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VOLUMEN TRIGESIMO DE LOS ESCRITOS DE LUISA PICARRETA 
 

Resumen del capítulo del 4 de noviembre de 1931: (Doctrinal) – página 7 - 
 

La confianza forma los brazos y los pies del alma. 

 Dios continúa el trabajo de la creación en el alma que hace su Voluntad. 
La Voluntad Divina cemento de la humana voluntad. 

 
Jesús mío, centro y vida de mi pequeña alma, mi pequeñez es tanta, que siento la extrema necesidad de 

que Tú, Amor mío, me tengas estrechada entre tus brazos y te muevas a piedad de mi gran debilidad. Soy 
pequeña, y Tú sabes que las pequeñas tienen necesidad de fajas para afirmarse los miembros y de la leche 

de la mamá para alimentarse y crecer, y yo siento la viva necesidad que Tú me fajes con las fajas del amor, 

y estrechándome a tu pecho divino me des por alimento la leche de tu Divina Voluntad para alimentarme 
y crecer. Escucha, ¡oh! Jesús, siento la necesidad de tu Vida para vivir; quiero vivir de Ti, y entonces Tú 

escribirás, no yo, y podrás escribir lo que quieras y como quieras. Por eso el trabajo es tuyo, no mío y yo 
sólo te prestaré mi mano y Tú harás todo el resto. Así quedamos de acuerdo, oh Jesús.  

 

Entonces, abandonándome en los brazos de Jesús escuchaba susurrarme al oído su voz dulcísima que me 
decía: 

 
(A) “Mi pequeña hija, por cuanto más abandonada estés en Mí, tanto más sentirás mi Vida en ti, y Yo 

tomaré el puesto de vida primaria en tu alma. Debes saber que la verdadera confianza en Mí forma los 
brazos del alma, y los pies para subir hasta Mí y estrecharme tan fuerte, de no poderme separar de ella, 

por lo tanto, quien no tiene confianza no tiene brazos ni pies, así que es una pobre lisiada, por eso tu 

confianza será tu victoria sobre Mí y Yo te tendré estrechada en mis brazos, pegada a mi pecho para darte 
la leche continua de mi Divina Voluntad. 

 
Ahora, tú debes saber que cada vez que el alma hace mi Voluntad, Yo me reconozco a Mí mismo en la 

criatura, reconozco mis obras, mis pasos, mis palabras, mi Amor; por ello sucede que el Creador se reco-

noce a Sí mismo y sus obras en la criatura, y la criatura obrando se proyecta en el Creador y se reconoce 
en Él. Este reconocerse recíprocamente, Dios y el alma, llama al primer acto de la Creación, y Dios sale de 

su reposo y continúa el trabajo de la Creación con esta criatura que vive y obra en mi Querer, porque 
nuestro trabajo no ha terminado, sólo hemos tomado un reposo y la criatura, con hacer nuestra Voluntad 

nos llama al trabajo, pero dulce llamada, porque para Nosotros el trabajo es nueva felicidad, nuevas alegrías 

y prodigiosas conquistas. Por eso no hacemos otra cosa que continuar nuestros desahogos de Amor, de 
Potencia, de Bondad y de Sabiduría inalcanzable, los cuales dieron principio en la Creación, y la criatura 

siente que su Dios no reposa para ella, sino que continúa el trabajo de su obra creadora; y conforme obra 
en nuestro Querer, así siente sobre su alma la lluvia del Amor obrante de Dios, su Potencia y Sabiduría que 

no están inactivas, sino que trabajan en su alma. ¡Oh! si tú supieras el agrado, el placer que sentimos 
cuando la criatura nos llama al trabajo:  Con llamarnos nos reconoce, con llamarnos nos abre las puertas, 

nos da el dominio y nos da toda la libertad de hacer lo que queremos en su alma. Por lo tanto haremos un 

trabajo digno de nuestras manos creadoras, por eso no dejes escapar jamás nuestra Voluntad Divina si 
quieres que nuestro trabajo sea continuo, Ella será tu portavoz y el nuestro, donde tú emitirás tu voz para 

llamarnos, y Nosotros oiremos el dulce susurro, y rápido descenderemos en nuestro mismo Querer en tu 
alma para continuar nuestro trabajo, porque tú debes saber que los actos continuos forman vida y obras 

completas, lo que no es continuo se puede llamar efecto de mi Querer, no vida que se forma en la criatura, 

y los efectos poco a poco se desvanecen y se queda en ayunas. Por eso, ánimo y confianza, y siempre 
adelante a navegar el mar de la Divina Voluntad.” 

 
Después de esto estaba siguiendo los actos que mi sumo Bien Jesús había hecho en su Humanidad cuando 

estaba en la tierra, y haciéndose oír ha agregado: 
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(B) “Hija mía, mi voluntad humana no tuvo ningún acto de vida, sino que estaba en acto de recibir el acto 
continuo de mi Divina Voluntad, que Yo como Verbo del Padre Celestial poseía, por eso todos mis actos y 

penas, oraciones, respiros, latidos que hacía, recibiendo mi voluntad humana la Vida de la Voluntad Divina, 
formaba tantas ataduras para volver a anudar las voluntades humanas a la mía, y como estas voluntades 

humanas eran como habitaciones, algunas en ruinas, otras lesionadas, y otras reducidas a escombros, mi 

Voluntad Divina obrando en mi Humanidad, con mis actos preparaba las ayudas para sostener a las que se 
encontraban en peligro de caer, para cimentar las lesionadas, y para volver a construir sobre los mismos 

escombros las habitaciones destruidas. Yo nada hacía para Mí, no tenía ninguna necesidad, hacía todo para 
rehacer, rehabilitar las voluntades humanas, mi única necesidad era el amor y que quería ser amado. 

Ahora, para recibir todas mis ayudas y todas mis penas y obras como obras actuantes, voz hablante, y 
mensajeros que ayudan, la criatura debe unir su voluntad a la mía, y rápidamente se sentirá atada de 

nuevo a la mía, y todos mis actos se dispondrán alrededor para hacer su oficio, para sostener, cimentar y 

levantar nuevamente la voluntad humana. En cuanto la criatura se une y se decide a hacer mi Voluntad 
Divina, todos mis actos, como ejército aguerrido se ponen a defensa de la criatura, y forman la barca de 

seguridad en el mar tempestuoso de la vida. Pero para quien no hace mi Voluntad, podría decir que nada 
recibe, ni puede recibir, porque sólo Ella es la dadora de todo lo que Yo hice por amor de las criaturas.” 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Tanto este Bloque como el siguiente, nos explican nueva-
mente este intercambio entre Dios, en Jesus, y el ser humano que vive en la Divina Voluntad, intercambio 

que ocurre en la ejecución del Plan de Vida de cada ser humano. 
 

(1) Mi pequeña hija, por cuanto más abandonada estés en Mí, tanto más sentirás mi Vida en 

ti, y Yo tomaré el puesto de vida primaria en tu alma. – El tema del Abandono fue motivo de todo 
un capítulo en el volumen 29, y aquí recobra su sitio, como punto de partida de este capítulo. 

 
Este primer capítulo del volumen 30, es un capítulo relativamente fácil, pero, no demos un respiro de alivio, 

porque el Señor no ha “aflojado la mano”, como veremos en el próximo. 

  
(2) Debes saber que la verdadera confianza en Mí forma los brazos del alma, y los pies para 

subir hasta Mí y estrecharme tan fuerte, de no poderme separar de ella, por lo tanto, quien no 
tiene confianza no tiene brazos ni pies, así que es una pobre lisiada, por eso tu confianza será 

tu victoria sobre Mí y Yo te tendré estrechada en mis brazos, pegada a mi pecho para darte la 

leche continua de mi Divina Voluntad. - El abandono genera confianza, asegura nuestra obediencia, 
y nuestra accesibilidad a la Divinidad. Al mismo tiempo, Asegura el Amor y el Cuidado que el Señor va a 

derrochar sobre nosotros. 
 

(3) Ahora, tú debes saber que cada vez que el alma hace mi Voluntad, Yo me reconozco a Mí 
mismo en la criatura, reconozco mis obras, mis pasos, mis palabras, mi Amor; - Se comprende 

fácilmente que, si Obedecemos al Señor, Él se Reconoce en nosotros, porque nuestra obediencia nos va 

transformando en Copias Suyas.  
 

(4) por ello sucede que el Creador se reconoce a Sí mismo y sus obras en la criatura, y la 
criatura obrando se proyecta en el Creador y se reconoce en Él. – Este Reconocimiento es mutuo; 

así como Él se reconoce en nosotros, así nosotros nos reconocemos en Él. ¿Cómo sucede esto? Pues es 

Bien sencillo. Si tú le estas obedeciendo en aquellas Sugerencias de Acción, en las que te pide que seas 
caritativo y lo eres, entonces cuando lees los actos caritativos del Señor, digamos en algún pasaje evangé-

lico, tú te ves reflejado en Él, como que ambos estáis haciendo caridad. 
 

(5) Este reconocerse recíprocamente, Dios y el alma, llama al primer acto de la Creación, y 
Dios sale de su reposo y continúa el trabajo de la Creación con esta criatura que vive y obra 

en mi Querer, porque nuestro trabajo no ha terminado, sólo hemos tomado un reposo y la 
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criatura, con hacer nuestra Voluntad nos llama al trabajo, - Dios nunca cesa en su Actividad, lo 
que sucede es que cuando Actúa recuerda como tú has actuado obedientemente, y eso Le Motiva para 

continuar creando en las próximas Iteraciones. Dice, que la obediencia del ser humano comprometido, lo 
saca de su reposo para continuar actuando a su favor. 

 

(6) pero dulce llamada, porque para Nosotros el trabajo es nueva felicidad, nuevas alegrías y 
prodigiosas conquistas. – Esta llamada al Trabajo Divino, le ocasiona nueva felicidad, porque el trabajo 

como tal, no provoca esfuerzo, sino al contrario, produce prodigiosas conquistas. 
 

(7) Por eso no hacemos otra cosa que continuar nuestros desahogos de Amor, de Potencia, de 
Bondad y de Sabiduría inalcanzable, los cuales dieron principio en la Creación, y la criatura 

siente que su Dios no reposa para ella, sino que continúa el trabajo de su obra creadora; - la 

Labor creadora es incesante, y no depende, para nada, en lo que nosotros hagamos, pero, al parecer Dice, 
que si nosotros reconocemos Su Labor, y mientras más estemos abandonados en Él, más desviamos Su 

Atención hacia nosotros, y hacia nuestras necesidades. 
 

(8) y conforme obra en nuestro Querer, así siente sobre su alma la lluvia del Amor obrante de 

Dios, su Potencia y Sabiduría que no están inactivas, sino que trabajan en su alma. – El Señor 
siempre Corresponde a lo poco que podamos hacer por Él, Bien sea a Él directamente, o hacia aquellos 

que Él Quiere favorecer, y que nosotros favorecemos por Él.  
 

(9) ¡Oh! si tú supieras el agrado, el placer que sentimos cuando la criatura nos llama al trabajo: 
Con llamarnos nos reconoce, con llamarnos nos abre las puertas, nos da el dominio y nos da 

toda la libertad de hacer lo que queremos en su alma. - Cuando Le llamamos, respondiendo a 

Sugerencias específicas para que lo hagamos, y al llamarlo Le Reconocemos, o con palabras glorificadores, 
o con palabras de agradecimiento, entonces Él, que ve nuestras puertas abiertas, toma el Dominio de 

nuestras personas, porque Le damos la libertad de hacer lo Él Quiera con nosotros. 
 

(10) Por lo tanto haremos un trabajo digno de nuestras manos creadoras, por eso no dejes 

escapar jamás nuestra Voluntad Divina si quieres que nuestro trabajo sea continuo, Ella será 
tu portavoz y el nuestro, donde tú emitirás tu voz para llamarnos, y Nosotros oiremos el dulce 

susurro, y rápido descenderemos en nuestro mismo Querer en tu alma para continuar nuestro 
trabajo, - Podemos tener la seguridad de que, lo que Él Hará, a través de la Vida Obrante que está en 

nuestra Persona Divina. 

 
(11) porque tú debes saber que los actos continuos forman vida y obras completas, lo que no 

es continuo se puede llamar efecto de mi Querer, no vida que se forma en la criatura, y los 
efectos poco a poco se desvanecen y se queda en ayunas. – Cuando no se vive en la Divina Voluntad, 

lo que uno hace, son efectos, o resultados de actos obedientes, y tienden a desvanecerse. Cuando esas 
mismas Sugerencias de realizan por un ser humano que vive en la Divina Voluntad. entonces, esos son 

infusionados con Vidas Divinas, que hacen que el Acto que se completó, perdure, quede en acto de hacerse. 

 
(12) Por eso, ánimo y confianza, y siempre adelante a navegar el mar de la Divina Voluntad. – 

la exhortación final acostumbrada. 
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos ahora con el análisis del Bloque (B). Luisa se encuentra girando para seguir la Actividad 

de Jesus Encarnado, y el Señor Le Dice: 
 

(1) Hija mía, mi voluntad humana no tuvo ningún acto de vida, sino que estaba en acto de 
recibir el acto continuo de mi Divina Voluntad, que Yo como Verbo del Padre Celestial poseía, 

- Si no parafraseamos, nos quedamos todos sin entender. 
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(1) Hija mía, todo lo que Yo Hice fue cumplir con el Plan de Vida, que, en nuestro Consistorio de la Reden-
ción, todos habíamos acordado rigiera Mi Vida Encarnada. Así pues, Yo Vivía para recibir continuamente, 
las Sugerencias de Acción de lo que Necesitaba hacer, viviendo en la Divina Voluntad, que Yo como Verbo 
del Padre Celestial poseía. - Hacemos mención del Consistorio de la Santísima Trinidad en la que se Dis-

cutió la Redención, y en la que se acordó el Plan de Vida que Jesús debía ejecutar para Expiar, Reparar, 
Inmolarse, y de esta manera Adorar, como ser humano, a la Divina Voluntad que es Su Vida, en la Persona 

del Padre, que se Arrogó Dirigirlo. 
 
(2) por eso todos mis actos y penas, oraciones, respiros, latidos que hacía, recibiendo mi vo-
luntad humana la Vida de la Voluntad Divina, formaba tantas ataduras para volver a anudar 

las voluntades humanas a la mía, - Todo lo que Él Hacía, Obedeciendo las Sugerencias que se Le 
Daban, eran infusionadas por Vidas Divinas, tal y como quedan infusionadas nuestros actos en la Divina 

Voluntad. Su Vida Encarnada, Su Actividad Encarnada, era muy detallada, muy prolija, porque cada Ofensa, 

cada Desobediencia, tenía que ser Reparada, con un correspondiente acto obediente especifico a esa 
Ofensa o Desobediencia. De esta manera, acto por acto, Él Cubría lo mal hecho, y para todos los efectos, 

nulificaba la maldad, y las voluntades humanas desobedientes, relevadas del peso de las culpas, que Él 
Había cargado sobre si, podían volver a anudarse con la de Él. 

 
(3) y como estas voluntades humanas eran como habitaciones, algunas en ruinas, otras lesio-

nadas, y otras reducidas a escombros, mi Voluntad Divina obrando en mi Humanidad, con mis 

actos preparaba las ayudas para sostener a las que se encontraban en peligro de caer, para 
cimentar las lesionadas, y para volver a construir sobre los mismos escombros las habitaciones 

destruidas. - preciosa alegoría, que describe el concepto exacto y especifico que expresamos cuando 
decimos que Él Reparaba. Esta Alegoría se la hemos oído antes a C.S. Lewis, el gran teólogo cristiano, que 

habla de eso mismo, diciendo que cuando él, Lewis, se convirtió pensó que no tenía mucho que reparar en 

su persona, y dice que le pidió que le arreglara el cuarto de baño, pero que él, Lewis, nunca pensó que el 
Señor no iba a parar reparando el baño, sino que le arregló la casa completa. 

 
(4) Yo nada hacía para Mí, no tenía ninguna necesidad, hacía todo para rehacer, rehabilitar las 

voluntades humanas, mi única necesidad era el amor y que quería ser amado. – Dice el Señor, 
que Él nunca hizo para sí mismo, que toda Su Actividad Humana estaba dedicada a este trabajo de Reparar, 

en la manera descrita, de expiar por la ofensa, pagar la deuda contraída con la Justicia Divina, y preparán-

dose siempre para la Inmolación final, que sellaría toda su Actividad Reparadora y Expiad ora. 
 

Dicho esto, sin embargo, que no todo era reparar, expiar, sino que también tenía necesidad de ser amado 
por nosotros, para corresponder al Amo Afectivo infinito con el que se había Preparado para Su Labor 

Redentora. 

 
(5) Ahora, para recibir todas mis ayudas y todas mis penas y obras como obras actuantes, voz 

hablante, y mensajeros que ayudan, la criatura debe unir su voluntad a la mía, y rápidamente 
se sentirá atada de nuevo a la mía, - Dice ahora, que para hacer efectiva Su Redención, para que 

podamos recibir lo que, de Él, y de Su Actividad nosotros necesitamos para ser redimidos, es obedecerle. 

No sabemos si la traducción trata de suavizar la desnuda realidad de lo que cada uno de nosotros necesita 
para ser redimido, que solo puede expresarse de una manera Bien simple: para que la Redención del Señor 
me sirva, tengo que obedecer al Plan de Vida que Él ha preparado para mí, y para cada uno. El “unir mi 

voluntad a la de Jesús”, nos parece un eufemismo innecesario, y hasta peligroso, porque desvía la atención 

que necesito aceptar. Yo no cometo pecados, yo no soy un sinvergüenza, un desalmado si viene al caso, 
lo que soy es un desobediente, que a veces, desobedezco gravemente. 

 
(6) y todos mis actos se dispondrán alrededor para hacer su oficio, para sostener, cimentar y 

levantar nuevamente la voluntad humana. – Nuestro Señor está siempre ayudándonos para que 
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obedezcamos, pero hay un límite a Su Labor, y el límite está en mi Libertad de Decisión, que muchas veces 
rehúsa obedecer. 

 
(7) En cuanto la criatura se une y se decide a hacer mi Voluntad Divina, todos mis actos, como 

ejército aguerrido se ponen a defensa de la criatura, y forman la barca de seguridad en el mar 

tempestuoso de la vida. – pocas veces aplaudimos una traducción, pero esta la aplaudimos, porque el 
traductor, aunque persiste en el eufemismo de unir, en vez de obedecer, al menos introduce el termino de 

decisión, que es imperativo para toda conversión de Valia. Cuando nosotros decidimos comenzar a hacer 
la Voluntad de Dios, o sea, a obedecer, entonces, Nuestro Señor Nos Auxilia en esta Labor esencial, con 

todo lo que Tiene, con todo lo que ha Hecho, para Redimirme. 
 

(8) Pero para quien no hace mi Voluntad, podría decir que nada recibe, ni puede recibir, porque 

sólo Ella es la dadora de todo lo que Yo hice por amor de las criaturas. – parafraseamos para 
eliminar confusión. 

 
(8) Pero para quien no hace mi Voluntad, podría decir que nada recibe, ni puede recibir, porque sólo la 
Divina Voluntad puede Dar lo que Yo hice por amor de las criaturas, y de esa manera redimirlas. – Si no 

obedecemos, estamos perdidos, porque en la Sugerencia Obedecida es que vienen los Bienes, Méritos y 

Frutos de Su Labor Redentora. 
 

Resumen del capítulo del 9 de noviembre de 1931: (Doctrinal) – página 11 - 
 

Dios tiene establecidos los actos de la criatura.  
Acto obrante e incesante de la Divina Voluntad.  

Quien no hace la Divina Voluntad queda sin Madre y permanece huérfana y desamparada. 

 
Mi abandono en el Querer Divino continúa, ¡oh! con qué ternura me espera en su regazo materno para 

decirme:   
 

(A) “Hija de mi Querer, no me dejes sola, tu Mamá te quiere junto; quiero tu compañía en el trabajo 

incesante que hago para todas las criaturas. Yo hago todo para ellas, no las dejo un instante, porque si las 
dejara perderían la vida. Sin embargo, hay quien no me reconoce, es más, me ofenden, mientras que Yo 

soy toda para ellas. ¡Oh! cómo es dura la soledad, por eso te suspiro hija mía, ¡oh, cómo me es querida tu 
compañía en mis actos! La compañía vuelve dulce el trabajo, aligera el peso y es portadora de nuevas 

alegrías.” 

 
Pero mientras mi mente se perdía en la Divina Voluntad, mi amable Jesús haciéndome su breve visita me 

ha dicho: 
 

(B) “Hija mía, mi Voluntad es incansable, queriendo mantener la vida, el orden, el equilibrio de todas las 
generaciones y del universo entero, no puede ni quiere cesar en su trabajo, mucho más que cada movi-

miento es como dado a luz por Ella y atado con vínculos inseparables. Imagen del aire que mientras ninguno 

lo ve, también da a luz el respiro en las criaturas, y es inseparable de la respiración humana, ¡oh! si el aire 
detuviera su trabajo de hacerse respirar, de un golpe cesaría la vida de todas las criaturas. Más que aire 

es mi Voluntad, el aire no es más que un símbolo, imagen, y que produce la vida de la respiración por la 
virtud vital de mi Querer Divino, mientras que la mía es Vida en Sí misma e increada. Ahora, Dios tiene 

establecidos todos los actos de las criaturas y el número de los actos de ellas; por eso el empeño de estos 

actos, porque establecidos por Dios vienen tomados por mi Divina Voluntad, los ordena y pone su Vida 
dentro de ellos, pero, ¿quién da el cumplimiento a estos actos establecidos por el Ser Supremo? Quien 

coopera y se hace dominar por la Voluntad Divina, con la cooperación y con su dominio siente el vínculo y 
la inseparabilidad de Ella, y siente correr su Vida Divina en sus actos. Mientras que cuando no coopera 

pierde el dominio de mi Voluntad Divina, y en vez de hacer la mía hace su voluntad, y cada acto de voluntad 
humana forma un vacío para lo divino en el alma. Estos vacíos desfiguran a la pobre criatura, y como ha 
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sido hecha para Dios, sólo Él puede llenar estos vacíos, porque los actos, cuyo número está establecido, 
debían servir para llenarla del Ser Divino. ¡Oh! cómo son horribles estos vacíos, se ven en ellos vías torcidas, 

actos sin principio divino y sin vida, por eso no hay cosa que arruine más a la criatura que su voluntad. 
Ahora, mi Voluntad es acto obrante e incesante dentro y fuera de la criatura, pero, ¿quién recibe su acto 

operante? Quien la reconoce en todos sus actos, quien la reconoce, la ama, la estima, la aprecia; con ser 

reconocida, mi Voluntad hace tocar con la mano su acto operativo e incesante, y la criatura siente los 
brazos de Ella en los suyos, la Potencia de su movimiento en los suyos, su Virtud vivificadora en su respiro, 

la formación de su Vida en el latido de su corazón, por todas partes, por dentro, por fuera, se siente 
vivificar, tocar, abrazar, besar por mi Voluntad. Y Ella, en cuanto ve que la criatura siente sus abrazos 

amorosos, se la estrecha más a su seno divino y va formando sus dulces cadenas de inseparabilidad entre 
Ella y su criatura amada. Parece que se siente pagada con ser reconocida por su trabajo incesante, y con 

su Potencia quita el velo que la escondía a la criatura, y le hace conocer quién es quién forma la vida de 

todos sus actos. Por eso cuanto más la reconozcas, tanto más sentirás cuánto te ama y tú la amarás más. 
 

(C) Además de esto, tú debes saber que el alma sin mi Divina Voluntad es como una flor cortada de la 
planta; pobre flor, le han quitado la vida, porque no está más unida a la raíz, y separada de ella no recibe 

más los humores vitales, que como sangre circulaban y la mantenían viva, fresca, bella, olorosa. Ha perdido 

la raíz que como madre la amaba, la alimentaba y la tenía estrechada a su seno, y mientras la raíz se está 
bajo tierra, como sepultada viva para dar vida a las flores, hijas suyas, y hacerlas hacer una bella aparición, 

tanto de llamar la atención humana con su dulce encanto, pero como es cortada de la planta, como si 
hubiera perdido a la madre parece que se pone en actitud de tristeza, pierde su frescura y termina por 

marchitarse. Tal es el alma sin mi Divina Voluntad, se separa de la raíz divina, que más que madre la 
amaba, la alimentaba, y mientras vive como sepultada, vive en todos sus actos y en el fondo de su alma 

para suministrarle los humores divinos, que como sangre hace circular en todos sus actos para mantenerla 

fresca, bella, perfumada por sus virtudes divinas, de formar el más bello y dulce encanto a la tierra y a 
todo el Cielo. Por lo tanto, en cuanto se separa de mi Divina Voluntad, pierde a su verdadera Mamá, que 

con tantos cuidados maternos la custodiaba, la tenía estrechada a su seno, la defendía de todos y de todo, 
y termina por desfigurarse y marchitarse a todo lo que es Bien, y llegan a sentir la triste melancolía porque 

viven sin Aquélla que la ha generado, sin la vida, las caricias de su Mamá. Así que se pueden llamar pobres 

huérfanas abandonadas, sin tutela, y quizá en manos de enemigos y tiranizada por las pasiones del propio 
yo. ¡Oh! si la raíz tuviera razón, ¿cuántos gritos desgarradores de dolor no emitiría al verse arrancar la vida 

de sus flores, y que la han obligado, como madre estéril, a permanecer sin la corona de sus hijos? Pero si 
no llora la planta, llora mi Voluntad al ver a tantos hijos suyos huérfanos, pero huérfanos voluntarios, que 

sienten todas las penas de la orfandad, mientras que su Madre vive y no hace otra cosa que llorar y llamar 

a la corona de sus hijos en torno a Sí.” 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). No creemos haber leído hasta hoy, que la Divina Voluntad 
“Hablara” Directamente con Luisa, para pedirle algo. Siempre todo se hace, a través de Jesús, Su Manifes-

tación Humanada, el responsable de nuestras vidas. 

 
(1) Hija de mi Querer, no me dejes sola, tu Mamá te quiere junto; quiero tu compañía en el 

trabajo incesante que hago para todas las criaturas. – Como acabamos de decir, es primera vez que 
Luisa escribe de un dialogo que ha ocurrido con la Divina Voluntad Misma. Dice que no la deje sola, que 

quiere a Luisa junto a Ella, mientras Trabaja incesantemente, para Recrearnos a todos en la Iteración del 

Acto Único de turno. 
 

(2) Yo hago todo para ellas, no las dejo un instante, porque si las dejara perderían la vida. – 
Dios, la Divina Voluntad, es todo para nosotros. Si la Divina Voluntad dejara de Crearnos, en cada Iteración 

de Su Acto Único, todos desapareceríamos. 
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(3) Sin embargo hay quien no me reconoce, es más, me ofenden, mientras que Yo soy toda 
para ellas. – La Divina Voluntad Muestra Su Disgusto, porque no se la Reconoce, más Bien la ofenden 

continuamente.  
 

La situación de Disgusto, que ahora empieza a tomar forma, no es tan sencilla como parece; pero, para 

explicarlo, hay que retroceder un poco, antes de tratar de profundizar en lo que esto significa. Empezamos:  
 

Uno de los aspectos que más ha perturbado siempre a los que preparan estas Guías de Estudio, es que 
seguimos Caracterizando a la Santísima Trinidad como si fuera Dios, que lo Es, pero, al mismo tiempo, no 

lo Es. Como ya sabemos por muchos capítulos anteriores, Dios es la Divina Voluntad, y las Tres Divinas 
Personas, son una Manifestación Ejecutiva de la Divina Voluntad. La Santísima Trinidad Diseña y Decide 

los Planes de Creación que se van a Ejecutar en cada Iteración de la Actividad Una de Dios. Sabemos 

también que hay otros Entes Divinos Manifestados, con distintos Oficios, que son los responsables de otros 
aspectos de la Actividad Una, como Crear lo Diseñado, y esa es Labor del Ente del Amor Divino, y Capacitar 

lo Creado para que pueda realizar sus respectivos oficios, y esa es la Labor del Ente de la Gracia Divina. 
 

Esto que hemos explicado brevemente, es conocido por unos cuantos seres humanos, y este Desconoci-

miento que desemboca en una falta de Reconocimiento de quien es Dios, realmente, es una situación que 
Disgusta a la Divina Voluntad, o alternativamente, Divino Querer, que significa, la Divina Voluntad en Ac-

ción.  
 

(4) ¡Oh! cómo es dura la soledad, por eso te suspiro hija mía, ¡oh, ¡cómo me es querida tu 
compañía en mis actos! La compañía vuelve dulce el trabajo, aligera el peso y es portadora de 

nuevas alegrías.  

- Esta Soledad, este no ser Reconocida como Dios, por nosotros, es algo que puede ser remediado, una 
vez que todos entendemos lo que ha estado sucediendo, y reversemos nuestra conducta, decidiendo acom-

pañarla, recordarla, dándole el Reconocimiento y Respeto Debidos. 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). Como parece ser ya necesario, parafrasearemos según sea necesario. 

 
(1) Hija mía, mi Voluntad es incansable, queriendo mantener la vida, el orden, el equilibrio de 

todas las generaciones y del universo entero, no puede ni quiere cesar en su trabajo, mucho 

más que cada movimiento es como dado a luz por Ella y atado con vínculos inseparables.  
 
(1) Hija mía, la Divina Voluntad es incansable en Su Labor de mantener la vida, el orden, el equilibrio de 
todo lo que se ha Decidido Crear en cada Iteración del Acto Único, que les Incluye a ustedes. No puede, ni 
quiere cesar en Su Trabajo, mucho más que el movimiento existencial es Parido por Ella y con el que los 
Ata a todos con vínculos inseparables. – Como siempre hace, cuando se trata de Dictarle a Luisa, Pronun-
ciamientos trascendentales, Nuestro Señor Empieza por el principio: la reafirmación de la Existencia de 

Dios, la Divina Voluntad, y de Su Actividad Una.  
 
El traductor siempre caracteriza a la Divina Voluntad, como si fuera una pertenencia de Jesús, “Mi Volun-

tad”, o la pertenencia de cada una de las Tres Divinas Personas, pero esta manera de traducir, de hablar, 

seguirá perpetuando esta idea incorrecta de que Dios, es el Padre, o la Primera Persona, cuando por 

definición teológica, Dios es una Unidad conformada o Manifestada por Tres Personas Distintas, todas 
igualmente Dios. Ahora sabemos más, sabemos que son más, los Entes Divinos que Obran, que Realizan 

varias Funciones u Oficios Divinos, ad-intra y ad extra de la Realidad Divina, entre los cuales se destacan 
Otros Entes, como ya explicamos en el prólogo a este Bloque. 

 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            9                                     

9 

Ahora Bien, cuando cada una de esas Personas o Entes Divinos, Actúa para desempeñar Su Oficio, es 
correcto decir “Mi Voluntad”, para expresar lo que ese Ente Quiere Hacer, pero como este, no es el sentido 

de lo traducido, lo hemos parafraseado.  
 

(2) Imagen del aire que mientras ninguno lo ve, también da a luz el respiro en las criaturas, y 

es inseparable de la respiración humana, ¡oh! si el aire detuviera su trabajo de hacerse respi-
rar, de un golpe cesaría la vida de todas las criaturas. - seguimos parafraseando. 

 
(2) La Divina Voluntad es como el aire que mientras ninguno lo ve, todos ustedes lo respiran, es insepa-
rable de la respiración humana, ¡oh! si el aire no fuese respirable, de un golpe cesaría la vida de todas las 
criaturas, incluyendo los seres humanos.  
 
(3) Más que aire es mi Voluntad, el aire no es más que un símbolo, imagen, y que produce la 

vida de la respiración por la virtud vital de mi Querer Divino, -  
 
(3) Más que aire es la Divina Voluntad; en el aire, la Divina Voluntad se ha Estendido para darle Vida, para 
capacitarlo para que cuando ustedes lo respiren, les de Vida, les Dé, la virtud vital del Divino Querer – El 
aire puede hacer su función, porque la Divina Voluntad Estendida en ese aire, Le da la forma, funcionalidad 

y capacitación, para que sea respirable, y Nos Dé Vida. A nosotros, los seres humanos, se nos ha dado un 
cuerpo, cuyos pulmones, tienen la forma, funcionalidad y capacitación necesarias para procesar y utilizar 

ese aire, cuando decidamos respirarlo. 
 

(4) mientras que la mía es Vida en Sí misma e increada – seguimos parafraseando: 

 
(4) mientras que Mi Voluntad, es la Misma Divina Voluntad, Increada, que Me Manifiesta para que Me 
Responsabilice de todo lo que es humano. - El Señor da un brinco lógico, y Reafirma que Su Vida, es 

también una Manifestación de la Divina Voluntad, que se ha Humanado primero, y Encarnado después, 
para tomar en forma humana, sin dejar de ser Ella Misma, la que Dirige vuestras existencias.  

 

Necesitamos entender, y empezar a hablar de esta nueva manera, reconociendo a Jesús como Nuestro 
Dios y Señor, responsable de nuestras existencias, y de los Objetivos por los cuales, la Divina Voluntad, en 

Él, Nos ha Creado. 
 

(5) Ahora, Dios tiene establecidos todos los actos de las criaturas y el número de los actos de 

ellas; por eso el empeño de estos actos, porque establecidos por Dios vienen tomados por mi 
Divina Voluntad, los ordena y pone su Vida dentro de ellos, - la traducción confusa en los párrafos 

importantes fuerzan el parafraseo. 
 
(5) Ahora, Dios tiene establecidos todas las clases de actos que los seres humanos pueden realizar, y 
tiene establecidos los actos que cada uno de ustedes podrá realizar, sus Planes de Vida, por lo que la 
Divina Voluntad está Obligada a que esos Planes se realicen, porque los ha Establecido, Ordenado, y ha 
puesto su Vida dentro de ellos, - El sustantivo empeño para caracterizar la importancia de estos Planes de 
Vida, es confuso por cuanto, normalmente, no se usa como sinónimo de obligación. Dios Nos Obliga con 

estos Planes de Vida, pero también se Obliga Él Mismo, a que sea posible su realización por nuestra parte, 

proveyendo todo lo necesario para que se cumplan; en otras palabras, capacitándonos para que se cum-
plan. 

 
(6) pero, ¿quién da el cumplimiento a estos actos establecidos por el Ser Supremo? Quien 

coopera y se hace dominar por la Voluntad Divina, - La pregunta retórica, contestada de inmediato. 

Si nosotros obedecemos, cumplimos con nuestra parte, con nuestra obligación. 
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(7) con la cooperación y con su dominio siente el vínculo y la inseparabilidad de Ella, y siente 
correr su Vida Divina en sus actos. – cuando cooperamos, sentimos ese vínculo, y una inseparabilidad 

consecuente con Dios; sentimos como que corre Su Vida en nosotros, Su Aprobación, Su Felicidad. 
 

(8) Mientras que cuando no coopera pierde el dominio de mi Voluntad Divina, y en vez de hacer 

la mía hace su voluntad, y cada acto de voluntad humana forma un vacío para lo divino en el 
alma. – La Reafirmación de lo conocido. Toda desobediencia deja en nuestra Persona Humana, un vacío 

de amor, un acto incompleto. 
 

(9) Estos vacíos desfiguran a la pobre criatura, y como ha sido hecha para Dios, sólo Él puede 
llenar estos vacíos, porque los actos, cuyo número está establecido, debían servir para llenarla 

del Ser Divino. – Tremenda Revelación del Señor. Nos Dice que el Plan de Vida está destinado para 

llenarnos del Ser Divino, y al no completarse, obedeciendo, estos vacíos de amor, no son vacíos de Amor 
Afectivo, sin vacíos de Amor Divino, que ha preparado el Plan de Vida, y ve con disgusto nuestro incum-

plimiento. Por tanto, se cumple lo que Dice el Señor, que son “vacíos del Ser Divino”. 
 

(10) ¡Oh! cómo son horribles estos vacíos, se ven en ellos vías torcidas, actos sin principio 

divino y sin vida, por eso no hay cosa que arruine más a la criatura que su voluntad. – Nada que 
analizar, pero hay que separarlo, para que el impacto de Su Disgusto, y el Disgusto del Amor Divino, quede 

dicho. 
 

(11) Ahora, mi Voluntad es acto obrante e incesante dentro y fuera de la criatura, pero, ¿quién 
recibe su acto Obrante? Quien la reconoce en todos sus actos, quien la reconoce, la ama, la 

estima, la aprecia; - tenemos que parafrasear. 

 
(11) Ahora, la Divina Voluntad es un Acto Obrante e Incesante dentro y fuera de la criatura, pero, ¿quién 
recibe su Acto Obrante? Quien Reconoce a la Divina Voluntad en todos sus actos, y esto solo sucede 
cuando se La Ama, se La Estima, y se La Aprecia. – descuidando la traducción, el traductor junta reconocer, 

con amar, con estimar, con apreciar, y eso es incorrecto. El Reconocimiento consiste en Amar, Estimar y 
Apreciar. Si se hacen esas tres cosas, entonces se Reconoce a Dios, se Le Glorifica. 

Así pues, en este párrafo, Nuestro Señor comienza una nueva línea de pensamiento en este Bloque, ecua-

lizando la Glorificación requerida de nosotros, con el Reconocimiento de Su Benevolencia, que es un tema 
que venimos enfatizando en todos estos años de clases. No se puede Glorificar diciendo Gloria, si esa 

Glorificación no se expresa como Reconocimiento, o sea, se dice la razón por la que se le Glorificamos. 
 

(12) con ser reconocida, mi Voluntad hace tocar con la mano su acto operativo e incesante, y 

la criatura siente los brazos de Ella en los suyos, la Potencia de su movimiento en los suyos, 
su Virtud vivificadora en su respiro, la formación de su Vida en el latido de su corazón, por 

todas partes, por dentro, por fuera, se siente vivificar, tocar, abrazar, besar por mi Voluntad. 
– Extraordinario párrafo con el que el Señor Destaca los Beneficios inmensos que conlleva este Reconoci-

miento. Desmenuzamos y personalizamos: 
 
La Divina Voluntad Nos hace tocar con la mano su acto operativo e incesante, - participamos en el acto 

Único Incesante. 
 

sentimos los brazos de Ella en los nuestros, - esta frase equivale a un Abrazo. 

 
sentimos la Potencia de su movimiento en los nuestros, - nos sentimos potencializados para emprender 

cualquier tarea. 
 

sentimos su Virtud vivificadora en nuestro respiro, - sentimos una nueva vida, vida que recibimos cuando 

respiramos. 
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sentimos formar su Vida en el latido de nuestro corazón, - según Su Corazón late, late el nuestro, y con 

ese Latido Suyo nos sentimos vivir en la Divinidad. 
 
por todas partes, por dentro, por fuera, nos sentimos vivificar, tocar, abrazar, besar por la Divina Volun-

tad. – todo nuestro ser, se siente vivificar, tocar, abrazar besar por Dios, en Jesús. 

 

(13) Y Ella, en cuanto ve que la criatura siente sus abrazos amorosos, se la estrecha más a su 
seno divino y va formando sus dulces cadenas de inseparabilidad entre Ella y su criatura 

amada. – La Divina Voluntad se siente reconocida por nuestros, y nos amarra más, con dulces cadenas. 
 

(14) Parece que se siente pagada con ser reconocida por su trabajo incesante, y con su Poten-

cia quita el velo que la escondía a la criatura, y le hace conocer quién es quién forma la vida 
de todos sus actos. – esta dinámica producto del Renacimiento, de una Glorificación basada en el Reco-

nocimiento, es la que nos Acerca más a Dios. 
 

(15) Por eso cuanto más la reconozcas, tanto más sentirás cuánto te ama y tú la amarás más. 
– la Exhortación final acostumbrada. 

 

* * * * * * * 
Y analicemos ahora el Bloque (C), que continua la misma temática, y no requiere mucho análisis, porque 

se comprende perfectamente la dinámica establecida, y que explica con otra Alegoría preciosa sobre la 
relación del ser humano como flor, y la Divina Voluntad, como Raíz, que hace posible que la flor viva y 

realice su misión. 

 
(1) Además de esto, tú debes saber que el alma sin mi Divina Voluntad es como una flor cor-

tada de la planta; pobre flor, le han quitado la vida, porque no está más unida a la raíz, y 
separada de ella no recibe más los humores vitales, que como sangre circulaban y la mante-

nían viva, fresca, bella, olorosa. – comienza la explicación. La flor sin la Divina Voluntad, cortada del 

arbusto, y separada, por tanto, de la raíz que la alimentaba, empieza su proceso de decaimiento. 
 

(2) Ha perdido la raíz que como madre la amaba, la alimentaba y la tenía estrechada a su seno, 
y mientras la raíz se está bajo tierra, como sepultada viva para dar vida a las flores, hijas 

suyas, y hacerlas hacer una bella aparición, tanto de llamar la atención humana con su dulce 
encanto, pero como es cortada de la planta, como si hubiera perdido a la madre parece que se 

pone en actitud de tristeza, pierde su frescura y termina por marchitarse. – continua la alegoría, 

no hay necesidad de explicación. 
 

(3) Tal es el alma sin mi Divina Voluntad, se separa de la raíz divina, que más que madre la 
amaba, la alimentaba, y mientras vive como sepultada, vive en todos sus actos y en el fondo 

de su alma para suministrarle los humores divinos, que como sangre hace circular en todos 

sus actos para mantenerla fresca, bella, perfumada por sus virtudes divinas, de formar el más 
bello y dulce encanto a la tierra y a todo el Cielo. – una vez termina la alegoría, Nuestro Señor 

Regresa a nosotros, para iniciar la comparación con los seres humanos. Esta descripción tampoco requiere 
explicación. 

 
(4) Por lo tanto en cuanto se separa de mi Divina Voluntad, pierde a su verdadera Mamá, que 

con tantos cuidados maternos la custodiaba, la tenía estrechada a su seno, la defendía de 

todos y de todo, y termina por desfigurarse y marchitarse a todo lo que es Bien, y llegan a 
sentir la triste melancolía porque viven sin Aquélla que la ha generado, sin la vida, las caricias 

de su Mamá. – necesitamos leer, pero no requiere explicación. 
 

(5) Así que se pueden llamar pobres huérfanas abandonadas, sin tutela, y quizá en manos de 

enemigos y tiranizada por las pasiones del propio yo. ¡Oh! si la raíz tuviera razón, ¿cuántos 
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gritos desgarradores de dolor no emitiría al verse arrancar la vida de sus flores, y que la han 
obligado, como madre estéril, a permanecer sin la corona de sus hijos? – seguimos leyendo. 

 
(6) Pero si no llora la planta, llora mi Voluntad al ver a tantos hijos suyos huérfanos, pero 

huérfanos voluntarios, que sienten todas las penas de la orfandad, mientras que su Madre vive 

y no hace otra cosa que llorar y llamar a la corona de sus hijos en torno a Sí. – finaliza el Bloque 
que leemos, pero sin necesidad de análisis. 

 
Resumen del capítulo del 16 de noviembre de 1931: (Doctrinal) – página 15 – El Juego - 

 
Cada acto humano es un juego, una prenda para vencer las gracias celestiales.  

El acto humano es tierra donde el Querer Divino pone su semilla.  

Cómo el amor constituye un derecho. 
 

Me siento en poder de la Divina Voluntad, pero no forzada, sino voluntaria, y siento la viva necesidad de 
lograr también yo una presa que me haga feliz en el tiempo y en la eternidad, y por eso en todos mis actos 

trato de tomar presa a la Luz de la Divina Voluntad, a su Santidad, a su misma Vida. Por eso la llamo, la 

tomo para raptarla en mis actos, para encerrarla en ellos y poder decir: “Cada acto mío es una presa y una 
conquista que hago.”  
 
 Presa y conquista de Voluntad Divina, mucho más, que habiendo apresado la mía, sin voluntad no puedo 

vivir, por lo tanto, es justo y derecho, que yo haga presa de la suya, y en este tomarnos como presa 
recíprocamente me parece que mantenemos la correspondencia, el juego, y el amor de ambas partes se 

enciende más.  

 
Ahora, mientras esto pensaba, mi dulce Jesús parecía que se complacía al oír mis desatinos, y yo decía 

entre mí: “Además soy pequeña y recién nacida apenas, si digo desatinos no es gran cosa, más Bien hay 
que compadecerme, porque los pequeños es fácil que digan desatinos, y muchas veces el amado Jesús se 
deleita de los desatinos hechos por puro amor, y toma ocasión de ellos para dar una leccioncita, como de 
hecho lo ha hecho.”   
 

Visitando mi pequeña alma me ha dicho: 
 

(A) “Mi pequeña hija de mi Querer, es cierto que todo lo que pasa entre el Creador y la criatura, los actos 

que ella hace, y lo que recibe de Dios, sirve para mantener la correspondencia, para conocerse más, para 
amarse más y para mantener el juego entre uno y otro, para conseguir el intento de lo que quiere Dios de 

la criatura, y de lo que ella quiere de Dios. Así que cada acto es un juego que se prepara para hacer las 
más bellas victorias y tomarse en prenda recíprocamente. El acto sirve como materia para jugar y como 

prenda para tener qué dar a quien vence. Dios con dar pone su prenda, la criatura con hacer su acto pone 
la suya y organizan el juego, y nuestra Bondad es tanta, que nos hacemos débiles para hacer vencer a la 

criatura, otras veces nos hacemos fuertes y vencemos Nosotros, y esto lo hacemos para ponerla en el 

punto de que, haciendo más actos, ponga más prendas y así poder vencer para rehacerse de la derrota. 
Además, ¿cómo se podría mantener la unión si nada debíamos dar, y nada debía darnos la criatura? Mira 

entonces, cada acto es un empeñarnos para dar gracias mayores y una correspondencia que abres entre 
el Cielo y la tierra, y un juego donde llamas a tu Creador a entretenerse contigo. Mucho más que cada acto 

hecho por la Divina Voluntad en el acto de la criatura, es una semilla divina que germina en ella, el acto 

prepara la tierra donde mi Voluntad arroja su semilla para hacerla germinar en planta divina, porque de 
acuerdo a la semilla que se arroje en el seno de la tierra, esa planta nace; si la semilla es de flores, nacen 

flores; si la semilla es de fruto, nace el fruto. Ahora, mi Divina Voluntad en cada acto de criatura arroja una 
semilla diferente, dónde arroja la semilla de la santidad, dónde la semilla del amor, en otros la semilla de 

la bondad, y así de lo demás, cuantos más actos hace en Ella, tanta más tierra prepara donde mi Querer 
pone su semilla distinta para llenar la tierra de estos actos humanos. Entonces, quien se hace dominar por 

mi Voluntad Divina es bella, es hermosa, cada acto suyo conteniendo la variedad de semillas divinas, es 
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una nota de su Creador:  un acto dice Santidad, otro Misericordia, otros Justicia, Sabiduría, Belleza, Amor, 
en suma, se ve una armonía divina, con tal orden que señala el dedo de Dios obrante en ella. ¿Ves entonces 

la necesidad del acto de la criatura para poder encontrar la tierra dónde poner nuestra semilla divina? De 
otra manera, ¿dónde la pondríamos? Nosotros tierra no tenemos, por eso nos la debe formar con sus actos, 

para poder con nuestras semillas germinar nuestro Ser Divino en la criatura. Por eso quien hace y vive en 

nuestro Querer Divino, se puede llamar aquél que reproduce a su Creador, y alberga en ella a Aquél que 
la ha creado.” 

 
Después continuaba mis actos en el Divino Querer, y mi pequeñez quería abrazar todo en mi abrazo de 

amor para poder hacer correr mi pequeño amor en todas las cosas y por todas partes. Pero mientras esto 
hacía, mi dulce Jesús ha continuado: 

 

(B) “Hija mía, amar significa poseer y querer hacer suya a la persona o al objeto que se ama. Amar significa 
vínculo, o de amistad o de parentesco o de filiación, de acuerdo más o menos a la intensidad del amor. Así 

que si entre la criatura y Dios no hay ningún vació de Amor Divino, si todos sus actos corren hacia Dios 
para amarlo, si del amor tienen principio y en el amor terminan, si mira todas las cosas que pertenecen al 

Ser Supremo como suyas, esto dice amor de hijo hacia su Padre, porque en este modo no se sale ni de las 

propiedades divinas ni de la habitación del Padre Celestial, porque el amor verdadero constituye un derecho 
en la criatura, derecho de filiación, derecho de participación de Bienes, derecho de ser amado. Cada acto 

suyo de amor es una nota vibrante que late en el corazón divino y con su sonido dice ‘te amo, y ámame’, 
y el sonido no termina si no escucha la nota de su Creador, que haciendo eco al sonido del alma le responde, 

‘te amo oh hijo.’  ¡Oh! cómo esperamos el ‘te amo’ de la criatura para hacerla tomar su lugar en nuestro 
Amor, para tener el dulce gusto de poderle decir, ‘te amo, oh hijo’, y así poderle dar mayor derecho de 

amarnos y de hacerlo pertenecer a nuestra familia. Un amor interrumpido y que no hace suyas nuestras 

cosas, ni las defiende, no se puede llamar amor de hijo, a lo más podrá ser amor de amistad, amor de 
circunstancia, amor de interés, amor de necesidad, que no constituye un derecho, porque sólo los hijos 

tienen derecho de poseer los Bienes del Padre, y el Padre tiene el sacrosanto deber, incluso con leyes 
divinas y humanas de hacer poseer los Bienes a sus hijos. Por eso ama siempre, a fin de que encuentres 

en todos tus actos el amor, el encuentro, el beso de tu Creador.” 

 
* * * * * * * 

 
Antes de empezar el análisis habitual del Pronunciamiento del Señor, queremos impresionar a los lectores 

con lo que Luisa está expresando como prologo, porque es muy necesario que a lo que ella dice, le dedi-

quemos nuestro tiempo.  
 

Me siento en poder de la Divina Voluntad, pero no forzada, sino voluntaria, y siento la viva necesidad de 
lograr también yo una presa que me haga feliz en el tiempo y en la eternidad, y por eso en todos mis actos 
trato de tomar presa a la Luz de la Divina Voluntad, a su Santidad, a su misma Vida. Por eso la llamo, la 
tomo para raptarla en mis actos, para encerrarla en ellos y poder decir: “Cada acto mío es una presa y una 
conquista que hago.”  -  Girando por el Reino, por la Patria Celestial, Luisa se siente aprisionada, en poder 

de la Divina Voluntad, porque ha decidido permitirlo, y en correspondencia, quisiera poder aprisionar algo 
de esa Luz que la tiene presa a ella, y al mismo tiempo comprende, quizás por primera vez, que ya ella la 

ha estado atrapando en cada uno de sus actos, porque ella ve sus actos frente a ella, en acto, y los ve 
llenos de esa luz que es su prisionera.  

 

Esta imagen extraordinaria ya no debe abandonarnos. Luisa cree que es un desatino, pero de desatino no 
tiene nada, porque, no solo es un pensamiento y conclusión Sugeridas por Nuestro Señor, para su beneficio 

y el nuestro, sino que además expresa lo que es esta Vivencia, insuperablemente. Así, que yo propondría 
a los que leen, que reciten esta coletilla frecuentemente:  

 
Te amo Señor, porque me dejas atrapar Tu Luz en mis actos. 
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Presa y conquista de Voluntad Divina, mucho más, que habiendo apresado la mía, sin voluntad no puedo 
vivir, por lo tanto, es justo y derecho, que yo haga presa de la suya, y en este tomarnos como presa 
recíprocamente me parece que mantenemos la correspondencia, el juego, y el amor de ambas partes se 
enciende más. -  pero como Bien dice Luisa, al atrapar Su Luz en cada acto que hago, estoy atrapando a 

la Divina Voluntad, y la estoy utilizando como mi voluntad, para poder vivir en este Mar de Luz, y en este 

maravilloso planeta en el que ya estoy viviendo. 
 

Finalmente, Luisa dice que se alegra de estos desatinos, que ella no puede evitar porque es pequeña, 
recién nacida, y porque le da ocasión a Su Amado Jesús, a que le dé una nueva leccioncita. 

 
Y analicemos ahora el Bloque (A), de un capítulo tan espectacular que no sabemos con qué compararlo. 

 

(1) Mi pequeña hija de mi Querer, es cierto que todo lo que pasa entre el Creador y la criatura, 
los actos que ella hace, y lo que recibe de Dios, sirve para mantener la correspondencia, para 

conocerse más, para amarse más y para mantener el juego entre uno y otro, para conseguir la 
ejecución de lo que quiere Dios de la criatura, y de lo que ella quiere de Dios. – muy buena 

traducción con una pequeña ayuda. Nuestro Señor caracteriza nuestra relación con Él, como un juego, y 

en todo juego hay que mantener el interés de los jugadores con situaciones sorpresivas. Todos los juegos 
de mesa, y los deportes, gozan de esta característica: sorprender al jugador, con situaciones imprevistas y 

a veces impredecibles. El decursar de estos capítulos en los Escritos, es impredecible, y es una estrategia 
del Señor, combinarlos, para darnos capítulos fáciles de entender, entremezclados con otros difíciles de 

entender. Nuestra vida terrenal, ha sido planeada así. Salvo muy pocas excepciones, no siempre sufrimos, 
no siempre gozamos, la mezcla produce interés. Todo esto expresado en el famoso refrán español. “Dios 
aprieta, pero no ahorca”, seguido por lo dicho por un pesimista: “pero tampoco suelta”. 
 
(2) Así que cada acto es un juego que se prepara para hacer las más bellas victorias y tomarse 

en prenda recíprocamente. – La traducción es ahora adecuada, porque lo que se juega no son cosas, 
dinero, etc., sino que estamos jugando con nuestras decisiones, y nuestras decisiones son las que definen 

a nuestras personas, porque, en definitiva, esa es lo que se juega, nuestras personas y su destino eterno. 

También Nuestro Señor, juega con Su Persona, porque si empezamos ganando el juego consistentemente, 
ganaríamos Su Persona, ya que, decidiendo obedecer, ganamos Su Confianza, y Su Persona. 

  
(3) El acto sirve como materia para jugar y como prenda para tener qué dar a quien vence. – 

Aunque Bien traducido, debemos comprender que el acto materia del juego, compromete nuestra vida 

eterna, nuestra persona, porque nuestros actos obedientes hacen posible que el Señor Gane el Juego. Al 
mismo tiempo, Sus Bienes que vienen en el acto/prenda, los ganamos, y si ganamos suficientemente, 

llegaremos a tenerlo a Él con nosotros, por toda la eternidad. 
 

(4) Dios con dar, pone su prenda, la criatura con hacer su acto, pone la suya y organizan el 
juego, - Dios, en Jesús, Nos Da “su prenda” que es la Sugerencia de Acción, y nosotros ponemos nuestra 

prenda que es nuestra decisión/acción, y así comienza el Juego. 
 

(5) y nuestra Bondad es tanta, que nos hacemos débiles para dejarnos vencer por la criatura, 

otras veces nos hacemos fuertes y vencemos Nosotros, - para entender este párrafo tenemos que 
pensar en lo que significa “hacerse débil”. La debilidad se aparenta cuando uno se hace tonto, indefenso, 

o incapaz, no siéndolo. Hay limites en todo esto, porque Dios nunca puede aparentar debilidad en materias 
importantes, pero puede parecerlo en las no importantes. Eso es lo que llamamos “tolerancia y disimulo”. 

En la manera de presentar la Sugerencia, y las alternativas que nos da como respuestas, está su “debilidad”. 
Por ejemplo: nos presenta una Sugerencia en la que podemos elegir, siendo saludables, entre dos clases 

de helados a comer, o dos clases de paseos agradables, que nuestra condición física permite. Eso mismo, 

pero presentando las Sugerencia en la que comer el helado es malo para nuestra diabetes, o caminar largo 
rato, cuando tengo un dolor en las piernas, etc. 
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El punto del Señor, es que Él, no siempre puede “ganar”, porque si lo quisiera, nadie jugaría con Él. 
 

(6) y esto lo hacemos para ponerla en el punto de que, haciendo más actos, ponga más prendas 
y así poder vencer para rehacerse de la derrota. – Es sabido que los que juegan en los casinos, 

reavivan su interés cuando ganan algunas jugadas en la ruleta, o en el póker. Cuando ganan, apuestan 

aún más, para resarcirse de las pérdidas sufridas. Cuando le ganamos algunas partidas al Señor, se reaviva 
nuestro interés en el juego que nos presenta, y esto toma la forma de querer ser más buenos, porque así 

pensamos que ya nos va a dejar ganar siempre o más a menudo. 
 

(7) Además, ¿cómo se podría mantener la unión si nada debíamos dar, y nada debía darnos la 
criatura? – otra traducción descuidada que parafraseamos. 

 
(7) Además, ¿cómo se podría mantener el juego si nada debíamos dar, y nada debía darnos la criatura? – 
desde el párrafo 4 hasta este 7, está hablando de un juego, ¿Por qué cambiar el concepto para hablar de 
unión? Esto ya lo habíamos expresado antes. Si Él nunca perdiera, nadie querría jugar. 

 
(8) Mira entonces, cada acto es un empeñarnos para dar gracias mayores y una corresponden-

cia que abres entre el Cielo y la tierra, y un juego donde llamas a tu Creador a entretenerse 

contigo. – parafraseamos. 
 
(8) Mira entonces, Luisa, cada acto tuyo obedecido, Nos Obliga a regalarte gracias mayores, y es una 
correspondencia que abres entre el Cielo y la tierra, y un juego donde llamas a tu Creador a entretenerse 
contigo. – El uso del verbo empeñar es nuevamente incorrecto. Dios no se Empeña, Dios se Obliga, y si el 
verbo ha sido utilizado para darnos a entender que cuando Nos Da algo, Dios Empeña Su Voluntad como 

el que lleva una joya a un prestamista, la comparación tampoco es adecuada, porque lo que Dios da no lo 

retira, ni está condicionado, y la Luz que pone en cada acto para darle vida eterna a ese acto, jamás la 
retira, por lo tanto, esa Luz, esa joya, no está empeñada, esta regalada. 

 
(9) Mucho más que cada acto hecho por la Divina Voluntad en el acto de la criatura, es una 

semilla divina que germina en ella, - parafraseamos. 
 
(9) Mucho más que cada Sugerencia de Acción presentada por la Divina Voluntad a un ser humano que 
vive en la Divina Voluntad, que es correspondida por el ser humano con su acto obediente, es una semilla 
divina que se deposita en dicho acto, y germina en la Persona Divina del ser humano. – el parafraseo 

explica. 
 

(10) el acto prepara la tierra donde mi Voluntad arroja su semilla para hacerla germinar en 
planta divina, porque de acuerdo a la semilla que se arroje en el seno de la tierra, esa planta 

nace; si la semilla es de flores, nacen flores; si la semilla es de fruto, nace el fruto. – seguimos 

parafraseando. 
 
(10) Mi Sugerencia prepara la tierra donde mi Voluntad arroja su semilla para hacer germinar al acto 
obediente resultante,  en una planta divina distinta, un acto divinizado distinto, porque de acuerdo a la 
semilla que se arroje en el seno de la tierra, esa planta nace; si la semilla es de flores, nacen flores; si la 
semilla es de fruto, nace el fruto.- Cada Sugerencia de Acción Nos presenta una posibilidad, siempre dis-

tinta, de hacer algo que Le Permita a Dios, en Jesús, adelantar Sus Planes, Sus Objetivos. Los actos obe-
dientes realizados son los que proporcionan la materia para que Él Pueda conseguir Sus Planes; pero como, 

nosotros no podemos quedar separados de nuestros actos, resulta que también nos lleva a nosotros con 

nuestros actos.  
 

(11) Ahora, mi Divina Voluntad en cada acto de criatura arroja una semilla diferente, dónde 
arroja la semilla de la santidad, dónde la semilla del amor, en otros la semilla de la bondad, y 

así de lo demás, cuantos más actos hace en Ella, tanta más tierra prepara donde mi Querer 
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pone su semilla distinta para llenar la tierra de estos actos humanos. – Nuevamente expresada. 
La Obediencia continua, produce actos obedientes continuos, y eso es lo que Motiva al Señor a adelantar 

Sus Planes, que son grandiosos para cada uno, aunque no nos lo parezca, porque la recompensa es ha-
cernos pequeños Dioses en la Actividad. Todo contribuye a este “fin de fiesta”, y esto siempre lo tenemos 

que tener presentes, sea cual fuere la dificultad de lo Sugerido. La zanahoria está delante de nosotros, 

zanahoria que al fin morderemos.  
 

Pero no es solo nuestra recompensa la que está en juego, sino que debemos pensar en que lo que hacemos 
como parte de la colectividad de los que vivimos en la Divina Voluntad, “está llenando la tierra”, lo está 

mejorando todo, con nuestros actos humanos divinizados.  
 

(12) Entonces, quien se hace dominar por mi Voluntad Divina, es bella, es hermosa, cada acto 

suyo conteniendo la variedad de semillas divinas, es una nota de su Creador: un acto dice 
Santidad, otro Misericordia, otros Justicia, Sabiduría, Belleza, Amor, en suma, se ve una armo-

nía divina, con tal orden que señala el dedo de Dios obrante en ella. – Nuestros Planes de Vida, 
no son iguales, y cada uno ha sido diseñado por el Señor para Glorificarle con nuestra Actividad obediente. 

 

(13) ¿Ves entonces la necesidad del acto de la criatura para poder encontrar la tierra dónde 
poner nuestra semilla divina? De otra manera, ¿dónde la pondríamos? Nosotros tierra no te-

nemos, por eso nos la debe formar con sus actos, para poder con nuestras semillas germinar 
nuestro Ser Divino en la criatura. – Como Bien dice el Señor, Nos han Creado para realizar planes 

grandiosos con nosotros. Ellos no son tierra, ni necesitan tierra, pero tampoco pueden lograr lo que Quie-
ren, si no nos crean a nosotros, y nosotros les damos ocasión para sembrar en nosotros, semillas de Vida 
Divina, con las que conseguirán Sus Planes. 

 
(14) Por eso quien hace y vive en nuestro Querer Divino, se puede llamar aquél que reproduce 

a su Creador, y alberga en ella a Aquél que la ha creado. – La Exhortación final a que seamos lo que 
Él siempre ha querido que seamos, para lograr que Él Consiga lo que Quiere Conseguir. 

 

* * * * * * * 
 

 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). 

 
(1) Hija mía, amar significa poseer y querer hacer suya a la persona o al objeto que se ama. – 

Nuestro Señor Define al Amor Afectivo como un querer poseer a la persona o al objeto amado, y esta es 
una definición que quizás muchos no acepten o no entiendan, porque interpretan que amar es estar a la 

disposición del amado, complacerlo, etc. A estos preguntamos: ¿Cómo sabe el amado que nosotros le 
amamos, si no le transmitimos el mensaje de que queremos que esté con nosotros, que viva con nosotros, 

que comparta con nosotros nuestra vida?  

 
(2) Amar significa vínculo, o de amistad o de parentesco o de filiación, de acuerdo más o menos 

a la intensidad del amor. – parafraseo inevitable. 
 
(2) La intensidad y alcance de ese Amor Afectivo, depende de la clase de vinculo que nos une al amado; o 
matrimonial, o de simple amistad o de parentesco o de filiación, humana y divina - el parafraseo necesario 

porque el Señor no creemos quiere dejar fuera de la conversación, al más importante de los amores afec-
tivos, el que se tienen los cónyuges en el matrimonio.  
 
(3) Así que, si entre la criatura y Dios no hay ningún vacío de Amor Divino, si todos sus actos 
corren hacia Dios para amarlo, si del amor tienen principio y en el amor terminan, si mira todas 

las cosas que pertenecen al Ser Supremo como suyas, esto dice amor de hijo hacia su Padre, 
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porque en este modo no se sale ni de las propiedades divinas ni de la habitación del Padre 
Celestial, - parafraseo 

 
(3) Así que si entre el ser humano y Dios no hay ningún vacío de Amor Divino, si todos los actos de ese 
ser humano corren hacia Dios para amarlo afectivamente, si en el Amor Divino tienen principio y en el 
Amor Divino terminan, si ese ser humano mira a todas las cosas creadas que pertenecen al Ser Supremo 
como suyas, esto dice que hay Amor de hijo hacia su Padre, porque actuando así, no se sale ni de las 
propiedades divinas ni de la habitación del Padre Celestial, - Se hizo necesario el parafraseo, porque las 

oraciones gramaticales hay que construirlas correctamente, no cuesta trabajo, y se entienden mejor. 

 
La situación planteada por el Señor no puede ser más exacta para definir el Amor Afectivo que le es propio 

a la Filiación Divina:  
 

A) el hijo o hija debe ver todo lo creado, como algo que Dios ha hecho para ayudarlo, para su beneficio.  
 
B) no puede haber vacíos de amor en la Actividad mutua, o sea, no puede haber ninguna Actividad por 

parte de Dios que, partiendo o utilizando eso que ha Creado, no tenga por objeto dar algún beneficio al 
hijo o hija, y, de parte del hijo o hija, no puede haber ninguna Actividad que no tenga la finalidad de 

agradar a Dios, principalmente agradeciéndole lo que hace por él o ella, a través de eso creado. La razón 
es sencilla: si todo comienza en Dios, todo debe regresar a Dios, y aumentado por nuestra obediencia que 

añade nuestros Bienes a los Bienes recibidos de Dios.  

 
(4) porque el amor verdadero constituye un derecho en la criatura, derecho de filiación, dere-

cho de participación de Bienes, derecho de ser amado. – si existe alguna esperanza de que pueda 
existir una comunicación efectiva entre nosotros y Él. es lógico, es justo y necesario, que Dios haga participe 

al ser humano, no solo de todo aquello que ha hecho para su beneficio, sino que también le haga participe 

de Su Amor Afectivo. Basado en todo esto, no debe resultarnos extraño, que Dios Espere, que nosotros lo 
utilicemos todo, tal y como Dios lo ha creado, y de que Le Amemos con un Amor Afectivo similar al de Él. 

Esta participación es tan importante, que no puede ser casual o descuidada, sino que debe fundamentarse 
en un Derecho que da legitimidad a nuestra participación, la ecualiza. 

 
El concepto de derecho, de tener un derecho, es algo pues, que necesita ser otorgado por Dios al ser 

humano, no puede ser de otra manera. Esta nueva percepción debe cambiar radicalmente nuestra relación 

con Dios. Se Habla de esto desde el pulpito, pero los feligreses no la oyen, porque no comprenden que la 
distancia infinita que existe entre el ser humano y Dios, se ha reducido a que no haya distancia alguna, 

sino una cercanía perfecta y de derecho. 
 

(5) Cada acto suyo de amor es una nota vibrante que late en el corazón divino y con su sonido 

dice ‘te amo, y ámame’, y el sonido no termina si no escucha la nota de su Creador, que ha-
ciendo eco al sonido del alma le responde, ‘te amo oh hijo.’ – todo esto hay que saberlo, pero no 

tiene análisis. 
 

(6) ¡Oh! cómo esperamos el ‘te amo’ de la criatura para hacerla tomar su lugar en nuestro 

Amor, para tener el dulce gusto de poderle decir, ‘te amo, oh hijo’, y así poderle dar mayor 
derecho de amarnos y de hacerlo pertenecer a nuestra familia. – La culminación de esta filiación 

a la que ahora tenemos derecho, sucede cuando nos permite decirle Te Amo, y Él, correspondiéndonos, 
Nos Dice Te Amo. 
 
(7)  Un amor interrumpido y que no hace suyas nuestras cosas, ni las defiende, no se puede 

llamar amor de hijo, a lo más podrá ser amor de amistad, amor de circunstancia, amor de 

interés, amor de necesidad, que no constituye un derecho, porque sólo los hijos tienen derecho 
de poseer los Bienes del Padre, y el Padre tiene el sacrosanto deber, incluso con leyes divinas 
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y humanas de hacer poseer los Bienes a sus hijos. – Nada que analizar. La belleza de este párrafo, 
Bien traducido, sin prisas, es tal que debe dejarnos sin palabras. 

 
(8) Por eso ama siempre, a fin de que encuentres en todos tus actos el amor, el encuentro, el 

beso de tu Creador. – la exhortación final acostumbrada. 

 
* * * * * * * 

 
Y como ya hemos hecho en otras oportunidades, queremos ofrecer el Bloque Parafraseado para que pueda 

leerse con toda su belleza y profundidad. 
 
Hija mía, amar significa poseer y querer hacer suya a la persona o al objeto que se ama. La intensidad de 
ese Amor, depende de la clase de vinculo que los une; o de amistad o de parentesco o de filiación. Así que 
si entre el ser humano  y Dios no hay ningún vacío de Amor Divino, si todos los actos de ese ser humano 
corren hacia Dios para amarlo afectivamente, si en el Amor Divino tienen principio y en el Amor Divino 
terminan, si ese ser humano mira a todas las cosas creadas que pertenecen al Ser Supremo como suyas, 
esto dice que hay Amor de hijo hacia su Padre, porque actuando así, no se sale ni de las propiedades 
divinas ni de la habitación del Padre Celestial, porque el amor verdadero constituye un derecho en la 
criatura, derecho de filiación, derecho de participación de Bienes, derecho de ser amado. Cada acto suyo 
de amor es una nota vibrante que late en el corazón divino y con su sonido dice ‘te amo, y ámame’, y el 
sonido no termina si no escucha la nota de su Creador, que haciendo eco al sonido del alma le responde, 
‘te amo oh hijo.’ ¡Oh! cómo esperamos el ‘te amo’ de la criatura para hacerla tomar su lugar en nuestro 
Amor, para tener el dulce gusto de poderle decir, ‘te amo, oh hijo’, y así poderle dar mayor derecho de 
amarnos y de hacerlo pertenecer a nuestra familia. Un amor interrumpido y que no hace suyas nuestras 
cosas, ni las defiende, no se puede llamar amor de hijo, a lo más podrá ser amor de amistad, amor de 
circunstancia, amor de interés, amor de necesidad, que no constituye un derecho, porque sólo los hijos 
tienen derecho de poseer los Bienes del Padre, y el Padre tiene el sacrosanto deber, incluso con leyes 
divinas y humanas de hacer poseer los Bienes a sus hijos. Por eso ama siempre, a fin de que encuentres 
en todos tus actos el amor, el encuentro, el beso de tu Creador. 
 
Resumen del capítulo del 29 de noviembre de 1931: (Doctrinal) – página 20 - 

 

Arrojo e imperio de los actos hechos en la Divina Voluntad. 
Intercambio de vida entre Creador y criatura.  

Dulce murmullo en el Ser Divino. 
 

Siento el santo deber, la fuerza irresistible, la necesidad extrema de vivir en la habitación dada a mí por el 
Celestial Jesús, esto es, su adorable Voluntad, y si alguna vez hago las pequeñas salidas, ¡oh! cuánto me 

cuestan, siento que todos los males me caen encima, y sintiendo el gran contraste que hay entre el vivir 

en mi querida habitación donde el amado Jesús me ha dado mi lugar, y fuera de ella, me vuelvo a tomar 
mi lugar que Él me ha asignado, y bendigo a Aquél que me ha dado una habitación tan feliz y me ha dado 

el gran Bien de hacerme conocer su Santísima Voluntad. 
 

Pero mientras mi pequeña inteligencia navegaba el gran mar del Fiat Supremo, mi amado Bien Jesús se ha 

hecho oír en mi pobre alma, y me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, estar en la habitación de mi Divina Voluntad es estar en su puesto de honor, dado por Dios 
cuando la criatura fue puesta fuera a la luz del día, y a quien está en su lugar Dios no le hace faltar nada, 

ni santidad, ni luz, ni fuerza, ni amor. Es más, pone a disposición de la criatura lo que quiere tomar de 
dentro de la Fuente divina, así que vive en la abundancia de todos los Bienes, todos los actos hechos en 

la Divina Voluntad tienen la virtud operativa de Dios, el Cual se siente, por su misma Potencia, atraído a 

obrar en el acto de la criatura, y por eso estos actos tienen virtud de arrojarse con tal ímpetu e imperio en 
el mismo mar de la Divina Voluntad para moverla y ponerla en actitud de duplicar su gloria, y hacerla obrar 
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nueva Bondad, nueva Misericordia, nuevo Amor y Luz hacia todas las criaturas, así que con sus actos no 
hace otra cosa que girar el motor divino para hacerlo obrar. Es verdad que por Nosotros mismos somos 

movimiento continuo que produce obras incesantes, pero también es verdad que con hacer ella sus actos 
en nuestro Querer, entra en este movimiento, pone en él de lo suyo y nuestro movimiento se siente poner 

a girar y mover por la criatura para producir nuestras obras, y sentimos su acto inmediato con todas 

nuestras obras. Por eso sentirla junto con Nosotros, con nuestros actos, es la gloria y la felicidad más 
grande que podemos recibir. ¿Te parece poco que le demos a ella la virtud de mover todo nuestro Ser 

Divino? Y así como gozamos con tal que esté en su puesto, así le hacemos hacer lo que quiere, porque 
estamos seguros que no hará sino lo que queremos Nosotros. Todo al contrario para quien vive de voluntad 

humana, sus actos no tienen poder divino, están sin impulso, quedan en lo bajo y muchas veces amargan 
a su Creador.” 

 

Después de esto decía entre mí:  
 

“¡Oh! cómo quisiera dar a mi Jesús, para atestiguarle mi amor, tantas vidas por cuantos actos yo hago.”   
 

Y mi Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, tú debes saber que en cada cosa que hace la criatura, damos el acto de vida que sale de 

Nosotros:  Si piensa, le damos la vida del pensamiento de nuestra Inteligencia; si habla, le damos en su 
voz la vida de nuestra palabra; si obra, corre la vida de nuestras obras en la suya; si camina, damos la vida 

de nuestros pasos en los suyos; mira, son dos actos de vida que deben concurrir en cada uno de los actos 
de la criatura, primero el acto de Vida Divina, e inmediatamente el acto de ella. Ahora, si en todas las cosas 

que hace, las hace por amor de Quien le da la vida, se forma un intercambio de vida; vida damos y vida 

recibimos. Y aunque hay gran diferencia entre los actos de Vida nuestra y los de la criatura, sin embargo, 
quedamos glorificados y satisfechos, porque eso nos puede dar, y eso nos da, mucho más que todos los 

actos hechos por ella para darnos el intercambio de vida, quedan no fuera de Nosotros, sino dentro de 
Nosotros como testimonios de vida perenne de la criatura; sentimos el intercambio de su vida a la Vida 

que le hemos dado. En nuestro Ser Divino, en nuestro Querer y en nuestro Amor, nos lleva el dulce mur-

mullo de la vida de sus pensamientos en nuestra Inteligencia, el suave murmullo de su palabra en nuestra 
voz, sus obras murmuran dulcemente en nuestras obras, y el pisar de sus pasos, conforme caminan, así 

murmuran amor y testimonios de vida a mi Creador. Y Nosotros, en nuestro énfasis de amor decimos: 
‘¿Quién es quién murmura en nuestro Ser Divino con la vida de sus actos? Quien está en nuestro Querer y 

obra por puro amor nuestro.’  Pero cuál no es nuestro dolor cuando damos vida a los actos de la criatura 

y nada recibimos, estos actos suyos quedan fuera de Nosotros y como dispersos, porque falta la corriente 
de nuestro Querer y de nuestro Amor que nos los trae, y estos actos, la mayor parte llevan el sello de la 

ofensa a quien les ha dado la vida. ¡Oh! si las criaturas comprendieran con claridad qué significa hacer su 
voluntad, morirían de pena al comprender el gran mal en el cual se precipitan, y el gran Bien que pierden 

con no hacer nuestra Voluntad Divina. Sé atenta hija mía si no quieres perder los ojos del alma, cual es mi 
Voluntad, y perdidos éstos, tú misma no comprenderás tu gran desventura, como no la comprenden tantas 

otras criaturas que se juegan la Divina Voluntad para hacer la propia; pero ¿para hacer qué? Para volverse 

infelices.” 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del capítulo, comenzando con el Bloque (A). Luisa habla de “pequeñas 

salidas”, lo que otro traductor dice “pequeñas escapadas”, indicando con esta expresión, que Luisa declara 
que a veces ella desobedece, y, esto para ella, es como si se hubiera salido de esta Vivencia. Todo esto la 

perturba grandemente; dice que “todos los males le caen encima”. También explica lo feliz que se siente 
cuando regresa y vuelve a estar en la “habitación” que Jesús Le ha asignado en Su Adorable Voluntad. 

Estando en estas, Jesús se Aparece y Le Dice: 
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(1) Hija mía, estar en la habitación de mi Divina Voluntad es estar en su puesto de honor, dado 
por Dios cuando la criatura fue puesta fuera a la luz del día, y a quien está en su lugar Dios no 

le hace faltar nada, ni santidad, ni luz, ni fuerza, ni amor. – Hay dos maneras de utilizar el verbo 
habitar. Una es para referirse a la nación en la que uno vive, y otra sería dar la dirección del lugar dentro 

de la nación donde uno vive. Tanto Luisa como el Señor, hablan de la “nación” en la que Luisa vive, cual 

es, el Mar de Luz o Ámbito de la Divina Voluntad, y no en la dirección especifica dentro de la “nación”, en 
este caso, una dirección en el Planeta Perfecto, el Reino de la Divina Voluntad, en el que vive la Persona 
Divina de Luisa, y a la que la Persona Humana de Luisa, se une frecuentemente para Girar, y estar con el 
Señor. 

 
Una vez hecha la distinción, el Señor sigue con lo importante, a saber, que viviendo y permaneciendo en 

la Divina Voluntad, sin “escaparnos”, es tenerlo todo. 

 
(2) Es más, pone a disposición de la criatura lo que quiere tomar de dentro de la Fuente divina, 

así que vive en la abundancia de todos los bienes. - Es más, Dice el Señor, que tiene a su disposición 
todo lo que quiere, y con abundancia. 

 

(3) Todos los actos hechos en la Divina Voluntad tienen la virtud operativa de Dios, el Cual se 
siente, por su misma Potencia, atraído a obrar en el acto de la criatura, - Comienza ahora el 

Pronunciamiento.  
 

Cuando obramos en la Divina Voluntad, y Atrapamos La Luz Divina, capítulo del 16 de noviembre de 1931, 
de este volumen, para encerrarla en nuestro acto, como que llamamos Su Atención, se Siente “atraído a 

obrar” en nuestro acto. La situación aquí descrita, es similar, a cuando aquella pobre mujer enferma, le 

tocó Su Vestimenta, pensando que con solo hacer eso, se curaría. Al Señor Le estaban tocando docenas 

de personas que le rodeaban, pero Él sintió, solamente, el tacto de aquella mujer, porque la mano de la 

mujer estaba utilizando, estaba operando, con esta Fuerza Fundamental que es la Fe, que ahora compren-
demos es una Manifestación más de la Fuerza Suprema, que nunca habíamos contemplado de esta ma-

nera, pero que el Señor Nos fuerza a verla así, en este día, leyendo este capítulo. 
 

Esta conclusión lógica, esta nueva manera de ver a la Fe, puede llevar a los que preparan estas Guías de 

Estudio por áreas hasta ahora insospechadas, ¿es la Fe una Entelequia?, ¿Qué sucede realmente, cuando 
tenemos Fe? Estas preguntas y otras nos llevarían a perseguir el tópico, pero ahora no podemos hacerlo. 

Solo diremos que, ahora hace sentido, lo que ha dicho antes, de que, si la Fe Le Mueve a Él, cómo no va 
a poder “mover montanas”, etc. 

 
(4) y por eso estos actos tienen virtud de arrojarse con tal ímpetu e imperio en el mismo mar 

de la Divina Voluntad para moverla y ponerla en actitud de duplicar su gloria, y hacerla obrar 

nueva Bondad, nueva Misericordia, nuevo Amor y Luz hacia todas las criaturas, - Continúa el 
Señor con este Pronunciamiento prodigioso, sobre lo que es obrar en la Divina Voluntad, y cómo, al noso-

tros atrapar “algo” de la Luz Divina para que Divinice nuestro acto, movemos a la totalidad de la Luz, a la 
totalidad de Dios, en nuestra dirección, porque la Luz Divina es Una. 

 
(5) así que con sus actos no hace otra cosa que girar el motor divino para hacerlo obrar. – 

Nuestro Señor, Ecualiza ahora a la Potencia Creadora y la Fuerza Supremas, como un Motor que Gira, y no 

sabemos si esta es traducción de algo dicho por el Señor o no, por lo pobre que es como alegoría, pero la 
seguimos, para indicar que, en efecto, se mueve este Motor Divino y hacemos que Dios Obre, en este nivel 

universal incomprensible, para Incorporar al Acto Único Incesante de la Divina Voluntad, lo que hacemos 
nosotros.  

 

(6) Es verdad que por Nosotros mismos somos movimiento continuo que produce obras ince-
santes, pero también es verdad que con hacer ella sus actos en nuestro Querer, entra en este 
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movimiento, pone en él de lo suyo y nuestro movimiento se siente poner a girar y mover por 
la criatura para producir nuestras obras, - comoquiera que es el párrafo clave lo parafraseamos. 

 
(6) Es verdad que la Familia Divina está en un movimiento continuo, que produce obras incesantemente, 
asimismo es verdad que, cuando el ser humano hace sus actos en nuestro Querer, entra en nuestro 
movimiento, pone en él de lo suyo y entonces, conjuntamente, producimos las obras, que el ser humano 
ha decidido hacer. – es el párrafo clave, fundamental, de este capítulo, porque explica de esta nueva 

manera, lo que quiere decir, lo que Nos ha Dicho antes, a saber, que, al obrar en la Divina Voluntad, 

viviendo en Ella, participamos en la Actividad Única e Incesante de la Divina Voluntad.  
 

La clave de todo está, y ahora lo entendemos, es que obrar en la Divina Voluntad, viviendo en Ella, implica 
inevitablemente, que atrapemos parte de la Luz Divina para encerrarla en nuestros actos, y esto, por 

definición, nos hace participar en este Movimiento Eterno de Luz Divina que se Estiende y Crea. 
 

(7) y sentimos su acto inmediato con todas nuestras obras. – Mi acto ha atrapado la Luz Divina, y 

esto lo Integra al Acto Único. Y pensar, que todo esto ocurre, porque Nos ha Invitado a vivir en Su Luz, y 
nosotros hemos aceptado Su Invitación. 

 
(8) Por eso sentirla junto con Nosotros, con nuestros actos, es la gloria y la felicidad más 

grande que podemos recibir. – Dice el Señor, que sentirnos a nosotros junto a Él, junto a Ellos, obrando 

como ellos Obran, es la satisfacción más grande que Pueden Recibir. Si entendemos esto correctamente, 
comprendemos que el Restablecimiento del Reino es esencial para Sus Planes, pero obviamente, no es la 

razón última de Sus Planes. El Reino viene a ser nuestra Habitación eterna, porque en algún lugar, y que 
mejor lugar que este, tenemos que residir con nuestra Persona Dual; pero, ese no es el plan: Habitar en 

un lugar maravilloso, sino que el Plan es, que Nos Unamos a Ellos eternamente, para realizar junto con 

Ellos, cualquier cosa o situación que quieran hacer en el futuro. Para esto, es que Nos está Capacitando, 
para algo sublime que ahora tampoco entenderíamos; tendremos que llegar allá, para poderlo entender y 

hacer. 
 

(9) ¿Te parece poco que le demos a ella la virtud de mover todo nuestro Ser Divino? – El Párrafo 
retorico con el que Reafirma Su Compromiso. 

 

(10) Y así como gozamos con tal que esté en su puesto, así le hacemos hacer lo que quiere, 
porque estamos seguros que no hará sino lo que queremos Nosotros. – De la misma manera en 

la que disfrutan de nuestra compañía, ahora y luego, también disfrutan porque saben que siempre decidi-
remos hacer lo que Él, lo que Ellos Quieren. 

 

(11) Todo al contrario para quien vive de voluntad humana, sus actos no tienen poder divino, 
están sin impulso, quedan en lo bajo y muchas veces amargan a su Creador. – En su método 

pedagógico, la alusión a lo desagradable que es, lo contrario de lo que quiere ensenarnos, es siempre 
necesario. 

 
* * * * * * * 

 

Y concluyamos ahora con el Bloque (B). Dice Luisa: “¡Oh! cómo quisiera dar a mi Jesús, para atestiguarle 
mi amor, tantas vidas por cuantos actos yo hago.”  La respuesta del Señor no se hace esperar. 

 
Antes de empezar, el lector necesita que aclaremos más, la dinámica de todo este quehacer humano, tanto 

de los que viven, como el de los que no viven en la Divina Voluntad. Modifica ciertamente lo que sabíamos 

hasta ahora, digamos que lo aumenta.  
 

Vamos a parafrasearlo completo, y lo desmenuzamos después. Explicamos rápidamente en que consiste la 
modificación. 
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Para los seres humanos que no viven en la Divina Voluntad, se realizan dos (2) interacciones por cada acto 

humano. Para los que vivimos en la Divina Voluntad, se realizan tres (3) interacciones por cada acto que 
hacemos.  

 

Primero transcribimos la traducción recibida: 
 

(1) Hija mía, tú debes saber que en cada cosa que hace la criatura, damos el acto de vida que 
sale de Nosotros:  Si piensa, le damos la vida del pensamiento de nuestra Inteligencia; si habla, 

le damos en su voz la vida de nuestra palabra; si obra, corre la vida de nuestras obras en la 
suya; si camina, damos la vida de nuestros pasos en los suyos;  mira, son dos actos de vida 

que deben concurrir en cada uno de los actos de la criatura, primero el acto de Vida Divina, e 

inmediatamente el acto de ella.  
 

Ahora la traducción parafraseada: 
 
(1) Hija mía, tú debes saber que, primero, Le damos una Vida Nuestra a aquello que el ser humano ha 
Decidido hacer, hacemos posible que lo haga. Si Decide que quiere pensar, le damos a su pensamiento, 
la misma Vida, el mismo Diseño de los pensamientos de nuestra Inteligencia; si Decide que quiere hablar, 
le damos a su voz, la misma vida, el mismo Diseño de nuestras palabras; si Decide que quiere caminar, 
le damos a sus pasos, la misma vida, el mismo Diseño de nuestros pasos; en fin, cuanta cosa Decida que 
quiere hacer, le damos la posibilidad, la vida, el mismo Diseño de lo que Nosotros haríamos, si Hubiéra-
mos Decidido hacer lo que ese ser humano quiere hacer.  
 
Mira Luisa, son dos actos de vida, dos interacciones, las que deben realizarse y concurrir en cada uno de 
los actos decididos por un ser humano. Va delante, Primero, nuestro acto de Formación de Vida, de Diseño, 
con el que daremos Vida a su decisión; segundo, el acto humano que Le da vida a lo que ha Decidido hacer, 
basado en, y siguiendo al Acto de Vida, el Diseño, que hemos formado primero, tal y como el ser humano 
lo ha Decidido. 
 
A esto añadiríamos ahora nosotros, para completar lo que sucede, cuando el que actúa vive en la Divina 
Voluntad: 

 
Te digo también, Luisa, que para ti y para todos los que, como tú, viven en la Divina Voluntad, ese acto 
tuyo, no solo se forma con el Diseño con el que Formamos los nuestros, sino que cuando finalmente los 
haces, hay una tercera interacción, cual es, la de que Atrapas Nuestra Luz, la cual Constituye a ese acto 
tuyo, como si lo hubiéramos Decidido y Hecho Nosotros; un acto que es capaz de ser incorporado, inte-
grado a nuestro Acto Único, Incesante. 
 

Hacemos ahora una explicación global del parafraseo.  

 
En todo acto, sea Divino o Humano, hay una fase en la que se Decide hacer algo, y esa Decisión hay que 

diseñarla para que sea la armazón del acto, cuando se realice, o sea, cuando ya no sea una decisión, sino 
una realidad. Dios provee esta interacción, esta armazón del acto, a través del programa genético, el DNA 

o ADN humano.  Esta fase de Decisión, de Diseño, es igualmente necesaria para lo que Dios Hace en la 

Actividad Única de la Divina Voluntad, como para lo que hacemos nosotros, los seres humanos. Esta es la 
primera interacción. 

 
Ahora, para poder hacer realidad lo decidido, Dios Necesita concurrir y hacer que exista, que esté disponible 

todo lo que es necesario para que ese acto se vuelva realidad, Esta es la segunda y última interacción para 
el acto hecho por un ser humano que no vive en la Divina Voluntad. 
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Luego, para poder Divinizar lo hecho, el ser humano que vive en la Divina Voluntad, necesita Atrapar la 
Luz Divina, y encerrarla en su acto, con lo que lo Diviniza, lo mantiene en acto de hacerse siempre. Esta 

Labor la realiza la Vida Obrante de Su Persona Divina. 
 

Y ahora proseguimos con el resto del Bloque. 

 
(2) Ahora, si en todas las cosas que hace, las hace por amor de Quien le da la vida, se forma 

un intercambio de vida; vida damos y vida recibimos; - parafraseamos 
 
(2) Ahora, si el propósito último, implícito, de todo lo que decide hacer, es el de Amarme, o sea, de Obe-
decerme, de Obedecer al que Le Da su existencia, entonces, se forma un intercambio de vida; vida damos 
y vida recibimos; - El propósito de toda nuestra Actividad, tiene que ser decidir obedecer lo que Nos 
Sugiere, si esto hacemos, entonces Amamos al que Nos da la Existencia. Le damos nuestra Decisión, lo 

único que es nuestro, y Recibimos Su Vida, Su Decisión de que hagamos. 

 
(3) y aunque hay gran diferencia entre los actos de Vida nuestra y los de la criatura, sin em-

bargo, quedamos glorificados y satisfechos, porque eso nos puede dar, y eso nos da, - Dios no 
puede pedirnos más de lo que podemos dar, y aunque sea infinitamente menos que lo que Él Nos Da, Dios 

queda satisfecho. 

 
(4) mucho más, que todos los actos hechos por ella para darnos el intercambio de vida, quedan 

no fuera de Nosotros, sino dentro de Nosotros como testimonios de vida perenne de la cria-
tura; sentimos el intercambio de su vida a la Vida que le hemos dado. – Comoquiera que todo el 

capítulo se refiere a los seres humanos, sin distinción de cómo viven, necesitamos que todos entiendan 

que esto que dice modifica lo sabido, porque Dice que todos los actos humanos hechos obedientemente, 
quedan dentro de Dios, de la Divina Voluntad, “como testimonios de vida perenne de las criaturas”. 

 
Ahora Bien, necesitamos entender que es lo que va hacia Dios, y permanece como testimonio, y eso es lo 

que el Señor Declara en el próximo párrafo. 
 

(5) En nuestro Ser Divino, en nuestro Querer y en nuestro Amor, nos lleva el dulce murmullo 
de la vida de sus pensamientos en nuestra Inteligencia, el suave murmullo de su palabra en 

nuestra voz, sus obras murmuran dulcemente en nuestras obras, y el pisar de sus pasos, con-

forme caminan, así murmuran amor y testimonios de vida a mi Creador. – Si recordamos lo su-
cedido en la primera interacción, comprendemos que lo que regresa, es lo que Dios puso de Sí, en nuestra 

decisión y subsiguiente acto. No es nuestro acto como tal, sino lo que, de Él, tiene nuestro acto, en este 
caso, Su Diseño que está en nuestro acto, está Modelando nuestro acto.  

 

(6) Y Nosotros, en nuestro énfasis de amor decimos: ‘¿Quién es quién murmura en nuestro 
Ser Divino con la vida de sus actos? Quien está en nuestro Querer y obra por puro amor nues-

tro.’  - Basado en lo que sabemos, ¿cuál es la respuesta que daríamos a Su Doble Pregunta? Pues respon-
deríamos: Señor, la Misma Divina Voluntad. 

 

(7) Pero cuál no es nuestro dolor cuando damos vida a los actos de la criatura y nada recibi-
mos, estos actos suyos quedan fuera de Nosotros y como dispersos, porque falta la corriente 

de nuestro Querer y de nuestro Amor que nos los trae, - Muchas, pero que muchas veces, no hay 
respuesta a Sus Preguntas, porque los actos desobedientes no pueden llegar a Dios, porque “estos actos 

suyos quedan fuera de Nosotros y como dispersos”. 

 

(8) y estos actos, la mayor parte llevan el sello de la ofensa a quien les ha dado la vida. – Para 
Dios, la vida del acto humano, lo que hace posible que existan, depende totalmente de que Él Interaccione 

con nuestra Decisión, le Dé Diseño a esa decisión nuestra, y, por tanto, existencia. Imaginemos pues Su 

Disgusto, cuando reciba ofensa, muerte, por Vida. 
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(9) ¡Oh! si las criaturas comprendieran con claridad qué significa hacer su voluntad, morirían 

de pena al comprender el gran mal en el cual se precipitan, y el gran Bien que pierden con no 
hacer nuestra Voluntad Divina. – Exhortación/Desahogo de Nuestro Señor, por nuestra incomprensión. 

 

(10) Sé atenta hija mía si no quieres perder los ojos del alma, cual es mi Voluntad, y perdidos 
éstos, tú misma no comprenderás tu gran desventura, - “Perder los ojos del alma”, es perder la 

dirección porque el ciego no puede ver a donde debiera ir, y en esta confusión, tiene el ser humano, su 
mayor desventura. 

 
(11) como no la comprenden tantas otras criaturas que se juegan la Divina Voluntad para 

hacer la propia; pero ¿para hacer qué? Para volverse infelices. – La infelicidad es lo único que 

ganamos cuando desobedecemos, y esta infelicidad es mala ganancia. 
 

Resumen del capítulo del 6 de diciembre de 1931: (Doctrinal) – Pagina 24 - Explicación de una larga vida 
- 

 

El Bien de la prolijidad del tiempo.  
Dios cuenta las horas y los minutos para llenarlos de gracias.  

Quien hace la Divina Voluntad rompe el velo que esconde a su Creador.  
Baño de Luz que da la Divina Voluntad. 

 
Me sentía oprimida por las privaciones de mi dulce Jesús y como cansada de mi largo exilio, y pensaba 

entre mí:   

 
“Jamás lo habría creído, una vida tan larga. ¡Oh! si hubiera sido más breve, como tantas otras, no habría 
pasado tanto, pero ¡Fiat! ¡Fiat!”   
 

Sentía que mi mente quería desatinar, por eso he rogado a Jesús que me ayudara y le he jurado que quiero 

hacer siempre su Voluntad adorable.  
 

Y el Soberano Jesús alejando las tinieblas que me circundaban, ha hecho su visita a mi alma y me ha dicho 
con ternura indecible: 

 

(A) “Hija buena, ánimo, como tu Jesús te quiere dar más y recibir más de ti, permito la prolijidad del 
tiempo. No hay comparación posible entre quien me ha dado pruebas por pocos años y quien por largos 

años. Un tiempo prolongado dice siempre de más:  Más circunstancias, más ocasiones, más pruebas, más 
penas; y mantenerse fiel, constante, paciente en tantas circunstancias, y no por poco sino por largo tiempo, 

¡oh! cuántas cosas dice de más. Tú debes saber que cada hora de vida bajo el imperio de mi Divina 
Voluntad, son nuevas Vidas Divinas que se reciben, nuevas gracias, nuevas bellezas, nuevas ascendencias 

hacia Dios, correspondientes a nueva gloria. Nosotros medimos el tiempo por lo que damos, y esperamos 

la correspondencia del acto de la criatura para dar de nuevo; y a la criatura le es necesario el tiempo para 
digerir lo que le hemos dado, y así hacerla dar otro paso hacia Nosotros; si nada agrega a lo que le hemos 

dado, Nosotros no damos súbito, sino que esperamos su acto para dar de nuevo. Por eso no hay cosa más 
grande, más importante, más aceptable ante Nosotros, que una vida larga, santamente vivida, ya que cada 

hora es una prueba más de amor, de fidelidad, de Sacrificio que nos ha dado, y Nosotros contamos también 

los minutos, a fin de que ninguno de ellos no sea llenado de gracias y de nuestros carismas divinos. A una 
vida breve, pocas horas podemos contar, y no le podemos dar gran cosa, por eso déjame hacer, y quiero 

que quedes contenta de lo que Yo hago, y si quieres estar contenta piensa que cada hora de tu vida es 
una prenda de amor que me das, la cual servirá para empeñarme en amarte de más, ¿no estás contenta?” 

 
Después de esto estaba siguiendo mis actos en la Divina Voluntad y sentía sobre mí el Imperio, su Inmen-

sidad que toda me arrollaba dentro, y mi amado Jesús ha agregado: 
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(B) “Hija amada de mi Voluntad, el vivir en Ella significa reconocer su Paternidad, y sintiéndose hija quiere 

estar abrazada, estrechada sobre las rodillas de su Padre, y vivir en su casa, y con derecho, porque se 
reconoce como parto suyo, que con tanto amor lo ha generado y dado a la luz, y mira todas las otras cosas 

como extrañas, y sin el dulce vínculo ni de Paternidad ni de filiación; por eso ve con claridad que saliendo 

de la casa de su Padre, será una hija extraviada que no tendrá ni siquiera un nido donde poder formar su 
habitación. Quien hace y vive en mi Querer Divino rompe los velos de nuestra Potencia, y encuentra que 

su Creador potentemente la ama y atrae con su Potencia a su criatura para hacerse amar potentemente, 
desgarrando el velo encuentra el sagrario de la Potencia divina y no teme más, porque si es Potente, es 

Potente para amarla y para hacerse amar, y amando con Amor potente, se hace osada y rompe el velo de 
la Sabiduría divina, de la Bondad, de la Misericordia, del Amor y de la Justicia, y encuentra como tantos 

sagrarios divinos que sabiamente la aman, y con una Bondad ternísima y excesiva, unida a Misericordia 

inaudita, la aman, encuentra el Amor regurgitaste, que inmensamente la ama, y siendo el Ser Divino orden, 
la ama con Justicia, y la criatura pasando de un sagrario a otro, no fuera sino dentro de estos velos, siente 

los reflejos de su Creador y lo ama sabiamente, con bondad y ternura, unidas a misericordia, que no 
teniendo necesidad su Dios, lo dirige a Bien de todas las generaciones, y sintiéndose el amor que le rebosa 

en el seno, ¡oh! cómo quisiera deshacerse en amor para amarlo, pero la Justicia, conservándola, le da el 

amor justo por cuanto a criatura es posible y la confirma en vida. Hija mía, cuántas cosas esconden estos 
velos de nuestras cualidades divinas, pero a ninguno es dado el romper estos nuestros velos, sino a quien 

hace y vive en nuestro Querer, ella sola es la afortunada criatura que no ve a su Dios velado, sino como Él 
es en Sí mismo. Pero como no somos reconocidos cuales somos en Nosotros mismos, de nuestro Ser 

Supremo tienen ideas tan bajas e incluso también torcidas, y esto es porque no teniendo en ellos nuestra 
Voluntad, no sienten en sí mismos la Vida de Aquél que los ha creado, tocan nuestros velos, pero no lo que 

hay dentro, y por eso sienten nuestra Potencia como opresiva, nuestra Luz eclipsante como en acto de 

alejarlos de Nosotros y ponerlos a distancia, sienten nuestra Santidad velada que les da vergüenza, y 
desconfiados viven inmersos en su pasiones, pero la culpa es toda de ellos, porque existe una sentencia 

dicha por Nosotros en el paraíso terrestre:  ‘Aquí no se entra, este es lugar sólo para quien hace y vive en 
nuestra Voluntad’, y por eso las primeras criaturas fueron puestas fuera, poniendo un ángel de guardia a 

fin de que les impidiera la entrada. Nuestra Voluntad es paraíso terrestre en la tierra y celestial en el cielo 

de las criaturas, y se puede decir que un ángel es puesto a guardia de Ella. Quien no la quiere hacer, y no 
quiere vivir en sus brazos y hacer vida común en su habitación, sería un intruso si esto hiciera, pero ni 

siquiera lo puede hacer, porque nuestros velos se hacen tan densos que no encontraría el camino para 
entrar; y así como un ángel le prohíbe el ingreso, así otro ángel guía y da la mano a quien quiere vivir de 

nuestra Voluntad. Por eso conténtate con morir miles de veces antes que no hacer nuestra Voluntad, tú 

debes saber que Ella es toda ojos sobre la feliz criatura que quiere vivir de Ella, y conforme hace sus actos, 
así le hace su baño de Luz divina; este baño la refresca y le hace sentir los refrigerios divinos, y así como 

la luz, conforme se forma, así produce por propia naturaleza suya, dentro de sus velos de luz, fecundidad, 
dulzura, gustos, colores, así que mientras aparentemente parece sólo luz, dentro esconde tantas bellas 

riquezas e innumerables cualidades, que ningún otro elemento puede decirse similar a ella, es más, es de 
la luz que imploran la fecundidad y el Bien que cada elemento debe hacer en el orden en el cual ha sido 

puesto por Dios. La luz se puede llamar el alma de las cosas creadas, símbolo de nuestra Luz increada de 

nuestro Fiat Divino que anima todo. Por eso con este baño de Luz divina, mientras está por hacer sus actos 
en Ella, el alma se siente endulzar, embalsamar, fortalecer, purificar e investir por el bello arco iris de los 

colores divinos que vuelven al alma tan agraciada, hermosa y bella, que Dios mismo se siente raptar por 
una belleza tan especial. Este baño de Luz es como el preparativo para poder atravesar el umbral y romper 

el velo que esconde nuestro Ser Divino a las criaturas humanas. Mucho más que es nuestro interés que 

quien viva en nuestro Querer nos semeje, y no haga nada que sea indigno de nuestra Majestad tres veces 
Santa, por eso piensa en que, cada vez que te dispongas a hacer tus actos en su Luz interminable, mi 

Voluntad te da un baño de Luz, a fin de que seas atenta a recibirlo.” 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). La traducción es terrible, así que parafrasearemos todo.  
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Luisa se queja de que mucho ha vivido y mucho ha sufrido, y si hubiera vivido menos, menos hubiera su-

frido por la única pena que le molesta: la Privación de Jesús. A esto, el Señor Responde: 
 
(1) Hija buena, ánimo, como tu Jesús te quiere dar más y recibir más de ti, he querido que vivas mucho. – 
La Declaración inicial del Señor, en la que expresa la razón por la que Luisa ha vivido y vivirá una larga 

vida. Conversando con Liliana sobre este punto, al principio le decía, que creía que esto aplicaba a todos 
los seres humanos, ya que, en la antigüedad, cuando las personas no Vivian mucho por las muchas enfer-
medades para las que no había curación normal, la longevidad era una muestra de gran favor divino, por 

lo que los ancianos y ancianas se reverenciaban mucho más que ahora. Según íbamos analizando, com-

prendimos que la longevidad de la que Habla el Señor, está circunscrita a los que viven en la Divina Volun-

tad. Esto se hará evidente, según leamos. 

 
Así que parece, que como Quiere darle a Luisa, más y mejores Conocimientos sobre esta Estado Existencial 

perdido, le Ha Dado una vida larga. 
 
(2) Luisa, no hay comparación posible entre quien, viviendo en la Divina Voluntad, Me ha dado pruebas de 
Amor por pocos años y quien Me las ha Dado por largos años. – Nada que comentar en un párrafo que se 

explica por sí solo. 
 
(3) Cuando hay un tiempo de vida largo, hay más circunstancias, más ocasiones, más pruebas, más penas; 
y el que logra mantenerse fiel, constante, paciente en tantas circunstancias, y no por poco sino por largo 
tiempo, ¡oh! cuántas cosas importantes hace. – Si el que vive en la Divina Voluntad, vive más tiempo, 
existe la oportunidad de recibir más Sugerencias de Accion, que, obedecidas, consigan cosas más impor-
tantes, y avancen los Planes de Nuestro Señor. Todo esto, claro está, enmarcado con un “comportamiento 

fiel, constante y paciente”. Dicho de otra manera, nosotros tenemos que ver cada Sugerencia como una 

oportunidad más, para adelantar lo que el Señor Quiere conseguir de cada uno de nosotros, y esa conse-
cución no siempre es placentera, alegre, sino que a veces requiere un esfuerzo, un sufrimiento, un disgusto. 
 
(4) Tú debes saber que cada hora de vida vivida, bajo el imperio de mi Divina Voluntad, da ocasión para 
recibir nuevas Vidas Divinas que portan para el ser humano, nuevas gracias, nuevas bellezas, nuevas 
ascendencias hacia Dios, con las que puede Darle nuevas glorias. – Precedido del párrafo por un “tu debes 

saber”, comprendemos su importancia dentro del Bloque. Está Decretado que, en cada hora de vida vivida 

en la Divina Voluntad, recibimos una serie de Sugerencias, que, obedecidas, darán al ser humano Vidas 
Divinas nuevas, vidas que endosan nuevas gracias, nuevas bellezas, nuevas maneras de ascender hacia 
Dios, y corresponderle por lo recibido, con una creciente Glorificación. 

 
(5) Nosotros medimos el tiempo de una vida así: Damos tiempo de vida, para que el ser humano pueda 
decidir hacer, lo que de él o ella esperamos haga; y luego damos tiempo de vida para que pueda digerir, 
apreciar y amarnos más, por lo que Ha Recibido. – Dicho de esta manera, se hace fácil comprender, que 

una vida larga para nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad, Le Da al Señor, la oportunidad de que 
podamos rumiar, apreciar y amar al Señor mucho más, por lo que hemos recibido de Él, y de esa manera, 

Él Avanza más con Sus Planes. Entendamos bien: lo que Él ha Decretado que Quiere hacer con los seres 

humanos, Él lo va a conseguir, con nosotros, los que leemos, o con otros que leerán lo que nosotros 
estamos leyendo, y no lo estamos aprovechando. ¿Queremos aprovechar esta oportunidad, o queremos 

desperdiciarla? 
 
(6) Al ser humano le es necesario el tiempo de vida para digerir lo que le hemos dado, y de esa manera 
logramos que camine un poco más hacia Nosotros; - Nuestra Constitución como Persona Dual, requiere 

que nuestra Persona Humana reciba los Conocimientos sensorialmente, los rumie, o digiera, y entonces 

decida hacer lo que se le Ha Sugerido que Haga. Una vez que esto queda realizado, el Proceso vuelve a 
las Manos del Señor, que, utilizando a nuestra Persona Divina, Diviniza lo hecho y lo Incorpora a Sus 

Planes. 
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(7)  si nada agrega a lo que le hemos dado, menos tiempo de vida le damos. – Si por desgracia, no utiliza-
mos lo que Nos ha Sugerido, menos tiempo de vida tendremos. 
 
(8) Nosotros no damos sin saber lo que hacemos, sino que esperamos su acto para darle de nuevo. – La 
Sugerencia correspondida obedientemente, dicta nuestra longevidad.  
 
(9) Por eso no hay cosa más grande, más importante, más aceptable ante Nosotros, que una larga vida, 
santamente vivida, y en la que cada hora ha sido una prueba más de amor, de fidelidad, de Sacrificio que 
nos ha dado, - El valor cumulativo de una vida, santamente vivida en la Divina Voluntad, es algo que el 

Señor Aprecia grandemente. 
 
(10) y Nosotros contamos también los minutos, a fin de que ninguno de ellos no sea llenado de gracias y 
de nuestros carismas divinos. – Y no solamente las horas, sino cada minuto, diríamos cada segundo, 

porque en cada segundo está sucediendo algo que Le Glorifica. 
 
(11) Pocas horas tiene una vida breve, poco podemos contar, y tampoco le podemos dar gran cosa, por 
eso déjame hacer, y quiero que quedes contenta de lo que Yo hago en ti, - Le Recomienda a Luisa que Le 

Deje darle la larga vida que Él Quiere que ella viva, porque toda esa Vida Le Glorifica grandemente, y hace 

posible Sus Planes. 
 
(12) Quiero que pienses, que cada hora de tu vida es una prenda de amor que me das, la cual servirá para 
empeñarme en amarte de más, ¿no estás contenta? – Mientras más Luisa Le deje hacer, más Él la Ama, 
porque el Amor Afectivo como tantas otras emociones humanas, necesita un motivo para darse; y, ¿qué 

mejor motivo, que muchos actos obedecidos que Le Glorifican? 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). Es, francamente dicho, un Bloque de Conocimientos casi imposible de 

analizar por la Información que contiene, entremezclada como está, con una poesía extraordinaria, con 
metáforas que no podemos evaluar. Está Bien traducido sintácticamente, como que el traductor se tomó 

el trabajo de hilvanar Bien lo que Dice el Señor.  

 
Hay muchos temas en el Bloque. Está el tema de la Paternidad Divina, quien es Dios, cosa que no se 

reconoce apropiadamente, como tampoco se Reconoce la Funcionalidad Divina; y esto lo encontramos en 
los párrafos 1, 2, 3, 10, 11 y 12. Seguidamente comienza con el Tema de los Velos de Ignorancia y Acceso, 

que nos han impedido conocer Quien es Dios, lo que Hace, y entender más cabalmente lo relacionado con 

el tema de los Atributos Divinos, y eso lo expone en los párrafos 4, 5, 6, 7, y 8. Le corresponde ahora 
hablar del tema de la existencia de un Decreto Divino que ha causado toda esta Ignorancia e Inaccesibili-

dad, y esto lo expone en los párrafos 13, 14, 15, 16, y 18. Continúa Hablando sobre una Participación 
Angelica en todo este Proceso de Vivir en la Divina Voluntad que empezó en Adán y Eva, y ha continuado 

con Luisa y nosotros, y eso lo encontramos en los párrafos 14,15, y 17. Por último introduce el Conocimiento 
de que recibimos un Baño de Luz, desde el primer instante en que comenzamos esta Vivencia, Baño que 

se repite en cada acto que realizamos viviendo en la Unidad de la Luz. En conexión Esto último lo encon-

tramos en los párrafos finales, del 19 al 26. Este último tema toca tangencialmente al tema de la Descom-
posición de la Luz Divina, el Arco Iris de la Paz, que ya ha sido tratado en el volumen 12, capítulo del 12 

de marzo de 1921. Y ahora comenzamos. 
 

(1) Hija amada de mi Voluntad, el vivir en Ella significa reconocer su Paternidad, y sintiéndose 

hija quiere estar abrazada, estrechada sobre las rodillas de su Padre, y vivir en su casa, y con 
derecho, porque se reconoce como parto suyo, que con tanto amor lo ha generado y dado a la 

luz, - Vivir en la Divina Voluntad requiere que veamos a la Paternidad Divina de una manera diferente. 
Necesitamos comprender que nuestro Padre no es la Primera Persona de la Santísima Trinidad, sino que 
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Nuestro Padre es la Divina Voluntad, Dios, que Manifiesta a la Santísima Trinidad con Tres Personas o 
Entes, con Oficios Específicos. Una vez que este entendimiento cala en nosotros, entonces se sigue, que, 

a esta Divina Voluntad, es a la que tenemos que abrazar, y en cuyas rodillas debemos estar; que es en 
esta Casa de Luz, que es Ella Misma, en la que debemos vivir, y que lo hacemos con derecho de hijos e 

hijas, porque la reconocemos también, como Madre que Nos ha Parido, y que con infinito Amor Afectivo, 

Nos Ha Incorporado a Su Luz. 
 

(2) y mira todas las otras cosas como extrañas, y sin el dulce vínculo ni de Paternidad ni de 
filiación; - separamos, porque es importante para el Señor, que no solo amemos lo que Refleja la Pater-

nidad de la Divina Voluntad, sino que también rechacemos toda otra idea que no es la correcta. 
 

(3) por eso ve con claridad que, saliendo de la casa de su Padre, será una hija extraviada que 

no tendrá ni siquiera un nido donde poder formar su habitación. – también debemos comprender 
que, si nos salimos de esta Vivencia, y de estas Creencias, seremos hijos extraviados, hijos pródigos, 

viviendo en casa ajena. 
 

(4) Quien hace y vive en mi Querer Divino rompe los velos de nuestra Potencia, y encuentra 

que su Creador, potentemente la ama, y atrae con su Potencia a su criatura para hacerse amar 
potentemente, - Lo analizable del párrafo, es esta Revelación, de que el Divino Querer, la Divina Voluntad 

en Acción, es la que Nos Ama, con la Misma Potencia Incomprensible, con la que crea todo lo posible e 
imaginable, pero, que, hasta ahora, esta Comprensión nueva, estaba Velada a nosotros, pero ya no más. 

A nosotros nos es dado el poder, de romper estos Velos de Ignorancia, porque ahora conocemos, estamos 
informados, siempre con limitaciones, de Quien es Dios, y lo que Hace. 

 

(5) desgarrando el velo encuentra el sagrario de la Potencia divina y no teme más, porque si 
es Potente, es Potente para amarla y para hacerse amar, y amando con Amor potente, se hace 

osada y rompe el velo de la Sabiduría divina, de la Bondad, de la Misericordia, del Amor y de 
la Justicia, y encuentra como tantos sagrarios divinos que sabiamente la aman, y con una 

Bondad ternísima y excesiva, unida a Misericordia inaudita, la aman, - Segunda Revelación im-

portante utilizando la alegoría de un Velo. Habla de Sagrarios, que como todos sabemos, tenían y tienen 
unos Velos finísimos, detrás de los cuales, como ocultas, están las Hostias Consagradas en uno o varios 

Copones o Calices. 
 

Así pues, Ha Hablado de Velos de Ignorancia, y ahora Habla de Velos de Acceso. Antes éramos ignorantes 

de Dios, o por lo menos, parcialmente ignorantes, y definitivamente, no teníamos Acceso a la Divinidad, 
como ahora tenemos. 

 
Tampoco entendíamos, que la Divina Voluntad, Dios, no Posee lo que llamamos Atributos Divinos, sino 

que Manifiesta también esos Atributos, a través de otras Entidades Divinas que llamamos Entelequias. 
Continúa con esta preciosa Alegoría Revelando, que estas Entelequias son como Sagrarios que Esconden, 

cada una, un Atributo Divino distinto y valiosísimo, y que este Conocimiento también estaba Velado a 

nosotros.  
 

Dicho de otra manera. Cada Entelequia Divina, la Sabiduría, la Bondad, la Misericordia, el Amor Afectivo, 
la Justicia, etc., es un Sagrario que ha estado Velado, que impedía nuestro acceso irrestricto a ese Atributo 

que la Entelequia Posee, e impedía a la Entelequia Darse a nosotros sin restricciones. 

 
(6) encuentra el Amor regurgitaste, que inmensamente la ama, y siendo el Ser Divino orden, 

la ama con Justicia, y la criatura pasando de un sagrario a otro, no fuera sino dentro de estos 
velos, siente los reflejos de su Creador y lo ama sabiamente, con bondad y ternura, unidas a 

misericordia, que no teniendo necesidad su Dios, lo dirige a Bien de todas las generaciones, - 
parafraseamos para hacer más comprensible la metáfora del párrafo, y corregir alguna que otra incohe-

rencia. 
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(6) el ser humano que vive en la Divina Voluntad, recibe Sugerencias que la conducen a través de los 
distintos sagrarios Entelequia les, y según va traspasando los Velos que Cubren las entradas de esos 
Sagrarios, llega a Conocer y Recibe a la Sabiduría, al Orden, a la Bondad, a la Misericordia, sin restricción 
alguna, así como recibe también al Amor Afectivo que Borbotea dentro, con el que el Amor Divino la Ama; 
en fin, siente los reflejos de su Creador y Le ama sabiamente, con bondad, ternura, y misericordia, que la 
Divina Voluntad, como no las necesita, las redirige a las generaciones humanas para su Bien, - El califi-

cativo regurgitaste, es equivalente, a borboteaste, y lo aplicamos normalmente al agua hirviente. Así deci-
mos que el Amor Divino “produce” un Amor Afectivo que nos hace transitar por los diferentes Sagrarios, 

como si fuéramos Borboteos de Amor Afectivo. Tratemos de pensar en que Nuestro Señor, en esta Metá-

fora, quiere darnos a entender que nuestra Vida en la Divina Voluntad, es como ir de Sagrario Entelequia 
a otro Sagrario Entelequia, absorbiendo en cada Sagrario lo necesario para que esta Vivencia sea produc-

tiva, para nosotros y para los demás seres humanos. 
 

(7) y sintiéndose el amor que le rebosa en el seno, ¡oh! cómo quisiera deshacerse en amor 

para amarlo, pero la Justicia, conservándola, le da el amor justo por cuanto a criatura es po-
sible y la confirma en vida. – Este Amor Afectivo por todo y por todos, que el Amor Divino Genera en 

nosotros, a través de la Entelequia del Amor Afectivo, pudiera llegar a consumirnos, pero la acción irres-
tricta de la Entelequia del Amor Afectivo no puede hacerlo porque la limita la Actividad de la Entelequia 
de la Justicia Divina. 
 

(8) Hija mía, cuántas cosas esconden estos velos de nuestras cualidades divinas, pero a nin-

guno es dado el romper estos nuestros velos, sino a quien hace y vive en nuestro Querer, ella 
sola es la afortunada criatura que no ve a su Dios velado, sino como Él es en Sí mismo. – Y 

añadimos nosotros: ¿Cómo puede verlo si no es a través de los Conocimientos que Recibe de Su Creador?  
 

Ya hemos hablado de esto muchas veces, particularmente cuando descubrimos, en el volumen 17, a las 

Entelequias Divinas, y que Su Oficio es el de ayudarnos a conocer al Creador, o como hubiéramos dicho 
antes, conocemos a Dios por Sus Atributos o Cualidades. Ahora, con este acceso irrestricto a la Sabiduría, 
al Orden, etc., podemos llegar a entender a Dios, no veladamente, “sino como Él es en Sí mismo”. 

 

(9) Pero como no somos reconocidos, cuales somos en Nosotros mismos, de nuestro Ser Su-
premo tienen ideas tan bajas e incluso también torcidas, y esto es porque no teniendo en ellos 

nuestra Voluntad, no sienten en sí mismos la Vida de Aquél que los ha creado, - el problema 

causado por el desconocimiento comienza, por esta percepción errónea de Quien es Dios, realmente. De 
nuevo, algunos que leerán estas Guías de Estudio pensarán que exageramos, ¿acaso no conocemos a la 

Santísima Trinidad como Dios en Tres Personas, no conocemos a Jesús, la Segunda Persona, que se En-
carnó para salvarnos? ¿No es esto suficiente? 

 
Aparentemente no, ya que el Mismo Señor Declara en estos Escritos, que somos ignorantes, y que es 

vitalmente importante que conozcamos que Dios es la Divina Voluntad, y no el Padre, la Primera Persona 

de la Santísima Trinidad, que es Dios, pero Manifestado. Quiere que conozcamos que Dios, la Divina Vo-
luntad, Se Manifiesta no en Tres Personas o Entes, sino en Cinco Entes más, para un total de Nueve (9) 

Entes, y múltiples Entelequias, que controlan y prodigan lo que llamamos Atributos Divinos, todos juntos 
formando a la Familia Celestial, de la que el Señor empieza a Hablar profusamente en el volumen 20.  

 

(10) tocan nuestros velos, pero no lo que hay dentro, y por eso sienten nuestra Potencia como 
opresiva, nuestra Luz eclipsante como en acto de alejarlos de Nosotros y ponerlos a distancia, 

- Mas aun, la Percepción de un Dios Justiciero en extremo, lejano, tiene que terminar con estos Escritos, y 
ser cambiada en la Percepción de un Dios Cercano, Justiciero sí, pero deseoso de interaccionar con noso-

tros, de tú a tú, deseoso de incorporarnos a Su Familia. 
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(11) sienten nuestra Santidad velada que les da vergüenza, y desconfiados viven inmersos en 
sus pasiones, - estamos tan pendientes de nuestro comportamiento, que nos olvidamos de lo mucho que 

quiere interaccionar con nosotros; que Él, como Dios Humanado, desea nuestra compañía eterna, viviendo 
con Él, en la Unidad de la Luz Divina. 

 

(12) pero la culpa es toda de ellos, - la culpa de esta situación está en nosotros, y en aquellos que 
debieran guiarnos correctamente, pero no lo hacen, porque tampoco ellos conocen la verdad. 

 
(13) porque existe una sentencia dicha por Nosotros en el paraíso terrestre: ‘Aquí no se entra, 

este es lugar sólo para quien hace y vive en nuestra Voluntad’, - Comienza ahora con una nueva 
línea de Revelaciones. Parafraseamos para que todos tengamos un mejor entendimiento de que este De-

creto Divino fue Pronunciado para expulsar a Adán y Eva del Paraíso en el que Vivian, Paraíso que estaba 

y está en el Planeta Perfecto.  
 
(13) porque cuando Adán desobedeció, Yo Emití este Decreto Divino, mirando fijamente al Paraíso que 
había creado para Adán y Eva y su descendencia: “En este lugar solo pueden estar los que viven en la 
Divina Voluntad, y a este lugar, solo podrán volver a entrar, solo podrán regresar, los que hagan y vivan 
en la Divina Voluntad” – Independientemente de la buena o mala que es la traducción, lo que importa es 
que entendamos:  

 

a) que el Señor Confirma que Él Emitió un Decreto que expulsaba a Adán y a Eva del Paraíso. Decimos 
que Él Emitió, porque Él es el responsable de nuestra existencia, que la Divina Voluntad, se ha 

Manifestado Humanada mente, como Jesús ab eterno, para ocuparse, como un ser humano más, 
de los asuntos humanos, y esto ha Hecho el Señor, desde el principio del tiempo como la dimensión 

que mide la duración de nuestra existencia. 

 
b) que el Paraíso original existe, porque si no existiera todavía, no podría decir que aquí no se puede 

volver a entrar o regresar, a menos que se haga y se viva en la Divina Voluntad. 
 

c) que, como parte de este Decreto Divino, se establecían las bases, la manera en la que se podría 
lograr ese Regreso, cual era, que el ser humano volviera a vivir en la Divina Voluntad. Aunque no 

explícitamente dicho por el Señor en este capítulo, nos atrevemos a pensar que mucho del dialogo 

registrado por Moisés en el Libro del Genesis, fue parte de este Decreto. Las Palabras dirigidas a 
la serpiente: “Él te aplastará la cabeza”, se han interpretado como que Yahvé estaba prometiendo 

al futuro Redentor Encarnado y Nacido de una mujer excepcional, María. Aunque es cierto, que no 
existe una promesa especifica de Redención en el texto del Genesis, sin embargo, ahora sabemos 

claramente, que el Señor ab eterno la Implicó, al Decir: “que solo podrán volver a entrar”, con lo 
que garantizó el Regreso, vía una Redención. Dicho de otra manera, ese regreso era imposible a 

menos que ocurriera una Reconciliación entre Dios y el Hombre, y esa Reconciliación solo podía 

lograrla un Dios que también fuera hombre, y ese hombre/Dios se llama Jesús, el Hijo de María. 
 

La existencia de este Decreto, que ahora conocemos, nos hace saber, además, que Nuestro Señor nunca 
abandonó Su Proyecto de un Reino en ese Planeta Perfecto, sino que lo pospuso, hasta que las condiciones 

volvieran a ser las que Él estaba decretando. 

 
(14) y por eso las primeras criaturas fueron puestas fuera, poniendo un ángel de guardia a fin 

de que les impidiera la entrada. – Sigue recontando la expulsión conocida 
 

(15) Nuestra Voluntad es paraíso terrestre en la tierra y celestial en el cielo de las criaturas, y 
se puede decir que un ángel es puesto a guardia de Ella. – El Hacer la Voluntad de Dios, es el 

paraíso de los hombres en este planeta tierra; el no hacerla, conduce a la ruina aquí, aunque no lo parezca 

en los primeros momentos. Es también el paraíso celestial en donde está la felicidad eterna en el Reino de 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            31                                     

31 

los Redimidos, y ahora en el Reino de la Divina Voluntad, y hasta Su Redención, la entrada al Paraíso 
estaba custodiada por un Ángel. 

 
(16) Quien no la quiere hacer, y no quiere vivir en sus brazos y hacer vida común en su habi-

tación, sería un intruso si esto hiciera, pero ni siquiera lo puede hacer, porque nuestros velos 

se hacen tan densos que no encontraría el camino para entrar; - toda esta custodia es retórica, y 
quizás bíblicamente necesaria para acentuar el Disgusto Divino, pero como Bien Dice el Señor en este 

parrado, nosotros desconocemos como poder entrar en un lugar, al que no tenemos acceso. 
 

(17) y así como un ángel le prohíbe el ingreso, así otro ángel guía y da la mano a quien quiere 
vivir de nuestra Voluntad. – Todas estas Revelaciones sobre la Participación Angelica en esta Vivencia 

es importante, y debemos tenerla muy en cuenta.  

 
(18) Por eso conténtate con morir miles de veces antes que no hacer nuestra Voluntad, - Enfa-

tiza una vez más, la importancia de esta Vivencia. 
 

(19) tú debes saber que Ella es toda ojos sobre la feliz criatura que quiere vivir de Ella, y 

conforme hace sus actos, así le hace su baño de Luz divina; este baño la refresca y le hace 
sentir los refrigerios divinos, - las traducciones rebuscadas confunden, pero no son suficientemente 

dañinas como para parafrasearla. El Señor Dice, con categoría de Decreto Divino, que la Divina Voluntad 
está muy atenta a los que viven en Ella, y Nos bañan con la Luz Divina, que Nos Refresca y nos refrigera, 

y ahí lo dejamos sin más comentarios. 
 

(20) y así como la luz, conforme se forma, así produce por propia naturaleza suya, dentro de 

sus velos de luz, fecundidad, dulzura, gustos, colores, así que mientras aparentemente parece 
sólo luz, dentro esconde tantas bellas riquezas e innumerables cualidades, que ningún otro 

elemento puede decirse similar a ella, - parafraseamos para que se entienda algo. 
 
(20) y así como la naturaleza de la luz solar, es producir fecundidad, dulzura, gustos, colores, pero vela-
damente, sin que nadie se entere, por lo que, mientras aparentemente, la luz solar parece ser solamente 
luz, dentro de esa luz se esconden tantas bellas riquezas e innumerables cualidades, que ningún otro 
elemento ecológico puede decirse similar a ella. - por muchos capítulos anteriores sabemos que la luz 

solar es la que fecunda las semillas, y da a las plantas calor y el color propio a ellas, así como da la dulzura 
a los frutos. Es probablemente, el elemento ecológico más importante, por su alcance planetario, y por los 

procesos naturales, tanto en los seres humanos, como en los que pertenecen al mundo vegetal y animal, 
que no alcanzamos a comprenderlos todos. 

 

(21) es más, es de la luz que imploran la fecundidad y el Bien que cada elemento debe hacer 
en el orden en el cual ha sido puesto por Dios. – Si nos fijamos, la postura de las plantas, es siempre 

la de buscar el sol; los animales se rigen por ella, y la necesitan para sus funciones vitales, como la busca-
mos nosotros también para crecer, para nuestro bienestar emocional, etc. 

 
(22) La luz se puede llamar el alma de las cosas creadas, símbolo de nuestra Luz increada de 

nuestro Fiat Divino que anima todo. -  La Luz solar simboliza a la Luz Divina Increada. 

 
(23) Por eso con este baño de Luz divina, mientras está por hacer sus actos en Ella, el alma se 

siente endulzar, embalsamar, fortalecer, purificar e investir por el bello arco iris de los colores 
divinos que vuelven al alma tan agraciada, hermosa y bella, que Dios mismo se siente raptar 

por una belleza tan especial. – parafraseamos porque el párrafo merece una mejor traducción. 

 
(23) Por eso, mientras está decidiendo actuar en la Divina Voluntad, el ser humano es Bañado por esta 
Luz divina, que la endulza, la embalsama, la fortalece, la purifica y la inviste con el bello arco iris de los 
colores divinos que vuelven a ese ser humano tan agraciado, hermoso y bello, que Dios mismo se siente 
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raptar por esta belleza tan especial. – Destaca la descomposición de la Luz Divina en un Arco iris, del que 
ya ha hablado en el volumen 12, y que es similar a la descomposición que se forma con la luz solar cuando 

pasa a través de un prisma. Ahora podemos comprender, finalmente, la necesidad de este Arco Iris, puesto 
que con esos colores vienen a nosotros, como ya sabemos, una serie de Atributos indispensables para esta 

Vivencia, Atributos que Nos Invisten.  

 
Del Giro del Arco Iris de la Paz, destacamos lo que escribimos hace muchos años.  

 
“Así que Me has dado el Color Rojo para Amarte con Tu Amor Afectivo; Me has dado el color naranja para Agra-
decerte con Tu Bondad Benevolente; Me has dado el color Amarillo para Glorificarte con Tu Potencia Creadora; 
Me has dado el color Verde para bendecirte con Tu Sabiduría Infinita; Me has dado el color Azul celeste para 
Adorarte con Tu Santidad Perfecta; Me has dado el color azul añil para alabarte con Tu Misericordia Inagotable; 
Me has dado el color Violeta para Repararte con Tu Justicia Inexorable”. 

 

(24) Este baño de Luz es como el preparativo para poder atravesar el umbral y romper el velo 

que esconde nuestro Ser Divino a las criaturas humanas. – El concepto Baño de Luz que ha intro-
ducido en el párrafo 19, y que ahora culmina aquí, Pensamos que ya ha hablado de este Baño de Luz 

antes, pero indirectamente, porque vivir en la Divina Voluntad es entrar, para luego continuar viviendo 
inmersa en ese Mar de Luz que es Dios, por lo que el Baño de Luz es inevitable, y ocurre en el mismo 

instante que comenzamos nuestra Vivencia. Dicho esto, lo que sí es notable, es ecualizar este Baño de 
Luz, como algo imprescindible, lo que Nos da Acceso instantáneo y total a la Divinidad, la que nos permite 
llegar a ser pequeños dioses en la Actividad. 
 
(25) Mucho más que es nuestro interés que quien viva en nuestro Querer nos semeje, y no 

haga nada que sea indigno de nuestra Majestad tres veces Santa, - Todos estos preparativos son 
necesarios, y contribuyen a la necesaria semejanza que debemos tener para poder estar con Él, de regreso 

al Reino, al Planeta Perfecto. 

 
(26) por eso piensa en que, cada vez que te dispongas a hacer tus actos en su Luz intermina-

ble, mi Voluntad te da un Baño de Luz, a fin de que seas atenta a recibirlo. – Esta imagen del 
Baño de Luz ya no debe abandonarnos. El Baño es limpieza, y la limpieza de cuerpo, junto con la vesti-

menta apropiada, es lo que Nos da Acceso a Dios, y este Acceso es indispensable para todo. 

 
Resumen del capítulo del 8 de diciembre de 1931: (Doctrinal) – página 29 - 

 
La Reina del Cielo retira los actos buenos de las criaturas en sus mares de gracia.  

La Inmutabilidad de Dios y la mutabilidad de la criatura. 
 

Continúo mi abandono en el Fiat Divino, sus dulces cadenas me estrechan tanto, pero no para quitarme la 

libertad, no, no, sino para volverme más libre en los campos divinos y para tenerme defendida de todos y 
de todo, así que yo me siento más segura encadenada por la Divina Voluntad. Y mientras hacía mis actos 

en Ella, sentía la necesidad de mi Mamá Celestial, que me ayudara y que sostuviera mis pequeños actos, 
a fin de que pudieran encontrar la complacencia y la sonrisa divina.  

 

Y el Celestial Consolador que nada sabe negarme cuando se trata de agradarle, visitando mi pobre alma 
me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, nuestra Mamá Celestial tiene el primado sobre todos los actos buenos de las criaturas; Ella, 

como Reina, tiene el mandato y el derecho de retirar todos los actos de ellas en sus actos; es tanto su 
amor de Reina y de Madre, que en cuanto la criatura se dispone a formar su acto de amor, así desde la 

altura de su trono hace descender un rayo de su amor, inviste y circunda el acto de amor de ellas para 

poner en él el suyo como primer amor, y en cuanto es formado lo pone nuevamente en su mismo rayo de 
amor en la Fuente de su amor y dice a su Creador:  ‘Majestad adorable, en mi amor que siempre surge 
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para Ti, está el amor de mis hijos fundido en el mío, que Yo, con derecho de Reina, he retirado en mi mar 
de amor, para que puedas encontrar en mi amor el amor de todas las criaturas.’  Si las criaturas adoran, 

si ruegan, si reparan, si sufren, descienden de la altura de su trono el rayo de la adoración, el rayo de su 
oración, el rayo de su reparación, emite el rayo vivificante de dentro del mar de sus dolores, e inviste y 

circunda la adoración, la oración, la reparación, los sufrimientos de las criaturas, y cuando han hecho y 

formado el acto, el mismo rayo de luz los eleva hasta su trono y se funden en la Fuente de los mares de 
la adoración, de la oración, de la reparación, de los dolores de la Mamá Celestial, y repite:  ‘Majestad 

Santísima, mi adoración se extiende en todas las adoraciones de las criaturas, mi plegaria ruega en la 
plegaria de ellas, repara con sus reparaciones, y como Madre, mis dolores invisten y circundan sus penas, 

no me sentiré Reina si no corro y pongo mi acto primero sobre todos los actos de ellas, ni gustaré las 
dulzuras de Madre si no corro para circundar, ayudar, suplir, embellecer, fortificar todos los actos de las 

criaturas, y así poder decir:  Los actos de mis hijos son uno con los míos, los tengo en mi poder junto a 

Dios para defenderlos, ayudarlos y como prenda segura que me alcanzarán en el Cielo.’ 
 

Así que hija mía, tú jamás estás sola en tus actos, tienes a la Mamá Celestial junto contigo, que no sólo te 
circunda, sino que con la luz de sus virtudes alimenta tu acto para darle la vida, porque tú debes saber que 

la Soberana Reina, desde su Inmaculada Concepción fue la primera y única criatura que formó el anillo de 

conjunción entre el Creador y la criatura, roto por Adán. Ella aceptó el divino mandato de vincular a Dios y 
a los hombres, y los vinculaba con sus primeros actos de fidelidad, de Sacrificio, de heroísmo de hacer 

morir su voluntad en cada acto suyo, no una vez, sino siempre, para hacer revivir la de Dios. De esto 
brotaba una Fuente de Amor Divino que cimentaba a Dios y al hombre y todos los actos de ellos, así que 

sus actos, su amor materno, su dominio de Reina, son cemento que corre, que cementa los actos de las 
criaturas para volverlos inseparables de los suyos, a menos que algún ingrato rechace recibir el cemento 

del amor de su Mamá. Por lo tanto, tú debes estar convencida que junto a tu paciencia está la paciencia 

de la Mamá Reina, que circunda, sostiene y alimenta la tuya en torno a tus penas; te circundan sus dolores 
que sostienen y alimentan como aceite balsámico la dureza de tus penas, en resumen, en todo. Ella es la 

Reina hacendosa que no sabe estar ociosa en su trono de gloria, sino que desciende, corre como Madre 
en los actos y necesidades de sus hijos, por eso agradécele por sus tantos cuidados maternos, y agradece 

a Dios que ha dado a todas las generaciones una Madre tan santa, amable, y que ama tanto, que llega a 

ser la que retira todos los actos de ellos para cubrirlos con los suyos, y para suplir a lo que en ellos falta 
de bello y de bueno.” 

 
Después continuaba mi acostumbrado giro en las cosas creadas, para seguir lo que había hecho la Divina 

Voluntad en ella, y ¡oh! cómo me parecía bella y encantadora, cada vez que giro en ella encuentro sorpresas 

que me raptan, noticias que antes no había entendido, el antiguo y el nuevo Amor de Dios que jamás se 
cambia. Pero mientras mi mente se espaciaba en los horizontes de la Creación, mi amable Jesús sorpren-

diéndome ha agregado: 
 

(B) “Mi pequeña hija de mi Querer, cómo son bellas nuestras obras, ¿no es verdad? Todo es solidez, 
equilibrio perfecto, inmutabilidad que no está sujeta a cambiarse ni puede mudarse. Mira, toda la Creación 

dice y revela nuestro Ser Divino, nuestra solidez en nuestras obras, nuestro equilibrio es universal en todas 

las cosas, y por cuantas cosas agradables y desagradables pueden suceder, nuestra Inmutabilidad está 
siempre en su puesto de honor. Nada hemos cambiado del cómo fue creada, y si la criatura ve y siente 

tantos y múltiples cambios, es ella que se cambia, se muda a cada circunstancia, y como está dentro y 
fuera de ella el cambiarse, siente como si nuestras obras se cambiaran para ella, son sus cambios que la 

rodean los que tienen fuerza para alejarla de nuestra Inmutabilidad. Todo es continuado y equilibrado en 

Nosotros; lo que hicimos en la Creación continúa todavía, y como todo fue hecho para quien debía vivir de 
nuestra Voluntad, en cuanto la criatura se pone en orden con Ella, nuestra obra creadora desarrolla en ella 

su acto continuado, y siente la vida de nuestra Inmutabilidad, el perfecto equilibrio de nuestras obras, 
nuestro Amor que la ama siempre sin jamás cesar. Donde encontramos nuestra Voluntad continuamos la 

obra de nuestra Creación, no porque la nuestra sea interrumpida, porque no se hace nuestra Voluntad, no, 
no, no hay peligro, es porque falta en ellos la causa por la que fueron creados, cual es el hacer nuestra 

Voluntad, viviendo en Ella, y por tanto no tienen ojos para ver nuestro perfecto equilibrio, que está sobre 
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ellos para equilibrar sus obras y hacerlos inmutables junto con nuestra Inmutabilidad, ni oídos para escu-
char qué cosa dicen nuestras obras, ni manos para tocarlas y recibir nuestro Amor continuado que les 

ofrecemos, por eso ellos mismos se hacen como extraños en la casa de su Padre Celestial, y nuestros actos 
continúan, hacen su curso, pero para ellos quedan como suspendidos y sin efectos.” 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Mientras Giraba, Luisa sentía la necesidad de estar con la 
Mamá Celestial, para que la ayudara y la sostuviera en sus actos. A esto, el Señor Le Responde por Su 

Madre: 
 

(1) Hija mía, nuestra Mamá Celestial tiene el primado sobre todos los actos buenos de las 

criaturas; Ella, como Reina, tiene el mandato y el derecho de retirar todos los actos de ellas en 
sus actos; - Estábamos extrañando mucho un nuevo capítulo, que el Señor utilice, para hablar de Su 

Madre Santísima, y este día, 8 de diciembre, Dia de la Inmaculada Concepción, era un día muy señalado 
para dejarlo pasar sin nuevas Revelaciones. 

 
Comienza diciendo que Su Madre tiene el “primado sobre todos los actos humanos buenos”, lo que quiere 

decir, que los actos de Ella Priman sobre todos los demás, son más importantes, más visibles y agradables 

a Él, que los actos de todos los restantes seres humanos.  
 

Continúa diciendo, y esto, ya no es tan fácil de entender, que, a Ella, como Reina que Es, Él Le ha Mandado 
que Recoja en Si Misma, a todos los actos buenos que hacen Sus Hijos e Hijas, los Cubra con los Suyos, y 

así, escondiéndolos dentro de Sus Mismos Actos, los mejore, los haga más Aceptables a Él, y a toda la 

Familia Celestial.  
 

Ahora Bien, para poder cumplir con este Mandato, Ella ha Recibido la Capacidad necesaria para hacerlo, y, 
por tanto, lo que empezó como Mandato se ha convertido en un Derecho. 

 
(2) es tanto su amor de Reina y de Madre, que en cuanto la criatura se dispone a formar su 

acto de amor, así desde la altura de su trono hace descender un rayo de su amor, inviste y 

circunda el acto de amor de ellas para poner en él el suyo como primer amor, - parafraseamos 
para destacar el proceso, tal y como hicimos en el capítulo del 29 de noviembre de 1931 de este mismo 

volumen 30. 
 
(2) es tanto su amor de Reina y de Madre, que en cuanto ustedes deciden actuar, Ella, desde la altura de 
su trono hace descender un rayo de Amor Afectivo Suyo, que Inviste y Circunda el acto de decisión de 
ustedes, de manera que ahora vuestro acto, lo consideramos como si hubiera sido Decidido por Ella. - 
Como vemos, Nuestra Madre se une a la Divina Voluntad en la Decisión que estamos considerando, y pone 

de lo Suyo para ayudar a nuestra decisión. 
 

(3) y en cuanto es formado lo pone nuevamente en su mismo rayo de amor en la Fuente de su 
amor y dice a su Creador: - seguimos parafraseando: 

 
(3) y cuando nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad, hacemos el acto bueno, decidido obediente-
mente, Ella lo integra a un rayo de amor, que Brota de la Fuente inagotable de Su Amor, y así unidos, Ella 
Presenta el acto a la Majestad Suprema, y Dice: - en esta dinámica ya conocida, Nuestra Madre pone su 
Acto, que Replica al que hacemos nosotros, y lo cubre, como ya hemos dicho, lo transporta y Dice:  

 
(4) ‘Majestad adorable, en mi amor que siempre surge para Ti, está el amor de mis hijos fun-

dido en el mío, que Yo, con derecho de Reina, he retirado en mi mar de amor, para que puedas 

encontrar en mi amor el amor de todas las criaturas.’  - Esta Alocución Maravillosa Resume la Acti-
vidad de Nuestra Madre en favor nuestro. No podemos dejar el párrafo sin añadir que estos actos hechos 
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por nosotros y que ella Subsume en los Suyos, son una bilocación de esos actos, porque mis Actos tienen 
que unirse a la Persona Divina en la Vida que estoy viviendo ya en el Planeta Perfecto. Así que los Actos 

Bilocados sobre los que la Virgen Madre Actúa, son los que se están incorporando al Acto Único de la Divina 
Voluntad. Esta conclusión la anticipamos por las Palabras de Nuestra Señor, en Boca de Jesús, en el párrafo 

7. 

 
(5) Si las criaturas adoran, si ruegan, si reparan, si sufren, descienden de la altura de su trono 

el rayo de la adoración, el rayo de su oración, el rayo de su reparación, emite el rayo vivificante 
de dentro del mar de sus dolores, e inviste y circunda la adoración, la oración, la reparación, 

los sufrimientos de las criaturas, - El Señor amplifica con ejemplos, toda la Actividad de Su Madre a 
favor nuestro, que hasta ahora desconocíamos. Es labor detallada, especifica, que solo Nuestra Madre 

puede realizar porque es “Dios por Gracia”. 
 
(6) y cuando han hecho y formado el acto, el mismo rayo de luz los eleva hasta su trono y se 

funden en la Fuente de los mares de la adoración, de la oración, de la reparación, de los dolores 
de la Mamá Celestial, y la Mama Celestial repite: - La traducción parece indicar que existe un proceso 

adicional, que Su Madre Realiza, cuando nuestro acto, subsumido en el de Ella, entran en la Fuente Inago-

table de la Actividad de la Virgen Madre, en Su Propio Mar de Luz, dentro del Mar de Luz Infinito de Dios. 
Lo que sucede el Señor lo Especifica hablando por Su Madre, en la próxima Alocución de Su Madre ante el 

Trono Divino; Alocución con la que Su Madre Santísima Corona Su Actividad a favor nuestro. 
 

(7) ‘Majestad Santísima, mi adoración se extiende en todas las adoraciones de las criaturas, 
mi plegaria ruega en la plegaria de ellas, repara con sus reparaciones, y como Madre, mis 

dolores invisten y circundan sus penas, no me sentiré Reina si no corro y pongo mi acto pri-

mero sobre todos los actos de ellas, ni gustaré las dulzuras de Madre si no corro para circundar, 
ayudar, suplir, embellecer, fortificar todos los actos de las criaturas, y así poder decir:  Los 

actos de mis hijos son uno con los míos, los tengo en mi poder junto a Dios para defenderlos, 
ayudarlos y como prenda segura que me alcanzarán en el Cielo.’ –  Con esta segunda Alocución 

de Su Madre, Nuestro Señor Nos Hace saber, que el Mandato/Derecho Original que se le había Dado a 

María ab eterna, y luego María Encarnada, de subsumir en Su Actividad a nuestra Actividad. Nuestra 
comprensión aquí termina, porque ¿Cómo penetrar la Lógica Divina? Solo Diremos que algo muy especial 

en todo esto; el que Nuestro Señor, el Dios Humanado vea la Actividad humana total, encerrada, embelle-
cida por lo Actividad perfecta de Su Compañera ab eterna y Madre Perfecta.  

 

(8) Así que hija mía, tú jamás estás sola en tus actos, tienes a la Mamá Celestial junto contigo, 
que no sólo te circunda, sino que con la luz de sus virtudes alimenta tu acto para darle la vida, 

- Esta Explicación tan prolija, tan detallada de lo que Nuestra Madre hace para Él, primero, y oro nosotros 
y por nuestros actos, segundo, debe haberle dado gran consuelo a Luisa, como nos lo debe dar a nosotros. 

 
(9) porque tú debes saber que la Soberana Reina, desde su Inmaculada Concepción fue la 

primera y única criatura que formó el anillo de conjunción entre el Creador y la criatura, roto 

por Adán. – Con categoría de Verdad Divina, Nuestros Señor Nos Reasegura a todos, que Su Madre es en 
verdad Inmaculada, y que lo ha sido siempre, desde el primer momento de Su Concepción como ser 

humano. Como de esto hemos hablado mucho en otros capítulos, no vamos a Repetir todo lo explicado. 
Sólo Recordamos a todos, que la Concepción Inmaculada de Su Madre no ocurre solamente cuando es 

concebida en este Planeta Imperfecto para ser la Madre de Nuestro Señor, sino que ocurrió cuando fue 

Concebida como María ab eterna, la Compañera ab Eterna de Jesús ab eterno. Hay muchas razones lógicas, 
que Revelan la necesidad de que Nuestra Señora existiera antes que todos los primeros seres humanos, 

de que existiera ab eternamente, a la par con Jesús, pero, afortunadamente, el Señor ha añadido Revela-
ción a Lógica, tal y como lo Dice, en el capítulo del 24 de enero de 1920, volumen 12, que extractamos: 
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“¡Hija mía, si supieras como deseo, suspiro, amo la compañía de la criatura! Es tanto, que si al crear al 
hombre dije: “No es bueno que el hombre esté solo, hagamos otra criatura que lo asemeje y le haga 
compañía, a fin de que uno forme la delicia del otro.”  
 
Estas mismas palabras, antes de crear al hombre las dije a mi amor: “No quiero estar solo, sino quiero a 
la criatura en mi compañía, quiero crearla para entretenerme con ella, para compartir con ella todos mis 
contentos, con su compañía me desahogaré en el amor”.  
 
Por eso la hice a mi semejanza, y conforme su inteligencia piensa en Mí, se ocupa de Mí, así hace com-
pañía a mi sabiduría, y mis pensamientos haciendo compañía a los suyos, nos entretenemos juntos; si 
su mirada me mira a Mí y a las cosas creadas para amarme, siento la compañía de su mirada; si la lengua 

reza, enseña el Bien, siento la compañía de su voz; si el corazón me ama, siento su compañía en mi amor; 
y así de todo lo demás...” 

 

(10) Ella aceptó el divino mandato de vincular a Dios y a los hombres, y los vinculaba con sus 
primeros actos de fidelidad, de Sacrificio, de heroísmo de hacer morir su voluntad en cada acto 

suyo, no una vez, sino siempre, para hacer revivir la de Dios. – Su Compañera ab eterna y luego 
Madre, siempre ha tenido este Rol Maravilloso de Vincular a los seres humanos con Dios, en una Obediencia 

Perfecta, que todo lo resuelve, que todo lo facilita en esta Colaboración Maravillosa de la Virgen Madre con 

los Planes del Hijo, que incluyen una Co-Redención continua y perfecta. 
 

(11) De esto brotaba una Fuente de Amor Divino que cimentaba a Dios y al hombre y todos los 
actos de ellos, - De Su Madre, siempre ha Brotado esta Luz Divina que reúne a Dios con los seres huma-

nos, Colaborando con todo lo que Jesús Hace, particularmente en una Co-Redención continua y perfecta. 

 
(12) así que sus actos, su amor materno, su dominio de Reina, son cemento que corre, que 

cementa los actos de las criaturas para volverlos inseparables de los suyos, a menos que algún 
ingrato rechace recibir el cemento del amor de su Mamá. – El cemento garantiza la cohesión de 

todos los materiales, y provee una estructura solida a cualquier edificio. Así hace Su Madre con nosotros. 
Nuestros Actos Divinizados necesitan de la Intervención de Nuestra Madre Santísima, para que queden 

cohesionados con Su Cemento, según se van incorporando, integrando al Acto Único de la Divina Voluntad.  

 
(13) Por lo tanto tú debes estar convencida que junto a tu paciencia está la paciencia de la 

Mamá Reina, que circunda, sostiene y alimenta la tuya en torno a tus penas; te circundan sus 
dolores que sostienen y alimentan como aceite balsámico la dureza de tus penas, en resumen, 

en todo. Ella es la Reina hacendosa que no sabe estar ociosa en su trono de gloria, sino que 

desciende, corre como Madre en los actos y necesidades de sus hijos, - Nada que añadir a esta 
Información, a esta Verdad Divina, con la que Describe el Señor, la Labor detallada de Madre, que Realiza 

Su Madre, de acompañar nuestros actos con los Suyos.  
 

(14) por eso agradécele por sus tantos cuidados maternos, y agradece a Dios que ha dado a 
todas las generaciones una Madre tan santa, amable, y que ama tanto, que llega a ser la que 

retira todos los actos de ellos para cubrirlos con los suyos, y para suplir a lo que en ellos falta 

de bello y de bueno. – En este día de la Inmaculada Concepción Le pide a Luisa que le Agradezca a la 
Virgen María, Madre Suya y Madre Nuestra, por todo lo que hace por Él y por nosotros, y que el Señor 

Repite con la Conocida Lógica Circular. Hagamos nosotros lo mismo ahora, para terminar adecuadamente 
este superlativo Bloque de Conocimientos. 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Antes de empezar con este análisis, creemos que es necesario presentar 
una Alegoría que no es perfecta, pero va a ayudarnos a entender un Bloque difícil de captar. La alegoría 

es como sigue: 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            37                                     

37 

 
Imaginemos que yo vivo en una ciudad o pueblo, y trabajo en otro pueblo, y me monto en un tren, todos 

los días, para ir a mi trabajo. El tren va siempre por el mismo recorrido, y para los efectos de esta alegoría, 
la Creación por la que el tren pasa, es siempre la misma, cambiando eso sí, acorde a la estación, a la hora 

del día, etc., pero siempre son los mismos árboles, las mismas lomas, los mismos pueblecitos por los que 

pasa el tren.  
 

Hoy me he levantado disgustado por el trabajo difícil que tengo que hacer hoy, y ese disgusto persiste 
cuando me monto en el tren, y todo lo que veo desde la ventanilla, me disgusta: los árboles no son tan 

bonitos, las lomas están más empinadas, los pueblecitos más ruidosos. ¿Han cambiado y se han vuelto 
feos los árboles, las lomas han “crecido” de ayer para hoy, los pueblos se han hecho más ruidosos? No, el 

que ha cambiado soy yo, porque mi disgusto está distorsionando una realidad, que, para los efectos de 

esta alegoría, es inmutable.  
 

Con todo esto en mente, comenzamos el análisis. 
 

(1) Mi pequeña hija de mi Querer, cómo son bellas nuestras obras, ¿no es verdad? Todo es 

solidez, equilibrio perfecto, inmutabilidad que no está sujeta a cambiarse ni puede mudarse. 
– Antes de empezar, tenemos que comprender, que hay dos aspectos a considera en la Inmutabilidad. Hay 
Inmutabilidad interna o esencial y hay una Inmutabilidad externa o aparente. En términos generales, la 
Creación que Nos Rodea, por ejemplo, es inmutable internamente, en su esencia, o sea, las rocas son 

siempre rocas, los seres humanos son siempre seres humanos, los árboles son siempre árboles. Externa-
mente no son Inmutables, porque su apariencia varía, para acomodar cambios existenciales, particular-

mente cuando las cosas creadas tienen vida. 

 
Ahora Bien, abandonemos por un momento, al tema de Inmutabilidad, y hablemos del tema del Equilibrio, 
y entonces, entenderemos mejor el conocimiento encerrado en este Bloque. porque, cuando existe Equi-
librio en un ser, que es sólido, perfecto, tanto en el interior como el exterior del ser, se produce, o, mejor 

dicho, se consigue la Inmutabilidad total Buscada. El Equilibrio existe en un ser, cuando las fuerzas de los 

distintos componentes del ser, se oponen exitosamente, para producir una inmovilidad aparente en ese 
ser. 

 
Al estar equilibrado, el ser se hace inmutable, porque para que una situación equilibrada, armoniosa pueda 

continuar, se requiere inmovilidad en la esencia de lo creado, y se requiere inmovilidad o permanencia, 

visiblemente uniforme, en el comportamiento externo. La Inmutabilidad es pues, una consecuencia de estar 
en Equilibrio, tanto interno como externo. 

 
Solamente existe un Ser, que llamamos Dios, que es Inmutable totalmente, porque Dios es Uno; y no 

puede haber mutabilidad alguna en una Unidad, pero como ha Decidido Crear, comoquiera que es un Ser 
Creador, tiene que Hacer lo necesario, para que cada cosa que Crea esté en Equilibrio con Él, y con todo 

lo demás que ha Creado o pueda crear, y esto es lo que Hace, y con esto Consigue la Inmutabilidad, que 

no es perfecta, porque ha Decidido crear y bregar con criaturas a las que ha Dotado con su misma Libertad 
de Decisión. 

 
(2) Mira, toda la Creación dice y revela nuestro Ser Divino, nuestra solidez en nuestras obras, 

nuestro equilibrio es universal en todas las cosas, y por cuantas cosas agradables y desagra-

dables pueden suceder, nuestra Inmutabilidad está siempre en su puesto de honor. - Cuando 
la Inmutabilidad es producto de un Equilibrio Perfecto, entonces la Inmutabilidad ocupa el Puesto de Honor 

que le corresponde tener entre los Atributos Divinos. 
 

(3) Nada hemos cambiado de cómo fue creado, y si la criatura ve y siente tantos y múltiples 
cambios, es ella que se cambia, se muda a cada circunstancia, y como está dentro y fuera de 

ella el cambiarse, siente como si nuestras obras se cambiaran para ella, son sus cambios que 
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la rodean los que tienen fuerza para alejarla de nuestra Inmutabilidad. – Parafraseamos este 
párrafo clave en el Bloque. 

 
(3) Nada hemos cambiado de cómo todo fue creado, y si la criatura ve y siente tantos y múltiples cambios, 
es ella que se cambia, se muda a cada circunstancia, y como el poder alterar el equilibrio existente, es 
inherente a la Libertad de Decisión que Hemos Emanado en ustedes, entonces, cuando ustedes deciden 
desobedientemente, parece como si nuestras obras se hubieran desequilibrado, pero no es así Luisa, 
Nosotros Nos Aislamos de vuestros desequilibrios, y ustedes quedan alejados de nuestra Inmutabilidad. 
– Como vemos, Nuestro Señor Amplia extraordinariamente esta Explicación del desequilibrio en el que 

hemos vivido desde la desobediencia original. Vamos a estudiar el párrafo despacito. 

 
Nada hemos cambiado de cómo todo fue creado, - la inmutabilidad interna de lo creado no ha cambiado 

en nada. El agua siempre ha sido agua, y seguirá siendo agua, con la misma Utilidad, la misma composición 
molecular, oxigeno e hidrogeno. Y así pudiéramos hablar de la inmutabilidad del programa genético de 

todo lo que vive, etc. 
 
y si la criatura ve y siente tantos y múltiples cambios, es ella que se cambia, se muda a cada circunstancia, 
- este párrafo ha propiciado la alegoría del tren que presentamos al principio de nuestro análisis. Entenda-

mos: Dios es Inmutable, y al Originar el Magnetismo Universal, con el que mantiene todo lo que ha creado, 

en Equilibrio con Él; se sigue entonces, que cuando no percibimos Inmutabilidad en lo que nos rodea, es 

porque nosotros nos hemos dejado afectar por circunstancias; la Inmutabilidad sigue invariable, somos 
nosotros, los nos que hemos apartado del Equilibrio en que estábamos. En un sentido más exacto de lo 

que parece, vivir en la Divina Voluntad, nos permite regresar al Equilibrio e Inmutabilidad propios a Adán. 
 
y como el poder alterar el equilibrio existente, es inherente a la Libertad de Decisión que Hemos Emanado 
en ustedes. entonces, cuando ustedes deciden desobedientemente, parece como si nuestras obras se 
hubieran desequilibrado, – Cuando decidimos desobedientemente, y espero que esto se entienda Bien, 
comoquiera que nuestra decisión es soberana, igual a la de Dios, vivamos o no en la Divina Voluntad, 
resulta que movemos el Origen del Equilibrio de Él a nosotros, o sea, creamos nosotros, en nosotros, un 

nuevo punto de equilibrio alrededor del cual gravita nuestra Actividad, y la Actividad de todos los que me 
rodean, y todo esto choca ahora con la Actividad de Dios, de Él. Básicamente, nuestra estupidez es tal, 

que llegamos a creer que es Dios, Él, el que está desequilibrado, el que es mutable. Esta es la esencia de 

la soberbia, creerme Dios, que todo gira alrededor de mí, para satisfacerme a mí, para agradarme a mí. 
 
pero no es así Luisa, Nosotros Nos Aislamos de vuestros desequilibrios, y ustedes queda alejados de 
nuestra Inmutabilidad. – Dios se Aísla de nosotros, nos separa de Su Equilibrio, de Su Inmutabilidad, y 
vamos a la deriva, sin rumbo y sin propósito. Cuando nosotros nos enfermamos por una bacteria, nuestro 

sistema inmunológico ataca la bacteria nulificando su labor destructiva, y lo hace enquistando o encapsu-
lando a la bacteria ofensora, la envuelve en una Sustancia orgánica impenetrable, que impide que la 

bacteria pueda esparcir su veneno en nuestra sangre. Esto mismo hace el Señor con nosotros. Nos Encap-

sula para evitar que nuestro daño Le Llegue, y si persistiéramos en esta Actividad, Él Nos Encapsula a para 
siempre, nos Aísla para siempre de Su Equilibrio, sepultándonos en el infierno. 

 
La Labor de Conversión debemos verla ahora de esta nueva manera: Dios está tratando de incorporarnos 

nuevamente a Su Equilibrio, de des enquistarnos, y lo hace, no tanto porque Le hemos ofendido, sino 

porque hemos tratado de desequilibrarlo, y Quiere que volvamos a estar equilibrados en Él. 
 

(4) Todo es continuado y equilibrado en Nosotros; lo que hicimos en la Creación continúa to-
davía, y como todo fue hecho para quien debía vivir de nuestra Voluntad, en cuanto la criatura 

se pone en orden con Ella, nuestra obra creadora desarrolla en ella su acto continuado, y siente 

la vida de nuestra Inmutabilidad, el perfecto equilibrio de nuestras obras, nuestro Amor que 
la ama siempre sin jamás cesar. – Dicho de paso, y como sin importancia, Nuestro Señor Reafirma que 
“como todo fue hecho para quien debía vivir de nuestra Voluntad”. Esta Reafirmación implica, a) que no 
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podemos existir de ninguna otra manera que, viviendo en la Divina Voluntad, en Su Equilibrio, en Su 
Inmutabilidad. b) que nada de esto puede suceder aquí, que este Planeta Imperfecto no puede ser nuestra 

morada, porque este planeta es la morada de los que Le han tratado de Desequilibrarlo.  
 

La Creación del Planeta Perfecto ha continuado, porque ha estado esperándonos, para que allí continue-

mos esta Labor Creadora, colaborando con Él en la consecución de este Reino tan Deseado por la Divina 
Voluntad. 

 
(5) Donde encontramos nuestra Voluntad continuamos la obra de nuestra Creación, no porque 

la nuestra sea interrumpida, porque no se hace nuestra Voluntad, no, no, no hay peligro, es 
porque falta en ellos la causa por la que fueron creados, cual es el hacer nuestra Voluntad, 

viviendo en Ella, y por tanto no tienen ojos para ver nuestro perfecto equilibrio, que está sobre 

ellos para equilibrar sus obras y hacerlos inmutables junto con nuestra Inmutabilidad, ni oídos 
para escuchar qué cosa dicen nuestras obras, ni manos para tocarlas y recibir nuestro Amor 

continuado que les ofrecemos, - párrafo ilógico que necesita ser perfeccionado para que se entienda. 
 
(5) Nosotros continuamos con la labor Creadora del Planeta Perfecto, a pesar de que no todos vivan en 
la Divina Voluntad, porque no hay peligro de que esos que no viven, Me la puedan desequilibrar. porque 
no tienen ojos para ver nuestro perfecto equilibrio, que está sobre ellos para equilibrar sus obras y ha-
cerlos inmutables junto con nuestra Inmutabilidad, ni oídos para escuchar lo que les dicen nuestras obras, 
ni manos para tocarlas y recibir nuestro Amor continuado que les ofrecemos; lo único que les falta es 
hacer nuestra Voluntad, viviendo en Ella. -  
Lo único que puede alterar la Inmutabilidad Divina es el Desequilibrio funcional de alguno de los compo-

nentes de esa Inmutabilidad. Nosotros somos el único elemento que puede hacerlo, aunque solo por unos 
pocos instantes, porque inmediatamente que perturbamos Su Equilibrio, Nos Enquista, Nos Encapsula, Nos 

Separa de Él, y Continúa Su Labor Creativa sin los Desequilibrantes, pero ahora tratando por todos los 
medios posibles de que regresen a hacer Su Voluntad, no como simples Redimidos, sino viviendo en la 

Divina Voluntad. 

 
No debe quedarnos la menor duda, de que una vez que ha que ha vuelto a abrir el Paraíso con Luisa, que 

ahora quiere que todos los Redimidos vivan en este Reino Maravilloso de la Divina Voluntad en el Planeta 
Perfecto. 
 
(7) por eso ellos mismos se hacen como extraños en la casa de su Padre Celestial, y nuestros 

actos continúan, hacen su curso, pero para ellos quedan como suspendidos y sin efectos. – 
Nada puede hacer Él, si persistimos en no querer vivir de esta nueva, pero antiquísima manera de vivir. 

Sigue Su Curso, Sigue con Su Creación, que para los que no saben, o saben, pero no quieren, vivir en la 
Divina Voluntad, queda sin efecto, sin producir sus maravillosos frutos. En esta nota negativa y de profundo 

dolor, termina otro importante capítulo de Conocimientos. 
 

Resumen del capítulo del 14 de diciembre de 1931: (Doctrinal) – página 34 - 

 
Quien hace la Divina Voluntad es llevada entre los brazos de su Inmensidad.  

El hombre fortaleza de Dios.  
Diferencia entre quien vive y entre quien hace la Divina Voluntad. 

 

Estoy siempre de regreso en el Querer Divino. Mi pequeña alma me parece que toma su vuelo en su Luz 
para consumirse y perder mi vida en ella, ¿pero ¿qué? Mientras me consumo resurjo a nuevo amor, a 

nueva luz, a nuevo conocimiento, a nueva fuerza, a nueva unión con Jesús y con su Divina Voluntad. ¡Oh! 
feliz resurrección que tanto Bien lleva a mi alma, me parece que mi alma en la Divina Voluntad, está 

siempre en acto de morir para recibir la verdadera vida y formar poco a poco la resurrección de mi voluntad 
en la suya.  
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Después mi sumo Bien Jesús, visitando mi pequeña alma me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, nuestra Voluntad es el punto primero y el apoyo ir removible e inquebrantable de la criatura, 
ella es llevada entre los brazos de nuestra Inmensidad, de modo que dentro y fuera de ella nada vacila, 

sino todo es solidez y fortaleza insuperable, por eso no queremos otra cosa, sino que se haga nuestra 

Divina Voluntad, para encontrar en el fondo de su alma nuestro sagrario divino, el fogón que siempre arde 
y jamás se apaga, la luz que forma el día divino y perenne. Y como nuestra Voluntad cuando reina en la 

criatura se desembaraza de todo lo que es humano, por eso sucede que del centro de su alma nos da actos 
divinos, honores divinos, oraciones y Amor Divino, que poseen fuerza invencible y amor insuperable, tanto, 

que conforme tú en mi Querer querías abrazar todas las obras de aquellos que están en el Cielo, y de las 
criaturas que están en la tierra, para que todas pidieran que se haga la Divina Voluntad como en el Cielo 

así en la tierra, todas las obras quedaban marcadas por el gran honor de pedir que mi Fiat sea la vida de 

cada criatura, y que en ellas reine y domine, y nuestra Divinidad recibía el honor más grande, que todas 
las obras pidieran la vida, el reino de la Divina Voluntad. Ningún reescrito de gracia es concedido por 

Nosotros si no está firmado con la firma de oro de nuestro Querer, las puertas del Cielo no se abren sino 
a quien quiere hacer nuestra Voluntad, nuestras rodillas paternas no se adaptan a tomar en nuestros 

brazos, para hacerla reposar en nuestro seno amoroso, sino a quien viene como hija de nuestro Querer. 

He aquí por esto la gran diferencia que nuestro Ser Supremo tuvo al crear el cielo, el sol, la tierra y lo 
demás, con el crear al hombre; en las cosas creadas puso un basta, de modo que no pueden ni crecer ni 

decrecer, si Bien les puso toda la suntuosidad, belleza y magnificencia de obras salidas de nuestras manos 
creadoras, en cambio al crear al hombre, debiendo tener nuestra sede en él, y por tanto nuestra Voluntad 

dominante y obrante, no puso un basta, no, sino le di virtud de hacer multiplicidad de obras, de pasos, de 
palabras, pero una diferente de la otra. Nuestra Voluntad en el hombre quedaría obstaculizada si no le 

diera virtud de hacer obras siempre nuevas, no sujeto a hacer una sola obra, de decir la misma palabra, 

de caminar sobre un mismo camino, él fue creado por Nosotros como rey de la creación, porque debiendo 
habitar en él su Creador, el Rey de reyes, era justo que aquél que formaba la habitación a nuestro Ente 

Supremo, debía ser el pequeño rey que debía dominar las mismas cosas creadas por Nosotros, y él mismo 
por amor nuestro debía tener el poder de hacer no una sola obra, sino muchas obras nuevas, ciencias para 

poder iniciar cosas nuevas, también para dar honor a Aquél que lo habitaba dentro, y que entreteniéndose 

con él en familiar conversación, le enseñaba tantas cosas bellas que hacer y que decir. Por eso nuestro 
Amor al crear al hombre fue insuperable, pero tanto, que debía arrollar todos los siglos para dar amor y 

pedir amor, y formar en él el reino de nuestra Divina Voluntad. No tenemos otra mira sobre las criaturas, 
ni pedimos otro Sacrificio, sino que hagan nuestra Voluntad, y esto para darle el derecho de rey de sí 

mismo y de las cosas creadas, y para poder habitar en él con nuestro decoro y honor como nuestra fortaleza 

y palacio real que nos pertenece.” 
 

Después de esto, continuando mi abandono en el Querer Divino, mi amado Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía buena, tú debes saber que nuestra Voluntad tiene su Vida, su dominio, su sede, su centro, 
en nuestro Ser Divino, forma una sola cosa con Nosotros y nuestra misma Vida, de su centro emanan sus 

rayos plenos de su Vida que llena Cielo y tierra. Ahora quien vive en nuestro Querer, sus actos vienen 

formados en el centro de su Vida, es decir en nuestro Ser Divino, en cambio quien hace sólo nuestra 
Voluntad, hace también el Bien, pero no vive en Ella, sus actos son formados en los rayos que emanan de 

su centro. Hay diferencia entre quien pudiera obrar en la luz que el sol expande del centro de su esfera, y 
entre quien pudiera subir a su centro de luz, ésta sentiría la consumación de su ser y el resurgimiento de 

su ser en aquel centro de luz, de modo que le resultaría difícil separarse de dentro de aquella esfera de 

luz, en cambio los otros que obran en la luz que llena la tierra, no sienten la fuerza intensa de la luz que 
los consume, ni la fuerza de resurgir en la misma luz; a pesar de que hace el Bien, permanece tal cual es. 

Tal es la diferencia entre quien vive y quien hace mi Voluntad; por tanto, cuantos actos hace en Ella, tantas 
veces resurge a Vida Divina, y consume y muere a lo que es humano. Cuán bellas son estas resurrecciones 

en el alma, basta decir que vienen formadas por la Sabiduría y Maestría del Artífice Divino, y esto lo dice 
todo, todo lo bello y todo lo bueno que podemos hacer de la criatura.” 
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* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Dice Luisa, en esta introducción memorable, que ella siente 
consumir su vida en la Divina Voluntad, y siente que resurge. Dice “¡Oh! feliz resurrección que tanto Bien 
lleva a mi alma, me parece que mi alma en la Divina Voluntad, está siempre en acto de morir para recibir 
la verdadera vida y formar poco a poco la resurrección de mi voluntad en la suya”.  
 

Antes de comenzar necesitamos alertar al lector sobre lo que sucede en un capítulo, que es aparentemente 
repetitivo de Conocimientos ya expresados muchas veces. 

 
Lo primero que tenemos que recordar siempre, es que el Señor Actúa como profesor universitario, y un 

buen profesor debe dictar cada clase, como si los alumnos fueran nuevos, como si nunca hubieran oído los 

Conocimientos que van a oír. Algunos Conocimientos, el profesor sabe que los alumnos ya han oído, pero 
si los omite, y solo imparte los nuevos Conocimientos, el estudiante, confundido, no entiende. 

 
Una vez entendida la necesidad de esta repetición, tenemos que tratar de descubrir y concentrar nuestra 

atención, en el Matiz nuevo, que el Señor quiere destacar en este capítulo, y trabajar para entenderlo. Así 

pues, comenzamos. El Señor Dirige Su Atención a lo que Luisa ha dicho al principio, en el Bloque (B). 
  

1) Hija mía, nuestra Voluntad es el punto primero y el apoyo ir removible e inquebrantable de 
la criatura, - Parafraseamos. 

 
(1) Hija mía, nuestra Voluntad es el punto de apoyo ir removible, inquebrantable y exclusivo del obrar del 
ser humano. – La premisa mayor del Silogismo que va a desarrollar, para explicar, una vez más, esta 

Vivencia en la Divina Voluntad. 

 
Hemos cambiado apoyo, por punto de apoyo, y hemos añadido en el parafraseo, el adjetivo exclusivo, 

puesto que la Divina Voluntad es el único punto de apoyo que existe, para sustentar y promover el obrar 
del ser humano. 

 

Ya el Señor Le ha Dedicado todo un capítulo al estudio de las Palancas, y sus puntos de apoyo, y aquí 
vuelve sobre el concepto, para indicar que el ser humano utiliza a la Divina Voluntad como el punto en el 

que se apoya para poder obrar.  
 

Lo que Dios Quiere de nosotros, Su Voluntad, es lo único real, válido, y necesario que debemos hacer. La 

Divina Voluntad lo Inicia todo, es el punto de apoyo para obrar, para mover, y es el final de nuestro obrar, 
el almacén en donde depositar lo que hemos obrado. 

 
(2) ella (la criatura) es llevada entre los brazos de nuestra Inmensidad, de modo que dentro y 

fuera de ella nada vacila, sino todo es solidez y fortaleza insuperable, - el uso constante de pro-
nombres, para impedir repeticiones de los nombres, está Bien en literatura, pero no en un Tratado filosó-

fico/Religioso como es este de los Escritos de Luisa, en el que es primordial, la más absoluta claridad en lo 

que se Expone. 
 

De ser punto de apoyo sólido, en tierra firme, como lo están todas las Palancas, el Señor ahora Explica que 
la Divina Voluntad, es un punto de apoyo móvil, que podemos utilizar en todas las circunstancias, en todos 

los momentos de nuestra vida. ¿Es esto necesario? Por supuesto que sí, porque en estos Escritos, el Señor 

no está hablando religiosamente, no está hablando a nuestro corazón, sino que está desarrollando lógica-
mente Conocimientos de Él, que Quiere Conozcamos.  

 
Dicho de otra manera. La Divina Voluntad es punto de apoyo para la totalidad de nuestro obrar, a tiempo 

completo.  
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(3) por eso no queremos otra cosa, sino que se haga nuestra Divina Voluntad, para encontrar 
en el fondo de su alma nuestro sagrario divino, el fogón que siempre arde y jamás se apaga, 

la luz que forma el día divino y perenne. – parafraseamos: 
 
(3) por eso no queremos otra cosa sino que el ser humano, al que hemos concedido que viva en la Divina 
Voluntad,  Decida utilizar a la Divina Voluntad, como Su Herramienta, Su Punto de apoyo para obrar, por-
que es entonces que podremos encontrar un Sagrario Divino, en Su Persona Dual, un fogón que siempre 
arde y jamás se apaga, una Luz que le forma un día divino perenne.- Deja de hablar de punto de apoyo, 

con el que decidimos y actuamos, para Destacar que también nuestra Persona Dual es el Divino Almacén, 
el Sagrario Divino, en el que podemos guardar nuestra Actividad, preciosa a Sus Ojos, que es como fogón 

que arde, y Luz perenne que siempre nos Ilumina. Mientras más Luz almacenamos, más seguro es nuestro 
caminar, y este es un Conocimiento nuevo, que necesitamos aquilatar. De nievo dicho, mientras más vivi-

mos en la Divina Voluntad, haciendo lo que Dios Quiere, más iluminados y capaces estamos para la Acti-
vidad futura. 

 

(4) Y como nuestra Voluntad cuando reina en la criatura se desembaraza de todo lo que es 
humano, por eso sucede que del centro de su alma nos da actos divinos, honores divinos, 

oraciones y Amor Divino, que poseen fuerza invencible y amor insuperable, - parafraseamos, por-
que esta constante traducción en la que se habla de alma y no de persona, será apreciablemente mística, 

pero no es correcta. Si seguimos pensando que nuestra alma es lo importante, que está desasociada de 

nuestro cuerpo, y puede existir por si sola, nunca podremos avanzar lejos en esta Vivencia. El alma existe 
para animar a un cuerpo. El alma existe para proveer a una Persona Humana, la capacidad de pensar, 

entender, gustar, ver, oír, moverse. No es más que eso, y no es menos que eso: es eso. La Persona es la 
que vive, es la que piensa, es la que ama a Dios. 

 
(4) La Divina Voluntad, cuando reina en el ser humano, porque se ha Estendido en él, con Una Vida Obrante, 
saca fuera todo lo que es humano, y Nos Da actos divinos, honores divinos, oraciones y Amor Divino, que 
poseen fuerza invencible y amor insuperable, - una vez parafraseado, el párrafo no necesita mayor expli-
cación. 

 
(5) tanto, que conforme tú en mi Querer querías abrazar todas las obras de aquellos que están 

en el Cielo, y de las criaturas que están en la tierra, para que todas pidieran que se haga la 
Divina Voluntad como en el Cielo así en la tierra, todas las obras quedaban marcadas por el 

gran honor de pedir que mi Fiat sea la vida de cada criatura, y que en ellas reine y domine, - 

seguimos parafraseando para añadir detalles importantes al párrafo. 
 
(5) tanto es así, que conforme tú en el Divino Querer querías abrazar las obras de aquellos que están en 
el Cielo, y de los que están en la tierra, para pedir que se Viva en la Divina Voluntad en la tierra, como se 
vive en la Patria Celestial, todas estas obras quedaban selladas marcadas por tu petición, el gran honor 
de pedir que la Divina Voluntad sea la vida de cada criatura, y que en ellas reine y domine, - Luisa, sin 
darse cuenta, ha repetido parte del Padre Nuestro, tal y como el Señor hubiera Querido haberlo Dicho, 

pero no pudo, porque no estábamos preparados para entenderlo. Ahora que podemos, entendamos, que, 

aunque seguiremos diciendo siempre el Padre Nuestro, tal y como el Señor lo Dijo, el Señor añadió, en 
silencio, al “Hágase tu Voluntad”, lo siguiente: “y que todos vivamos en Ella”. Esta petición “in peto”, 

dicha y guardada en el secreto, es la que la Divina Voluntad Escucha, junto con las otras peticiones, siempre 
que la decimos, “in peto”: 

 
Padre Nuestro que estas en el Cielo,  

santificado sea Tu Nombre,  
Venga a nosotros Tu Reino, el Reino de la Divina Voluntad,  

Hágase tu Voluntad, y que todos vivamos en Ella, en la tierra como en el Cielo, en la Patria Celestial. 

 

Ahora Bien, esto que hemos parafraseado del Padre Nuestro requiere una mayor explicación. Empezamos. 
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El Señor Dice en un capítulo, creemos que del volumen 28 o 29, que el Reino que Él Nos Indicaba pedir, 

no era el Reino de los Redimidos, porque estábamos pidiendo un Reino futuro, y el Reino de los Redimidos 
ya era una Realidad con Su Encarnación, Vida, Pasión, Muerte y Resurrección, Reino que ya estaba asegu-

rado. Este Reino futuro que pedimos, no es otro que el de la Divina Voluntad, el que debía establecerse en 

el Paraíso, o sea, en ese Planeta Perfecto que algunos ya han visto, porque han muerto, pero el Señor les 
ha restablecido la vida, por x razones, y han vuelto a nosotros para contar lo que han visto.  

 
(6) y nuestra Divinidad recibía el honor más grande, que todas las obras pidieran la vida, el 

reino de la Divina Voluntad. – Este es una Revelación grande, porque destaca la importancia que Le da 
el Señor a nuestros actos hechos en la Divina Voluntad, que animados por la Vida Divina que Él Les Infu-

siona, son capaces de pedir el Reino, junto con nosotros. Por primera vez entendemos, y agradecemos al 

Señor lo que entendemos ahora, que esto que dijo en el Volumen 19, sobre la necesidad de que se hiciera 
un número determinado de actos en la Divina Voluntad, para que viniera el Reino, ahora al fin entendemos, 

que son esos actos nuestros, por sí mismos, los que están pidiendo el Reino, no nosotros, sino los actos 
mismos. 

 

(7) Ningún reescrito de gracia es concedido por Nosotros si no está firmado con la firma de 
oro de nuestro Querer, - El Señor Revela, que Ellos, la Familia Celestial, no Concede, a menos que esté 

avalado por la Firma de Oro del Divino Querer, la Divina Voluntad en Acción. Eso dice, indirectamente, que 
la que en realidad Concede es la Divina Voluntad, el Máximo Poder, y que Ellos todos, solo presentan lo 

que se Necesita Hacer. 
 

(8) las puertas del Cielo no se abren sino a quien quiere hacer nuestra Voluntad, - parafrasea-

mos, para mejorar.  
 
(8) las puertas del Reino de los Redimidos, se abren solamente a quienes han hecho nuestra Voluntad; 
las Puertas del Reino de la Divina Voluntad, se abren solamente a quienes hacen nuestra Voluntad, vi-
viendo en Ella. – el parafraseo clarifica que hay dos Reinos en el Cielo, no uno solo. 
 

(9) nuestras rodillas paternas no se adaptan a tomar en nuestros brazos, para hacerla reposar 

en nuestro seno amoroso, sino a quien viene como hija de nuestro Querer. - Comienza ahora una 
nueva línea de Revelaciones en otro Bloque incomparable.  

 
Comienza Diciendo, y presten atención todos, que Ellos, como Familia, solo aceptan como Hijos e Hijas 

legítimos, a aquellos que viven en la Divina Voluntad. ¿Es que los meramente Redimidos, no son Hijos e 

Hijas? Por supuesto que lo son, pero no son legítimos; y antes de que todos se asusten y piensen que 
estamos diciendo una barbaridad, explicamos, que el hijo legitimo o hija legitima, es aquel que ha sido 

procreados en una unión matrimonial constituida legalmente, o sea, siguiendo una serie de disposiciones 
decretadas por Leyes Divinas y Humanas. Los hijos e hijas de uniones que no han sido establecidas legal-

mente, siguen siendo hijos e hijas, pero no son legítimos. Los hijos e hijas legítimos tienen ciertos derechos 
absolutos, indiscutibles, sobre los Bienes de sus padres, aunque los padres no hayan dejado un Testa-

mento, porque el hijo o hija legitimo no puede deslegitimarse o desheredarse. Por otro lado, los hijos e 

hijas ilegítimos, solo tienen derecho, a lo que se les conceda, como regalo, en un testamento. No se trata 
de que Dios Ame afectivamente menos a los ilegítimos, los meramente redimidos, que a los legítimos, los 

que viven en la Divina Voluntad; es más, pudiéramos afirmar que, en estos Escritos, Nuestro Señor Declara 
un Amor muy especial por algunos santos, como San Luis Gonzaga, San Vicente Ferrer, San Francisco de 

Asís, Santa Catalina de Siena; lo que sucede es que Dios Nos Concibió, Nos Dotó, y Nos Parió, para vivir 

en la Divina Voluntad, y una vez paridos, nacidos, o renacidos, ha Querido Unirse a nosotros, como si 
estuviéramos matrimoniados, para que colaboremos junto con Dios, en todo lo que Dios, en Jesús, Hace y 

Siente, tal y como ocurre en un matrimonio: que queramos lo que Él Quiere, y Él Querrá lo que nosotros 
queremos, ya que esta situación es la que mejor define a una unión matrimonial. 
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(10) He aquí por esto la gran diferencia que nuestro Ser Supremo tuvo al crear el cielo, el sol, 
la tierra y lo demás, con el crear al hombre, - parafraseamos para claridad. 

 
(10) Existe una gran diferencia entre la Creación del ser humano, y la Creación de todo el planeta en el 
que debía vivir. – nada que explicar en un párrafo que nos prepara para lo que sí hay que explicar. 
 
(11) en las cosas creadas puso un basta, de modo que no pueden ni crecer ni decrecer, si Bien 
les puso toda la suntuosidad, belleza y magnificencia de obras salidas de nuestras manos crea-
doras, - seguimos parafraseando  

 
(11) las cosas creadas no pueden ni crecer ni decrecer, en la Suntuosidad, Belleza y Magnificencia con las 
que las Creamos, o en la Utilidad que pueden dar a los seres humanos – Antes que nada, las cosas creadas 

son útiles a los seres humanas, cada una de ellas dándonos, una Utilidad distinta. Si para prodigarnos esa 
Utilidad se necesita que sean suntuosas, bellas y magnificas, pues que lo sean. Ahora Bien, una vez que 

las cosas creadas reciben lo necesario, ya no crecen o decrecen en lo recibido, y en lo que nos dan. 

 
(12) en cambio al crear al hombre, debiendo tener nuestra sede en él, y por tanto nuestra 

Voluntad dominante y obrante, no puso un basta, no, sino le di virtud de hacer multiplicidad 
de obras, de pasos, de palabras, pero una diferente de la otra. – continuamos parafraseando 

 
(12) no fue así con el ser humano, porque le creamos para vivir, junto con nosotros, en nuestro Ámbito de 
Luz, con una Persona Dual, y así unidos, crecer juntos, multiplicar los dones que Le Dábamos, las poten-
cias anímicas que les capacitaban, y crear una multiplicidad de obras dignas de nosotros, con las que 
concurriríamos – El plan original, nunca alterado, solo pospuesto, es que una Estencion de la Divina Vo-
luntad, una Vida Divina Obrante. adoptando la forma y funcionalidad de una Persona Divina, debía convivir 

con la Persona Humana que creaban para nosotros, y así juntos, en colaboración estrechísima, intima, 
realizar Planes que empezarían con la creación de un Reino de la Divina Voluntad, a ser establecido física-

mente, en ese Planeta Perfecto que habían preparado, para que una vez concluida la fabricación de dicho 

Reino, sirviera de sede al ser humano, para nuevas obras y conquistas, en otras Realidades Separadas, 
siempre colaborando con Jesús, el Dios Humanado, y Su Compañera y Madre, María. 
 
(13) Nuestra Voluntad en el hombre quedaría obstaculizada si no le diera virtud de hacer obras 
siempre nuevas, no sujeto a hacer una sola obra, de decir la misma palabra, de caminar sobre 

un mismo camino, - seguimos parafraseando. 

 
(13) Nuestra Voluntad, tanto en su Persona Humana, como en su Persona Divina, quedaría obstaculizada 
si el ser humano no pudiera hacer obras siempre nuevas; Yo no podía sujetarlo a hacer una sola obra, o 
a que dijera la misma palabra, o a que caminara sobre un mismo camino, - Si Dios es Incesante y Variado 

en Su Actividad, ¿cómo podía circunscribir al ser humano en su Actividad? ¿maniatar al ser que debía 
acompañarle, por toda la eternidad? 

 
(14) él fue creado por Nosotros como rey de la creación, porque debiendo habitar en él su 

Creador, el Rey de reyes, era justo que aquél que formaba la habitación a nuestro Ente Su-

premo, debía ser el pequeño rey que debía dominar las mismas cosas creadas por Nosotros, - 
parafraseamos 

 
(14) el ser humano fue creado para servir de Habitación a la Divina Voluntad, Obrante en él; y así juntos, 
Yo, ser humano, Rey de Reyes, y él, también humano, como pequeño Rey, dominar las mismas cosas 
creadas por nosotros. – La Persona Divina fue “inventada” por Dios, para poder portar a una Estencion de 

la Divina Voluntad, y de esa manera, la Divina Voluntad podía, directamente, dirigir a aquel ser humano, 

que había destinado para un destino glorioso junto con Él.  
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Nunca se nos olvida la descripción acertadísima de C. S. Lewis, cuando habla de este punto, tan exacta-
mente, aunque Él no supiera nada de la Divina Voluntad, pero conocía a Nuestro Señor como pocos. Dice 

C. S. Lewis en el libro “Thé Screwtape letters”, capitulo 8: 
 
“…Hay que encararse con el hecho de que toda la palabrería acerca de Su amor a los hombres, y de que Su servicio 
es la libertad perfecta, no es (como uno creería con gusto) mera propaganda, sino espantosa verdad. El realmente 
quiere llenar el universo con un montón de odiosas pequeñas réplicas de Sí mismo: criaturas cuya vida, a escala 
reducida, será cualitativamente como la Suya propia, no porque El las haya absorbido, sino porque sus voluntades 
se pliegan libremente a la Suya…” 

 
Si fuimos creados para ser pequeñas Replicas de Dios, en Jesús, para poder hacer lo que Él Hace, no debe 

quedarnos duda alguna, que esto solo puede conseguirse, si Dios, en Jesús, desde dentro de nosotros, en 
el interior de una Persona Divina que Nos Replica, no Tome en Sus Manos la dirección de nuestra inteli-

gencia, y de nuestra voluntad, para conseguir estos Planes. 
 

(15) y él mismo por amor nuestro debía tener el poder de hacer no una sola obra, sino muchas 

obras nuevas, ciencias para poder iniciar cosas nuevas, también para dar honor a Aquél que 
lo habitaba dentro, y que entreteniéndose con él en familiar conversación, le enseñaba tantas 

cosas bellas que hacer y que decir. -  
 
(15) y porque Le amábamos tanto, el ser humano tenía la Potencia Creadora con la que hubiera podido 
hacer no una sola obra, sino muchas obras nuevas, Le Hubiéramos dado más Ciencia aun, con la que 
hubiera podido iniciar cosas nuevas, Dándonos el Honor que Nos es Propio. Habitábamos, dentro y fuera 
de Adán, Nos entreteníamos con él; conversábamos familiarmente, porque queríamos ensenarle tantas 
cosas bellas que hacer y que decir. –  Dialogando con Luisa, no hablando en tercera persona, Nuestro 

Señor Quiere que ella y nosotros, conozcamos la Intimidad que tuvo con la primera pareja de seres huma-
nos, que no aparece en ningún libro. Habla de que Les dio: a) La Potencia Creadora y la Fuerza Suprema, 

b) de que Quería que hicieran cosas nuevas en la Creación, que Él, Jesús, no había hecho, esperando a 
hacerlo con ellos dos; estos detalles seguimos sin saberlos, c) nueva Ciencia con la que podrían hacer 

cosas nuevas, ciencia que nosotros poseeremos algún día cuando ya muertos, nuestra Persona Dual, en 

la Patria Celestial, podrá hacer cosas que ahora no podemos iniciar, ni siquiera sospechar, d) que ellos 
Vivian conversando con el Señor, que se entretenía con ellos, porque aunque estaba habitando dentro de 

ellos, potencializándolos, también estaba fuera de ellos dos, y, por último, e) Les ensenaba perfectamente 
todo lo que estaban llamados a saber. 

 

(16) Por eso nuestro Amor al crear al hombre fue insuperable, pero tanto, que debía arrollar 
todos los siglos para dar amor y pedir amor, y formar en él el reino de nuestra Divina Voluntad. 

– El Amor Afectivo de Nuestro Señor por los seres humanos, es de tal magnitud y alcance, que ha sobre-
pasado la ofensa, y se ha estendido por todos los siglos, y en virtud de ese Amor, ha Decidido restablecer 

al ser humano, en su origen, viviendo en la Divina Voluntad, en el Planeta Perfecto, en uno de dos Reinos. 
 

(17) No tenemos otra mira sobre las criaturas, ni pedimos otro Sacrificio, sino que hagan nues-

tra Voluntad, y esto para darle el derecho de rey de sí mismo y de las cosas creadas, - Lo único 
que Nos Pie es que hagamos lo que Nos Sugiere, y así, aceptando la Sugerencia de que vivamos en la 

Divina Voluntad, pueda restablecernos en el derecho de ser reyes de nosotros mismos, y de toda la Crea-
ción. 

 

(18) y para poder habitar en él con nuestro decoro y honor como nuestra fortaleza y palacio 
real que nos pertenece. – y para que Él Pueda también, habitar en nosotros con todo Honor y Decoro, 

en un Palacio que Les Pertenece. 
 

* * * * * * * 
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Y comencemos ahora el análisis del Bloque (B), que como ya dijimos es el Bloque en el que el Señor 
Interacciona con lo que Luisa ha escrito al principio del capítulo. 

 
(1) Hija mía buena, tú debes saber que nuestra Voluntad tiene su Vida, su dominio, su sede, 

su centro, en nuestro Ser Divino, forma una sola cosa con Nosotros y nuestra misma Vida, de 

su centro emanan sus rayos plenos de su Vida que llena Cielo y tierra. - Parafraseamos: 
 
(1) Hija mía buena, tú debes saber que la Divina Voluntad es Dios, el Ser Divino, que Nos Manifiesta a todos 
Nosotros, y que, desde un Centro de Operaciones, Emanan sus Decretos, Rayos de Luz, plenos de su Vida, 
que llenan Cielo y tierra. – Parafraseado, el párrafo 1 sirve de Premisa Mayor del Silogismo que se Pronuncia 
en este Bloque. Además, destacamos, que el Señor ha Hablado, en el Volumen 19, de un Centro, como 
“Centro de Operaciones”, que es como un “lugar” en el que “reside”, el Poder Ejecutivo que es la Santísima 

Trinidad. Desde de este Centro, se Emiten todos los Fiat, las Ordenes de Trabajo para el Amor Divino y la 

Gracia Divina. 

 
Por su importancia destacamos lo necesario del capítulo del 27 de mayo de 1926, Volumen 19, que subti-

tulamos: La Indivisibilidad de la Luz del Divino Querer. 
 
“… Ahora, tú debes saber hija mía que la verdadera luz es indivisible. 
 
Mira, también el sol que está en la atmósfera tiene esta prerrogativa y posee la unidad de la luz, tiene 
tan compactada a la luz en su esfera, que no pierde ni un átomo, y a pesar de que desciende a lo bajo 
llenando de luz toda la tierra, la luz no se divide jamás, es tan compacta en sí misma, unida, inseparable, 
que jamás pierde nada de su luz solar, tan es verdad, que expande sus rayos todos juntos haciendo huir 
por todas partes de la tierra a las tinieblas, y al retirar su luz retira todos sus rayos juntos, no dejando ni 
siquiera las huellas de sus átomos. Si la luz del sol fuese divisible, desde hace mucho tiempo se hubiese 
empobrecido de luz y no tendría más la fuerza para iluminar a toda la tierra y se podría decir: ‘Luz 
dividida, tierra desolada.’ 
 
Así que el sol puede cantar victoria y posee toda su fuerza y todos sus efectos en la unidad de su luz, y 
si la tierra recibe tantos admirables e innumerables efectos, de poderse llamar al sol vida de la tierra, 
todo esto sucede por la unidad de la luz que posee, que desde hace tantos siglos no ha perdido ni si-
quiera un átomo de luz de los que Dios le confió, y por esto es siempre triunfante, majestuoso y fijo, 
siempre estable en alabar en su luz el triunfo y la gloria de la Luz eterna de su Creador.  
 
Ahora hija mía, el sol es el símbolo de mi eterno Querer, y si este símbolo posee la unidad de la luz, 
mucho más mi Voluntad, que no es símbolo sino la realidad de la Luz; el sol se puede llamar la sombra 
de la Luz inaccesible de mi Voluntad. Tú has visto su inmensidad y que no sólo se ve un globo de Luz 
como en el sol, sino una vastedad inmensa, la cual el ojo humano no puede llegar a ver ni dónde co-
mienza ni dónde termina, sin embargo, toda esta interminabilidad de Luz es un acto solo del eterno 
Querer. Está tan compacta toda esta Luz increada, que se vuelve inseparable, indivisible; así que más 
que sol posee la Unidad eterna, en la cual viene fundado el triunfo de Dios y de todas nuestras opera-
ciones. 
 
Ahora, este triunfo de la Unidad del Supremo Querer, el centro de su sede, de su trono, es el centro de 

la Trinidad Sacrosanta; de este centro divino parten sus rayos fluidísimos e invisten toda la Patria Ce-

lestial, y todos los santos y ángeles están investidos por la Unidad de mi Querer, y todos reciben los 
efectos innumerables, que raptándolos todos a sí, forma de ellos una sola unidad con la Unidad suprema 
de mi Voluntad; estos rayos invisten toda la Creación y forman su Unidad con el alma que vive en mi 
Voluntad. 
 
Mira, la Unidad de esta Luz de mi Voluntad que está en el centro de las Tres Divinas Personas, está ya 
fijada en ti, así que una es la Luz y el acto, una es la Voluntad. Ahora, mientras hagas tus actos en esta 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            47                                     

47 

Unidad, están ya incorporados a aquel acto solo del centro de las Tres Divinas Personas, y la Divinidad 
está ya contigo para hacer lo que haces tú…” 

 
Antes de abandonar este párrafo 1, queremos destacar que su traducción introduce varios disparates, que 

afectan particularmente al Centro de Operaciones, y pensamos que, destacándolos, ensenamos más, y eso 
ahora hacemos. 

 
El primer disparate es decir, nuevamente, que las Manifestaciones, las Personas o Entes Divinos poseen a 
la Divina Voluntad, porque la traducción dice: “nuestra Voluntad”, con lo que indica que cada Ente Utiliza, 

a la Divina Voluntad, como Herramienta para hacer lo que ese Ente Quiere Hacer, cuando en realidad todos 

los Entes son Manifestados por la Divina Voluntad, que es Dios, para hacer lo que la Divina Voluntad Quiere 

hacer, con cada  Ente, Participando en el Acto Único de Creación, con un Oficio distinto. Como se dice 
coloquialmente, los pájaros le están disparando a la escopeta.  

 
El segundo disparate es traducir que “nuestra Voluntad tiene su Vida, su dominio, su sede, su centro, en 

nuestro Ser Divino”, lo que implica que “nuestra voluntad”, como Herramienta, deriva Su Vida, Su Domi-

nio, y tiene Su Sede, en un Dios, llamado ahora “Ser Divino”, que, por extensión, es también la Sede 

donde Todos viven. 
 
El tercer disparate es cuando traduce que “Nuestra Voluntad forma una sola cosa con nosotros”. ¿Puede 

el Supervisor ser igual al supervisado, hacerse uno con el supervisado? Eso no tiene sentido. Si el Supervisor 

deja de ser supervisor para ser uno con el supervisado, ¿cómo puede supervisarlo? Al mismo tiempo, la 
traducción declara que “nuestra voluntad es nuestra misma vida”. ¿Preguntamos nosotros, no es el que 

da Vida a otro, superior al que la recibe?  Si las Manifestaciones o Entes Divinos reciben Vida de la Divina 

Voluntad, ¿cómo pueden decir que la Poseen? 
 
El cuarto disparate es cuando traduce “de su centro emanan sus rayos plenos de Su Vida que llena Cielo 

y tierra”. Preguntamos nosotros: ¿cuál es ese centro del que habla, del Ser Divino, de la Divina Voluntad, 

o del conjunto de todos los Entes Divinos que, junto con Dios, forman una sola cosa? 
 

(2) Ahora quien vive en nuestro Querer, sus actos vienen formados en el centro de su Vida, es 

decir en nuestro Ser Divino, - seguimos parafraseando. 
 
(2) Ahora Bien, los actos de los que viven en el Divino Querer, se originan por la Vida Obrante, que como 
Centro, Reside en su Persona Divina y la Vivifica, - Hay una Afinidad igual en el Proceso de como Dios, la 
Divina Voluntad, se Comunica con Su Familia, para Crear, lo que Nuestro Señor Llama, el Acto Único de 

Creación, con el Proceso que utiliza para Comunicarse con nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad, 

que somos ahora, parte de Su Familia, y que por tanto, en una escala muchísimo más limitada, Vivimos 
como Ellos Viven, perseguimos lo que Ellos Persiguen, y creamos como Ellos Crean.  

 
Esta manera de “describirnos”, es novedosa y algo que necesitamos entender lo mejor posible. Explicamos 

más. 
 

Cuando comenzamos a vivir en la Divina Voluntad, comienzan a suceder cinco (5) acontecimientos que 

debemos descubrir para algunos, y enfatizar para otros, de los que siguen estas Guías de Estudio. 
 

1) Renacemos a una nueva vida, la Vida en la Divina Voluntad, y este Renacimiento queda identifi-
cado, con la Formación de una Persona Divina igual a nuestra Persona Humana, pero toda de Luz. 

La formación de esta Persona Divina es necesaria, para los que hemos nacido antes de abril de 

1938. Si nacimos después de abril de 1938, Nuestra Persona Divina ya ha sido Formada, y lo único 
que se requiere es Su Activación. 
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Un emplazamiento de esta Persona Divina en el planeta de origen de la raza humana, el Planeta 
Perfecto, que mientras vivimos, está conectada con su correspondiente Persona Humana, a través 

de una Vena Divina, un Hilo de Luz Divina, por el que, a) transitan las Sugerencias de Acción, 
preparadas por Nuestra Vida Obrante, una Estencion de la Divina Voluntad, que dirige nuestra Vida 

Renacida, y Actúa como un Centro Satélite del Centro de Operaciones Original; b) transitan tam-

bién nuestros actos obedientes, que van a ser recibidos por nuestra Persona Divina, Hermoseados 
por Nuestra Madre Celestial, en donde esos actos nuestros, divinizados, tienen que residir, c) esos 

mismos actos nuestros, bilocados, se Incorporan al Acto Único de la Divina Voluntad, en donde 
residirán eternamente, y, finalmente,  d) por esa misma Vena Divina o Hilo de Luz, regresa a 

nuestra Persona Humana, una nueva capacitación especial, que necesitamos para mejorar nuestra 
Actividad humana, para que nuestros actos salgan de nosotros, decididos mejor, hechos mejor,  

cada vez más perfectas, más agradables a Dios. 

 
2) Un deseo, cada vez mayor, de aprender las Verdades Divinas que necesitamos para poder vivir 

exitosamente en esta Nueva Vivencia que se Nos ha Concedido, viviendo y actuando acorde con 
lo que estamos aprendiendo. 

 

3) Un deseo, cada vez mayor, de que nosotros, y los demás seres humanos se Adhieran a la Redención 
ganada por Nuestro Señor, regresando a una vida obediente que cumple con la Voluntad de Dios, 

expresada en respectivos Planes de Vida. 
 

4) Un deseo, cada vez mayor, de evangelizar a otros, para que se unan al creciente número de los 
que ya vivimos en la Divina Voluntad, para que se cumpla el Deseo de Dios, de tener este Reino 

Suyo en el Planeta Perfecto. 

 
(3) en cambio quien hace sólo nuestra Voluntad, hace también el Bien, pero no vive en Ella, 

sus actos son formados en los rayos que emanan de su centro. – Como ya hemos explicado, los 
actos de los que no viven en la Divina Voluntad, se originan, siguiendo Sugerencias de Acción, que vienen 

a nosotros, como Rayos de Liz que parten de la Divina Voluntad, vía el Amor Divino. 

 
Por el contrario, como ya hemos indicado, nuestros actos se realizan, siguiendo Sugerencias de Acción, 

preparadas por nuestra Vida Obrante, una Estencion de la Divina Voluntad, por lo que nuestros actos se 
originan en un Centro de Operaciones Satélite del Centro de Operaciones Original.  

 

(4) Hay diferencia entre quien pudiera obrar en la luz que el sol expande del centro de su 
esfera, y entre quien pudiera subir a su centro de luz, - parafraseamos para que haga sentido. 

 
(4) Hay diferencia entre el que obra en la luz que la Divina Voluntad Emite desde su Centro de Operaciones, 
y entre quien puede obrar en una Estencion de este Centro de Operaciones. – Nosotros no subimos a un 

Centro, nosotros vivimos en un Centro Satélite, una Extensión del Centro de Operaciones Divino. Nosotros 
vivimos allá. Esta vida vivida en el exilio es necesaria para que podamos realizar y recibir lo adicional que 

vamos a necesitar cuando estemos allá, que es, Conocimientos. Si no fuera por esto, ya estaríamos com-

pletamente allá. 
 

(5) ésta sentiría la consumación de su ser y el resurgimiento de su ser en aquel centro de luz, 
de modo que le resultaría difícil separarse de dentro de aquella esfera de luz, - Si el Señor lo 

permitiera, veríamos la realidad de lo que está sucediendo.  

 
(6) en cambio los otros que obran en la luz que llena la tierra, no sienten la fuerza intensa de 

la luz que los consume, ni la fuerza de resurgir en la misma luz; a pesar de que hace el Bien, 
permanece tal cual es. – Los que no viven en la Divina Voluntad, no sienten esta “fuerza intensa que 
esta luz que nos consume a nosotros”. 
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(7) Tal es la diferencia entre quien vive y quien hace mi Voluntad; por tanto, cuantos actos 
hace en Ella, tantas veces resurge a Vida Divina, y consume y muere a lo que es humano. – Cada 

acto que hacemos nos aproxima más al final de nuestra vida, que es ahora un comienzo espectacular de 
una nueva existen cita completa, con nuestra Persona Dual equipada para la labor que necesitamos ter-

minar en la Patria Celestial, y cualquiera otra Labor que Jesús Nos tenga preparada. 

 
(8) Cuán bellas son estas resurrecciones en el alma, basta decir que vienen formadas por la 

Sabiduría y Maestría del Artífice Divino, y esto lo dice todo, todo lo bello y todo lo bueno que 
podemos hacer de la criatura. – Exhortación final acostumbrada que no requiere análisis. 

 
Resumen del capítulo del 21 de diciembre de 1931: (Doctrinal) – página 39 - 

 

Un acto continuado es como juez, orden y centinela de la criatura.  
Quiénes son las depositarias de Jesús.  

Campos y mares divinos. 
 

Mi abandono en el Fiat Divino continúa, su Potencia se impone sobre mí y quiere que yo lo reconozca en 

cada uno de mis actos, como vida de mi acto, para poder extender con su Potencia los nuevos cielos de 
belleza, de amor, para poder reconocer en mi acto el acto suyo, que no sabe hacer cosas pequeñas sino 

grandes, que deben maravillar a todo el cielo y que puedan hacer competencia con todas sus obras. En 
cambio, si yo no lo reconozco, mi acto no se presta a recibir la Potencia del acto de la Divina Voluntad, y 

mi acto queda acto de criatura y su Potencia queda aparte. ¡Oh! Voluntad Divina, haz que yo te reconozca 
siempre, para poder encerrar en mi acto tu potencialidad obrante y glorificarte de obras de tu Voluntad 

adorable.  

 
Después, mientras esto pensaba, mi amado Jesús ha hecho su breve visita a mi pobre alma, y me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, el reconocer lo que puede hacer mi Voluntad en el acto de la criatura, forma el acto divino 

en ella, y en este acto, como fondo pone el principio divino, y conforme se va formando así la inviste de su 

Inmutabilidad, de modo que la criatura sentirá en su acto un principio divino que no termina jamás, y una 
inmutabilidad que jamás se cambia, oirá en sí el sonido de la campana de su acto continuado que hace su 

curso continuo. Esta es la señal si el alma ha recibido en sus actos el principio divino: ‘La continuación’, un 
acto prolijo dice que Dios habita en ella y en sus actos, dice confirmación en el Bien, porque es tanto el 

valor, la gracia, la potencia de un acto continuado, que llena los pequeños vacíos de intensidad de amor, 

las pequeñas debilidades a que la naturaleza humana está sujetan. Se puede decir que un acto, una virtud 
continuada es como el juez, el orden, el centinela de la criatura. Por eso me importa tanto que tus actos 

sean continuos, porque tienen de lo mío dentro, y si no son continuos Yo sentiría deshonrado mi acto en 
el tuyo. Mira hija mía, es tanto el ímpetu de amor, que quiero ser reconocido en todo lo que he hecho por 

amor de las criaturas, pero esto no por otra cosa sino para dar, siento una necesidad de dar, quiero formar 
las depositarias de mi Vida, de mis obras, de mis penas, de mis lágrimas, de todo, pero éstas no salen de 

Mí si no son reconocidas; con no reconocerlas me impiden el acercarme para poner en ellas lo que con 

tanto amor quiero dar, y además quedarían sin efectos, serían como tantos ciegos que no ven lo que los 
rodea. En cambio, el reconocer es vista al alma, que hace surgir el deseo y el amor, y por lo tanto la 

gratitud hacia Mí que tanto quiero dar, y con celo custodian mi tesoro depositado en ellas, y en las circuns-
tancias se sirven de mi Vida como guía, de mis obras para confirmar sus obras, de mis penas como sostén 

de las penas de ellas, y de mis lágrimas para lavarse si están manchadas, y ¡oh! cómo estoy contento de 

que se sirvan de Mí y de mis obras para ayudarse. Fue esta mi finalidad al venir a la tierra, para quedar 
como su hermanito en medio a ellas, y dentro de ellas como ayuda en sus necesidades. En cuanto me 

reconocen, Yo no hago otra cosa que reflejar en ellas para sellar el Bien que han conocido, casi como sol, 
que, con reflejar, con su luz sobre las plantas y sobre las flores comunica la Sustancia de la dulzura y de 

los colores, no aparentemente sino en realidad. Entonces, si quieres recibir mucho, trata de conocer lo que 
hizo y hace mi Voluntad en la Creación, y lo que hizo en la Redención, y Yo seré magnánimo y nada te 

negaré de lo que te hago conocer. Es más, debes saber que, si no me detengo ahora para hacerte de 
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maestro, para hacerte conocer tantas otras cosas que me pertenecen, es porque quiero darte todavía lo 
que te hago conocer. No quedaría contento si no tuviese qué dar, y siempre cosas nuevas para dar a mi 

hija, por eso espero con ansia que pongas en su lugar en tu alma lo que has conocido, a fin de que lo 
tengas como cosa tuya, y mientras las pones en su lugar, para ayudarte a ordenarlas te voy acariciando, 

modelando, fortificándote, ensancho tu capacidad, en suma, renuevo lo que hice en la creación de la 

primera criatura. Mucho más que siendo cosas mías que tú has conocido y que quiero ponerlas en ti, no 
quiero fiarme de ninguno, ni siquiera de ti, quiero ser Yo mismo, con mis mismas manos creadoras preparar 

el lugar y ponerlas en ti, y para tenerlas seguras las circundo con mi Amor, con mi Fuerza y pongo por 
guardia mi Luz. Por eso sé atenta, no dejes escapar nada, y así me darás el campo para poderte hacer las 

más bellas sorpresas.” 
 

Después de esto, mi pequeña inteligencia continuaba navegando el mar interminable de la Divina Voluntad, 

y mi sumo Bien Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, Nosotros tenemos campos y mares divinos interminables, que están llenos de alegrías, de 
bienaventuranzas, de bellezas encantadoras de toda especie, y poseen la virtud de hacer surgir alegrías 

siempre nuevas y bellezas tales, que una no asemeja a la otra, pero en estos nuestros mares y campos 

divinos, aunque hay cosas y bienaventuranzas innumerables, no tenemos vidas que palpiten, mientras que 
Nosotros somos vida y latido de todo, también de nuestras alegrías; nos falta el latido de la criatura que 

palpite en el nuestro y como vida llenen estos nuestros campos y mares innumerables. Ahora, ¿quieres tú 
saber quién nos da su vida, no una cosa nueva, pues tenemos tantas? Quien viene a vivir en nuestra 

Voluntad, porque Ella, desbordando de Nosotros nos forma nuestros campos y mares divinos, llenos de 
todas las felicidades posibles e imaginables, y la criatura viene a ellos como vida, y tenemos el gran con-

tento y la gran gloria que nos puede dar una vida, y si Bien esta vida ha salido de Nosotros, pero es libre 

de estar o no estar en nuestros campos divinos, y ella pierde, sacrifica su libertad humana, y en nuestra 
Voluntad toma la libertad divina, y como vida vive en nuestros campos y mares sin confines. Y ¡oh! cómo 

es bello ver esta vida que agranda su puesto en medio a los apretados grupos de nuestras felicidades y 
alegrías, y en ellas arroja su semilla, imagen de su voluntad que ahí forma su espiga, tan alta, pero como 

realidad, y no aparente, de la vida palpitante y obrante en nuestro campo celestial, o Bien como pececito, 

símbolo también de su voluntad, que como vida palpita, nada en nuestro mar, vive y se nutre, se entretiene, 
nos hace miles de bromas y recrea, no como alegría sino como vida, a su Creador. Hay gran diferencia 

entre aquellas que nos pueden dar nuestras alegrías, y aquellas que nos puede dar una vida. Y por esto 
podemos decir: ‘Nuestros campos están desiertos, nuestros mares están sin peces.’  Porque falta la vida 

de las criaturas para llenarlos, para poder dar y recibir vida por vida, pero vendrá el tiempo que estarán 

llenos, y tendremos el pleno contento y la gran gloria de tener en medio a nuestras muchas alegrías, 
multitudes de vidas que vivirán dentro de estos campos y nos darán vida por vida. 

 
(C) Ahora, tú debes saber que estos nuestros campos y mares están a disposición de aquellos que viven 

en la tierra y que quieren hacer vida en nuestra Divina Voluntad, no para aquellos que viven en el Cielo, 
porque ellos no pueden agregar ni siquiera una coma de más de lo que han hecho, éstos son las vidas 

gozosas en nuestros campos divinos, no las vidas obrantes, se puede decir de ellos: ‘Lo que ha hecho ha 

hecho.’  En cambio, son las vidas obrantes y conquistan tés de la tierra las que suspiramos, y que mientras 
están en la tierra entren en estos nuestros campos y obren y hagan de Conquistadoras en modo divino, 

mucho más, que desde que el hombre pecó, salió de nuestra Voluntad, y le fueron, con justicia, cerradas 
las puertas de estos nuestros campos. Ahora queremos abrir estas nuestras puertas después de tantos 

siglos, a quien quiera entrar, no forzarlas, sino libremente, para hacerlas poblar estos nuestros campos 

divinos, para dar una nueva forma, un modo de vida todo nuevo a la criatura, y poder recibir, no obras de 
ella, sino en cada acto suyo, vida formada en nuestra misma Vida. Esta es la causa de mi tanto hablar 

sobre mi Voluntad, la fuerza de mi palabra creadora las dispondrá, les dará el deseo, cambiará la voluntad 
humana, y sabiendo que quiero abrir las puertas, tocarán, y Yo rápido les abriré a fin de que Yo mismo 

quede satisfecho, y tenga mi pueblo afortunado que me dará a cambio de mi Vida que he dado por ellos, 
su vida a cambio de la mía. Jamás he hablado sin obtener nada, o en vano, hablé en la Creación, y mi 

palabra sirvió para formar las cosas admirables de todo el universo, hablé en la Redención, y mi palabra, 
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mi Evangelio, sirve de guía a mi Iglesia, sirve de luz, de sostén, se puede decir que mi palabra es la 
Sustancia y mi Vida palpitante en el seno de la Iglesia. Ahora, si he hablado y hablo todavía sobre mi 

Divina Voluntad, no será en vano, no, sino que tendré sus admirables efectos, y la Vida de mi Voluntad 
conocida, obrante y palpitante en medio a las criaturas. Por eso déjame hacer y Yo dispondré las cosas de 

modo que mi palabra no será palabra muerta, sino viva, que dará vida con todos sus admirables efectos. 

Mucho más, que estos nuestros campos y mares celestiales harán de madre a las almas afortunadas que 
quieran vivir en ellos, las educarán en modo divino, las nutrirán con alimentos exquisitos tomados de la 

mesa celestial y las crecerán de manera noble y santas que en todos sus actos, pasos y palabras se verá 
claramente escrito: ‘Son similares a su Creador.’  Dios oirá la melodía de su voz en la palabra de ellas, su 

Potencia en sus obras, su dulce movimiento de los pasos que corren junto a todos porque los quiere 
consigo, en los pasos de ellos, y como raptado dirá: ‘¿Quién es quién me asemeja? ¿Quién sabe imitar mi 

voz dulce, armoniosa y fuerte de poder sacudir Cielo y tierra? ¿Quién tiene tanta fuerza de raptarme en 

sus obras para hacerme obrar junto con ella? ¿Quién es? ¿Quién es?’  ¡Ah! es quien vive en nuestros 
campos divinos, es justo que nos semeje en todo, por cuanto a criatura es posible, es nuestra hija, y basta, 

dejémosla que nos imite, que nos semeje, será nuestra gloria de nuestra obra creadora, la suspirada de su 
Padre Celestial, estas almas formarán la nueva jerarquía en nuestra Patria Celestial, donde hay un puesto 

reservado para ellos, que a ningún otro es dado ocupar.” 

 
* * * * * * * 

 
Y comenzamos con el análisis de otro largo capítulo, analizando el Bloque (A). Antes, sin embargo, debe-

mos revisitar las palabras introductorias de Luisa, y lo hacemos repitiéndolas, subrayando lo importante-
mente doctrinal de lo que dice, y parafraseando aquí y allá, como ya es nuestra costumbre. Esta Introduc-

ción es extremadamente importante, y muestra el desarrollo espectacular de Luisa en el entendimiento de 

lo fundamental en esta Vivencia en la Divina Voluntad. 
 

“Mi abandono en la Divina Voluntad continúa, y quiere que yo Reconozca su Potencia, que se impone en 
cada uno de mis actos, como vida de mi acto, para, con esa Misma Potencia, extender nuevos cielos de 
belleza, de amor, para poder reconocer en mi acto el acto suyo.  
 
La Divina Voluntad Quiere que todos conozcan, que no sabe hacer cosas pequeñas sino grandes, que deben 
maravillar a todo el cielo; por lo que, mis actos pequeños, pueden hacer competencia a sus otras obras. 
En cambio, si yo no Reconozco a la Divina Voluntad y Su Potencia, mi acto no puede recibir la Potencia del 
acto de la Divina Voluntad, y mi acto queda acto pequeño de criatura y su Potencia queda sin utilización. 
 
¡Oh! Voluntad Divina, haz que yo te reconozca siempre, para poder encerrar en mi acto tu potencialidad 
obrante, y Glorificarte con las obras que Realiza tu Voluntad adorable.”  
 

Antes de empezar necesitamos dejar aclarado el uso extenso del verbo Reconocer en todo el Bloque. El 
significado, no definido en el Diccionario, tiene que ver con agradecer, glorificar a Dios por lo que ha hecho 

por nosotros, pero más importante aún, por lo que quiere Hacer por Luisa y por nosotros, y que no ha 

podido Hacer todavía, por nuestra ignorancia y rechazo.  
 

(1) Hija mía, el reconocer lo que puede hacer mi Voluntad en el acto de la criatura, forma el 
acto divino en ella, y en este acto, como fondo pone el principio divino, y conforme se va for-

mando así la inviste de su Inmutabilidad, - Comenzamos el inevitable parafraseo. 

 
(1) Hija mía, es importante reconocer lo que la Divina Voluntad en tu Jesús, puede hacer con un acto 
humano hecho en la Divina Voluntad; reconocer que Formo un Acto Divino del acto humano, y, por último, 
reconocer que según lo Formo, lo Invisto con mi Inmutabilidad. – Invita a Luisa, y a nosotros, a que reco-

nozcamos lo que Hace con el acto humano realizado en la Divina Voluntad. La Divinización del acto humano, 
incluye ahora, Investirlo con Su Inmutabilidad. Nada de esto debe extrañarnos, porque es lógico, que la 

Inmutabilidad vaya de la mano con la Divinización. Entendamos. Aunque algo pueda parecer que está 
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separado de Nuestro Señor y Dios, está separación es aparente, porque el Estender a la Divina Voluntad 
para Crear, o para Formar algo, significa que la Divina Voluntad ha tomado esa forma, que se ha Manifes-

tado distintamente. No puede haber separación alguna entre eso creado y formado, y Él Mismo: porque, 
sencillamente dicho, eso formado o creado, es la Divina Voluntad Estendida, e Inmutable, La Luz Energética 

que es la Divina Voluntad, lo único que existe realmente, es Indivisible, es Irrompible, permanece Inmuta-
ble. 
 

(2) de modo que la criatura sentirá en su acto un principio divino que no termina jamás, y una 
inmutabilidad que jamás se cambia, oirá en sí el sonido de la campana de su acto continuado 

que hace su curso continuo. – Como una parte integral de los Dones que conlleva esta Vivencia, reci-
bimos esta, llamémosla sensibilidad, de ver más allá de lo aparente, y esta sensibilidad nos hace compren-

der, que lo que estamos haciendo tiene una trascendencia incomprensible, pero cierta. Esta concientización 
de lo que es un Acto Continuado, como “Actividad que hace un curso continuo”, o mejor aún, “una Activi-

dad que esparce sus Bienes ininterrumpidamente”, ocupa ahora la posición central en este Bloque. 

 
Entendamos bien: Es absolutamente cierto que somos, cada uno, un Acto para Dios, y que, por tanto, 

pudiéramos decir que somos un Acto Continuado, desde nuestro nacimiento hasta nuestra muerte, pero 
no es eso de lo que el Señor Habla, sino que Habla de la continuidad de nuestros actos, el serle fiel u 

atento. Así pues, Hablar de acto continuado, es ilógico, porque, por definición, el acto termina cuando se 

ha hecho. Por tanto, para que se pueda adjetivar a un acto como continuado, tenemos que hablar de 
Actividad Continuada.  

 
(3) Esta es la señal si el alma ha recibido en sus actos el principio divino: ‘La continuación’, un 

acto prolijo dice que Dios habita en ella y en sus actos, dice confirmación en el Bien, porque es 

tanto el valor, la gracia, la potencia de un acto continuado, que llena los pequeños vacíos de 
intensidad de amor, las pequeñas debilidades a que la naturaleza humana está sujetan. Se 

puede decir que un acto, una virtud continuada es como el juez, el orden, el centinela de la 
criatura. – Tremendo párrafo este, que parafraseamos para hacerle justicia total. 

 
(3) Esta es la señal de que la Persona Humana ha recibido en sus actos el principio divino:  La continuidad 
de su Actividad. Esto dice, Luisa, que Dios habita en esa Persona, y en sus actos; Confirma a ese ser 
humano en el Bien, porque es tanto el valor, la gracia, la potencia de una Actividad continuada, que llena, 
intensamente, los pequeños vacíos de amor, las pequeñas debilidades, a los que la naturaleza humana 
está sujeta. Se puede decir que una Actividad obediente continuada, es como el juez, el orden, el centinela 
de la criatura. – el Señor Nos da ahora, una nueva manera de constatar que estamos viviendo en la Divina 
Voluntad, al hablarnos de la Continuidad de nuestra Actividad. Un ejemplo quizás ayude. Nos sentamos a 

la mesa, agarramos una moneda, le ponemos encima un papel, y con el lápiz empezamos a garabatear el 
papel que está arriba de la moneda. Poco a poco, nuestro garabateo continuado, va revelando una copia 

de la moneda que está debajo. Eso mismo estamos haciendo nosotros: nuestra Actividad continuada está 
llenando vacíos de amor anteriores, está ocultando nuestras debilidades. Puede decir el Señor que esta 

Actividad continuada es nuestro juez, nuestro orden y nuestro centinela. 
 
(4) Por eso me importa tanto que tus actos sean continuos, porque tienen de lo mío dentro, y 
si no son continuos Yo sentiría deshonrado mi acto en el tuyo. - Parafraseo: 
 
(4) Por eso me importa tanto que tu Actividad sea continua, porque Mi Actividad está dentro de la tuya, y 
si la tuya no es continua, paralizaría a la mía. – y esta paralización no puede suceder. El traductor traduce 
deshonra por parálisis, pero es difícil comprender como el yo dejar de actuar continuadamente pueda 

deshonrar a Dios; definitivamente que puedo paralizar los planes de Dios, que contaba con mi colaboración, 

y al no tenerla, Paralizo Sus Planes, mientras consigue alguien que me sustituya. 
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(5) Mira hija mía, es tanto el ímpetu de amor, que quiero ser reconocido en todo lo que he 
hecho por amor de las criaturas, - continúa reafirmando lo mismo. Declara que Quiere ser reconocido 

por aquellos a quienes tanto ha Amado y Ama. 
 

(6) pero esto no por otra cosa sino para dar, siento una necesidad de dar, quiero formar las 

depositarias de mi Vida, de mis obras, de mis penas, de mis lágrimas, de todo, pero éstas no 
salen de Mí si no son reconocidas; con no reconocerlas me impiden el acercarme para poner 

en ellas lo que con tanto amor quiero dar, y además quedarían sin efectos, serían como tantos 
ciegos que no ven lo que los rodea. – El Señor está basando toda esta Vivencia, en poder darnos lo 

que Quiere darnos, pero no puede continuar Haciéndolo, a menos que Reconozcamos lo que Nos ha Dado 
ya, Es obvio que está hablando de los Dones y Bienes asociados con esta Vivencia, y no a la Redención, 

porque los Dones y Bienes de la Redención ya los ha Dado a los seres humanos, pero los de esta Vivencia 

en la Divina Voluntad están por darse.  
 

No es fácil entender Su Disgusto, porque ya Él Sabe que conseguirá este Reconocimiento, ya vio Su Triunfo 
en la Corrida de Ensayo, pero, nada de eso importa para aliviar el disgusto de la demora. 

 

(7) En cambio, el reconocer es vista al alma, que hace surgir el deseo y el amor, y por lo tanto 
la gratitud hacia Mí que tanto quiero dar, y con celo custodian mi tesoro depositado en ellas, 

y en las circunstancias se sirven de mi Vida como guía, de mis obras para confirmar sus obras, 
de mis penas como sostén de las penas de ellas, y de mis lágrimas para lavarse si están man-

chadas, - El que reconoce lo que se le ha dado y expresa gratitud, ese tal custodia lo que se la ha dado, 
y lo utiliza como guía de vida, para sostenerse en medio de las penas, y para lavarse con las Lágrimas del 

Salvador cuando se vea manchado. 

 
(8) y ¡oh! cómo estoy contento de que se sirvan de Mí y de mis obras para ayudarse. – Vuelve 

atrás, para comentar sobre los muchos seres humanos que se saben Redimidos por Él, y se sienten dichosos 
de poder servirse de lo que Él Hizo cuando estuvo entre nosotros. 

 

(9) Fue esta mi finalidad al venir a la tierra, para quedar como su hermanito en medio a ellas, 
y dentro de ellas como ayuda en sus necesidades. – Reafirma la importancia de su Vida Encarnada 

entre nosotros. 
 

(9) En cuanto me reconocen, Yo no hago otra cosa que reflejar en ellas para sellar el Bien que 

han conocido, casi como sol, que, con reflejar, con su luz sobre las plantas y sobre las flores 
comunica la Sustancia de la dulzura y de los colores, no aparentemente sino en realidad. – 

Regresa a los que viven en la Divina Voluntad. En cuanto Le Reconocemos, como debemos hacerlo ahora, 
aunque lo hayamos hecho antes muchas veces, y Vivimos como Él Quiere, en la Divina Voluntad, entonces 

Él se Refleja en nosotros, para sellar lo que ya hemos recibido, y abrir las puertas para que recibamos 
mucho más, como dirá en el próximo párrafo. 

 

(10) Entonces, si quieres recibir mucho, trata de conocer lo que hizo y hace mi Voluntad en la 
Creación, y lo que hizo en la Redención, y Yo seré magnánimo y nada te negaré de lo que te 

hago conocer. – La condición para Redimirnos, es reconocer, continuamente, Su Redención, y la condi-
ción para continuar viviendo confirmados en la Divina Voluntad, no es solo la intención declarada de obe-

decerle, sino el Continuado Reconocimiento de lo que hace por nosotros, a través de la Creación. 

 
(11) Es más, debes saber que, si no me detengo ahora para hacerte de maestro, para hacerte 

conocer tantas otras cosas que me pertenecen, es porque quiero darte todavía lo que te hago 
conocer.  – y para que comprendamos Bien, la importancia de lo que Dijo en el párrafo anterior, ahora 
refuerza el Conocimiento con carácter de Decreto, con el consabido “tu debes saber”. Le Dice a Luisa que 

todavía no ha terminado de darle todo el Conocimiento necesario, es porque Quiere Dárselo. Todavía vive, 
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porque no ha terminado de darle lo que Luisa necesita, o, mejor dicho, lo que nosotros necesitaremos, 
porque Luisa es el conducto a través del cual, llegamos a conocer toda esta Vivencia. 

 
(12) No quedaría contento si no tuviese qué dar, y siempre cosas nuevas para dar a mi hija, 

por eso espero con ansia que pongas en su lugar en tu alma lo que has conocido, a fin de que 

lo tengas como cosa tuya, - la labor de Rumiación de lo aprendido no puede terminar, es más, la 
apresura para que lo haga. ¿Será posible que tanto Girar impide que Luisa, rumie lo ya conocido? Esta 

parece ser la situación.  
 

(13) y mientras las pones en su lugar, para ayudarte a ordenarlas te voy acariciando, mode-
lando, fortificándote, ensancho tu capacidad, en suma, renuevo lo que hice en la creación de 

la primera criatura. – Así como hacia con Adán y Eva, que ensanchaba su Persona Dual para que pudiera 

acomodar el Conocimiento que iban adquiriendo viviendo en el Paraíso, así Hace ahora con Luisa. No es 
suficiente haber Recibido todos los Conocimientos, si no se han activado vía su rumiación.  

 
(14) Mucho más que siendo cosas mías que tú has conocido y que quiero ponerlas en ti, no 

quiero fiarme de ninguno, ni siquiera de ti, quiero ser Yo mismo, con mis mismas manos crea-

doras preparar el lugar y ponerlas en ti, - Podrá parecernos que rumiamos los Conocimientos con 
nuestros propios recursos intelectuales, pero ahora sabemos que Jesús Mismo, Nos Auxilia a Rumiar, a 

asimilar los Conocimientos que vamos adquiriendo. 
 

(15) y para tenerlas seguras las circundo con mi Amor, con mi Fuerza y pongo por guardia mi 
Luz. -Nada que añadir. 

 

(16) Por eso sé atenta, no dejes escapar nada, y así me darás el campo para poderte hacer las 
más bellas sorpresas. – La Exhortación final acostumbrada, que, con la conocida Lógica Circular, repite 

lo dicho al principio. 
 

* * * * * * * 

 
Y analizamos ahora el Bloque (B). 

 
(1) Hija mía, Nosotros tenemos campos y mares divinos interminables, que están llenos de 

alegrías, de bienaventuranzas, de bellezas encantadoras de toda especie, y poseen la virtud 

de hacer surgir alegrías siempre nuevas y bellezas tales, que una no asemeja a la otra, pero 
en estos nuestros mares y campos divinos, aunque hay cosas y bienaventuranzas innumera-

bles, no tenemos vidas que palpiten, mientras que Nosotros somos vida y latido de todo, tam-
bién de nuestras alegrías; nos falta el latido de la criatura que palpite en el nuestro y como 

vida llenen estos nuestros campos y mares innumerables. – Párrafo largo que no hemos querido 
desmenuzar más, para destacar la idea central de que, en el continente del Planeta Perfecto, en el que 

estableció el Paraíso, la sede del Reino, sigue sin gente. Pocos son los que, en 1931, habían conocido a 

Luisa y mucho menos los Escritos, que todavía deambulaban subterráneamente, o sea, no oficialmente 
publicados. En estas circunstancias, pocas Personas Divinas estaban trabajando y construyendo Su Reino. 

Nuevamente dicho: Aunque sabe que todo esto cambiará, Nuestro Señor está disgustado, porque todo 
está por suceder.  

 

(2) Ahora, ¿quieres tú saber quién nos da su vida, no una cosa nueva, pues tenemos tantas? 
Quien viene a vivir en nuestra Voluntad, porque Ella, desbordando de Nosotros nos forma 

nuestros campos y mares divinos, llenos de todas las felicidades posibles e imaginables, y la 
criatura viene a ellos como vida, y tenemos el gran contento y la gran gloria que nos puede 

dar una vida, - parafraseamos para claridad. 
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(2) Ahora, ¿quieres tú saber quién nos da una gran alegría, no nueva, pues tenemos tantas? Quien co-
mienza a vivir en nuestra Voluntad, porque ese ser humano, desbordando de lo que poseemos, Nos forma 
nuestros campos y mares divinos, llenos de todas las felicidades posibles e imaginables, y cuando entra 
en ellos, tenemos el gran contento, alegría, la gran gloria que nos puede dar un nuevo habitante del Reino. 
– El que entra a vivir en una casa como huésped, da alegría al dueño de la casa, porque su vida porta 
alegría al dueño de la casa. Una vez sobrepasada la primera infeliz traducción, no es tan obvio lo que dice 
sobre “formar nuevos campos y mares divinos”, o sea, cosas nuevas en el Reino al que entra, pero eso 

es exactamente lo que hace un nuevo huésped: infusiona su vida, su alegría a la casa en la que ahora ha 

sido invitado.  
 

Como vemos, el Señor sigue dando más y más detalles de lo que está sucediendo en el Reino, según 

nuevos “habitantes” se incorporan a los ya existentes. 
 

(3) si Bien esta vida ha salido de Nosotros, pero es libre de estar o no estar en nuestros campos 
divinos, y ella pierde, sacrifica su libertad humana, y en nuestra Voluntad toma la libertad 

divina, y como vida vive en nuestros campos y mares sin confines. – Aunque es verdad que todo 

es de Él, que podemos llegar a vivir, porque Nos ha Invitado, no es menos cierto, que nosotros hemos 
sacrificado nuestra libertad, y la hemos rendido a la Suya, para vivir allí. Sabemos que estamos ganando 

infinitamente más de lo que hemos perdido, pero para el Señor siempre tendrá suprema importancia, el 
que hayamos rendido nuestra Libertad de Decisión a la Suya. 

 
(4) Y ¡oh! cómo es bello ver esta vida que agranda su puesto en medio a los apretados grupos 

de nuestras felicidades y alegrías, y en ellas arroja su semilla, imagen de su voluntad que ahí 

forma su espiga, tan alta, pero como realidad, y no aparente, de la vida palpitante y obrante 
en nuestro campo celestial, o Bien como pececito, símbolo también de su voluntad, que como 

vida palpita, nada en nuestro mar, vive y se nutre, se entretiene, nos hace miles de bromas y 
recrea, no como alegría sino como vida, a su Creador. - Se nos hace imposible añadir análisis, a 

unos párrafos Bien construidos sintácticamente, y que expresan un significado claro.  

 
(5) Hay gran diferencia entre aquellas que nos pueden dar nuestras alegrías, y aquellas que 

nos puede dar una vida. Y por esto podemos decir: ‘Nuestros campos están desiertos, nuestros 
mares están sin peces.’  Porque falta la vida de las criaturas para llenarlos, para poder dar y 

recibir vida por vida, pero vendrá el tiempo que estarán llenos, y tendremos el pleno contento 

y la gran gloria de tener en medio a nuestras muchas alegrías, multitudes de vidas que vivirán 
dentro de estos campos y nos darán vida por vida. – Exhortación final en la que repite lo dicho al 

principio, pero nosotros ahora debemos ampliar lo que Dice. 
 

Antes de 1889, fecha en la que Luisa comienza a vivir oficialmente en la Divina Voluntad, el Paraíso estaba 
sin habitantes. Con Luisa, comienzan a entrar nuevos habitantes, que han comenzado, con sus vidas, a 

crear y esparcir nuevas alegrías, a ese Reino en construcción. El Señor Exulta porque ve a ese Paraíso lleno 
de vidas, de alegrías, multitudes de seres humanos que Le Darán “vida por vida”. 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el espectacular Bloque (C). Pocas veces hemos leído con tanta alegría un Bloque, por 
lo que mucho que Confirma, lo que hemos estado Martillando por años y años. Y no adelantamos nada 

más, a lo que analizaremos. 

 
(1) Ahora, tú debes saber que estos nuestros campos y mares están a disposición de aquellos 

que viven en la tierra y que quieren hacer vida en nuestra Divina Voluntad, no para aquellos 
que ya viven en el Cielo, porque ellos no pueden agregar ni siquiera una coma de más de lo 

que han hecho, - Y comenzamos el análisis, a veces innecesaria, por la claridad con la que Habla.  
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Los campos y mares de los que habla son obviamente los campos y mares del Reino, un continente rodeado 
de mares de agua, como lo están nuestros continentes en este Planeta Imperfecto. Dice que ahí, solo 

pueden vivir los que quieran vivir en la Divina Voluntad. No pueden vivir en esos mares y campos, aquellos 
que ya viven en el Cielo, o sea, en el Reino de los Redimidos, que tendrán su propio continente. Dice lo ya 

sabido por otros capítulos: que los Redimidos no puede hacer nada nuevo, que al morir han sellado sus 

vidas y ya no reciben nuevas Sugerencias de Acción, que les permitirían hacer nuevos actos. 
 

(2) éstos, son las vidas gozosas en nuestros campos divinos, no las vidas obrantes, se puede 
decir de ellos: ‘Lo que han hecho, han hecho.’ En cambio, son las vidas obrantes y Conquistantes 

de la tierra las que suspiramos, y que, mientras están en la tierra, entren en estos nuestros 
campos y obren y hagan de Conquistadoras en modo divino, - parafraseamos para aclarar. 

 
(2) éstos, los redimidos, son vidas gozosas; gozan estando en nuestros campos y mares divinos; se puede 
decir de ellos: ‘Lo que han hecho, han hecho.’ En cambio, son las vidas obrantes y Conquistantes de los 
que viven en la Divina Voluntad en la tierra, las que suspiramos, ya que, mientras están en la tierra, 
también están, han entrado en estos nuestros campos y mares Divinos, con sus Personas Divinas, para 
obrar, conquistar, y restablecer nuestro Reino. - claramente expresado: los Bienaventurados Redimidos 
gozan lo que han conseguido; los que viven en la Divina Voluntad, mientras sus Personas Humanas están 

en la tierra, sus Personas Divinas están obrando en el Reino, en el Planeta Perfecto. Cuando mueren, sus 
Personas Humanas se unen a sus Personas Divinas, para así, como Personas Duales, continuar obrando, 

construyendo el Reino, pero con Conocimientos mejores, más profundos de todo lo que aprendieron mien-

tras vivieron en este Planeta Imperfecto. 
 

(3) mucho más, que desde que el hombre pecó, salió de nuestra Voluntad, y le fueron, con 
justicia, cerradas las puertas de estos nuestros campos. – Continúa identificando al Paraíso con 

nuestros campos y mares. 

 
(4) Ahora queremos abrir estas nuestras puertas después de tantos siglos, a quien quiera en-

trar, no forzarlas, sino libremente, para hacerlas poblar estos nuestros campos divinos, para 
dar una nueva forma, un modo de vida todo nuevo a la criatura, y poder recibir, no obras de 

ella, sino en cada acto suyo, vida formada en nuestra misma Vida. – Abrir las puertas de este 
Paraíso, significa que podemos volver a entrar en el Reino, en el Planeta Perfecto. Dice que Quiere darnos 

un nuevo modo de vida, y continuar recibiendo en esta nuestra nueva morada, nuestros actos, infusionados 

por Vidas Divinas, tal y como sucedía mientras vivíamos en este Planeta Imperfecto. Nada ha cambiado 
para los que viven en la Divina Voluntad: lo único que ha ocurrido es que ahora vivimos en otro planeta, y 

reunidos con nuestra Persona Divina, para continuar haciendo, y conociendo perfectamente, lo que antes 
no hacíamos y conocíamos imperfectamente.  

 

(5) Esta es la causa de mi tanto hablar sobre mi Voluntad; la fuerza de mi palabra creadora las 
dispondrá, les dará el deseo, cambiará la voluntad humana, y sabiendo que quiero abrir las 

puertas, tocarán, y Yo rápido les abriré a fin de que Yo mismo quede satisfecho, y tenga mi 
pueblo afortunado que me dará a cambio de mi Vida que he dado por ellos, su vida a cambio 

de la mía. – para que nunca parezca que Su Redención está lejana de esta Santificación en la Divina 

Voluntad, Nuestro Señor claramente expone que la razón por la que podemos vivir de esta manera, aquí y 
allá, es porque en el fondo de todo, existe un Intercambio de Vida que ha ocurrido” Nos ha Entregado Su 

Vida para que podamos vivir en el Reino, y ahora Le hemos dado la nuestra. 
 

(6) Jamás he hablado en vano, sin obtener nada; hablé en la Creación, y mi palabra sirvió para 
formar las cosas admirables de todo el universo; - una vez más reafirma que Él como Jesús ab eterno 

es el responsable de la Creación, ciertamente de la Creación de todo lo relacionado con el ser humano. 

 
(7) hablé en la Redención, y mi palabra, mi Evangelio, sirve de guía a mi Iglesia, sirve de luz, 

de sostén, se puede decir que mi palabra es la Sustancia y mi Vida palpitante en el seno de la 
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Iglesia. – Con una sutileza que no será comprendida por muchos, Nuestro Señor Declara que no es el 
Espíritu Santo, sino Su Palabra, Su Evangelio, el que sirve de Luz, de Sostén, y es la Sustancia y la vida 

palpitante de la Iglesia. A los que preparan estas Guías de Estudio, siempre les ha parecido, que uno de 
los Objetivos que tienen estos Escritos, es que Nuestro Señor Quiere restablecer claramente, el Oficio del 

Espíritu Santo, en lo que respecta a la Redención, y a la Iglesia, y en lo que respecta a esta Vivencia. 

Claramente ha dicho que el Santificador del ser humano en la Divina Voluntad, es el Espíritu Santo, pero 
también ha estado Declarando, pero en este capítulo, con mayor fuerza, que la Redención, y que la Iglesia 

Apostólica, Romana, efectiviza Su Redención, utilizando y Conservando Sus Palabras, y administrando Sus 
Sacramentos. El Espíritu Santo tiene la Labor de Guiar, no de Sustituirle, y que cualquier iniciativa para 

continuar esta confusión, debe terminar. 
 

(8) Ahora, si he hablado y hablo todavía sobre mi Divina Voluntad, no será en vano, no, sino 

que tendré sus admirables efectos, y la Vida de mi Voluntad conocida, obrante y palpitante en 
medio a las criaturas. – Así como hizo para la Creación, y para la Redención, así hace ahora de Vocero 

de esta Vivencia, y logrará el Propósito del Espíritu Santo, y el Suyo, de que la Divina Voluntad sea conocida 
como Dios, y que tenga Su Vida Palpitante en medio a nosotros.  

 

(9) Por eso déjame hacer y Yo dispondré las cosas de modo que mi palabra no será palabra 
muerta, sino viva, que dará vida con todos sus admirables efectos. – Exhortación con la que cierra 

su Argumentación en esta sección del Bloque. 
 

(10) Mucho más, que estos nuestros campos y mares celestiales harán de madre a las almas 
afortunadas que quieran vivir en ellos, las educarán en modo divino, las nutrirán con alimentos 

exquisitos tomados de la mesa celestial y las crecerán de manera noble y santas que en todos 

sus actos, pasos y palabras se verá claramente escrito: ‘Son similares a su Creador.’  - El resul-
tado final de todo este Proceso comenzado con Luisa, tendrá su culminación cuando Él Nos vea a todos, 

los que hemos aceptado esta Vivencia, como pequeños Dioses en la Actividad. 
 

(11) Dios oirá la melodía de su voz en la palabra de ellas, su Potencia en sus obras, su dulce 

movimiento de los pasos que corren junto a todos porque los quiere consigo, en los pasos de 
ellos, y como raptado dirá: ‘¿Quién es quién me asemeja? ¿Quién sabe imitar mi voz dulce, 

armoniosa y fuerte de poder sacudir Cielo y tierra? ¿Quién tiene tanta fuerza de raptarme en 
sus obras para hacerme obrar junto con ella? ¿Quién es? ¿Quién es?’  ¡Ah! es quien vive en 

nuestros campos divinos, es justo que nos semeje en todo, por cuanto a criatura es posible, 

es nuestra hija, y basta, dejémosla que nos imite, que nos semeje, será nuestra gloria de nues-
tra obra creadora, la suspirada de su Padre Celestial, - No hay nada que analizar. Destacamos solo 

lo siguiente: 
 

a) Identifica claramente a la Divina Voluntad. Dios, como el que Habla ahora. 
 

b) Identifica a la Persona Divina de Luisa, como la que vive en los campos floridos, la que Le asemeja, 
la que lo Rapta con sus obras, y Decreta nuevamente, que ella puede hacerlo, que es “nuestra 

hija y basta”. 

 
(12) estas almas formarán la nueva jerarquía en nuestra Patria Celestial, donde hay un puesto 

reservado para ellos, que a ningún otro es dado ocupar. -  de hablar de Luisa, salta ahora a nosotros, 
al hablar de “estas almas”, y Dice que “formamos una nueva jerarquía en la Patria Celestial”, porque 

somos los nuevos miembros del Reino que estamos restableciendo, y, en ese Reino, cada uno de nosotros, 
tenemos un puesto que ocupar. 

 

Resumen del capítulo del 25 de diciembre de 1931: (Doctrinal) – página 46 - 
 

Deseo de Jesús de la compañía de la criatura.  
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Extrema necesidad del niño Jesús de ser amado con Amor Divino por su Madre Celestial. 
 

Me siento como inundar por el mar de Luz de la Divina Voluntad, ¡oh! cómo quisiera ser en verdad el 
pececito en este mar, de modo de no ver más que Luz, tocar, respirar, vivir de Luz, ¡oh! cómo sería feliz 

de oírme decir que soy la hija del Padre Celestial. Pero mientras esto y otras cosas pensaban, mi querida 

vida, el dulce y soberano Jesús, visitando mi pequeña alma, hacía ver que de dentro de su adorable persona 
salían mares de Luz interminable, y de dentro de ella salían almas que poblaban la tierra y todo el Cielo, y 

Jesús llamándome me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, ven en esta Luz, aquí te quiero, la virtud de mi Luz, su movimiento como Fuente de vida, 
no hace otra cosa que hacer salir de dentro de su seno de Luz almas, es decir, vida de criaturas, su Potencia 

es tanta, que conforme se mueve hace salir almas, y Yo quiero a mi amada junto conmigo, en el seno de 

mi Luz, es decir de mi Voluntad, porque conforme las almas vengan formadas y salgan fuera no quiero 
estar solo, quiero tu compañía a fin de que reconozcas el gran portento de la creación de las almas, nuestro 

Amor excesivo, y como te quiero en mi Voluntad quiero ponerlas en ti, confiártelas, no dejarlas solas 
mientras peregrinan la tierra, quiero tener junto conmigo quién me las proteja y defienda. ¡Oh! cómo es 

dulce la compañía de quien tiene cuidado de las vidas salidas de Mí, me es tan grato, que hago, a quien 

vive en mi Voluntad, depositaria de la creación de las almas, canales por los cuales las hago salir a la luz, 
y canales para hacerlas entrar de nuevo a nuestra Patria Celestial. Todo quiero dar a quien quiere vivir en 

mi Fiat, su compañía, necesidad a mi amor, a mis desahogos y a mis obras, que quieren ser reconocidas; 
hacer y no ser reconocidas, son como obras que no saben producir triunfo, ni cantar victoria y gloria. Por 

eso no me niegues tu compañía, negarías un desahogo de amor a tu Jesús, y a mis obras les faltaría el 
cortejo y el contento de la criatura, y quedarían como obras aisladas, y mi Amor contenido se cambiaría en 

Justicia.” 

 
Después de esto estaba pensando en el nacimiento del niñito Jesús, especialmente en el acto cuando salió 

del seno materno, y el celestial infante me ha dicho: 
 

(B) “Hija queridísima, tú debes saber que en cuanto salí del seno de mi Mamá sentí la necesidad de un 

Amor y afecto divino. Yo dejé a mi Padre Celestial en el Empíreo, que nos amábamos con Amor todo divino, 
todo era divino entre las Tres Divinas Personas:  Afectos, Santidad, Potencia, y así de lo demás. Ahora, Yo 

no quise cambiar modos viniendo a la tierra, mi Divina Voluntad me preparó la Madre Divina, de modo que 
tuve Padre Divino en el Cielo, y Madre Divina en la tierra, y en cuanto salí del seno Materno, sintiendo 

extrema necesidad de estos afectos divinos, corrí a los brazos de mi Mamá para recibir, como el primer 

alimento, el primer respiro, el primer acto de vida a mi pequeñita humanidad, su Amor Divino, y Ella hizo 
salir de Sí los mares de Amor Divino que mi Fiat había formado en Ella, y me amó con Amor Divino, como 

me amaba mi Padre en el Cielo. Y ¡oh! cómo estuve contento, encontré mi paraíso en el Amor de mi Mamá. 
Ahora, tú sabes que el verdadero Amor jamás dice basta, si pudiera decir basta perdería la naturaleza del 

verdadero Amor Divino, y por eso, desde los brazos de mi Madre, mientras tomaba el alimento, el respiro, 
el Amor, el paraíso que Ella me daba, mi Amor se extendía, se hacía inmenso, abrazaba los siglos, buscaba, 

corría, llamaba, deliraba, porque quería las hijas divinas, y mi Voluntad para tranquilizar a mi Amor me 

presentó a mis hijas divinas, que en el transcurso de los siglos me habría formado, y Yo las miré, las abrasé, 
las amé y recibí el respiro de sus afectos divinos, y vi que la Reina Divina no habría quedado sola, sino que 

habría tenido la generación de mis y sus hijas divinas. Mi Voluntad sabe cambiar y dar la transformación y 
formar el noble injerto de humano en divino. Por eso cuando te veo obrar en Ella me siento dar y Repetir 
el paraíso que me dio mi Mamá cuando de niño me recibió en sus brazos. Quien hace y vive en mi Divina 

Voluntad, hace surgir y forma la dulce y bella esperanza de que su reino vendrá sobre la tierra, y Yo me 
deleitaré en el paraíso de la criatura que mi Fiat ha formado en ellas.” 

 
Y mientras mi mente continuaba pensando en lo que Jesús me había dicho, con un amor más intenso y 

tierno ha agregado: 
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(C) “Mi buena hija, nuestro Amor corre continuamente hacia la criatura, nuestro movimiento amoroso que 
no cesa jamás corre en el latido del corazón, en los pensamientos de la mente, en el respiro de los pulmo-

nes, en la sangre que circula, corre, corre siempre y vivifica con nuestra nota y movimiento de amor el 
latido, el pensamiento, el respiro, y quiere el encuentro del amor palpitante, del respiro amante, del pen-

samiento que recibe y nos da amor, y mientras nuestro Amor corre con rapidez inalcanzable, el amor de la 

criatura no se encuentra con el nuestro, se queda atrás, y no sigue la carrera de nuestro Amor que corre 
sin jamás detenerse, y no viéndonos ni siquiera seguir mientras continuamos a girar en el latido, en el 

respiro, en todo el ser de la criatura, delirantes exclamamos:  ‘Nuestro Amor no es conocido, ni recibido, 
ni amado por la criatura, y si lo recibe es sin conocerlo.’  ¡Oh! cómo es duro amar y no ser amado. Sin 

embargo, si nuestro Amor no corriera, cesaría al instante la vida de ellas; sucedería como al reloj:  si tiene 
cuerda hace oír su tic tac, y admirablemente señala las horas y los minutos, y sirve para mantener el orden 

del día, el orden público, si termina la cuerda, el tic tac no se oye más, queda detenido, como sin vida, y 

puede haber muchos desordenes por causa del reloj que no camina. La cuerda de la criatura es mi Amor, 
que conforme corre esta cuerda celestial, late el corazón, circula la sangre, forma el respiro, se pueden 

llamar las horas, los minutos, los instantes del reloj de la vida de la criatura, y al ver que, si no hago correr 
la cuerda de mi Amor, no pueden vivir, y no obstante que no soy amado, mi Amor continúa su carrera, 

pero poniéndose en actitud de Amor doloroso y delirante. Ahora, ¿quién nos quitará este dolor y endulzará 

nuestro delirio amoroso? Quien tendrá por vida nuestra Divina Voluntad. Ella como vida formará la cuerda 
en el latido, en el respiro y así de lo demás de la criatura, formará el dulce encuentro con nuestro Amor, y 

nuestra cuerda y la de ellas caminarán juntas. Nuestro tic continuo será seguido del tac de ellas, y nuestro 
Amor no estará más solo en el correr, sino que tendrá su curso junto con la criatura. Por eso no quiero 

otra cosa, que Voluntad mía, Voluntad mía en la criatura.” 
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A).  

 
(1) Hija mía, ven en esta Luz, aquí te quiero, la virtud de mi Luz, su movimiento como Fuente 

de vida, no hace otra cosa que hacer salir de dentro de su seno de Luz almas, es decir, vida de 

criaturas, su Potencia es tanta, que conforme se mueve hace salir almas, - Parafraseamos.  
 
(1) Hija mía, ven a esta Luz para estar Conmigo, aquí te quiero. Mira, el Movimiento de mi Luz, de la Luz 
Divina, Su Funcionalidad, es ser Fuente de Vida; entre lo mucho que hace, es hacer salir a los seres 
humanos, de dentro de su seno de Luz, con sus Cuerpos y Almas, es decir, sus Personas Humanas. Su 
Potencia y Fuerza son tales, que conforme se Mueve hace salir seres humanos, - Mas y más vemos, que 
el Señor está Asociando al concepto de Energía que se Transforma en Materia, cuando Dice, “que Con-

forme se Mueve, hace salir a los seres humanos, de dentro de Su Seno de Luz”.  En el Movimiento de la 

Luz Energética Divina, es que ocurre esta transformación de la Luz, de la Energía en materia funcional.  

 
(2) y Yo quiero a mi amada junto conmigo, en el seno de mi Luz, es decir de mi Voluntad, 

porque conforme las almas vengan formadas y salgan fuera no quiero estar solo, quiero tu 

compañía a fin de que reconozcas el gran portento de la creación de las almas, de nuestro 
Amor excesivo, - Comienzan las espectaculares noticias del Bloque. 

 
Empieza Diciendo que según las almas de las Personas son formadas, no creadas, y un instante antes de 

que empiecen a funcionaliza al cuerpo humano a ser desarrollado por el programa genético, el Señor Quiere 
que Luisa esté a su lado, a fin de que Luisa “vea”, esté presente, “en el gran portento de la formación de 

almas”. 

 
(3) y como te quiero en mi Voluntad quiero ponerlas en ti, confiártelas, no dejarlas solas mien-

tras peregrinan la tierra, quiero tener junto conmigo quién me las proteja y defienda. – para-
fraseamos para que haya coherencia. 
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(3) y como te Tengo en mi Voluntad, quiero ponerlas en ti, confiártelas, no dejarlas solas mientras pere-
grinan la tierra, quiero tener junto conmigo quién me las proteja y defienda. – Continua el grandioso Ar-
gumento Diciéndole que Quiere que ella las custodie durante su peregrinar por la tierra, o sea, mientras 

vivan. Atención a esto, porque si la traducción es correcta, no se trata de custodiarlas mientras van de Él, 
hacia el Cuerpo que se ha empezado a formar en el útero femenino, sino para su vida. El verbo peregrinar 

implica viaje, generalmente largo y difícil. ¡Que Revelación fenomenal! 

 
(4) ¡Oh! cómo es dulce la compañía de quien tiene cuidado de las vidas salidas de Mí, me es 

tan grato, que hago, a quien vive en mi Voluntad, depositaria de la creación de las almas, 
canales por los cuales las hago salir a la luz, y canales para hacerlas entrar de nuevo a nuestra 

Patria Celestial. – La peregrinación en la que entramos todos los que vivimos en la Divina Voluntad, es 
Peregrinación total, desde el principio, principio, hasta que esa Persona Humana regresa a la Patria Ce-
lestial, en el Planeta Perfecto. Somos los depositarios de estas creaciones humanas, las llevamos en no-

sotros, somos el canal a través del cual salen a la luz del día, y somos el canal, a través del cual entran en 
la Patria Celestial para ser juzgados. 

 
(5) Todo quiero dar a quien quiere vivir en mi Fiat, su compañía, necesidad a mi amor, a mis 

desahogos y a mis obras, que quieren ser reconocidas; - parafraseamos para coherencia: 

 
(5) Todo quiero dar a quien quiere vivir en la Divina Voluntad, y todo Quiero Recibir, su compañía, su amor 
que Necesito, su amistad para poder desahogar estas obras mías que quieren ser reconocidas; - el para-

fraseo explica. 
 

(6) hacer y no ser reconocidas, son como obras que no saben producir triunfo, ni cantar victo-

ria y gloria. - seguimos parafraseando 
 
(6) hacer algo que no es reconocido, es un hacer que no produce triunfo, ni canta victoria, ni da gloria. – 
Dicho nuevamente: el Reconocimiento que nosotros conocemos por el resultado que produce, cual es, la 
conocida Glorificación, es supremamente importante para la Divina Voluntad, en Jesús.  

 
(7) Por eso no me niegues tu compañía, negarías un desahogo de amor a tu Jesús, y a mis 

obras les faltaría el cortejo y el contento de la criatura, y quedarían como obras aisladas, - una 

nueva situación existencial Revelada, una nueva compañía deseada por Nuestro Señor. 
 

(8) y mi Amor contenido se cambiaría en Justicia. – No es párrafo que entendemos fácilmente. 
Parece ser que, cuando no seguimos el patrón de conducta expuesto en los párrafos anteriores, el Amor 
Divino, que espera nuestra colaboración en esta nueva misión que tenemos, se frustra, y da paso a la 

Justicia Divina que ajusticia.  
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos el Bloque (B). Dice Luisa que ha estado pensando en el nacimiento del niñito Jesús, espe-
cialmente en el acto cuando salió del seno materno. A continuación, ofrecemos la Respuesta del Señor, 

parafraseada para que se lea con una sintaxis correcta, con verbos conjugados correctamente, con los 

enlaces conjuntivos necesarios, en fin, traducidos correctamente. Una vez hecho esto, no hay nada que 
añadir a Su Explicación que todos pueden entender perfectamente. 

 
(1) Hija queridísima, tú debes saber que en cuanto salí del seno de mi Mamá sentí la necesidad 

de un Amor y afecto divino.  

 
(2) Yo (había dejado) a mi Padre Celestial en el Empíreo, (en donde) nos amábamos con Amor 

todo divino, todo era divino entre las Tres Divinas Personas:  Afectos, Santidad, Potencia, y así 
de lo demás.  
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(3) (Por todo ello), Yo no quise cambiar modos viniendo a la tierra, mi Divina Voluntad me pre-

paró la Madre Divina, de modo que tuve Padre Divino en el Cielo, y Madre Divina en la tierra, 
y en cuanto salí del seno Materno, sintiendo extrema necesidad de estos afectos divinos, (ex-

tendí Mis Brazos a) los brazos de mi Mamá para recibir (Su Amor Afectivo Divino), como el primer 

alimento, el primer respiro, el primer acto de vida (de) mi pequeñita humanidad.  
 

(4) y Ella hizo salir de Sí los mares de Amor Divino que (la Divina Voluntad) había formado en Ella, 
y me amó con Amor Afectivo divino, como me amaba mi Padre en el Cielo.  

 
(5) Y ¡oh! cómo estuve contento; encontré mi paraíso en el Amor de mi Mamá.  

 

(6) Ahora, tú sabes que el verdadero Amor jamás dice “basta”, si pudiera decir “basta”, per-
dería la naturaleza del verdadero Amor Divino, y por eso, desde los brazos de mi Madre, mien-

tras tomaba el alimento, el respiro, el Amor, el paraíso que Ella me daba, mi Amor se extendía, 
se hacía inmenso, abrazaba los siglos,  

 

(7) buscaba, corría, llamaba, deliraba, porque quería (los hijos e) hijas divinas, y la Divina Volun-
tad para tranquilizar a mi Amor me presentó, a todos aquellos, que en el transcurso de los siglos 

me Formaría.  
 

(8) y Yo las miré, las abracé, las amé y recibí el respiro de sus afectos divinos, y vi que la Reina 
Divina no quedaría sola, sino que tendría la generación de mis hijos e hijas divinas, que también eran 

Suyos. 

 
(9) Mi Voluntad sabe cambiar y dar la transformación y formar el noble injerto de lo humano 

en lo divino.  
 

(10) Por eso cuando te veo obrar con Ella, me siento dar y Repetir el paraíso que me dio mi 

Mamá cuando de niño me recibió en sus brazos.  
 

(11) Quien hace y vive en mi Divina Voluntad, hace surgir y forma, la dulce y bella esperanza 
de que algún día, Su reino será restablecido.  

 

(12) y Yo me deleitaré en el paraíso de la criatura que la Divina Voluntad ha formado en ellos y 
ellas. 

 
* * * * * * * 

Y por últimos, estudiemos ahora el Bloque (C). Parafraseamos en el mismo párrafo, porque se puede. 
 

(1) Mi buena hija, nuestro Amor Afectivo que es Portado por el Amor Divino en las Sugerencias de 

Acción que ha preparado para cada ser humano, corre continuamente hacia la criatura en este, Su 
Plan de Vida;  

 
(2) nuestro Latido amoroso que no cesa jamás corre en el latido de sus corazones; nuestros Pen-

samientos corren en los pensamientos de sus mentes, nuestros respiran en los respiros de sus pul-

mones, nuestra sangre en la sangre que circula en sus venas. Corre, corre siempre y vivifica con 
nuestra nota y movimiento de amor, al latido, al pensamiento, al respiro, y quiere encontrarse 

con el amor palpitante, el respiro amante, el pensamiento que recibe y quiere darnos amor,  
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(3) y mientras nuestro Amor Afectivo corre con rapidez inalcanzable, el Amor Afectivo de la cria-
tura no se encuentra con el nuestro, se queda atrás, y no sigue la carrera de nuestro Amor 
Afectivo que corre sin jamás detenerse,  
 

(4) y aunque vemos que el ser humano no nos Sigue, continuamos ofreciéndole nuestro latido, nues-

tro respiro, y delirantes exclamamos: ‘Nuestro Amor Afectivo no es conocido, ni recibido, ni 
amado por la criatura, y si lo recibe no lo Reconoce. ¡Oh! cómo es duro amar y no ser amado.  

 
(5) Sin embargo si nuestro Amor Afectivo no corriera, en alas del Amor Divino, cesaría al instante 

la vida de los seres humanos;  
 

(6) sucedería como al reloj:  si tiene cuerda hace oír su tic tac, y admirablemente señala las 

horas y los minutos, y sirve para mantener el orden del día, el orden público; si terminara la 
cuerda, y el tic tac no se oyera, se detendría, como sin vida, y ocurrirían muchos desordenes por 

causa del reloj que no camina.  
 

(7) Mi Amor Afectivo es la cuerda de la criatura, que, según corre esta cuerda celestial, así late el 

corazón, circula la sangre, forma el respiro, de los seres humanos; esta Mi Cuerda, hace posible las 
horas, los minutos, los instantes del reloj que marca la vida de las criaturas, y al ver que, si no 

hago correr la cuerda de mi Amor Afectivo, no pueden vivir, y no obstante que no soy amado, 
mi Amor Afectivo continúa su carrera, pero adopta la actitud de Amor doloroso y delirante.  

 
(8) Ahora, ¿quién nos quitará este dolor y endulzará nuestro delirio amoroso? Aquellos que 

tienen por Vida a Nuestra Divina Voluntad.  

 
(9) Estos tales, prestarán sus vidas para formar también, la cuerda que hará posible el latido, en el 

respiro y así de lo demás de aquellos seres humanos que no vivirán en la Divina Voluntad, formarán 
el dulce encuentro con nuestro Amor, y nuestra Cuerda y la cuerda de ellas, caminarán juntas.  

 

(10) Nuestro tic continuo será seguido por el tac de ellas, y nuestro Amor no estará más solo 
en Su correr, sino que Correrá junto con el de la criatura.  

 
(11) Por eso no quiero otra cosa, que Voluntad mía, Voluntad mía en la criatura. 

 

Un comentario general a este Bloque, que de nuevo es entendible tanto en la alegoría de que la Divina 
Voluntad es la Cuerda que Nos mueve a todos, lo único que quizás requiera un poco más de explicación a 

cómo esa Cuerda Suya Nos está Moviendo. Para ello, necesitamos volver a la Sugerencia de Acción como 
el vehículo que porta Su Cuerda y con esa Cuerda Nos Mueve en todo sentido. El Plan de Vida contiene 

Sugerencias, que como ya hemos explicado muchas veces, no solo portan alternativas de acción, sino que 
portan los Bienes que necesitamos para vivir, que, en este caso, es la Cuerda que hace posible la vida del 

corazón, y, por tanto, toda la funcionalidad humana. 

 
Resumen del capítulo del 3 de enero de 1932: (Doctrinal) – página 51 - 

 
Certeza de la venida del reino de la Divina Voluntad a la tierra.  

Todas las dificultades se derretirán como nieve frente a un sol ardiente. 

La voluntad humana es la estancia oscura de la criatura. 
 

Mi abandono continúa en el Fiat Divino, pero me sentía preocupada por el pensamiento: ¿Cómo podrá venir 
este reino de la Voluntad Divina? El pecado abunda, los males empeoran, las criaturas me parecen indis-

puestas para recibir un Bien tan grande, tanto, que no hay alma, por cuan buena fuera, que verdadera-
mente quiera ocuparse en hacer conocer lo que respecta a la Divina Voluntad. Si Dios no obra un prodigio 

de su Omnipotencia, el reino del Fiat Divino podrá estar en el Cielo, pero para la tierra es inútil pensarlo. 
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Mientras esto y otras cosas pensaban, mi amado Jesús haciendo su acostumbrada visita a mi alma me ha 
dicho: 

 
(A) “Hija mía, todo es posible para Nosotros. Las imposibilidades, las dificultades, los obstáculos insupera-

bles de las criaturas, se disuelven ante nuestra Majestad Suprema como nieve frente a un sol ardiente; 

todo está en si Nosotros queremos, todo lo demás es nada. ¿No sucedió así en la Redención? El pecado 
abundaba más que nunca, apenas un pequeño núcleo de gente suspiraba al Mesías, y en medio de este 

núcleo, cuántas hipocresías, cuántos pecados de todas las especies, frecuentemente idolatraban, pero es-
taba decretado que Yo debía venir a la tierra, y frente a nuestros decretos, todos los males no pueden 

impedir lo que queremos hacer. Un acto solo de nuestra Voluntad nos glorifica más de lo que nos ofenden 
todos los males y pecados que cometen las criaturas, porque nuestro acto de Voluntad es divino e inmenso, 

y en su inmensidad abraza toda la eternidad, todos los siglos, se extiende a todos; por eso no es de nuestra 

infinita Sabiduría el no dar vida a un solo acto de nuestra Voluntad por los males de las criaturas; Nosotros 
nos ponemos de nuestro lado divino y hacemos lo que debemos hacer, y a las criaturas las dejamos en el 

lado humano, y haciendo de Soberanos, señoreamos todo y a todos, aun sobre el mal, y ponemos fuera 
nuestros decretos. 

 

Ahora, así como fue decreto nuestra mi venida sobre la tierra, así es decreto nuestro el reino de nuestra 
Voluntad sobre la tierra, más Bien se puede decir que el uno y el otro es un solo decreto, y que, habiendo 

cumplido el primer acto de este decreto, nos queda por cumplir el segundo. Es verdad que nos sujetamos 
a la buena disposición de las criaturas para dar el gran Bien que puede producir un acto de nuestra Volun-

tad, y por eso, cuando mucho esperamos tiempo y nos abrimos camino en medio a sus males para dispo-
nerlos. Es verdad que los tiempos son tristes, los mismos pueblos están cansados, se ven cerrados todos 

los caminos, no encuentran caminos de salida, aun para los necesarios medios naturales, las opresiones, 

las exigencias de los gobernantes son insoportables, justa pena por haber elegido por gobernantes hombres 
sin Dios, de mala vida, sin justo derecho para ser cabezas, que merecían más una cárcel que el derecho 

de regir. Muchos tronos e imperios han sido arrollados, y los pocos que han permanecido están todos 
vacilantes y a punto de destruirse, así que la tierra permanecerá casi sin rey, en manos de hombres inicuos. 

Pobres pueblos, pobres hijos míos, bajo el régimen de hombres sin piedad, sin corazón, y sin la gracia de 

poder servir de guía a sus dependientes; se está repitiendo la época del pueblo hebreo, que cuando Yo 
estaba próximo a venir sobre la tierra estaba sin rey, y estaba bajo el dominio de un imperio extranjero, 

hombres bárbaros e idólatras que ni siquiera conocían a su Creador, sin embargo, era esta la señal de mi 
próxima venida en medio a ellos. Entre aquella época y ésta, en muchas cosas se dan la mano, y la 

desaparición de los tronos y de los imperios es el anuncio de que el reino de mi Divina Voluntad no está 

lejano. Debiendo ser un reino universal, pacífico, no habrá necesidad de rey que lo domine, cada uno será 
rey para sí mismo; mi Voluntad será para ellos ley, guía, sostén, vida y Rey absoluto de todos y de cada 

uno, y todas las cabezas arbitrarias y sin derecho se reducirán a pedazos, como polvo al viento. Las nacio-
nes continuarán debatiéndose entre ellas, quién para guerra, quién para revoluciones entre ellas y contra 

mi Iglesia, tienen un fuego que las devora en medio a ellas que no les da paz, y no saben dar paz, es el 
fuego del pecado y el fuego del hacer sin Dios lo que no les da paz, y no harán jamás la paz si no llaman 

a Dios en medio a ellos como régimen y vínculo de unión y de paz, y Yo los dejo hacer, y haré tocar con la 

mano qué significa hacer sin Dios. Pero esto no impide que venga el reino de mi Fiat Supremo, estas son 
cosas de la criatura, del bajo mundo, que mi Potencia cuando quiere arroja por tierra y destruye, y hace 

surgir de la tempestad el cielo más sereno y el sol más refulgente; en cambio, el reino de mi Divina Voluntad 
es de lo alto, de los Cielos, formado y decretado en medio a las Divinas Personas, ninguno nos lo pueda 

tocar ni destruir. Primero lo trataremos con una sola criatura, formando el primer reino en ella, después 

con pocos, y después haciendo uso de nuestra Omnipotencia lo divulgaremos por todas partes. Estate 
segura, no te preocupes porque los males empeorarán, nuestra Potencia, nuestro Amor vencedor que tiene 

virtud de siempre vencer, nuestra Voluntad que todo puede y que con paciencia invicta sabe esperar incluso 
siglos, pero lo que quiere y debe hacer vale más que todos los males de las criaturas; ante su Potencia 

invencible y su valor infinito serán como gotitas de agua los males de ellas, como tantas pequeñeces que 
servirán al triunfo de nuestro Amor y a la mayor gloria de nuestra Voluntad cumplida. Y después, cuando 

tengamos la gran gloria de formar este reino dentro de una sola criatura, ella será como sol, que todos 
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tienen derecho de gozar y poseer su luz, más que sol dará el derecho a todas las criaturas de hacer poseer 
un reino tan santo, y Nosotros con Sabiduría infinita abundaremos de gracias, de luz, de ayudas, de medios 

sorprendentes, para que hagan reinar el reino de mi Voluntad en medio a ellos. Por eso déjame hacer, si 
te lo ha dicho Jesús, es suficiente, es como si ya estuviera hecho. Todas las criaturas y todos los males 

juntos no tienen poder ni derecho sobre nuestra Voluntad, ni pueden impedir un solo acto de nuestra 

Voluntad querida con decretos de nuestra Sabiduría.” 
 

Después seguía pensando en el Fiat Divino, y mi dulce Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, mi Voluntad es Luz, la voluntad humana es la estancia oscura en la cual vive la pobre 
criatura; en cuanto mi Querer entra en esta estancia oscura, queda toda investida de esta Luz que todo 

ilumina, incluso los más remotos y pequeños escondites del alma. Se hace luz del pensamiento, de la 

palabra, de las obras, de los pasos, pero con una diversidad maravillosa; el pensamiento toma una variedad 
de colores animados por la Luz, la palabra toma otra variedad de colores, la acción, el paso, otras varieda-

des de colores, y conforme repite el pensamiento, la palabra, la acción, el paso, animados por la Luz de mi 
Voluntad, así se forman los matices de los colores divinos, y la belleza es que todos los colores están 

animados por la Luz. ¡Oh! cómo es bello ver a la criatura animada por el arco iris de nuestros colores 

divinos, es una de las escenas más bellas que ella nos presenta, y nos hace gozar, la miramos y vemos 
que no son otra cosa que los reflejos de nuestros pensamientos, de nuestras acciones, y así de lo demás 

lo que ha formado la variedad de nuestros colores divinos, y nuestra Voluntad que hace alarde de Luz en 
los actos de la criatura, que con su dulce encanto nos rapta y nos hace espectadores de nuestros actos, y 

¡oh! cómo esperamos con todo amor la repetición de estas escenas tan bellas y deleitables.” 
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos el análisis del capítulo, empezando con el Bloque (A). Luisa está preocupada con el pensa-

miento: ¿Cómo podrá venir este reino de la Voluntad Divina?”. Seguidamente ella enumera todas las difi-
cultades que van a impedirlo, y que repetimos: a) el pecado abunda, b) los males empeoran y c) no parece 

que hay seres humanos que, por buenos que sean, quieran ocuparse en hacer conocer este Bien tan 

grande. Termina diciendo que a menos que Dios obre un prodigio, el Reino estará en el Cielo, pero no aquí 
en la tierra.  

 
¿Alguno de los que están leyendo, quiere dar una respuesta, a esta aparente imposibilidad, antes de leer 

lo que Dice el Señor? Los que preparan estas Guías de Estudio adelantaron las explicaciones que hacemos 

ahora, a los que nos siguen en las clases, y las conclusiones a las que llegamos entonces, son las que 
reflejamos ahora. 

 
(1) Hija mía, todo es posible para Nosotros. Las imposibilidades, las dificultades, los obstácu-

los insuperables de las criaturas, se disuelven ante nuestra Majestad Suprema como nieve 
frente a un sol ardiente; todo está en si Nosotros queremos, todo lo demás es nada. – Ya hemos 

aprendido que la Acción Divina en el Acto Único Incesante de Creación, depende solamente de Su Decisión 

Libre. No importa para nada lo que pueda parecernos imposible, porque Dios Define a lo que es posible, 
no nosotros. 

 
(2) ¿No sucedió así en la Redención? El pecado abundaba más que nunca, apenas un pequeño 

núcleo de gente suspiraba al Mesías, y en medio de este núcleo, cuántas hipocresías, cuántos 

pecados de todas las especies, frecuentemente idolatraban, pero estaba decretado que Yo 
debía venir a la tierra, y frente a nuestros decretos, todos los males no pueden impedir lo que 
queremos hacer. – Como ya ha dicho en otros capítulos, para “dar un realce mayor a Su Omnipotencia”, 

a veces escoge los momentos en los que nuestra perversidad es mayor, para mostrar Su Omnipotencia. En 

efecto, Escoge los instantes en los que la humanidad esta más perversa para realizar Su Redención. 
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(3) Un acto solo de nuestra Voluntad nos glorifica más de lo que nos ofenden todos los males 
y pecados que cometen las criaturas, - Esta Afirmación no debe sorprendernos, pero una explicación 

que profundice en lo que acaba de Decirnos, requiere un poco más de trabajo nuestro. 
 

Un Acto de la Divina Voluntad puede ser para una Actividad ad intra, o puede ser ad extra, y este ad extra 

puede estar relacionado con nosotros, los seres humanos, y los dos planetas, o puede ser un Acto ad extra 
que envuelve otros mundos, a otros sentient beings, criaturas capaces de estar conscientes de sí mismas, 

de que existen, de que viven. Ahora Bien, el Acto Decidido y por tanto Hecho, por la Divina Voluntad, sea 
ese Acto ad intra o ad extra, Ella Misma siempre lo Reconoce, Admira, y se Felicita a Sí Misma, y esto 

conduce a una Glorificación ad intra que nadie más puede darle, que Ella Misma. Los Actos Ad extra re-
quieren Reconocimiento de parte de aquellos que se Benefician con lo hecho, y producen la Glorificación 

ad extra esperada, que consiste en compartir con Dios, con la Divina Voluntad, aquello que Ella ha Hecho 

para otros, en una Realidad Separada de la Realidad Divina.  
 

Basado en esta explicación, parafraseamos el párrafo 3  
 
(3) Un acto solo de nuestra Voluntad Hecho para ustedes, y que ustedes Nos lo Reconocen, vivan o no en 
la Divina Voluntad, Nos Glorifica más y Nos Compensa, por la falta de reconocimiento implícita en las 
ofensas de los restantes seres humanos. 
 

(4) porque nuestro acto de Voluntad es divino e inmenso, y en su inmensidad abraza toda la 
eternidad, todos los siglos, se extiende a todos; - Como ya dijimos en el párrafo anterior, todo Acto 

de la Divina Voluntad, sea ad intra o ad extra, Dios, la Divina Voluntad, lo Reconoce y se Glorifica a Sí 
Misma, porque lo Ve Afectando todo, Abrazando a todo, Extendiéndose para beneficio de todo y de todos. 

 

(5) por eso no es de nuestra infinita Sabiduría el no dar vida a un solo acto de nuestra Voluntad 
por los males de las criaturas; - traducción insoportable de tan bello pasaje.  

 
(5) por eso, los males de las criaturas, no pueden impedir que hagamos lo que Nuestra Sabiduría y Jus-
ticia, Nos Dicen debemos Hacer. -  así parafraseado, comprendemos la imposibilidad de alterar las Deci-

siones Divinas, por mucho que podamos Ofenderle. Hemos añadido a la Justicia Divina en el parafraseo, 
porque las ofensas son importantes para Dios, en la medida en la que puedan alterar Sus Planes, y esa 

Alteración no puede ser tolerada por la Justicia Divina, que es la que mantiene el equilibrio de Dios en Sus 

Operaciones ad extra. 
 

(6) Nosotros nos ponemos de nuestro lado divino y hacemos lo que debemos hacer, y a las 
criaturas las dejamos en el lado humano, y haciendo de Soberanos, señoreamos todo y a todos, 

aun sobre el mal, y ponemos fuera nuestros decretos. – Ni siquiera tratamos de arreglar la traduc-

ción. Solo decimos que, cuando empezamos a ofenderle, y esas ofensas entorpecen Sus Planes, por mucho 
que nos Ama Afectivamente, No hace a un lado, sin importarle ya las consecuencias, y Hace lo que como 

Dios Necesita Hacer. 
 

(7) Ahora, así como fue decreto nuestra mi venida sobre la tierra, así es decreto nuestro, el 

reino de nuestra Voluntad sobre la tierra, más Bien se puede decir que el uno y el otro es un 
solo decreto, y que, habiendo cumplido el primer acto de este decreto, nos queda por cumplir 

el segundo. – En este párrafo introduce una Revelación que ya ha Expuesto en capítulos anteriores, pero 
que aquí expone con total claridad. Lo que Dios siempre ha querido, es Crearnos para tenernos con Él, en 

un Planeta Perfecto, colaborando con Él, en la construcción de un Reino Maravilloso que nos sirviera, no 
solo de Morada eterna, sino también como lugar de entrenamiento y capacitación para labores futuras, que 

todavía no conocemos. Al desobedecer, descarrilamos el Proyecto, e hizo necesario un Decreto de Recu-

peración, a ser ejecutado en dos partes.  
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La primera parte del Decreto, ya se ha realizado. Ha logrado restablecer la Amistad Divina con la Raza 
humana ofensora, a través del Proyecto Redentor conocido. Ahora está cumplimentando la segunda parte 

del Decreto, en este Proceso de Santificación, que ha empezado con Luisa. 
 

Si fuéramos a escribir un guion cinematográfico, diríamos que está construyendo una raza de super héroes 

con los que supervisará, el comportamiento del resto del universo. Los que preparan estas Guías de Estudio 
piensan que el Señor ha Propiciado que ciertos escritores de ciencia ficción, tengan un atisbo de esta 

situación, con ciertas películas, que todos debieran ver. Hay una en particular del año 1951, que se titula 
en inglés: “The day the earth stood still” que ilustra el punto.  

 
(8) Es verdad que nos sujetamos a la buena disposición de las criaturas para dar el gran Bien 
que puede producir un acto de nuestra Voluntad, - Por otro lado, cuando nuestra buena disposición 

lo amerita, Él se Siente motivado para producir algo muy bueno para nosotros, mientras viajamos hacia Su 
Objetivo Principal. 

 
(9) y por eso, cuando mucho, esperamos tiempo y nos abrimos camino en medio a sus males 

para disponerlos. – Si no hay buena disposición, a veces espera mucho tiempo hasta encontrar el mo-

mento apropiado para mostrar Su Omnipotencia. 
 

(10) Es verdad que los tiempos son tristes, los mismos pueblos están cansados, se ven cerra-
dos todos los caminos, no encuentran caminos de salida, aun para los necesarios medios na-

turales, las opresiones, las exigencias de los gobernantes son insoportables, justa pena por 
haber elegido por gobernantes hombres sin Dios, de mala vida, sin justo derecho para ser 

cabezas, que merecían más una cárcel que el derecho de regir. – Está Hablando el Señor del estado 

de la humanidad en el año 1931, anos precursores de la segunda guerra mundial, en la que parecía haber 
paz, pero en realidad la paz era la necesaria para que ciertos gobernantes, pudieran tramar, tranquila-

mente, nueva maldad, nuevos conflictos, nuevas ofensas.  
 

(11) Muchos tronos e imperios han sido arrollados, y los pocos que han permanecido están 

todos vacilantes y a punto de destruirse, así que la tierra permanecerá casi sin rey, en manos 
de hombres inicuos. – La maldad que había provocado la primera guerra mundial había sido destruida, 

el imperio otomano desmembrado, Alemania vencida, pero los gobiernos vencedores, tampoco estaban al 
seguro, porque Dios, y Su Justicia, no estaba en sus mentes vencedoras.  

 

(12) Pobres pueblos, pobres hijos míos, bajo el régimen de hombres sin piedad, sin corazón, 
y sin la gracia de poder servir de guía a sus dependientes; se está repitiendo la época del 

pueblo hebreo, que cuando Yo estaba próximo a venir sobre la tierra estaba sin rey, y estaba 
bajo el dominio de un imperio extranjero, hombres bárbaros e idólatras que ni siquiera cono-

cían a su Creador, - En este capítulo sin precedentes en los Escritos, Nuestro Señor Nos está Dando una 
Panorámica Suya de nuestro comportamiento a nivel global. Dice que, así como estamos ahora, estuvimos 

cuando Él Decidió Encarnarse para venir a rescatarnos. Califica con palabras muy duras al Imperio Romano, 

que tenía sojuzgado, en aquellos tiempos, a la mayor parte de la Humanidad.  
 

(13) sin embargo era esta la señal de mi próxima venida en medio a ellos. – Aislamos este párrafo, 
porque da un atisbo del Comportamiento Divino. Lo que Dice el Señor, es que cuando más imposible parece 

ser que las cosas puedan arreglarse, es cuando más cerca está el Arreglo. 

 
(14) Entre aquella época y ésta, en muchas cosas se dan la mano, y la desaparición de los 

tronos y de los imperios, es el anuncio de que el reino de mi Divina Voluntad no está lejano. – 
La Traducción parece indicar que los gobernantes y el sistema de gobierno van a desaparecer, pero esto 

claro está introduciría un estado anárquico global, que no pensamos es lo que el Señor Vaticina va a 
suceder. El cumplimiento de la segunda parte del Decreto, la Santificación de un numero predeterminado 

de seres humanos, depende de que exista un clima de relativa paz, que permita que los que están llamados 
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a vivir en la Divina Voluntad, puedan vivir de esta manera. Así pasó en el Proceso Redentor. Hubo paz 
suficiente en el mundito del Señor, en Palestina y Galilea, para que Él pudiera desarrollar Su Doctrina de 

Amor y Reconciliación. 
 

(15) Debiendo ser un reino universal, pacífico, no habrá necesidad de rey que lo domine, cada 

uno será rey para sí mismo; mi Voluntad será para ellos ley, guía, sostén, vida y Rey absoluto 
de todos y de cada uno, y todas las cabezas arbitrarias y sin derecho se reducirán a pedazos, 

como polvo al viento. – Comienza ahora a describir el Reino de los Conocimientos, como el Reino que 
estará “en medio de nosotros”. 

 
Lo primero que Dice en este párrafo, es que este Reino, está compuesto de muchos Reinitos, y por tanto 

es universal; es pacifico porque es un Reino de Conocimientos sobre Verdades Divinas, en el que cada uno 

de nosotros es el Rey de lo que sabe, y no ambicionamos lo que los demás tienen, porque no lo necesita-
mos. Nuestro Reino está al seguro, y estará completo, porque habremos adquirido lo que necesitaremos. 

La Divina Voluntad, es para nosotros, ley, guía, y sostén; nada más necesitamos que la Divina Voluntad 
para vivir, y convivir.  

 
(16) Las naciones continuarán debatiéndose entre ellas, quién para guerra, quién para revo-

luciones entre ellas y contra mi Iglesia, tienen un fuego que las devora en medio a ellas que 

no les da paz, y no saben dar paz, es el fuego del pecado y el fuego del hacer sin Dios lo que 
no les da paz, y no harán jamás la paz si no llaman a Dios en medio a ellos como régimen y 

vínculo de unión y de paz,  - Lo segundo que el Señor Vaticina es que alrededor nuestro, todo será 
caos, confusión, y maldad, pero que toda esa maldad y confusión, no nos afectará. 

 

(17) y Yo los dejo hacer, y haré tocar con la mano qué significa hacer sin Dios. – Dice el Señor 
que Él Permite esta confusión general, para que todos lleguemos a tocar fondo, y nos demos cuenta de lo 
que significa “hacer sin Dios”. 

 

(18) Pero esto no impide que venga el reino de mi Fiat Supremo, estas son cosas de la criatura, 
del bajo mundo, que mi Potencia cuando quiere arroja por tierra y destruye, y hace surgir de 

la tempestad el cielo más sereno y el sol más refulgente; - nada de esto impedirá la Venida del 

Reino; de hecho, ya ese Reino está sucediendo, porque ya son muchos los Reinitos de Conocimientos que 
se están formando, ahora mismo, en este Planeta Imperfecto. 

 
(19) en cambio, el reino de mi Divina Voluntad es de lo alto, de los Cielos, formado y decretado 

en medio a las Divinas Personas, ninguno nos lo pueda tocar ni destruir. – Uno de los dos párrafos 
claves de este capítulo.  

 

En este primer párrafo, el Señor Anuncia que el Reino de la Divina Voluntad, es un Reino que ha Surgido 
en lo alto, en otro lugar, “en los Cielos”, formado y Decidido por la Divina Voluntad, a través de las Tres 

Divinas Personas. 
 
La expresión “en los Cielos” es alegórica, porque no especifica un lugar, aunque descalifica a este planeta 

como el lugar en el que va a residir dicho Reino. Ahora, si sustituimos “en los cielos” por un Planeta 
Perfecto, paradisiaco, ese sí que es lugar, en donde puede ocurrir un Reino, que nos dé cabida a todos 
nosotros, y a nuestros Reinitos de Conocimientos. 

 

(20) Primero lo trataremos con una sola criatura, formando el primer reino en ella, después 
con pocos, y después haciendo uso de nuestra Omnipotencia lo divulgaremos por todas partes. 

– En este segundo párrafo clave, el Señor Ratifica que ha estado haciendo esto con Luisa, formando Su 
Reinito de Conocimientos, para que después, ese Reinito de Ella sea el nuestro, en la medida en la que 

Nuestro Señor Nos Deje llegar a poseerlo. 
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(21) Estate segura, no te preocupes porque los males empeorarán, nuestra Potencia, nuestro 
Amor vencedor que tiene virtud de siempre vencer, nuestra Voluntad que todo puede y que 

con paciencia invicta sabe esperar incluso siglos, pero lo que quiere y debe hacer vale más que 
todos los males de las criaturas; - Para el Señor todo es posible, porque Él tiene todo bajo Su Control, 

y al controlar al tiempo, controla las nuevas generaciones de seres humanos. Si unos no cooperan, Él los 

pone a un lado, y espera por otros que nacerán, que quizás querrán hacer lo que Él Quiere, y si no, otros 
vendrán. Todo ya Él lo Conoce por la Corrida de Ensayo, así que es cuestión de esperar cumplimentar lo 

ya conocido. 
 

(22) ante su Potencia invencible y su valor infinito serán como gotitas de agua los males de 
ellas, como tantas pequeñeces que servirán al triunfo de nuestro Amor y a la mayor gloria de 

nuestra Voluntad cumplida. – nada que analizar. 

 
(23) Y después, cuando tengamos la gran gloria de formar este reino dentro de una sola cria-

tura, ella será como sol, que todos tienen derecho de gozar y poseer su luz, más que sol dará 
el derecho a todas las criaturas de hacer poseer un reino tan santo, - Una vez que Luisa haya 

formado el Reino de los Conocimientos que Él Necesita Darnos para que podamos cumplir Sus Planes, 

entonces todos nosotros tendremos el derecho de gozar y poseer la Luz que esos Conocimientos contienen, 
y tenemos entonces la seguridad de poder pertenecer y poseer este Reino tan Santo. 

 
(24) y Nosotros con Sabiduría infinita abundaremos de gracias, de luz, de ayudas, de medios 

sorprendentes, para que hagan reinar el reino de mi Voluntad en medio a ellos. – Hacer que 
Reine el Reino de la Divina Voluntad en medio de nosotros, significa que todos podremos llegar a poseer 

una parte del Reino de los Conocimientos que el Señor Le Ha Dado a Luisa. Ese es nuestro mundito, y con 

ese pasaporte entramos al Reino de la Divina Voluntad en la Patria Celestial en el Planeta Perfecto. 
 

(25) Por eso déjame hacer, si te lo ha dicho Jesús, es suficiente, es como si ya estuviera hecho. 
– Como diría el gran orador español, Emilio Castelar, nuestra Señor ha Pronunciado la Frase Lapidaria. Lo 

que Él Dice, lo que ha Decidido, ya está hecho. 

 
(26) Todas las criaturas y todos los males juntos no tienen poder ni derecho sobre nuestra 

Voluntad, ni pueden impedir un solo acto de nuestra Voluntad querida con decretos de nuestra 
Sabiduría. – El párrafo final que repite el pensamiento expuesto en los párrafos 1 al 5, y así se cumple la 

Lógica Circular en este Bloque. 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). Como ya está ocurriendo en casi todos los capítulos de estos volúmenes 

superiores, Sus Explicaciones son cada vez más explicitas y prolijas, y por tanto proporcionan una mayor 
comprensión, mucho más amplia, y el análisis por tanto se hace más y más innecesario. Además, nos 

forzaría a Repetir lo mismo que ya hemos analizado anteriormente, y eso es escribir por escribir. 

 
(1) Hija mía, mi Voluntad es Luz, la voluntad humana es la estancia oscura en la cual vive la 

pobre criatura; - Entendamos bien: El Señor no Habla de que la voluntad humana es oscura porque es 
inmoral o estamos en pecado. No se trata de esa clase de obscuridad. De lo que se trata es de lo siguiente: 

Tenemos una potencia anímica que llamamos voluntad humana, que se ejercita cuando decimos o pensa-

mos “quiero hacer” lo que he “decidido hacer”. Cuanto esto decimos o pensamos, nuestros sistemas ner-
viosos generan una serie de impulsos electromagnéticos, secreciones químicas, etc., que movilizan a nues-

tra Persona para que pueda realizar, aquello que ha decidido hacer. 
 

Como todo lo demás creado, la voluntad humana es una materialización de la Luz Energética Divina, y por 
lo tanto es, inevitablemente, oscura en sí misma.  
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Entendamos, que lo que para nosotros es “espiritual”, para Dios, es “materia”, porque todo lo que se crea 
es materia para Él; sencillamente dicho, ha dejado de ser Luz, Energía, para transformarse en Materia 

obscura.  
 

(2) en cuanto mi Querer entra en esta estancia oscura, queda toda investida de esta Luz que 

todo ilumina, incluso los más remotos y pequeños escondites del alma. – Aunque somos materia 
por ser criaturas, hemos sido Pensados como seres materiales que la Divina Voluntad Ha Decidido vivamos 

con Ella para siempre. Al mismo tiempo, Nos ha Dado Su Misma Libertad para que conozcamos eso que 
Ella ha Decidido, y si eso Decidido por Ella, lo queremos también nosotros, entonces, la Divina Voluntad 

Entra con Su Luz en nuestra “estancia obscura”, en nuestra Persona Humana, y la ilumina, primero con la 
Luz de la Redención, y luego, si llegamos a vivir en la Divina Voluntad, Forma la Persona Divina que es 

pura Luz. 

 
(3) Se hace luz del pensamiento, de la palabra, de las obras, de los pasos, pero con una diver-

sidad maravillosa; - ilumina primero nuestro pensamiento, y de ahí ilumina lo que hablamos, lo que 
hacemos, como caminarnos, etc., y en cada uno de nosotros lo hace en manera distinta. 

 

(4) el pensamiento toma una variedad de colores animados por la Luz, la palabra toma otra 
variedad de colores, la acción, el paso, otras variedades de colores, y conforme repite el pen-

samiento, la palabra, la acción, el paso, animados por la Luz de mi Voluntad, así se forman los 
matices de los colores divinos, y la belleza es que todos los colores están animados por la Luz. 

– Esta iluminación, es Iluminación matizada, Iluminación de Arco Iris, distinta para cada una, para dar así 
un “mayor realce a Mi Omnipotencia”. (volumen 4) 

 

(5) ¡Oh! cómo es bello ver a la criatura animada por el arco iris de nuestros colores divinos, es 
una de las escenas más bellas que ella nos presenta, y nos hace gozar, la miramos y vemos 

que no son otra cosa que los reflejos de nuestros pensamientos, de nuestras acciones, y así 
de lo demás; - Cuando mira a Luisa, y a cada uno de nosotros, la Divina Voluntad, en Jesús, se Ve a Sí 

Misma en cada uno de nosotros, porque todos poseemos ahora, algo de su Luz separada, Luz Divina que 
nuestra Persona Humana ha refractado en muchísimos Arco Irises, que son los que forman, individual y 

colectivamente, la semejanza con Dios, tanto como seres redimidos o como seres que viven en la Unidad 

de la Luz 
 

(6)  lo que ha formado la variedad de nuestros colores divinos, y nuestra Voluntad que hace 
alarde de Luz en los actos de la criatura, que con su dulce encanto nos rapta y nos hace espec-

tadores de nuestros actos, - más sobre esta misma Revelación. 

 
(7) y ¡oh! cómo esperamos con todo amor la repetición de estas escenas tan bellas y deleita-

bles. – y así como el Arco Iris nunca es igual, así tampoco es igual la Imagen que Nuestro Señor Ve, de Si 
Mismo, en cada uno de nosotros. 

 
Resumen del capítulo del 7 de enero de 1932: (Doctrinal) – página 57 - 

 

La Divina Voluntad puede ser querida, ordenada, obrante y cumplida.  
Ejemplo:  La Creación. 

 
Continúo siguiendo al Querer Divino, lo siento siempre sobre de mí, en acto de encerrase en mis actos para 
tener el contento de decirme: “Tu acto es mío, porque dentro está mi Vida que lo ha formado.”  Me 

parece que, con una paciencia invicta, pero paciencia amorosa, dulce, amable, que rapta mi pobre alma, 

numera, observa cuando debo obrar, dar un paso y lo demás, para encerrar su Vida Obrante y el mover 

su paso en el mío, como si se quisiera encerrar en mi acto, si Bien permanece Inmensa cual es. ¿Pero 
quién puede decir lo que experimento y siento bajo el imperio de la Divina Voluntad? Soy siempre la 

pequeña ignorante que apenas sé decir el a, b, c, de la Divina Voluntad. En muchas cosas me faltan las 
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palabras, mientras que mi mente está llena y quién sabe cuántas cosas quisiera decir, pero hago por decirlo 
y no encuentro las palabras para expresarme, y por eso sigo adelante.  

 
Después, mi dulce Jesús, sorprendiéndome me ha dicho: 

 

(A) “Hija mía, mi Voluntad tiene modos sorprendentes y diferentes de obrar, y obra según las disposiciones 
de las criaturas. Muchas veces hace conocer lo que Ella quiere, pero deja a decisión de las criaturas el 

hacerlo o no hacerlo, y ésta se llama Voluntad querida. Otras veces, al querer agrega la orden, y da gracias 
duplicadas para hacer que se cumpla dicha orden, y esto es de todos los cristianos, el no hacer esto significa 

no ser ni siquiera cristianos. El otro modo es obrante, en éste, desciende en el acto de la criatura y obra 
como si el acto de la criatura fuera acto suyo, y por eso como acto suyo pone en él su Vida, su Santidad, 

su Virtud operativa; pero para llegar a esto, el alma debe estar habituada a la Voluntad querida y ordenada, 

éstas preparan el vacío en el acto humano para recibir el acto obrante del Fiat Divino, pero no se detiene 
ahí, el acto obrante llama al acto cumplido y completo, y éste es el acto más santo, más potente, más 

bello, más refulgente de luz que puede hacer mi Divina Voluntad, y siendo su acto completo, todo lo que 
ha hecho viene encerrado en este acto, de modo que se ve correr y encerrado en él, el cielo, el sol, las 

estrellas, el mar, las bienaventuranzas celestiales, todo y todos.” 

 
Y yo como sorprendida: “¿Pero ¿cómo puede ser que un solo acto pueda encerrar todo? Parece increíble.” 
 
Y Jesús ha agregado:   

 
(B) “¿Cómo que increíble? ¿No puede acaso mi Voluntad hacer todo y encerrar todo, tanto en el grande 

como en el más pequeño acto? Tú debes saber que en los actos cumplidos de mi Voluntad entra la inse-

parabilidad de todo lo que ha hecho y hará, de otra manera no sería un acto solo, sino que estaría sujeto 
a sucesión de actos, lo que no puede ser, ni en nuestro Ser Divino, ni en nuestra Voluntad, y la Creación 

es un ejemplo palpable:  Todas las cosas creadas son inseparables entre ellas, pero distintas una de la 
otra; mira el cielo, acto cumplido del Fiat, el cual por la parte de arriba sirve de escabel a la Patria Celestial, 
donde corren todas las felicidades y alegrías, ocupado por todos los ángeles y santos y donde formamos 

nuestro trono. Ese mismo cielo forma la bóveda azul sobre la cabeza de las criaturas, y en el mismo espacio 
se ven multitud de estrellas, pero no se extienden más allá del cielo; más abajo está el sol, el viento, el 

aire, el mar, pero bajo aquel mismo espacio de cielo, y mientras cada uno hace su oficio, es tanta su 
inseparabilidad, que al mismo tiempo y en el mismo lugar se siente y se ve que el sol golpea con su luz, el 

viento sopla y da sus ráfagas refrescantes, el aire se hace respirar, el mar hace oír su murmullo, parece 

que están fundidos juntos, tanta es su inseparabilidad, tanto, que la criatura en el mismo tiempo y lugar 
puede gozar el cielo, el sol, el viento, el mar, la tierra florida. Los actos cumplidos de mi Divina Voluntad 

no están sujetos a separarse, porque de la Voluntad única de donde han salido, han salido con la fuerza y 
potencia unitiva, por eso no es ninguna maravilla si en los actos cumplidos que hace en la criatura encierra 

todo, y se ven delineadas como si se pudiera ver dentro de un vidrio todas sus obras, mientras que cada 
cosa está en su lugar, pero se reflejan con una potencia admirable en el acto cumplido de mi Voluntad en 

el acto de la criatura. Es esta la razón que, en un acto cumplido de mi Voluntad, tanto en la criatura como 

fuera de ella, es tanto el valor, que por cuanto damos quedamos siempre por dar, porque no tiene la 
capacidad de tomar todo el valor que contiene. Se llena hasta el borde, derrama fuera, se forma los mares 

alrededor, ¿y qué cosa ha tomado? Se puede decir que poquísimo, porque este acto encierra el infinito y 
la criatura es incapaz de tomar el valor de un acto infinito de mi Fiat Divino, sería más fácil que encerrara 

toda la luz del sol en el breve giro de su pupila, lo que también es imposible, puede llenarse el ojo de luz, 

pero cuántos mares de luz no quedan fuera de su pupila, ¿por qué? Porque hay un Fiat Divino en aquel 
sol, por lo cual a todas las pupilas no les es dado encerrarlo, tomarán cuanta luz quieran, pero agotarla 

jamás; tendrán siempre qué tomar. Verdadera imagen de un acto cumplido de mi Voluntad en la criatura. 
Por eso sé atenta y haz que Ella sea la vida en tus actos.” 

 
* * * * * * * 
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Y comenzamos el análisis del capítulo. Los prólogos de Luisa se están haciendo muy informativos, de 
manera tal, que contribuyen grandemente a nuestra comprensión total del capítulo. Por todo ello, transcri-

bimos lo que dice, y lo analizaremos con cuidado. Ella, por supuesto, siempre piensa que lo que escribe no 
tiene sentido, o no añade nada a lo que el Señor va a decirnos, pero, este no es el caso. 

 

(1) “Continúo siguiendo al Querer Divino, lo siento siempre sobre de mí, en acto de encerrase en mis actos 
para tener el contento de decirme: “Tu acto es mío, porque dentro está mi Vida que lo ha formado.” – esta 

transcripción de lo que Luisa Dice que oye decir, debemos revisarla, por cuanto ella está dando testimonio 
de lo que ocurre cuando todos actuamos en la Divina Voluntad, pero que a Luisa se le ha dejado ver, 

 

Lo primero que Dice el Señor, es que los actos de Luisa son de Él, porque Él Les da Vida, poniendo una 
Vida Suya, que ha Bilocado y encerrado en la Persona Dual de Luisa, pero de manera especial, en la 

Persona Divina de Luisa. 
 
(2) Me parece que, con una paciencia invicta, pero paciencia amorosa, dulce, amable, que rapta mi pobre 
alma, numera, observa cuando debo obrar, dar un paso y lo demás, - Luisa ve, como La Divina Voluntad, 
en Jesús, está atenta a todo lo que ella hace, para efectuar esta infusión de Vida Divina, en cada uno de 

sus actos. 
 
(3) para encerrar su Vida Obrante y el mover su paso en el mío, como si se quisiera encerrar en mi acto, 
si Bien permanece Inmensa cual es. – al especificar que la Infusión de Vida, es de la Vida Obrante, que es 

una Vida Bilocada de la Divina Voluntad, por lo que Luisa explica esto diciendo, que, aunque ella comprende 

que la Divina Voluntad se ha Bilocado en su acto para darle Vida Divina, la Divina Voluntad Permanece tal 
cual es. 

 
* * * * * * * 

 

Y ahora analicemos las Palabras del Señor, en el Bloque (A). Es casi imposible obtener coherencia lógica 
entre el texto traducido con lo ya sabido por muchos capítulos anteriores que se relacionan con este tema. 

Así que vamos a exponer lo que sabemos, y luego trataremos de correlacionarlo con lo que dice en este 
Bloque, pero no tratando se seguir el texto, sino el resultado que anuncia. 

 

Lo primero y más fundamental del tema del acto humano, es que no nos es posible a nosotros iniciar 
ninguno acto, ni perseguir una Actividad cualquiera, a menos que Dios, la Divina Voluntad, Humanada en 

Jesús, no Nos lo Sugiera, y una vez Sugerido, lo que decidamos hacer, no Nos Capacite para realizarlo. En 
su manera inimitable, Jesús lo Dice en el Evangelio de San Juan, 15,5. “Yo soy la vid y vosotros los 
sarmientos, sin Mí nada podéis hacer.”  
 

Este pasaje siempre se ha interpretado en función de que tenemos vida y existencia, y que, por tanto, 
nada podemos hacer si no tenemos la Vida que Él Nos Proporciona. Pero, ahora sabemos, que esto no es 

el total de lo que Implica, cual es, que no podemos iniciar ningún acto, a menos que Él no Nos Sugiera 
dicho Acto, como parte de un Plan de Vida, con el que Nos Guía, y con los que va a conseguir Objetivos 

Suyos Específicos.  

 
Todo esto concuerda perfectamente con el Conocimiento de que somos libres de decidir sin ningún obs-

táculo, si queremos o no cooperar con Nuestro Señor y Dios a que Consiga Sus Objetivos. Sería una con-
tradicción darnos Libertad de Decisión absoluta, y no presentarnos alternativas de acción posibles, para 

que decidamos. 

 
Así que todo nuestro hacer hay que decidirlo escogiendo una alternativa entre varias, y esas alternativas 

se nos presentan en Sugerencias de Acción. Una de esas alternativas de acción, es la que Dios en Jesús, 
Quisiera que Hiciéramos. Esa sería la alternativa obediente, y la otra u otras, serían las desobedientes. La 

alternativa obediente es la que este texto llama “Voluntad Querida”.  
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Pero no hemos terminado. A veces, lo que decidimos desobedientemente, va en contra de Sus 10 Manda-

mientos, o contra el Mandamiento de Amar al Prójimo, o Mandamientos de Su Iglesia, que es la nuestra. 
Esta desobediencia  

Implica una ofensa grave, lo que llamamos pecado. “Voluntad Querida y Exigida”. 

 
Este era el panorama hasta Luisa, y el restablecimiento del Don de Vivir en la Divina Voluntad. Lo que ha 

sucedido, es que ahora, podemos aceptar Su Invitación de vivir en la Divina Voluntad, y esto implica que 
nuestro Plan de Vida ahora ha sido alterado, para incluir Sugerencias de Acción que nos permitan actualizar 

esta Vivencia. Esta Vivencia obediente pero ahora con un Propósito más específico y hasta Luisa descono-
cido, implica, como ya sabemos, que nuestra obediencia ahora, está Ayudándole a restablecer el Reino de 

la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto, que es nuestro planeta de origen. Estos actos, dejan de ser 

meramente humanos, para convertirse en actos Divinizados, por la Vida Obrante que Nos ha Concedido, 
actos capaces de ayudarle a conseguir este Reino tan Deseado por Él.  

 
Por último, quiere que sepamos que, aunque Le Hayamos aceptado esta Vivencia, no tenemos todavía, el 

hábito de actuar con estos Conocimientos, de ser todo lo obedientes que Él Quisiera fuéramos, y que Él 

Suple por nuestras deficiencias, hasta que lleguemos a un estadio de imperfección tolerable, y que Él pueda 
declararnos como un acto completo. Esta última Revelación es novedosa para todos. 

 
(1) Hija mía, mi Voluntad tiene modos sorprendentes y diferentes de obrar, y obra según las 

disposiciones de las criaturas. – El Señor establece los parámetros del Bloque, o sea, lo que quiere 
Hablarnos. Lo primero que Dice es que la Divina Voluntad actúa distintamente con cada uno de nosotros 

según nuestras disposiciones, o sea, según nuestro estadio de vida, nuestro status existencial: como seres 

humanos Redimidos, o como seres humanos que viven en la Divina Voluntad. 
 

En cada uno de los párrafos que sigue estableceremos el estadio de vida al que el Señor se Refiere, como 
parte del parafraseo. 

 

(2) Muchas veces hace conocer lo que Ella quiere, pero deja a decisión de las criaturas el ha-
cerlo o no hacerlo, y ésta se llama Voluntad querida. – parafraseamos, con las alteraciones necesa-

rios para establecer coherencia. 
 
(2)) la Divina Voluntad Les hace conocer lo que Ella Quiere, a través de Sugerencias de Acción, que pre-
sentan alternativas, pero deja que tú y los demás, decidan hacer o no hacer, lo que la Divina Voluntad, en 
Mí, Quisiera que ustedes hicieran, y a esto Yo quiero llamarlo: Voluntad querida. -  Preservamos el texto 
de “Voluntad Querida” como una abreviatura de “lo que Dios Quiere de cada uno”. Como ya hemos 

comentado muchas veces, lo primero que nos viene a la mente hacer, es lo que Dios Quiere que hagamos. 
 
(3) Otras veces, al querer agrega la orden, y da gracias duplicadas para hacer que se cumpla 

dicha orden, y esto es de todos los cristianos, el no hacer esto significa no ser ni siquiera 
cristianos. – parafraseamos: 

 
(3) Otras veces, lo que Dios, en Mí, Quisiera que ustedes hicieran toma la forma de Orden, y esta Orden 
viene asociada con alguno de los 10 Mandamientos. Mi Deseo es pues una Orden, y Doy gracias duplicadas 
para hacer que se cumpla dicha orden, y esto es de todos los cristianos. No hacer esto significa no ser ni 
siquiera cristianos. –   Estas Ordenes siguen viniendo como Sugerencias de Acción, pero todos sabemos 

de inmediato, cual es la alternativa que debemos seguir, sin ninguna duda, porque lo que Él Quiere es que 

cumplamos los Mandamientos. Aunque el Señor Habla de cristianos, todos sabemos que todos los seres 
humanos tienen una conciencia básica que les sirve de guía de vida, y les hace comprender cuando están 

enfrentados a esta clase de Ordenes Divinas, y qué deben hacer o no hacer. 
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(4) El otro modo es obrante, en éste, desciende en el acto de la criatura y obra como si el acto 
de la criatura fuera acto suyo, y por eso como acto suyo pone en él su Vida, su Santidad, su 

Virtud operativa; - seguimos parafraseando. 
 
(4) Por último, cuando el ser humano vive en la Divina Voluntad, todas las Sugerencias de Acción de Su 
Plan de Vida, son ahora Obrantes, o sea, que la Actividad obediente resultante va a ser Divinizada por la 
Acción de la Vida Obrante que anima a Su Persona Divina. El acto de la criatura es ahora un Acto de la 
Divina Voluntad, por lo que pone en el acto, Su Vida, Su Santidad, y Su Virtud operativa; - Al comenzar 

nuestra Vida en la Divina Voluntad, y mientras vivamos en Ella, toda nuestra Actividad humana queda 
infusionada con Vidas Divinas, y esa Actividad así Infusionada es ahora la Actividad de nuestra Persona 
Divina, y, por tanto, es nuestra Actividad, y es también de Dios. 
 

(5) pero para llegar a esto, el alma debe estar habituada a la Voluntad querida y ordenada, 
éstas preparan el vacío en el acto humano para recibir el acto obrante del Fiat Divino, - este 

párrafo es muy difícil parafrasearlo, porque en realidad lo que requiere es explicación, y eso hacemos. 

 
En primer lugar, tenemos que dejar establecido claramente que no hay un periodo de prueba antes de 

empezar a vivir en la Divina Voluntad. Empezamos a vivir cuando damos nuestro “Sí, quiero vivir en la 
Divina Voluntad”, pero, por lo que Dice el Señor, no tenemos todavía el hábito de actuar con plena con-

ciencia de nuestro nuevo estadio de vida. Tenemos que irnos acostumbrando, y esto impacta la calidad y 

frecuencia de nuestra respuesta obediente. Mientras más vivimos en la Divina Voluntad, mejor será nuestra 
obediencia, porque entendemos mejor su importancia, y lo importante que es el que obedezcamos siempre. 

No es lo mismo obedecer para no irme al infierno, que obedecer para poder colaborar con los Planes 
Divinos.  

 

Lo segundo que debemos comprender es que, al ir mejorando nuestra respuesta a Sus Sugerencias de 
Acción, menos tiene el Señor que arreglar, menos tiene que suplir por la imperfección inherente a nuestro 

acto. No debe quedarnos la menor duda de que nuestra vida humana va a ser Divinizada por la Vida 
Obrante que ahora Opera en nosotros, pero esta Divinización debe ser más y más “fácil” de hacerse, y eso 

solo puede lograrse si cada uno de nosotros adquiere el hábito, esta concientización de donde estamos 
viviendo ahora. 

 

(6) pero no se detiene ahí, el acto obrante llama al acto cumplido y completo, y éste es el acto 
más santo, más potente, más bello, más refulgente de luz que puede hacer mi Divina Voluntad, 

- Una vez que nuestro acto obediente ha sido Divinizado, el acto que hasta ahora era un acto cumplido, es 
ahora un Acto Completo, que es lo más santo, más potente y bello que puede hacer la Divina Voluntad. 

 

(7) y siendo su acto completo, todo lo que ha hecho viene encerrado en este acto, - Cuando el 
acto es declarado completo, su incorporación al Acto Único es perfecta, y ese Acto Refleja la totalidad de 

la Actividad divina. Un ejemplo, mejor aún, una alegoría, quizás ayuda. El agua, mis actos, mientras está 
en mi vaso, mi Persona Humana, que la contiene, no está completamente purificada como para echarla a 

un lago de agua purísima, la Divina Voluntad; pero, si mi agua, mis actos, pudieran ser purificados, enton-
ces podría mi agua ser echada al lago, que representa a la Divina Voluntad. Una vez que mi agua ha sido 

purificada, Divinizada, cuando se la vierta en el lago, mi agua purificada, divinizada, se mezclará con el 

agua del lago, y adquirirá las propiedades del agua que está en el lago, y el agua del lago, ha adquirido las 
propiedades de mi agua, mis actos divinizados, que yo he vertido en el lago. 

 
(8) de modo que se ve correr y encerrado en él, el cielo, el sol, las estrellas, el mar, las biena-

venturanzas celestiales, todo y todos. – Toda la Luz Divina infusionada en el acto, es la Misma Luz 

Divina que Infusiona todo lo Creado. Lo que empezó como Luz Divina, y se materializó para que yo pudiera 
actuar, ahora ha vuelto a desmaterializarse y ha revertido a ser Luz Divina, indistinguible de la totalidad de 

la Luz Divina, Indistinguible de Dios. 
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* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Luisa se pregunta, lo mismo que quizás preguntaríamos nosotros: 
“¿cómo puede ser que un solo acto pueda encerrar todo? Parece increíble.”.  A esto, el Señor Responde: 

 
(1) ¿Cómo que increíble? ¿No puede acaso mi Voluntad hacer todo y encerrar todo, tanto en 
el grande como en el más pequeño acto? – Nuestro Señor Corrobora que Él puede encerrarlo todo en 

un Acto Suyo, sea cualquiera el tamaño del acto, o sea, lo que ese acto está llamado a contener una vez 
que se haga. 

 
Para comenzar a entender esto, tratamos de explicarlo ahora, porque la Explicación del Señor que se ha 

traducido, no hace mucho sentido. Así empezamos. 

 
Cualquier acto a hacerse, tiene un sujeto que lo hace, otro sujeto que recibe el objetivo del acto, y ese 

objetivo se consigue cuando el acto se termina, o mejor, se cumple. La manera en la que se consigue el 
objetivo viene determinada por el verbo operativo en el acto a hacerse, que en la gramática se llama un 

verbo transitivo.  

 
Si el objetivo se consigue plenamente, el acto cumplido, puede declararse completo. Así que la completa-
ción de una Actividad viene determinada por cuan Bien se consigue el objetivo perseguido. Si, por ejemplo, 
el objetivo es amar, lo que se consigue es amor, y cuan completo es ese amor conseguido, depende en la 

capacidad que tenga el sujeto de amar. Siguiendo esta definición, el único Ser que puede Actuar Comple-
tamente, es Dios, la Divina Voluntad, y los Miembros de la Familia Celestial, Sus Manifestaciones. Sus Actos 

Completos, forman parte del Acto Único de Creación, y si Dios Quiere que nosotros, los seres humanos, 

participemos de Su Actividad, y contribuyamos a Su Actividad, añadiendo lo que hacemos, entonces esos 
actos nuestros también tienen que estar completos. Dios en Jesús, consigue esto, supliendo lo que le falta 

al acto humano para que el acto quede completo, o sea, para que el objetivo del acto se consiga comple-
tamente. 

 

La pregunta pues, es, ¿Cómo se suple lo que le falta al acto? Pues eso, solo puede hacerse, si todo en el 
acto se transmuta: el sujeto ya no soy yo, sino Él, el que Recibe el acto, no es el que recibió el objetivo de 

mi acto humano, sino que es ahora Él, y el Objetivo Conseguido es el que Quería Él, cuando Me lo Sugirió. 
¿Si esto es lo que sucede, no hemos comprendido que Él se ha Encerrado completamente en ese acto mío? 

¿No hemos comprendido que, en efecto, Dios se ha Encerrado en mi acto? 

 
Después de esta introducción, bregaremos con la traducción, porque, como dice el dicho inglés: “canto se 

té foresta foro té tres”. No dejemos que los ejemplos, o la alegoría traducida nos aparte de lo que necesi-
tamos entender. 

 
(2) Tú debes saber que en los actos cumplidos de mi Voluntad entra la inseparabilidad de todo 

lo que ha hecho y hará, de otra manera no sería un acto solo, sino que estaría sujeto a sucesión 

de actos, lo que no puede ser, ni en nuestro Ser Divino, ni en nuestra Voluntad, - Si cada Acto, 
o mejor, cada Actividad Divina no estuviera completa, eso significaría, que le falta algo, que la Actividad 

Divina está fraccionada, esperando por otra Actividad que la complete, y Dios no puede estar fraccionado 
en nada de lo que hace, no puede haber en Dios, una “sucesión de actos”. Si Dios se ha Responsabilizado, 

para suplir por mi acto, y Divinizarlo, entonces, tiene que hacerlo completo, y eso solo puede lograrlo, 
Encerrándose Él Mismo en ese acto.  

 

Tenemos que entender, de una vez por todas, que Dios es Su Actividad, porque si así no fuera, si Él no 
estuviera dentro de cada Cosa que Hace, eso no podría existir, y existir completamente, o sea, existir para 

conseguir el Objetivo, que Quería conseguir, al crearlo. 
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(3) y la Creación es un ejemplo palpable:  Todas las cosas creadas son inseparables entre ellas, 
pero distintas una de la otra; mira el cielo, acto cumplido del Fiat, el cual por la parte de arriba 

sirve de escabel a la Patria Celestial, donde corren todas las felicidades y alegrías, ocupado por 
todos los ángeles y santos y donde formamos nuestro trono. Ese mismo cielo forma la bóveda 

azul sobre la cabeza de las criaturas, y en el mismo espacio se ven multitud de estrellas, pero 

no se extienden más allá del cielo; más abajo está el sol, el viento, el aire, el mar, pero bajo 
aquel mismo espacio de cielo, y mientras cada uno hace su oficio, es tanta su inseparabilidad, 

que al mismo tiempo y en el mismo lugar se siente y se ve que el sol golpea con su luz, el 
viento sopla y da sus ráfagas refrescantes, el aire se hace respirar, el mar hace oír su murmu-

llo, parece que están fundidos juntos, tanta es su inseparabilidad, tanta, que la criatura en el 
mismo tiempo y lugar puede gozar el cielo, el sol, el viento, el mar, la tierra florida. – Todo este 

párrafo 3, no sabemos cómo analizarlo, porque no vemos como ayuda a entender el concepto de que Dios 

puede Encerrarse en cada acto, sea el Acto puramente Suyo, o sea, un acto nuestro que Él Diviniza, 
encerrándose en mi acto. No vemos como la inseparabilidad ayuda a explicar la situación, ni como la 

Actividad conjunta de toda la creación puede explicarlo. Ponemos punto y seguimos. 
 

(4) Los actos cumplidos de mi Divina Voluntad no están sujetos a separarse, porque de la 

Voluntad única de donde han salido, han salido con la fuerza y potencia unitiva, - Todos los 
Actos Divinos, vistos individualmente, o como parte del Acto único de Creación que se ha ejecutado en esta 

Iteración, están todos imbuidos de Dios, Dios se ha encerrado en cada uno de esos Actos, y por tanto son 
Uno. Si Él Quiere que mis actos tomen su lugar en el Acto Único de Creación, también tienen que estar 

imbuidos de Él, y por tanto son Uno con Él, y con el resto de la Creación. 
 

(5) por eso no es ninguna maravilla si en los actos cumplidos que hace en la criatura encierra 

todo, y se ven delineadas como si se pudiera ver dentro de un vidrio todas sus obras, mientras 
que cada cosa está en su lugar, pero se reflejan con una potencia admirable en el acto cum-

plido (completo) de mi Voluntad en el acto de la criatura. – Cada acto que hacemos tiene un objetivo 
distinto, que es necesario preservar, pero la esencia del acto ha sido Divinizada porque Dios se ha Encerrado 

en mi acto, y lo ha completado. 

 
(6) Es esta la razón que en un acto cumplido (completo) de mi Voluntad, tanto en la criatura 

como fuera de ella, es tanto el valor, que por cuanto damos quedamos siempre por dar, porque 
no tiene la capacidad de tomar todo el valor que contiene. Se llena hasta el borde, derrama 

fuera, se forma los mares alrededor, ¿y qué cosa ha tomado? Se puede decir que poquísimo, 

porque este acto encierra el infinito y la criatura es incapaz de tomar el valor de un acto infinito 
de mi Fiat Divino, sería más fácil que encerrara toda la luz del sol en el breve giro de su pupila, 

lo que también es imposible, puede llenarse el ojo de luz, pero cuántos mares de luz no quedan 
fuera de su pupila, ¿por qué? Porque hay un Fiat Divino en aquel sol, por lo cual a todas las 

pupilas no les es dado encerrarlo, tomarán cuanta luz quieran, pero agotarla jamás; tendrán 
siempre qué tomar. Verdadera imagen de un acto cumplido de mi Voluntad en la criatura. – No 

sabemos por qué lo Hace, pero el Señor Revierte ahora a Explicarnos nuevamente al Acto cumplido, o sea, 

a los actos hechos por seres humanos que no viven en la Divina Voluntad. En efecto, los actos cumplidos 
no pueden recibir todo el Beneficio Divino, que reciben los Actos Completos, los actos hechos por seres 

humanos que viven en la Divina Voluntad, y que Dios, ha Divinizado, ha Completado. 
 

(7) Por eso sé atenta y haz que Ella sea la vida en tus actos. – La Exhortación habitual. 

 
Resumen del capítulo del 12 de enero de 1932: (Doctrinal) – página 61 - 

 
Giro en la Divina Voluntad. Garantías, anticipos y compromisos por parte de las criaturas.  

Capital de parte del Creador.  
Eco que forma la Divina Voluntad en las criaturas. 
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Estaba según mi costumbre haciendo mi giro en los actos de la Divina Voluntad, sentía que en Ella y con 
Ella podía abrazar todo, recordar todo, admirar todo lo que había hecho la Divina Voluntad. Era el teatro 

infinito que se presentaba ante mi pequeña mente, que, con escenas divinas e innumerables, hacía gustar 
dulzuras indecibles y las escenas más bellas y encantadoras que la Potencia del Fiat Divino ha puesto fuera, 

en el giro de la Creación, Redención y Santificación. Parece que es un giro que ha hecho en el curso de los 

siglos, y en este giro ha hecho tantas cosas bellas, maravillosas, de hacer estremecer Cielo y tierra, y este 
giro lo ha hecho para hacernos girar a nosotros alrededor, para hacernos conocer cuánto puede hacer y 

sabe hacer por amor nuestro.  
 

Entonces, mientras giraba en el giro infinito del Querer Divino, mi amable Jesús visitando a su pequeña 
recién nacida me ha dicho: 

 

(A) “Mi pequeña hija de mi Voluntad, si tú supieras cuánto gozo al verte girar en el infinito giro de mi Fiat 
Supremo, y al ver que te detienes como suspendida frente a sus prodigios, a sus obras admirables y 

adorables, a sus escenas encantadoras y que raptan, en mi ímpetu de amor digo: ‘Cómo estoy contento 
de que mi hija sea espectadora y goce las escenas admirables de Aquélla que la ha creado.’  Pero esto no 

basta, tú debes saber que para adquirir una propiedad se requiere que quien la quiere ceder, debe dar la 

libertad a quien debe tomarla, de visitarla, llevarla casi de la mano para hacerle conocer todos los Bienes 
que hay en ella, las Fuentes que posee, la rareza y preciosidad de las plantas, la fertilidad del terreno, y 

esto sirve para animar a quien la debe adquirir; y quien debe adquirirla es necesario que dé los anticipos, 
haga los compromisos relevantes para comprometer a aquél que debe ceder la propiedad, a fin de que no 

pueda retractarse. 
 

Ahora hija bendita, queriendo dar el reino de mi Divina Voluntad, es necesario que tú gires en sus propie-

dades divinas, y Yo, llevándote de la mano te hago conocer sus mares interminables, los Bienes, los pro-
digios, las maravillas sorprendentes, las alegrías, las felicidades, cosas todas de valor infinito que posee, a 

fin de que tú conociéndolo lo ames, y te enamores tanto, que no sólo no sabrías vivir si él, sino que darías 
la vida para adquirir un reino tan santo, pacífico y bello. Pero no es todo aún, se requiere tu parte, tus 

garantías, tus anticipos y compromisos. Y nuestro Amor y Bondad es tanta, que quieren dar nuestra Vo-

luntad como propiedad que le pertenece a la criatura, que pone a su disposición lo que Ella ha hecho, a fin 
de que se sirva de ello como garantías y compromisos equivalentes para recibir un don tan grande. Ahora, 

cuando tú giras en la Creación y ves el cielo y te regocijas al ver la bella bóveda azul tapizada de estrellas, 
el sol rebosante de luz, y reconozcas y sientas al Fiat Divino palpitante todavía, que lo ha creado por amor 

de las criaturas, tú haciendo salir de tu corazón tu pequeño amor, ama a Aquél que tanto te ha amado, tu 

amor se sella en el acto del cielo, en la luz del sol, y nos da como garantía el cielo, por anticipo las estrellas, 
por compromiso el sol, porque fue creado para ti, y basta que poseas como vida tuya nuestra Voluntad, y 

ya todo es tuyo y puede ser el válido compromiso para obtener su reino. Y así conforme gires en todas las 
otras cosas creadas, las reconozcas y nos ames, y cuantas veces repitas tus giros, tantas veces repites las 

garantías, haces los compromisos, y nos comprometes a disponer las cosas, a dar gracias, ayudas, para 
dar como reino el gran don del Fiat Voluntas Tua como en el Cielo así en la tierra. Nosotros sabemos que 

la criatura no tiene qué darnos, y nuestro Amor se impone para darle nuestros actos como si fueran suyos, 

poniendo en sus manos nuestras obras como moneda divina, para que tenga medios suficientes para poder 
contratar con nuestro Ser Supremo. Pero si no tiene nada, tiene su pequeño amor, desprendido del nuestro 

en el acto de crearla, por eso tiene una partecita del Amor infinito de Dios, y cuando la criatura nos ama, 
pone el infinito en actitud, sentimos la fuerza magnética de la partecita de nuestro Amor infinito, que 

haciéndose sentir nos ama en ella, se eleva, se extiende, llega hasta Nosotros y quiere entrar en el infinito 

de donde salió, ¡oh! cómo nos rapta, y en el ímpetu de nuestro Amor decimos:  ‘¿Quién puede resistir a la 
fuerza de nuestro Amor infinito que sale de la criatura y nos ama?’  Dar cielos y tierra nos parece poco 

para corresponderla por su pequeño amor, que si Bien es pequeño posee la partecita del infinito, y esto 
nos basta. ¡Oh! cómo es dulce y querida la preciosa garantía del amor de la criatura, y como no hay cosa 

que en el giro de los siglos no haya salido de nuestra Voluntad, tu girar en la creación del hombre es una 
visita que le haces, para conocer lo que obró, y conocer en qué mares de gracias, de santidad, de amor 

fue puesto en el acto de ser creado, y tú quisieras hacer todo tuyo aquel Amor para amarnos y nos 
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comprometes con los mismos actos con los cuales creamos al hombre. Y así cuando giras en la creación 
de la Virgen, en sus mares de gracias, en mi venida a la tierra y en todo lo que Yo hice y sufrí, tú pones 

por compromiso a la Reina del Cielo, mi misma Vida y todos mis actos. Mi Voluntad es todo, y para darse 
a la criatura quiere ser reconocida, quiere tener qué hacer, quiere contratar con ella, y cuanto más la visites 

en sus actos, tanto más se encuentra empeñada y comprometida y comienza el desembolso de su capital; 

todas las verdades, los conocimientos que te he dado sobre la Divina Voluntad, ¿no ha sido acaso capital 
que he puesto en tu alma? Y es tan exuberante, que puede llenar de luz, de amor, de santidad, de gracias, 

de paz, todo el mundo entero, ¿y no ha sido acaso después de un giro que has hecho en sus actos, que ya 
te esperaba con todo amor para darte sus garantías y anticipos de que su reino habría venido sobre la 

tierra? Tú dabas tus garantías y mi Fiat te daba las suyas, se puede decir que cada verdad y palabra que 
decía respecto a Él, eran disposiciones que tomaba de cómo formar este reino, leva que llamaba para 

formar su ejército, capital que desembolsaba para mantenerlo, alegrías y delicias para atraerlos, Fuerza 

divina para vencerlos, porque primero Nosotros hacemos los actos, ordenamos todo, y después mostramos 
y hacemos conocer los actos que hemos hecho. Y como este Bien lo queremos dar a las criaturas, es 

necesario, justo y razonable que nos entendamos al menos con una criatura, a fin de que de un pase a la 
otra. Nosotros no hacemos nuestras obras en el aire, sino queremos un pequeño apoyo donde formar 

nuestras obras más grandes, ¿no fue nuestro pequeño apoyo la Reina del Cielo en la obra grande de la 

Redención, que después se extendió a todos y a quien la quiera? Por eso tu vuelo en mi Voluntad sea 
continuo, a fin de que intercambiemos, tú tus garantías y Ella sus capitales, para acelerar su reino sobre la 

faz de la tierra.” 
 

Después de esto me sentía más de lo acostumbrado toda inmersa en el Fiat Divino, y mi soberano Jesús 
ha agregado: 

 

(B) “Hija mía, rápidamente se conoce cuando mi Divina Voluntad obra en el alma, en cuanto Ella obra 
extiende en el ser humano suavidad, dulzura, paz, fortaleza, firmeza, antes de que obre sopla e imprime 

su Fiat Omnipotente, el cual extiende su cielo en torno a la obra que quiere hacer, parece que sin su cielo 
mi Voluntad no sabe obrar, y mientras obra hace resonar su eco dulce, armonioso en las Tres Divinas 

Personas, poniéndolas al día de lo que está haciendo en el alma, porque siendo una la Voluntad que está 

obrando en ella con la de las Divinas Personas, sucede que lo que hace en las Divinas Personas, hace 
resonar su eco potente en la criatura, y en este eco le lleva los admirables secretos, las dulzuras inefables, 

el amor inseparable, como se aman las Divinas Personas, el dulce acuerdo entre Ellas. Este eco es el 
portador de las cosas más íntimas del Ente Supremo a la criatura; donde está obrando mi Voluntad, el eco 

de uno se funde en el otro, el de arriba se hace revelador divino, aquel de abajo, resonando en Dios, tiene 

virtud de hablar potentemente con los modos divinos del Bien de las criaturas y del mismo amor con que 
Ellos la quieren. Mi Voluntad con su Potencia forma las dulces cadenas y funde y transforma a Dios y a la 

criatura, de manera que Dios se siente rehecho en la criatura, y ella se sienta rehecha en Dios. ¡Oh! 
Voluntad mía, cómo eres admirable y potente, extiende tus dulces cadenas y ata a Dios y a las criaturas, 

a fin de que todos regresen a mi seno divino.” 
 

* * * * * * * 

 
Y comencemos el estudio de otro largo capitulo. Antes de comenzar con el análisis del Bloque (A), necesi-

tamos examinar nuevamente el concepto de Girar, cuyo significado está evolucionando más y más, en 
estos Escritos de Cielo.  

 

Decimos evolucionar, porque Girar ha dejado de ser, exclusivamente, una Actividad de Orar o Comunicar-
nos con Dios, motivada por nuestra observación de algún aspecto especifico de la Creación, o de la Vida 

de Nuestro Señor y la de Su Madre Santísima, para convertirse en una Actividad de Observación, de Ins-
pección, Bien amplia, Bien general, de la Actividad Divina. Luisa a veces, gira, observa, el Nacimiento del 

Señor, a veces, observa la Creación de Adán, múltiples veces lo hace, con la Pasión, que son Actividades 
amplias con muchos sucesos, y con un propósito también muy amplio.  
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Así pues, para Luisa, ahora, Girar es Visitar y Contemplar múltiples sucesos, que motivan en ella, muchos 
sentimientos, emociones, conocimientos que no puede explicar totalmente. Y es que, en realidad, Luisa no 

está ya utilizando palabras para Girar, sino que está visualizando, visitando realmente al Planeta Perfecto, 
más y más frecuentemente, y estas visitas son difíciles de describir. En este Planeta Perfecto, en alguno 

de sus Reinos, de Sus Facilidades, está sucediendo todo lo humanamente importante para Nuestro Señor, 

 
Lo acabamos de leer en la introducción u prólogo de Luisa, que es una larga narrativa de sus visitas al 

Planeta Perfecto, y las referencias que hace el Señor, sobre lo que ella ve, también Hablan de este Planeta 
Perfecto y de su constitución planetaria. 

 
Ahora Bien, como veremos pronto, este Visitar tiene otro propósito, cual es, el de poseer aquello que se 

visita.  

 
Cuando visitamos la casa de un amigo, no tomamos posesión de lo que el amigo tiene en su casa, pero si 

la visita la hacemos para inspeccionar algo que queremos adquirir, porque se nos ha dado el derecho, y 
tenemos el dinero para comprarlo, entonces esta visita de inspección, es significativa y necesaria.  
 

Así pues, Girar es ahora visitar para inspeccionar antes de comprar. Recalcamos esto, porque esta es una 
de las Revelaciones importantes y nuevas del capítulo, y tiene un alcance que, hasta ahora, el Señor no 

había decidido Revelar, pero que ahora es necesario hacerlo, porque a estas alturas, esta Vivencia se pone 
cada vez más seria.  

 
Y ahora comenzamos con el análisis detallado del Bloque (A). 

 

(1) Mi pequeña hija de mi Voluntad, si tú supieras cuánto gozo al verte girar en el infinito giro 
de mi Fiat Supremo, y al ver que te detienes como suspendida frente a sus prodigios, a sus 

obras admirables y adorables, a sus escenas encantadoras y que raptan, en mi ímpetu de amor 
digo: ‘Cómo estoy contento de que mi hija sea espectadora y goce las escenas admirables de 

Aquélla que la ha creado.’ – El parrado está Bien construido sintácticamente, y no es necesario para-
frasearlo, excepto por estas alusiones al “Infinito Giro de mi Fiat Supremo” que debieran cambiarse por” 

la Actividad Única de la Divina Voluntad”. Cambiado eso, observamos que el traductor continúa tradu-

ciendo “Aquella que la ha creado”, y este “Aquella” se refiere a alguien del género femenino, por lo que 

habla de la Divina Voluntad, que para los efectos del lenguaje español es del género femenino, mientras 

que el termino Fiat Supremo es masculino. 
 

Regresando al análisis, observemos todos, que Luisa está sorprendida y admirada por lo que ve, en sus 
visitas al Planeta Perfecto, porque ahí está en acto lo que ha sucedido allá, y también, están sucediendo 

allá, los sucesos importantes de nuestro Planeta Imperfecto, tales como la Redención, que incluye Su 
Relación con Su Madre Santísima, ambos Encarnados. 

 

Un observador casual, pudiera pensar que la Creación de la que Luisa habla es de la Creación en nuestro 
Planeta Imperfecto, pero, no es así, porque la perfección que ella observa, solo puede estar en este Planeta 
Perfecto. Habla de la Creación de Adán, del Paraíso, etc., que son cosas y acontecimientos ocurridos en el 
Planeta Perfecto, y que en el Planeta Perfecto se preservan en acto. Habla de la Redención, de lo que 

hicieron Nuestro Señor y Su Madre, porque, aunque la Vida Encarnada de Ambos sucedió en nuestro 

Planeta Imperfecto, Sus Vidas se han preservado intactos, en acto, en el Planeta Perfecto. 
 

Es muy significativo que Luisa nunca habla de que Gira o Visita otras cosas, lugares, acontecimientos que 
han ocurrido solamente en nuestro Planeta Imperfecto, como, por ejemplo, sucesos del Antiguo Testa-

mento relacionadas con Abraham, Noe, Moisés, etc., sino que todo lo que ella ve y describe, tiene que ver 

con lo sucedido en el planeta de origen, con los primeros padres, con Jesús y Su Madre Santísima, que, 
aunque ocurrieron aquí, son acontecimientos trascendentes que se preservan allá.  
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(2) Pero esto no basta, tú debes saber que para adquirir una propiedad se requiere que quien 
la quiere ceder, debe dar la libertad a quien debe tomarla, de visitarla, llevarla casi de la mano 

para hacerle conocer todos los Bienes que hay en ella, las Fuentes que posee, la rareza y pre-
ciosidad de las plantas, la fertilidad del terreno, y esto sirve para animar a quien la debe ad-

quirir; y quien debe adquirirla es necesario que dé los anticipos, haga los compromisos rele-

vantes para comprometer a aquél que debe ceder la propiedad, a fin de que no pueda retrac-
tarse. – De inmediato, sin más preámbulos, Nuestro Señor comienza Su Pronunciamiento Señalando que 

Luisa Visita el Planeta Perfecto, para adquirir las “propiedades” que Nuestro Señor Quiere Cederle a Luisa, 
y, eventualmente, a nosotros. Diciéndolo al revés: si estamos llamados a participar, no como simples es-

pectadores y usuarios, sino como copropietarios de lo que Dios, en Jesús, ha Creado para nosotros, se 
hace necesario que conozcamos Bien, lo que no sabíamos podíamos comprar, pero, que ahora que lo 

sabemos, las inspecciones se hacen indispensables. 

 
Su Argumento especifica, que esta Vivencia en la que hemos decidido entrar, tiene que desembocar nece-

sariamente, indiscutiblemente, en una Adquisición de lo que Él Tiene, y ha Decidido Darnos. No podemos 
vivir con Él en la Unidad de la Luz Divina, sino Vivimos en Ella con todo Derecho, pero ese Derecho hay 

que comprárselo. 

 
Así Dice el Señor que:  
 
“quien debe adquirirla es necesario que dé los anticipos y debe hacer los compromisos relevantes” – 

Dos cosas se requieren: anticipos y compromisos. Examinemos ambos términos. 
 

Cuando un comprador da anticipos, indica que no habla casualmente de comprar algo, sino que está 

poniendo dinero sobre la mesa, para respaldar o garantizar su intención de comprar; intención que pudiera 
revocar, pero que ahora le costaría caro hacerlo. 
 

Cuando un comprador se Compromete, lo que pone sobre la mesa de negociación, es a su persona, su 

reputación y credibilidad. Todo está ahora apostado en la compra; ya no es solo una posesión material, el 
anticipo, la que perdería, si reniega del acuerdo, sino que perdería lo más valioso que tiene, que es su 

persona. Aquí el Señor Anuncia la importancia que tiene este Compromiso, cuyo incumplimiento tiene 

consecuencias que todavía no podemos evaluar. 
 

“para comprometer a aquél que debe ceder la propiedad, a fin de que no pueda retractarse”. – Dice el 

Señor, por último, que, si esto hace el comprador, entonces logra comprometer al vendedor, con el mismo 

compromiso que ha mostrado el comprador, e impide que el vendedor pueda retractarse. 
 

(3) Ahora hija bendita, queriendo dar el reino de mi Divina Voluntad, es necesario que tú gires 
en sus propiedades divinas, y Yo, llevándote de la mano te hago conocer sus mares intermi-

nables, los Bienes, los prodigios, las maravillas sorprendentes, las alegrías, las felicidades, co-

sas todas de valor infinito que posee, a fin de que tú conociéndolo lo ames, y te enamores 
tanto, que no sólo no sabrías vivir si él, sino que darías la vida para adquirir un reino tan santo, 

pacífico y bello. – Una vez que ha Declarado lo que sucede en cualquier compra-venta, Jesús ahora 
Especifica, que eso mismo es lo que Luisa y Él están haciendo, porque Él Quiere darnos el Reino, Quiere 

que Vivamos en él. Por tanto, Él Quiere que Luisa inspeccione lo que Le Quiere vender, porque no son 

cosas espirituales, sino físicas, estas tierras, ríos, mares del Planeta Perfecto. Quiere hacer con Luisa, lo 
que hizo con Adán y Eva cuando los creó, que los llevó a visitar, y a que nombraran todo lo que veían, en 

ese paraíso en el que Vivian, la porción del Planeta Perfecto, en el que había colocado el Paraíso, la sede 
física del Reino. 

 
(4) Pero no es todo aún, se requiere tu parte, tus garantías, tus anticipos y compromisos. – 

Comoquiera que la compra-venta es muy real, Él Requiere de Luisa anticipos y compromisos, y ahora 

añade: garantías. Opuesto a Anticipo, que es una garantía monetaria, la Garantía se relaciona con un 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            80                                     

80 

funcionamiento adecuado. Dicho de otra manera, si garantizamos nuestra Vivencia, quiere decir que hemos 
decidido funcionar adecuadamente en esta Vivencia, lo que implica estudio, rumiación, obediencia etc. 

También, con cada uno de nosotros, exigirá estas 3 mismas condiciones, si queremos poseer lo que Él 
Quiere Vendernos, y nosotros hemos decidido comprar. 

 

(5) Y nuestro Amor y Bondad es tanta, que quieren dar nuestra Voluntad como propiedad que 
le pertenece a la criatura, que pone a su disposición lo que Ella ha hecho, a fin de que se sirva 

de ello como garantías y compromisos equivalentes para recibir un don tan grande. – Pero, 
como ya sabemos, nosotros no tenemos nada de valor para esta compra, excepto dos cosas, una que 

sabíamos, y otra que Nos da a conocer en el párrafo 10 de este Bloque.  
 

Lo que sabíamos poseer, es la Libertad de Decisión que Dios, en Jesús, Nos ha Regalado, irrevocablemente. 

Así que, con esta Libertad nuestra, Empeñada como Garantía y Anticipo, y comprometidos a actuar como 
Él lo Requiera de nosotros, tenemos lo suficiente para poder comprar lo que quiere Vendernos, y lo primero 

que quiere Vendernos el Señor, es a la misma Divina Voluntad, que Le Manifiesta, porque si esta compra-
mos, tendremos todo lo necesario para comprar el resto que quiere Vendernos. El concepto de que Nos Da 

esta Vivencia en préstamo, nos había despistado un poco; si hubiera dicho que teníamos esta Vivencia 

“alquilada con opción a Compra”.  
 

Lo que no sabíamos poseer, no queremos anunciarlo ahora, sino que esperamos al párrafo 10, para que el 
Señor Nos lo Diga. 

 
(6) Ahora, cuando tú giras en la Creación y ves el cielo y te regocijas al ver la bella bóveda azul 

tapizada de estrellas, el sol rebosante de luz, y reconozcas y sientas al Fiat Divino palpitante 

todavía, que lo ha creado por amor de las criaturas, tú haciendo salir de tu corazón tu pequeño 
amor, ama a Aquél que tanto te ha amado, - Comprometida Luisa y Comprometidos nosotros, y 

habiendo “alquilado con opción a compra” a la Divina Voluntad, con nuestro “Sí, Quiero”, entonces, cuando 
ahora visitamos, inspeccionamos, y decidimos comprar, con nuestro Amor Afectivo hacia Dios, en Jesús, 

como el dinero necesario, entonces, adquirimos y tomamos posesión de aquello que hemos visitado. 

¿Cuándo adquirimos Amor Afectivo como dinero? Esperemos al párrafo 10. 
 

(7) tu amor se sella en el acto del cielo, en la luz del sol, y nos da como garantía el cielo, por 
anticipo las estrellas, por compromiso el sol, porque fue creado para ti, y basta que poseas 

como vida tuya nuestra Voluntad, y ya todo es tuyo y puede ser el válido compromiso para 

obtener su reino. - El proceso culmina con los adquisidores que Él Nos Dé la oportunidad de adquirir, 
porque teníamos a la Divina Voluntad como Capital, y Amor Afectivo, como moneda, para efectuar la 

compra.  
 

(8) Y así conforme gires en todas las otras cosas creadas, las reconozcas y nos ames, y cuantas 
veces repitas tus giros, tantas veces repites las garantías, haces los compromisos, y nos com-

prometes a disponer las cosas, a dar gracias, ayudas, para dar como reino el gran don del Fiat 

Voluntas Tua como en el Cielo así en la tierra. – Mientras más Luisa y nosotros visitemos Sus Propie-
dades, en el Planeta Perfecto que ha creado para nosotros, más adquisiciones haremos, y más consolida-

remos las compras hechas. Comprando, y comprando, llegaremos a poseer aquella porción del Reino en la 
que viviremos. Por si no lo hemos entendido todavía, estamos comprando nuestra casa, la que vamos a 

vivir en el Reino.  

 
Debe ser pues, Bien obvio, que estas Visitas solo podemos hacerlas cuando Él Nos Las Sugiera, y el Cono-

cimiento de ellas, es índice de que las hemos comprado, si ahora comprendemos que es por esa razón, por 
la que estábamos visitando e inspeccionando, para poder comprarlas. 

 
Así pues, la gran lección practica a seguir es la siguiente. Cuando Giremos, pensemos que estamos en 

Visita de Inspección, de algo que el Señor Quiere Vendernos. No las miremos ya como regalos, sino como 
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compras, porque hemos empeñado nuestros Anticipos, hemos Garantizado nuestro funcionamiento como 
futuros propietarios, y nos hemos comprometido a que, así viviendo, cooperamos con Él en Sus Planes de 

Restablecer el Reino. 
 

(9) Nosotros sabemos que la criatura no tiene qué darnos, y nuestro Amor se impone para 

darle nuestros actos como si fueran suyos, poniendo en sus manos nuestras obras como mo-
neda divina, para que tenga medios suficientes para poder contratar con nuestro Ser Supremo. 

– Vuelve a reafirmar, que nada poseemos, y que Él tiene que facilitarnos el dinero para comprar, pero eso 
lo hace, y gustosamente, cada vez que decidimos pedírselo. El dinero representado por las Obras y Actos 

de Nuestro Señor, es la única moneda en la que se puede hacer este Contrato de compra-venta. 
 

(10) Pero si no tiene nada, tiene su pequeño amor, desprendido del nuestro en el acto de 

crearla, por eso tiene una partecita del Amor infinito de Dios, y cuando la criatura nos ama, 
pone el infinito en actitud, sentimos la fuerza magnética de la partecita de nuestro Amor infi-

nito, que haciéndose sentir nos ama en ella, se eleva, se extiende, llega hasta Nosotros y 
quiere entrar en el infinito de donde salió, ¡oh! cómo nos rapta, y en el ímpetu de nuestro Amor 

decimos: ‘¿Quién puede resistir a la fuerza de nuestro Amor infinito que sale de la criatura y 

nos ama?’ - En este párrafo 10 Anuncia con Palabras Maravillosas que además de nuestra Libertad de 
Decisión, Él Nos ha Regalado “su pequeño Amor Afectivo, desprendido del nuestro en el acto de crearla, 

por eso tiene la fuerza magnética de una partecita del Amor Afectivo infinito de Dios”. 

 

(11) Dar cielos y tierra nos parece poco para corresponderla por su pequeño amor, que si Bien 
es pequeño posee la partecita del infinito, y esto nos basta. ¡Oh! cómo es dulce y querida la 

preciosa garantía del amor de la criatura, y como no hay cosa que en el giro de los siglos no 
haya salido de nuestra Voluntad, tu girar en la creación del hombre es una visita que le haces, 

para conocer lo que obró, y conocer en qué mares de gracias, de santidad, de amor fue puesto 

en el acto de ser creado, - nada que añadir o analizar; solo decimos que no porque es pequeña la 
partecita de Su Amor la que tenemos es menos efectiva, porque cualquier parte de algo que es Infinita-

mente grande, sigue siendo infinitamente grande.  
 

(12) y tú quisieras hacer todo tuyo aquel Amor para amarnos y nos comprometes con los mis-

mos actos con los cuales creamos al hombre. – Como ya es su costumbre, Nos dice que quisiéramos 
hacer algo, que no sabíamos podíamos hacer, pero ahora que lo sabemos, y se lo ofrecemos, es como si 

siempre lo hubiéramos estado haciendo.  
 

Una vez entendido lo anterior, analicemos lo que dice ahora, y así decimos, que cuando nosotros queremos 
hacer nuestro a Su Amor Afectivo, a Sus Propiedades, a todo lo que es Suyo, lo comprometemos a Él, a 

no retractar Su Decisión Original de darnos todo esto. Esto es sumamente importante, y tiene que ver con 

lo que ya nos ha dicho en el párrafo 2. Si nosotros nos comprometemos, ponemos nuestra persona, nuestra 
credibilidad y reputación en la línea, Él Hace lo Mismo con Su Persona, Su Credibilidad y Reputación, pero 

esto es algo, que todavía no es permanente, porque muchos de nosotros, todavía estamos “alquilando” el 
Don, y podemos perder la opción de compra, si no pagamos la mensualidad, cual es, en este caso, nuestra 

fidelidad y atención continuas. Esto es algo que ya presentíamos cuando hicimos el análisis del párrafo 2, 

pero que no estábamos suficientemente seguros como para afirmarlo. Ahora, sin embargo, está mucho 
más claro que estas serían las consecuencias. 

 
(13) Y así cuando giras en la creación de la Virgen, en sus mares de gracias, en mi venida a la 

tierra y en todo lo que Yo hice y sufrí, tú pones por compromiso a la Reina del Cielo, mi misma 
Vida y todos mis actos.  – vamos a parafrasear, porque este párrafo no lo podemos dejar como está. 

 
(13) Y así cuando giras en la creación de la Virgen, en sus mares de gracias, en mi venida a la tierra y en 
todo lo que Yo hice y sufrí, tú Comprometes a la Reina del Cielo, Comprometes a mí misma Vida y 
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Comprometes a todos mis actos. – Así parafraseado, es consistente con el anterior y con el Conocimiento 
de que mientras estamos “alquilando”, todo está, como se diría vulgarmente, “en el aire”. 

 
(14) Mi Voluntad es todo, y para darse a la criatura quiere ser reconocida, quiere tener qué 

hacer, quiere contratar con ella, y cuanto más la visites en sus actos, tanto más se encuentra 

empeñada y comprometida y comienza el desembolso de su capital; - En buen castellano, si mien-
tras más visitemos, más comprometido Él se Siente para vendernos lo que queremos comprar, también se 

sigue, que mientras menos visitemos, mientras más desperdiciemos las Sugerencias que Nos Invitan a 
Visitar, menos chances hay de que Él se Comprometa a dárnoslo. 

 
(15) todas las verdades, los conocimientos que te he dado sobre la Divina Voluntad, ¿no ha 

sido acaso capital que he puesto en tu alma? Y es tan exuberante, que puede llenar de luz, de 

amor, de santidad, de gracias, de paz, todo el mundo entero, - Claramente expuesto, tenemos el 
capital necesario para comprar lo que quiere vendernos; de hecho, es tanto lo que Nos ha Dado, y todavía 

está por Darnos, que sería capaz de iluminar al mundo entero con esta Luz Divina Suya. 
 

(16) ¿y no ha sido acaso después de un giro que has hecho en sus actos, que ya te esperaba 

con todo amor para darte sus garantías y anticipos de que su reino habría venido sobre la 
tierra? – En el caso de Luisa, y por lo que Dice el Señor en este párrafo, ella misma tiene que sentirse 

dichosa de que después de terminar alguna de estas Visitas que Le ha Sugerido, Luisa no se sintiera llena 
de Sus Garantías y Anticipos, para que ella pudiera utilizarlos apropiadamente 

 
(17) Tú dabas tus garantías y mi Fiat te daba las suyas, se puede decir que cada verdad y 

palabra que decía respecto a Él, eran disposiciones que tomaba de cómo formar este reino, 

leva que llamaba para formar su ejército, capital que desembolsaba para mantenerlo, alegrías 
y delicias para atraerlos, Fuerza divina para vencerlos, - párrafo largo que parafraseamos para 

mejor entendimiento. 
 
(17) Tú dabas tus garantías y mi Fiat te daba las suyas, se puede decir que cada verdad y palabra que decía 
respecto a Él, eran reglas y disposiciones que tomaba de cómo formar este reino, era un proceso con el 
que Reclutaba a nuevos seres humanos para formar el ejército de la Divina Voluntad, era el capital que 
necesitaba desembolsar para mantener este ejército, alegrías y delicias para atraerlos, Fuerza divina 
para convencerlos, - El parafraseo no ha sido extenso, pero era necesario aclarar el término “leva” que el 

Señor utiliza para indicar el proceso de reclutamiento que se hace para conseguir soldados para el ejército. 
Pues Bien, en el lenguaje crudo y directo de este capítulo, es necesario entender que el Señor Nos está 

Reclutando a todos para Su Ejército, ahora que estamos en este Planeta Imperfecto, y estamos en guerra, 
porque necesitamos evangelizar y ganar nuevos súbditos y miembros del ejército, para luego, desmilitari-

zarnos a todos para ser miembros de Su Reino Pacifico en el Planeta Perfecto. 
 

(18) porque primero Nosotros hacemos los actos, ordenamos todo, y después mostramos y 

hacemos conocer los actos que hemos hecho. – Este proceder del Señor es simplemente la única 
manera en la que pue Dios puede ser Dios. Dios no necesita pedir permiso a nadie para hacer lo que 

necesita hacer, y por ello, Hace lo que tiene que hacer, y luego Nos informa de lo que ha hecho, y de 
cuáles son Sus Objetivos en lo que ha hecho. 

 

(19) Y como este Bien lo queremos dar a las criaturas, es necesario, justo y razonable que nos 
entendamos al menos con una criatura, a fin de que de un pase a la otra. – La comunicación de 

lo que Hace, no lo comunica a otros, a menos que esos otros puedan Entenderle. Esa es la situación con 
nosotros; es más, diríamos, que la única razón por la que Nos ha Hecho como estamos hechos, es para 

que podemos entenderle, y para que, entendiéndole, consistamos y decidamos lo mismo que Él ha Deci-
dido. 
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(20) Nosotros no hacemos nuestras obras en el aire, sino queremos un pequeño apoyo donde 
formar nuestras obras más grandes, ¿no fue nuestro pequeño apoyo la Reina del Cielo en la 

obra grande de la Redención, que después se extendió a todos y a quien la quiera? – Para 
respaldar esta manera de actuar, que entendemos, porque Él Nos ha Hecho para Entenderle, Nos Indica 

que es así como ha Actuado con la Reina del Cielo, Su Madre Santísima, el ser humano que más Le Entiende, 

y para que Le Entendiera mejor que nadie, tanto en la Redención como en la Santificación del Reino, La 
ha Creado, para ser como “Dios por Gracia”. 

 
(21) Por eso tu vuelo en mi Voluntad sea continuo, a fin de que intercambiemos, tú tus garan-

tías y Ella sus capitales, para acelerar su reino sobre la faz de la tierra. – Sumarizando, porque 
en este capítulo, debe quedar lo sabido, con una adecuada somatización. 

 

a) Necesitamos dar anticipos de nuestro propio dinero, que viene a estar formando, por nuestra 
Libertad de Decisión que se la hemos rendido, y por el poco Amor Afectivo, que de Su Infinito 

Amor Afectivo hemos recibido. 
 

b) Necesitamos garantizar nuestro cumplimiento de lo que es necesario en esta Vivencia, y lo hace-
mos con un funcionamiento adecuado, que atiende a Sus Sugerencias, particularmente aquellas 

que llamábamos Giros y ahora debemos entender, son Visitas de Inspección de las propiedades 

físicas que hay en el Planeta Perfecto, porque yo estoy viviendo ya en Su Reino que estoy ayu-
dando a restablecer.  

 
c) Necesitamos comprometernos con todo lo que somos, persona, reputación y credibilidad, si que-

remos que también Él mantenga Su Compromiso de Darnos lo que hemos Decidido Comprarle. 

 
d) Vivimos en la Divina Voluntad, y estamos comprando esas Propiedades Suyas, en forma de “alquiler 

con opción a compra”, por lo que es necesario pagar las mensualidades religiosamente, y para 
conseguirlo, tenemos que acudir conscientemente, a las Obras y Actos de Jesús, que necesitamos 

hacer nuestras, Obrante porque son la moneda del Contrato de compra-venta que hemos firmado, 
y al que nos hemos comprometido. 

 

e) Somos ahora un ejército que Él ha Reclutado para Su Reino, Ejercito que Él desmantelará cuando 
todo el ejército esté completo, y ya esté en el Reino, habiendo hecho su labor de defensa y ataque, 

en el esfuerzo evangelizador que era necesario. 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). Parafraseamos el Bloque completamente, porque no entendemos la 

traducción, ni la podemos correlacionar con lo sabido. 
  

(1) Hija mía, rápidamente se conoce, cuando la Vida Obrante Obra en la Persona Divina. - Declaración inicial 
sobre el tema a enseñar: Cómo conocer que la Divina Voluntad, como Vida Obrante, Obra en nuestra 

Persona Dual, particularmente en la Persona Divina, y esta situación significa que vivo en la Divina Volun-

tad. 
 
(2) En cuanto la Vida Obrante Obra, Estiende en el ser humano suavidad, dulzura, paz, fortaleza, firmeza, 
- Pudiéramos tratar de describir los Atributos que cada Entelequia derrama sobre cada uno de nosotros, 

para darnos a conocer, que en efecto vivimos en la Divina Voluntad, pero no es necesario hacerlo. Todos 
sentimos ahora esta Entrega de las Entelequias; como que nuestras vidas no son las mismas de antes, 

sentimos que ahora vivimos con un nuevo propósito, un propósito de colaboración con el Señor, que es 

muy diferente al propósito de enmienda, al que nos comprometimos en nuestra conversión moral. 
 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            84                                     

84 

(3) antes de Obrar, la Divina Voluntad Estiende la Luz Divina, y materializa lo que Quiere hacer con el ser 
humano que vive en la Divina Voluntad. - la traducción dice: “extender Su Cielo”, y esa aparente alegoría 

no la entendemos; si hubiera traducido: “Estender la Luz Divina”, esa la entenderíamos mejor, y es la que 
utilizamos en el parafraseo que hacemos ahora. El Obrar Divino es fundamentalmente, un Estender Luz 
Divina para posicionarla en el lugar en el que va a Materializar lo que ha Decidido Crear. 
 

(4) parece que, sin su Luz, mi Voluntad no sabe obrar, - Según el traductor, “Mi Voluntad sin su Luz, no 
sabe obrar”, o sea, que la Luz es una Herramienta de Dios, cuando la Luz es Dios, Dios es Luz. A los que 
preparan estas Guías de Estudio les resulta incoherente esta traducción. Ni aun parafraseada nos parece 

lógica. Ni aun retóricamente hablando, este melodrama de la Actividad Divina nos parece innecesario y un 

poco menospreciador.  
 
(5) Las Tres Divinas Personas diseñan y deciden la Actividad Divina del Acto Único, pero en el caso de los 
que viven en la Divina Voluntad, la Divina Voluntad Misma, a través de la Vida Obrante, es la que Origina 
todo nuestro Obrar. Sin embargo, mantiene a las Tres Divinas Personas Informadas de lo que está ha-
ciendo con nosotros. – hemos tratado de mantener algo del coloquialismo de la traducción, porque resulta 

simpático lo que leemos.  
 

Las Tres Divinas Personas son Manifestaciones de la Divina Voluntad, con el Oficio especifico de ser el 

Poder Ejecutivo de las Familia Celestial. Así pues, la Actividad Única de la Divina Voluntad es Diseñada por 
las Tres Divinas Personas, y esta Vivencia en la Divina Voluntad, es una Actividad más, dentro del Acto 

Único de la Divina Voluntad.  
La vida de los seres humanos que viven en la Divina Voluntad, es Dirigida, Regida. directamente por la 

Divina Voluntad, con la Vida Obrante que ha Encerrado en nuestras respectivas Personas Divinas, pero 
coordinada a través de la Santísima Trinidad, tal y como sabemos por el capítulo del 5 de diciembre de 

1921, Volumen 13, y del cual extractamos lo siguiente: 

“Tu familia es la Trinidad. ¿No te acuerdas que en los primeros años de cama te llevé al Cielo, y ante la 
Trinidad Sacrosanta nos unimos? Y Ella te dotó de tantos dones que tú misma no los has conocido aún, 
y conforme te hablo de mi Querer, de sus efectos y de su valor, son descubiertos los dones con que desde 
entonces fuiste dotada. De mi dote no te hablo, porque lo que es mío es tuyo. Y, además, después de 
pocos días descendimos del Cielo y las Tres Divinas Personas tomamos posesión de tu corazón y for-
mamos nuestra perpetua morada; Nosotros tomamos el gobierno de tu inteligencia, de tu corazón, de 
toda tú, y cada cosa que tú hacías era un desahogo de nuestra Voluntad Creadora en ti, eran confirma-
ciones de que tu querer estaba animado de un Querer Eterno. El trabajo ya está hecho, sólo queda hacerlo 
conocer para hacer que no sólo tú, sino también otros puedan tomar parte en estos tan grandes bienes…” 

 
(6) porque las Tres Divinas Personas y ustedes son Uno con la Divina Voluntad, por lo que las Tres Divinas 
Personas Hacen, Resuena con su Eco Potente en ustedes, y este Eco les lleva los admirables secretos, 
las dulzuras inefables, el amor inseparable, como se aman las Divinas Personas, el dulce acuerdo entre 
Ellas. – Una vez parafraseado, entendemos que cuando vivimos en la Divina Voluntad, nos sentimos par-

ticipes de la Actividad Ejecutiva de la Santísima Trinidad en todo lo que se Crea. Por lo que hemos leído 

como noticia impresionante en el párrafo 5, la Vida Obrante, una Vida Bilocada y Obrante de la Divina 
Voluntad, es la que Nos Dirige y Nos Rige, pero coordinada por la Santísima Trinidad.  

 
Mas aun, ahora también sabemos que esta Misma Vida Obrante, Nos hace participes de la Actividad ad-

extra de la Santísima Trinidad. Es importante que entendamos en que consiste esta Participación, que 

“sentimos”. Dice el Señor que, indirectamente, es como si escucháramos el Eco del Fiat Creador, el Eco 
Ininterrumpido de las Ordenes de Creación, de los Fiat, y también oímos el Eco de los “los admirables 
secretos, las dulzuras inefables, el amor inseparable, como se aman las Divinas Personas, el dulce 
acuerdo entre Ellas”. 
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(7) Este Eco es el portador de las cosas más íntimas del Ente Supremo a la criatura; - Este doble Eco, el 
del Fiat que Crea, y el del Amor Divino, que Unifica a la Santísima Trinidad dándole Su Misma Naturaleza, 

Nos sensibiliza, y nos hace comprender que, realmente, vivimos en la Divina Voluntad. 
 

Pero, dirán algunos: “Yo no siento nada, no siento ningún eco”. A estos les respondemos lo siguiente: El 

Señor no Habla de ver, de sentir, de palpar, como Actividades sensoriales; de lo que Habla el Señor es de 
conocer, y una vez que conozco, si acojo y creo el Conocimiento que Me ha Dado, entonces yo “Siento”, 

entonces yo Participo, de lo que está sucediendo inevitablemente. Si el Señor Me Dice que algo está suce-
diendo, eso está sucediendo, y si yo l creo, entonces se me hace participe de lo que Creo.  

 
Seguimos respondiéndole a esos que así pueden hablar: “¿Has visto tu a la electricidad? ¿Has visto tu al 
magnetismo? No, pero si conoces que ambos existen, entonces cuando mueves el switch de la luz de tu 

cuarto, sabes, en detalle, lo que va a pasar, contrapuesto, al que no sabe nada, y solo sabe que si él o ella 
mueven ese switch van a tener luz en el cuarto. 

 
(8) dondequiera está Obrando mi Voluntad, en los Ecos de Su Actividad, se funden todos los que viven en 
la Divina Voluntad. El Eco de la Actividad Divina Ad-intra y Ad Extra, Resuena potentemente para Bien de 
ustedes, y le Muestran el Amor Afectivo que Les Tenemos. – Para nada importa donde es que está Obrando 

la Divina Voluntad, ya sea a través de Sus Manifestaciones, como Entes y Entelequias, o a través de Vidas 

Obrante en las Personas Duales de los seres humanos. Toda esta Actividad, es Una Sola y Única Actividad, 
y todos ustedes Participan de lo que la Divina Voluntad Decide Hacer, sea, cosas ad intra, como ad extra. 
 
(9) La Divina Voluntad con su Potencia y Fuerza, forma dulces cadenas amorosas y transmuta al ser 
humano, lo Diviniza, de manera tal, que Dios se siente Copiado en el ser humano, y el ser humano se 
sienta copiado en Dios. – Nada que añadir al parafraseo. 
 
(10) ¡Oh! Divina Voluntad, ¡cómo eres admirable y potente! Extiendes tus dulces cadenas y Atas a los seres 
humanos, a fin de que todos puedan regresar a Tu Seno Divino, al lugar donde las originaste. – Nada que 

añadir al parafraseo. 
 

Resumen del capítulo del 17 de enero de 1932: (Doctrinal) – página 67 - 

 

Modos dominantes, hablantes y Felicitantes de la Divina Voluntad. 
Cómo el cielo queda atrás.  

Victoria de Dios y conquista de la criatura.  
La Divina Voluntad recolectora de sus obras.  

Ejemplo de una madre que llora a su hijo lisiado. 

 
Mi pequeña alma continúa navegando el mar interminable del Fiat Divino, y ¡oh! cómo quedo sorprendida, 

porque mientras me parece que he hecho un largo camino, hago por mirar y no encuentro otra cosa que 
pocos pasos en comparación de los que me quedan por hacer. Su interminabilidad es tanta, que, aunque 

debiera caminar siglos, me encontraría siempre al principio, y hay tanto por conocer del Querer Divino, que 
encontrándome en su mar me siento siempre la pequeña ignorante que apenas ha aprendido las vocales 

de la Divina Voluntad, y tal vez las consonantes las iré a aprender en la Patria Celestial, que espero alcanzar 

pronto. ¡Oh! cómo quisiera mover a piedad a todo el Cielo, para que termine mi largo exilio, pero del resto 
¡Fiat! ¡Fiat! ¡Fiat!  

 
Y mí siempre amable Jesús, teniendo compasión de mí me ha estrechado entre sus brazos diciéndome: 

 

(A) “Hija bendita, ánimo, no te aflijas demasiado, por ahora quiero que tu Cielo sea mi Divina Voluntad, 
Ella será tu Patria Celestial en la tierra, y no dejará de felicitarte y de darte las puras alegrías de allá arriba; 

donde Ella reina tiene múltiples modos para dar nuevas sorpresas de alegrías, de contentos, para hacer 
que el alma que la posee pueda gozar su paraíso en la tierra, y por eso ahora toma modos dominantes, y 
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su dominio se extiende en la mente, en la palabra, en el corazón, en todo el ser de la criatura, hasta en el 
más pequeño movimiento, y ¡oh! cómo es dulce su dominio, es dominio y vida, es dominio y fuerza, es 

dominio y luz que se hace camino, y su luz aleja las tinieblas, quita las barreras que pueden impedir el 
Bien, y su dominio pone en fuga a los enemigos, en suma, la criatura se siente llevada por el dominio de 

la Divina Voluntad, y mientras es dominada queda dominadora de sí misma, de sus actos y de la misma 

Divina Voluntad que mientras domina e impera, es tanta su suavidad, fuerza y dulzura, que se funde con 
la criatura y quiere que domine junto, porque su dominio es pacífico, y a todos los actos que hace la criatura 

da su beso de paz dominante. Este beso, suavidad y dulzura raptan la voluntad humana en la Divina y 
extienden el dominio juntos para formar el reino divino en el fondo del alma. No hay cosa más bella, más 

querida, más grande, más santa, que sentir correr el dominio de mi Voluntad en todos los actos, y en todo 
el conjunto de la criatura, podría decir que el Cielo queda atrás ante el dominio de mi Voluntad en el 

corazón de la criatura viadora, porque en los santos no tiene nada que agregar; no queda otra cosa que 

hacerlos felices continuamente; en cambio en el alma viadora hay obras que puede hacer, nueva vida que 
puede infundir, nuevas conquistas que puede adquirir para agrandar y extender mayormente su dominio. 

El dominio total de mi Voluntad Divina en la criatura es nuestra victoria continuada, por cada acto suyo 
que hace en ella con su dominio, tantas victorias hacemos, y la criatura queda vencedora de mi Divina 

Voluntad en sus actos; en cambio en el Cielo no tenemos nada qué vencer, porque todo es nuestro, y cada 

bienaventurado cumple su trabajo en el acto de expirar, por eso nuestra obra conquistaste es sobre la 
tierra, en las almas viadoras, no en el Cielo; en el Cielo no tenemos ni qué perder ni qué adquirir. 

 
Ahora, cuando mi Divina Voluntad se ha asegurado su total dominio en la criatura, toma su modo hablante, 

tú debes saber que cada palabra suya es una creación, donde Ella reina no sabe estar ociosa, y como posee 
la virtud creadora no sabe hablar si no crea, ¿pero qué cosa crea? Quiere crearse a Sí misma en la criatura, 

quiere hacer desahogo de sus cualidades divinas, y lo hace palabra por palabra, casi como hizo en la 

Creación del universo, en que no dijo una sola palabra, sino tantas palabras por cuantas cosas distintas 
quisieron crear. El alma nos cuesta más que todo el universo, y cuando está segura de su dominio, no 

ahorra sus palabras, más Bien, conforme la criatura recibe el acto de su palabra creadora, así ensancha su 
capacidad y prepara otra. Así que habla y crea la luz, habla y crea la dulzura, habla y crea la fuerza divina, 

habla y crea su día de paz, habla y crea sus conocimientos, cada palabra suya es portadora de creaciones 

del Bien que Ella posee y revela; su palabra se hace anunciadora de los Bienes que quiere crear en el alma. 
¿Quién puede decirte el valor que posee una sola palabra de mi Divina Voluntad? ¿Y cuántos cielos, mares 

de riquezas, variedad de bellezas pone en la afortunada criatura que posee su dulce y feliz dominio? 
 

Ahora, después del trabajo surge la alegría, la felicidad. Mi Voluntad por su naturaleza está llena de alegrías 

innumerables, Ella ve a la criatura que se ha prestado a recibir la creación de sus palabras y, ¡oh! cómo se 
siente feliz, porque ve que cada creación recibida da a luz una alegría y felicidad sin fin, y Ella pasa del 

modo hablante al modo Felicitante, y para hacer que la criatura goce de más, no se aparta, no, sino que 
se felicita junto, y para hacerla gozar más le va explicando la naturaleza y diversidad de las alegrías que 

ha creado en su alma sólo porque la ama y quiere verla feliz, y como las alegrías, la felicidad, en la soledad 
no son plenas, parece que mueren, por eso me deja junto contigo para poderte felicitar siempre y preparar 

las nuevas alegrías con el trabajo de mi palabra creadora. Por eso, nuestra única fiesta y felicidad que 

tenemos sobre la tierra es el alma que se hace poseer por el dominio de mi Suprema Voluntad, en ella 
encuentra lugar nuestra palabra, nuestra Vida, nuestras alegrías, se puede decir que la obra de nuestras 

manos creadoras está en el orden, donde fue establecido por nuestra Sabiduría infinita, esto es en nuestra 
Divina Voluntad, está en su puesto de honor. Por el contrario, quien se hace dominar por la voluntad 

humana, está en el desorden y es nuestro continuo fallo de nuestra obra creadora. Por eso sé atenta hija 

mía, y haz feliz a quien quiere volverte feliz en el tiempo y en la eternidad.” 
 

Después de esto continuaba nadando en el mar de Luz del Fiat Divino, me sentía ahogar de Luz, y eran 
tantos sus conocimientos, que yo no sabía a cuáles de ellos poner atención, dada mi pequeñez no sabía 

dónde ponerlos, y se perdían en su misma Luz, y yo quedaba sorprendida sin saber de nada, y mi dulce 
maestro Jesús ha agregado: 
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(B) “Hija mía, mi Voluntad es la recolectora de todas sus obras, en su Luz todo esconde, con su Luz las 
defiende y pone a salvo todas sus obras, esta Luz, ¿cuánto no hace por poner a salvo a la criatura, la obra 

más bella de nuestras manos creadoras, y para hacerla regresar bella, preciosa como la sacamos? La recoge 
en su seno de Luz, y le pone tanta Luz encima, de hacerle desaparecer todos los males:  Si está ciega, por 

vía de luz le da la vista; si está muda, por vía de luz le quiere dar la palabra; la luz la toma por todos los 

lados y le da el oído si es sorda, si lisiada la endereza, si es fea a vía de luz la hace bella. Una madre no 
hace cuanto hace mi Divina Voluntad para hacer bella y regenerar a su criatura, sus armas son de Luz, 

porque no hay potencia que la Luz no esconda y Bien que no posea. Qué no haría una madre que habiendo 
dado a luz un bello niño, que la raptaba con su belleza y la madre se sentía feliz en la belleza del hijo, pero 

que una desventura lo golpea y lo deja ciego, mudo, sordo, lisiado; pobre madre, ve a su hijo y no lo 
reconoce más, el ojo apagado que no la ve más, no escucha más su voz argentina que la hacía estremecer 

de alegría al oírse llamar mamá, sus piecitos que corrían para ir a su regazo, con dificultad se arrastran. 

Este hijo es el dolor más tras pasante para una pobre madre, ¿y qué no haría si supiera que su hijo pudiera 
regresar de nuevo a sus rasgos originales? Recorrería todo el mundo si pudiera obtener esto, y le sería 

dulce el poner la propia vida con tal que pudiera ver a su hijo bello como lo dio a luz; pero pobre madre, 
no está en su poder restituir la belleza original a su querido hijo, y será siempre su dolor y la espina más 

tras pasante de su corazón materno. Tal se ha vuelto la criatura con hacer su voluntad:  Ciega, muda, 

lisiada, nuestra Voluntad la llora con lágrimas de Luz ardiente de nuestro Amor, pero lo que no puede hacer 
la madre por su hijo lisiado, a mi Voluntad Divina no le falta el poder, Ella, más que madre pondrá a 

disposición sus capitales de Luz, que poseen la virtud de restituir todos los Bienes y belleza de la criatura. 
Ella, Madre tierna, amante y vigilante de la obra de sus manos, que más que hijo queridísimo lo sacó a luz, 

recorrerá no todo el mundo, sino todos los siglos para preparar y dar los remedios potentes de Luz, que 
vivifica, transforman, endereza y embellece, y sólo se detendrá cuando vea en su regazo materno, bella 

como la sacó, la obra de sus manos creadoras, para rehacerse de tantos dolores y gozársela para siempre. 

¿No son acaso remedios los tantos conocimientos sobre mi Voluntad? Cada manifestación y palabra que 
digo es una fortaleza que pongo en torno a la debilidad de la voluntad humana, es un alimento que preparo, 

es una carnada, un gusto, una luz, para hacerla readquirir la vista perdida. Por eso sé atenta y no pierdas 
nada de lo que mi Voluntad te manifiesta, porque a su tiempo todo servirá, nada se perderá. ¿Crees tú que 

Ella no lleva cuenta incluso de una palabra de lo que dice? Todo numera y nada pierde, y si en tu alma ha 

formado su cátedra para poner sus verdades, sin embargo, la cátedra principal la tiene reservada en Sí 
misma, como el más grande tesoro que le pertenece, de modo que si tú pierdes cualquier palabra o mani-

festación que le pertenece, conserva en Sí el original, porque lo que concierne a mi Divina Voluntad es de 
valor infinito, y lo infinito no puede, ni está sujeto a perderse; es más, celosa conserva en los archivos 

divinos sus verdades. Por eso, aprende también tú a ser celosa y vigilante, y a apreciar sus santas leccio-

nes.” 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). No es necesario comentar el prólogo de Luisa, pero ya hemos 
leído, lo interesante que son ahora., cómo añaden detalles importantes sobre lo que es la Eternidad, y 

cómo ella dice que aprenderá las consonantes cuando esté en la Patria Celestial. 
 
Antes de comenzar, tenemos que enfocar la atención de todos, a que el Tema Principal de otro larguísimo 

Bloque, es Su Explicación, de que, con nosotros, los que vivimos en la Unidad de la Luz, Él Asume Tres 
Modos Operativos distintos, a saber, el Modo Dominante, el Modo Hablante, y el Modo Felicitante. En los 

párrafos 3 al 7, va a describir el Modo Dominante de la Divina Voluntad. En los párrafos 8 al 16, va a 

describir el Modo Hablante, y, por último, en los párrafos 17 al 24, va a describir el Modo Felicitante. 
 

Mas adelante, habla de Conquistante, pero no elabora sobre el tema, pero, en este mismo volumen hablará 
de este cuarto Modo de Obrar que es el Modo Conquistante. Adelantamos, sin embargo, que el Modo 
Conquistante, como el Modo o Manera ultima con la que Actúa, pudiera decirse, que es una Culminación 
de los Tres Modos de los que habla en este capítulo. 
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Otra observación: Hemos separado el Bloque (A) en tres partes, que corresponde a los Tres Modos, porque 
así está en la traducción, que afortunadamente, está escrita coherentemente, porque tratar de parafrasear 

este Bloque hubiera sido un gran trabajo. 
 

(1) Hija bendita, ánimo, no te aflijas demasiado, por ahora quiero que tu Cielo sea mi Divina 

Voluntad, - Luisa se disgusta y aflige demasiado, pero Él ya ha Decidido la duración de la vida de Luisa 
en este exilio, y esto no va a cambiar. Por ahora, mientras es Viadora, Luisa está viviendo en otro cielo, 

cual es, el que Le proporciona la Divina Voluntad con Sus Conocimientos. 
 

(2) Ella será tu Patria Celestial en la tierra, y no dejará de felicitarte y de darte las puras alegrías 
de allá arriba; - Confirmación de que el Reino de los Conocimientos que Él Le está dando ahora, es su 

Patria Celestial, como anticipo de la felicidad que recibirá en el Reino. 

 
(3) donde Ella Reina, tiene múltiples modos para dar nuevas sorpresas de alegrías, de conten-

tos, para hacer que el alma que la posee pueda gozar su paraíso en la tierra, y por eso ahora 
toma modos dominantes, y su dominio se extiende en la mente, en la palabra, en el corazón, 

en todo el ser de la criatura, hasta en el más pequeño movimiento, - Comienza ahora la enseñanza 

del Bloque.  
 
Lo primero que Dice el Señor es: “donde Ella, la Divina Voluntad, Reina”, con lo que Confirma y Condi-

ciona, que todo el Conocimiento que va a Dictar es para los seres humanos que viven en la Divina Voluntad.  

 
Lo segundo que Dice el Señor es que La Divina Voluntad tiene muchas Maneras o Modos de tratar con 

nosotros, los que han decidido vivir en la Divina Voluntad, y que, en cada una de estas Maneras o Modos, 

Ella produce distintos estados anímicos en nosotros, pero, en este Bloque, el Señor Quiere Destacar y 
Describir Tres Maneras o Modos Principales, que corresponden a Tres Objetivos distintos a conseguir de 

nosotros.  
 

Recordemos a todos, cómo es que comienza esta Vivencia que hemos recibido. Al conocer que existe esta 
posibilidad de vivir en la Divina Voluntad en este Planeta Imperfecto, cada uno de nosotros decidió que 

quería esa Vida, y expresó esa decisión diciendo “Sí, Quiero vivir en la Divina Voluntad”. Según fuimos 

conociendo más, más comprendimos, que esta Decisión declaraba, que nos comprometíamos a vivir, no 
haciendo, lo que hubiéramos querido decidir y hacer, para decidir y querer lo que Dios, la Divina Voluntad, 

Quiera de nosotros. Esto, claro está, como Dice Nuestra Madre Santísima, se dice fácil, pero es la manera 
más difícil posible de vivir, porque no se trata de hacer la Voluntad Divina en situaciones de vida cubiertas 

o determinadas por los 10 Mandamientos, y el Mandamiento de Amar al Prójimo, sino que envuelve a todas 

nuestras Actividades 24/7/365 días del año. De nuevo, no vivimos en la Divina Voluntad haciendo lo que 
Dios Quiere a veces, sino siempre. Fuimos comprendiendo a su vez, que para que Dios Pudiera Decirnos 

cuál es Su Voluntad en cada momento, tenía que hacerlo a través de un Plan de Vida, que Nos Diera Sus 
Deseos, para cada instante de vida, y que estos Deseos llegaban a nosotros en forma de Sugerencias de 
Acción con alternativas a escoger. 
 

Todo esto, visto con la Perspectiva Divina de este capítulo, implica que hemos Decidido dejarnos Dominar, 

y por tanto a partir de esa Decisión nuestra, Dios, la Divina Voluntad, Espera, que Nos dejemos Dominar. 
Este Modo Dominante, “este Dominio se extiende en la mente, en la palabra, en el corazón, en todo el ser 
de la criatura, hasta en el más pequeño movimiento”. 
 

(4) y ¡oh! cómo es dulce su dominio, es dominio y vida, es dominio y fuerza, es dominio y luz 
que se hace camino, y su luz aleja las tinieblas, quita las barreras que pueden impedir el Bien, 
y su dominio pone en fuga a los enemigos, - Como ya dijimos, es fácil hablar de esto, pero no es fácil 
dejarnos dominar. Si esto Él lo Consigue, poco a poco, entonces, percibimos también, poco a poco, que 

adquirimos vida real, fuerza real, luz que ilumina nuestro camino, y dispersa las tinieblas que ni siquiera 
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sabíamos estaban alrededor nuestro; remueve las barreras que antes nos impedían hacer el Bien, y pone 
en fuga a nuestros enemigos.  

 
Todo se vuelve más fácil, porque no tenemos angustias, estamos defendidos. La conducta obediente se 

sobrepone a todo, y la vida se nos hace más fácil, porque ahora Nos está Dirigiendo el Ser que Sabe lo que 

Nos Conviene, y el Ser que tiene los más bellos designios sobre nosotros.  
 

(5) en suma, la criatura se siente llevada por el dominio de la Divina Voluntad, y mientras es 
dominada queda dominadora de sí misma, de sus actos y de la misma Divina Voluntad que 

mientras domina e impera, es tanta su suavidad, fuerza y dulzura, que se funde con la criatura 
y quiere que dominen juntas, porque su dominio es pacífico, y a todos los actos que hace la 

criatura da su beso de paz dominante. – Esta influencia de Su Dominación, incluye aprender a tener 

dominio sobre nosotros mismos, no total, pero suficientemente total como para que veamos la diferencia. 
Son tantas las pasiones, los sentimientos, que pueden dominarnos, que es imposible llegar a saber mane-

jarlas todas, porque son muchas las ocasiones que se nos presentan y que motivan este desconcierto. 
Pero, podemos tener la seguridad, de que la Divina Voluntad, en Su Modo Dominante de nuestra Vida en 

la Divina Voluntad, sabe cómo resolverlas, sin que perdamos nuestra personalidad, nuestro temperamento. 

Y, para nuestro asombro continuo, todo esto se realiza sin violencias, sin gran conmoción, sino con relativa 
sencillez, porque este Modo Dominante es siempre pacifico, como pacifico es Dios. Empezamos a aceptar, 

a dejarnos llevar, como que nos encogemos de hombros ante las dificultades, ante los tropiezas, comen-
zamos a creer que Dios va a resolver todos nuestros problemas, no perfectamente, pero suficientemente, 

porque Dios Quiere algo de nosotros, que solo puede conseguir, si estamos de pie, no vencidos y por tierra.  
 

(6) Este beso, suavidad y dulzura raptan la voluntad humana en la Divina y extienden el do-

minio juntos para formar el reino divino en el fondo del alma. – Todo este proceso maravilloso, 
que muchos de nosotros, ahora podemos constatar, porque podemos mirar hacia atrás, y ver nuestro 

desarrollo, tiene un solo propósito: el Formar Su Reino de Conocimientos, de Verdades Divinas, en nuestra 
Persona Dual. No hay otro objetivo, ese es el Objetivo, porque si logra este Objetivo en esta dimensión 

nuestra, en este Planeta Imperfecto en el que vivimos, entonces la Divina Voluntad ha puesto al seguro, 

su propósito ulterior: el que podamos vivir en el Reino Físico de la Divina Voluntad en el otro planeta, la 
paneta de origen, el Planeta Perfecto. ¿Creen acaso lo que leen esto, que los alpinistas que llegan a la 

cumbre del Monte Everest, lo hacen en las mismas condiciones en las que comenzaron su ascenso? Por 
supuesto que no, llegan medio maltrechos, bastante estropeados a veces, pero llegan. Igual nos está 

pasando a nosotros. Mucho hemos rendido, mucho hemos dejado de decidir y hacer, pero llegamos a la 

meta, conseguimos los Conocimientos, y tenemos asegurados un destino eterno, cuando entremos en el 
Modo Felicitante. 

 
(7) No hay cosa más bella, más querida, más grande, más santa, que sentir correr el dominio 

de mi Voluntad en todos los actos, y en todo el conjunto de la criatura, podría decir que el 
Cielo queda atrás ante el dominio de mi Voluntad en el corazón de la criatura viadora, - Párrafo 
difícil de entender, porque no se comprende cuán importante es para Dios, “el poder dominar el corazón 

de la criatura viadora”; entendiendo por corazón, a la totalidad de la Persona Humana, decidiendo y 

actuando.  

 
La explicación es fácil de dar, y la conocen todos los que siguen estas Guías de Estudio, pero aun después 

de anunciada, sigue siendo incomprensible: Dios Nos ha Dado Su Misma Libertad de Decisión, de una 
manera tan amplia, tan abarcadora, que el ser humano puede decidir: o ganar todo, y estar con Dios para 

siempre, o perderlo todo, y existir separado de Dios para siempre. Poder llegar a dominar a un ser humano, 
que voluntariamente ha decidido dejarse dominar por Dios, o sea, que libremente decida lo que Dios Quiere 

de él, es, por tanto, la conquista más grande que Dios puede hacer, y cuando lo logra, y en virtud de ese 

logro, puede realizar Sus Objetivos, es algo tan fantástico para Jesús que el Dios Humanado, puede Pro-
nunciar un párrafo como este. 
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La sección que sigue en el original traducido, la hemos movido para el final del Bloque (A), porque ahora 
interrumpe del desarrollo lógico de esta Argumentación. 

 
* * * * * * * 

 

(8) Ahora, cuando mi Divina Voluntad se ha asegurado su total dominio en la criatura, toma 
su Modo Hablante, - introduce ahora el segundo de los Modos o Maneras de Actuar con los seres huma-

nos que viven en la Divina Voluntad.  
 

Este Informarnos de que existe un Modo Hablante, en Su Relación con nosotros, no debiera ser tan difícil 
de entender, puesto que todo lo creado en el Acto Único de Creación hay que Hablarlo, hay que pronunciar 

la Palabra Fiat para “poner en marcha” el Proceso Creador en el que van a intervenir todos los Miembros 

de la Familia Celestial. Es, si se nos permite decirlo, como el disparo del juez de una carrera de relevos, 
que “pone en marcha” a todos los corredores, que hasta ese disparo estaban esperando en la “línea de 

partida”.  
 

(9) tú debes saber que cada palabra suya es una creación, donde Ella reina no sabe estar 

ociosa, y como posee la virtud creadora no sabe hablar si no crea, - Necesitamos parafrasear para 
“desconfundir” a los que leerán la traducción. 

 
(9) tú debes saber que cada palabra suya es una creación; donde Ella reina no sabe estar ociosa, y como 
posee la virtud creadora no sabe Crear si no Habla. – Una de las reglas de la Retórica es Repetir un 

argumento con palabras distintas, para reforzar un conocimiento importante. El Argumento original es: 
“cuando Dios pronuncia el Fiat, crea”. La manera alternativa reforzadora es: “Dios solo puede crear Pro-
nunciando el Fiat”. Asimismo, no dice que Dios Actúa Incesantemente, como lo ha dicho muchas veces 

antes, sino que Dice, alternativamente, que Dios no puede estar ocioso.  
 

(10) ¿pero qué cosa crea? Quiere crearse a Sí misma en la criatura, quiere hacer desahogo de 
sus cualidades divinas, - Después de dejar reforzada la importancia del Fiat en la Creación, entra ahora 

de lleno, en la explicación de Hablar, puesto que, ahora, con cada Conocimiento Hablado, la Divina Volun-
tad, Manifestada en Él, va a “Crearse a Si Mismo” dentro de ese ser humano; y esto, solo puede suceder, 

si ese ser humano está suficientemente dominado por Él, si “Ha asegurado su total dominio en la cria-
tura”. 
 

Subrayamos el párrafo “con cada conocimiento hablado”, porque este “Crearse a Sí Mismo” es continuo, 

o sea, que no es algo que sucede una vez, sino que sucede múltiples veces, tantas, por cuantas veces 

habla con cada uno de nosotros; y, atención suma a esto: siempre que se Crea a Sí Mismo, se Crea con 
cualidades más bellas, mas importantes, y más nuevas. Tenemos, y Dios me perdone la barbaridad, un 

Jesús actualizado. 
 

Como podemos apreciar, la magnitud de lo que Dice el Señor, es totalmente fuera de serie. En muchos 
capítulos anteriores Nos ha Dicho que, como parte del proceso de vivir en la Divina Voluntad, Él, Jesús, y 

los demás Miembros de la Familia Celestial, se Encierran en la Persona Divina del Recién nacido en la 
Divina Voluntad. Ahora, escala este Encerramiento, a la categoría de que se “Encierra Creándose a Sí 

Mismo”, dentro de nuestra Persona Dual. De nuevo, ¿cómo entender esto? Imposible; lo único que sabe-

mos es que “Crearse a Sí Mismo” es, por lo ya dicho, mucho más importante y trascendente que senci-

llamente “Encerrarse”. 

 
Aunque Nuestro Señor Habla de que la Divina Voluntad se Crea a Sí Misma, necesitamos entender que esto 

solo puede suceder, si esta Creación es una nueva Creación de Jesús, porque así Humanado, es como Dios 
Puede, y, de hecho, se Crea a Sí Mismo, primero ab eternamente, y luego como Jesús Encarnado, y luego 

como Jesús Sacramentado. 
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Para entender un poco mejor lo que está sucediendo, recordemos lo que Luisa escribe en la Hora Cuarta 
de las Horas de la Pasión, la Cena Eucarística:  

 
“… los ángeles descienden del Cielo y se preguntan entre ellos: “¿Qué sucede? ¿Qué pasa?”  ¡Son ver-
daderas locuras, verdaderos excesos! ¡Un Dios que crea, no el cielo o la tierra, sino Su Presencia real! ¿Y 
dónde? ¡En la vilísima materia de un poco de pan y un poco de vino! ...” 
 

Si ahora Luisa escribe lo que le ha Dictado el Señor, y Él se Crea a Sí Mismo dentro de cada uno de nosotros, 

entonces, nosotros, en esta etapa del Modo Hablante, somos unas Hostias Vivientes; pero, a diferencia de 
las Hostias Sacramentales, de las que Él se Escapa una vez consumidas, en nosotros, Jesús Vive perma-

nentemente, y entendamos Bien, si vive ahora en nosotros permanentemente, entonces permanentemente 

recibimos todos los Beneficios asociados a Su Presencia Sacramental, más el beneficio inconcebible de que 
estamos recibiendo “el desahogo de Sus Cualidades Divinas:”. Ahora Bien, para llegar a esto, tenemos 

que llegar a vivir con Él, en Su Modo Hablante. 
 

(11) y lo hace palabra por palabra, casi como hizo en la Creación del universo, en que no dijo 
una sola palabra, sino tantas palabras por cuantas cosas distintas quisieron crear. – Conoci-

miento incidental, que echa por tierra la presunción de que la Creación es un solo Fiat. Tratando de com-

patibilizar lo sabido con esto nuevo, quizás pudiéramos decir que hay un solo Fiat que se Pronuncia para 
crear este planeta nuestro, pero que la implementación de ese único Fiat requiere de muchos Sub-Fiat 

individuales.  
 

(12) El alma nos cuesta más que todo el universo, - no es necesario parafrasear porque todos sabe-

mos que, por alma, el Señor Quiere decir: seres humanos, porque no somos un alma solamente, sino un 
alma y un cuerpo, una Persona Humana. 

 
(13) y cuando está segura de su dominio, no ahorra sus palabras, más Bien, conforme la cria-

tura recibe el acto de su palabra creadora, así ensancha su capacidad y prepara otra. – Ha 
llegado el momento de destacar, o mejor, de diferenciar, que son las Palabras de las que Habla ahora en 

estos párrafos, vis-a-vis los Conocimientos que Nos Diera en el Modo Dominante, y que continuará dándo-

nos mientras somos viadores.  
 

Estas Palabras del Modo Hablante no tienen que ver con impartir Conocimientos, sino con Impartirnos Sus 
Cualidades, con ensanchar nuestra Capacidad para vivir más plenamente esta Vivencia. El meollo del 

asunto está, en que nada puede suceder si la Divina Voluntad, en Jesús, No Habla. En el Modo Hablante 

no Nos Habla para ensenarnos; Nos Habla para poder darnos, lo que solo puede darnos si Vive en nosotros, 
solamente puede hacerlo, si se ha Creado en nosotros. Veamos lo que Nos Dice en los próximos dos 

párrafos. 
 

(14) Así que habla y crea la luz, habla y crea la dulzura, habla y crea la fuerza divina, habla y 

crea su día de paz, habla y crea sus conocimientos, cada palabra suya es portadora de crea-
ciones del Bien que Ella posee y revela; - Como podemos leer, no Habla para darnos Conocimientos, 

sino para rehacernos más adecuados, más dignos de estar viviendo en esta Vivencia. Dice muy claramente, 
que “cada palabra suya es portadora de creaciones del Bien que Ella posee y revela”. 

 
(15) su palabra se hace anunciadora de los Bienes que quiere crear en el alma. – separamos este 

párrafo del anterior, por la claridad de lo que Dice. Cuando Dios, en Jesús, Habla, su primera función es 
Anunciar los Bienes que Quiere darnos, y luego, inmediatamente, Nos Entrega esos Bienes. 

 

(16) ¿Quién puede decirte el valor que posee una sola palabra de mi Divina Voluntad? ¿Y 
cuántos cielos, mares de riquezas, variedad de bellezas pone en la afortunada criatura que 

posee su dulce y feliz dominio? – Pensamos, que, con lo dicho antes, y con lo que Nos Dice ahora, no 
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debe quedar duda alguna de lo que significa este Modo Hablante, que solo puede suceder si hemos pasado, 
exitosamente, la fase representada por Su Modo Dominante. 

 
* * * * * * * 

 

(17) Ahora, después del trabajo surge la alegría, la felicidad. – No creemos nos resultará muy difícil 
comprender lo que significa el Modo Felicitante. Es posible que confundamos el Concepto de Felicidad, con 

el Concepto de Felicitar. El concepto de felicitar que es tema y la razón de ser del Modo Felicitante, se 
hace necesario porque Quiere que sepamos que hemos pasado exitosamente los dos Modos Anteriores. 

Nosotros no podemos felicitarnos, no porque sea malo en este caso el felicitarse, sino porque solo Él puede 
decirnos si hemos pasado exitosamente todo lo necesario para vivir adecuadamente en esta Vivencia. 

 

(18) Mi Voluntad, por su naturaleza, está llena de alegrías innumerables, Ella ve a la criatura 
que se ha prestado a (dejarse dominar, y luego se ha prestado a) recibir la creación de sus palabras 

y, ¡oh! cómo se siente feliz, porque ve que cada creación recibida da a luz una alegría y felicidad 
sin fin, - Antes de poder felicitarnos, tiene el Señor que sentirse feliz, y lo está, porque Nos Dice que existe 

este Modo Felicitante. 

 
(19) y Ella pasa del modo hablante al modo Felicitante, y para hacer que la criatura goce de 

más, no se aparta, no, sino que se felicitan juntas, y para hacerla gozar más le va explicando 
la naturaleza y diversidad de las alegrías que ha creado en su alma sólo porque la ama y quiere 
verla feliz, - la manera con la que nos felicita, no está muy clara, y trataremos de explicarla. Dice que 
“nos va a explicar la naturaleza y la diversidad de las alegrías que ha creado en nuestra Persona, porque 

Nos Ama, y quiere vernos felices”.  

 

¿Será que cuando nos sentimos felices por lo que sabemos, no es solo porque lo sabemos, sino porque 
estamos viviendo con Él, en Su Modo Felicitante? Vamos a mirarlo todo de esta manera: cuando aprende-

mos, nos sentimos felicitados por Él, no porque hemos aprendido algo necesario, sino porque hemos aco-

gido Sus Palabras y hemos captado nuevas cualidades del Señor, nueva aprobación del Señor, y esta es la 
manera en la que nos Felicita. Recordemos que en cada Modo o Manera de Vivir está sucediendo algo que 

no había sucedido antes, pero una vez que hemos entrado en el Modo Felicitante, no por eso, dejamos de 
aprender, no por eso, deja Él de “Crearse a Sí Mismo” en nosotros. El proceso continúa, pero lo que sucede 

ahora es que todo sucede como Felicitación. Y ahí lo dejamos por ahora. 
 

(20) y como las alegrías, la felicidad, en la soledad no son plenas, parece que mueren, por eso 

(la Divina Voluntad, que Me Manifiesta) me deja junto contigo para poderte felicitar siempre y 
preparar las nuevas alegrías con el trabajo de mi palabra creadora. – Por lo que tratamos de decir 

antes, entendemos ahora, que, si está con nosotros, creándose continuamente, no lo hace, para indicarnos 
que hemos entrado en ese Modo Hablante, que hemos pasado el Modo Dominante, sino para reforzar Su 
Felicitación, para reforzar el conocimiento de que ahora estamos en el Modo Felicitante. 

 
(21) Por eso, nuestra única fiesta y felicidad que tenemos sobre la tierra es el alma que se 

hace poseer por el dominio de mi Suprema Voluntad, en ella encuentra lugar nuestra palabra, 

nuestra Vida, nuestras alegrías, se puede decir que la obra de nuestras manos creadoras está 
en el orden, donde fue establecido por nuestra Sabiduría infinita, esto es en nuestra Divina 

Voluntad, está en su puesto de honor.  – Comienza Su Recapitulación habitual, mencionando los tres 
Modos de los que ha estado Hablando, y mencionando también, que finalmente, ahora, con algunos de 
nosotros, que somos Sus Obras, estamos en “el Orden establecido por nuestra Sabiduría infinita, esto 
es, que la Divina Voluntad, está en su puesto de honor”. 

 
(22) Por el contrario quien se hace dominar por la voluntad humana, está en el desorden y es 

nuestro continuo fallo de nuestra obra creadora. – Innecesario para entender, pero necesario para 
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cumplimentar con las leyes de la Retórica, en la que es necesario mencionar, en toda Argumentación, todos 
los puntos de vista posible. 

 
(23) Por eso sé atenta hija mía, y haz feliz a quien quiere volverte feliz en el tiempo y en la 

eternidad. – La Exhortación habitual. 

 
* * * * * * * * 

 
Los párrafos que siguen, los extrajimos del lugar en que estaban traducidos, porque interrumpían el desa-

rrollo lógico de la Argumentación del Señor, sobre los Modos o Maneras en las que está operando con 
nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad. 

 

Como podemos leer, todos se relacionan con los meramente Redimidos y Santos, porque habla de todos 
aquellos que ahora están en el Reino de los Redimidos. Nada hay fundamentalmente nuevo en lo que Nos 

hace saber, pero es importante ver junto todo lo que conocemos sobre el tópico de lo que sucederá después 
que todos muramos. 

 

Antes de comenzar el análisis y comentario, necesitamos reordenar y parafrasear toda la Sección, y esto 
hacemos ahora. 

 
(24) El dominio total de la Voluntad Divina en el ser humano, es nuestra victoria continuada; por cada acto 
suyo que hace en ella, tantas victorias hacemos, y el ser humano es el vencedor de mi Divina Voluntad en 
los actos que realiza; - Sea viviendo o no en la Divina Voluntad, lo cierto es que el principio de toda 

adquisición de méritos comienza con la Obediencia, o lo que es lo mismo, con decidir hacer lo que Dios 

Desearía que hiciéramos. 
 

(25) en cambio en el Cielo no tenemos nada qué vencer, porque todo es nuestro, - Así como en este 
Planeta Imperfecto, todo y todos tiene el Señor que ganarlo, cuando estemos allá, en uno de los dos Reinos 

Recompensadores, ya todo está vencido, todo es de Dios. 
 
(26) porque en los santos no tiene nada que agregar; no queda otra cosa que hacerlos felices continua-
mente; - Los que están en el Reino de los Redimidos, han alcanzado la meta y el Señor Cumple Su Promesa 

de hacerlos felices eternamente. Dice que nada pueden agregar a lo hecho, porque y no se les da nuevas 
Sugerencias de Acción.  

 
(27) y cada bienaventurado cumple su trabajo en el acto de expirar, - Nuestro Plan de Vida termina con la 

muerte, y terminan nuestros logros. 
 
(28) en cambio en el ser humano viador, hay obras que puede hacer, nueva vida que puede infundir, nuevas 
conquistas que puede adquirir para agrandar y extender mayormente su dominio. – Sin embargo, todos 
los seres humanos viadoras tienen la oportunidad de “hacer méritos” cumpliendo obedientemente las Su-
gerencias de Acción de sus respectivos Planes de Vida. 
 
(29) por eso nuestra obra Conquistante es sobre la tierra, en las almas viadoras, no en el Cielo; en el Cielo 
no tenemos ni qué perder ni qué adquirir. – Nuestro Señor nada puede conquistar, nada podemos darle, 

cuando estemos en el Cielo, en la Patria Celestial. 
 

El Señor utiliza el concepto de Conquistar que como hemos ya expresado, representa lo que puede Aspirar 
conseguir de nosotros mientras somos viadores. También sabemos que, en muchos, nada conquista, sino 

que todo lo pierde, porque la Gloria que Él hubiera podido recibir de los que no se salvaron, y la felicidad 
que no puede darles, es algo que no comprendemos, pero es muy real, y debemos aprovechar esta sección 

del capítulo para compadecer al Señor Poe estas pérdidas. 
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* * * * * * * 
 

Luisa expresa desconcierto porque no sabe a cuál de los Conocimientos debía prestarle mayor atención, ni 
tampoco sabía dónde poner lo que ya sabía. Estas visitas al Planeta Perfecto, no son siempre perfecta-

mente agradables, porque son anticipos, y mucho todavía Luisa no entiende.  

 
Antes de comenzar el estudio de este Bloque (B), conviene explicar un poco lo esencial que el Bloque 

Revela, que, francamente dicho, está a la par con lo Revelado en el Bloque (A). Se trata de visualizar y 
entender de nuevo, como si jamás lo hubiéramos entendido antes, cual es la posición que ocupa el Cono-
cimiento en la Jerarquía Divina, en lo más profundo del Ser Divino. Dicho de otra manera: es necesario 
comprender la importancia suprema que tiene el Conocer, Conocer la Verdad, Conocer las Verdades Divi-
nas, en nuestra Relación con Dios, en Jesús. La importancia del Conocer la vamos a destacar con una serie 

de preguntas, que cada uno de los que lee, debe tratar de responder. 
 

¿Qué es más importante en nuestra Relación Redimida con Dios, en Jesús? a) ¿Cumplir los 10 Mandamien-
tos de la Ley de Dios?, o b) ¿Conocer los 10 Mandamientos que Dios se ha Dignado Revelarnos, y que 

contienen la Voluntad Suya que debemos cumplir? 

 
¿Qué es más importante en nuestra Relación Santificante con Dios, en Jesús? a) ¿Cumplir con las obliga-

ciones impuestas por esta nueva Vida en la Divina Voluntad, tales como ser obedientes, estudiar los Escri-
tos, hacer Giros cuando se Nos Sugiera que los hagamos, y demás obligaciones de estado, que no hay 

necesidad de mencionarlas todas, o b) Conocer que existe una Llamada de Dios, de la Divina Voluntad, al 
ser humano, para que regrese al Orden, a su Puesto, y a la Finalidad para la cual fue creada? 

 

¿Es conocer la Verdad más importante que hacer lo que esa Verdad me da a conocer? Con todo esto en 
mente, y sin que todavía Revelemos que es lo más importante de lo planteado, comenzamos el análisis. 

 
(1) Hija mía, mi Voluntad es la recolectora de todas sus obras, en su Luz todo esconde, con su 

Luz las defiende y pone a salvo todas sus obras, - Aunque Luisa no vea todo con claridad, ni pueda 

poner lo que sabe y lo que ha hecho en la perspectiva correcta que ganará cuando muera realmente, lo 
cierto es que todo está a salvo, todo se puede “encontrar”, y lo encontrará en su momento. 

 
(2) esta Luz, ¿cuánto no hace por poner a salvo a la criatura, la obra más bella de nuestras 

manos creadoras, y para hacerla regresar bella, preciosa como la sacamos? – lo principal que 

está Haciendo Dios, con Su Luz, es poner a salvo a la criatura, o sea, guiarla para que obedezca, y con esa 
Obediencia, Él Consigue lo que necesita de cada uno de nosotros, para conseguir Sus Objetivos, y al mismo 

tiempo, Nos Regresa con la Belleza Original que ha diseñado para cada uno de nosotros. Pero, preguntamos 
nosotros, ¿Qué significa que Dios Haga algo con Su Luz? ¿No será acaso, que con Su Luz Nos Ensena, Nos 

Hace Conocer, la manera en la que podemos regresar bellas, preciosas, ¿tal y como Nos Creó original-
mente? 

 

(3) La recoge en su seno de Luz, y le pone tanta Luz encima, de hacerle desaparecer todos los 
males:  Si está ciega, por vía de luz le da la vista; si está muda, por vía de luz le quiere dar la 

palabra; la luz la toma por todos los lados y le da el oído si es sorda, si lisiada la endereza, si 
es fea a vía de luz la hace bella. –¿Qué significa ponernos tanta Luz encima, para hacer desaparecer 

todos nuestros males? ¿No será que Nos da el Conocimiento con el que podemos evitar, hacer desaparecer 

todos nuestros males? >Cómo podemos regresar a Ella, a menos que conozcamos que hay un camino para 
poder regresar a Ella, tal y como fuimos creados? 

 
Estos párrafos dan una nueva apreciación de la Labor que está realizando con nosotros, cual es, conseguir 

que Conozcamos, para que podamos llegar a hacer lo que Él Quiere de cada uno, y al mismo tiempo, 
regresarnos a Él, tal como Él Nos Había Diseñado y Previsto. De nuevo, todo quiere que lo veamos en 

función de lo que Él ha Querido siempre, y no desde el punto de vista nuestro, de lo que nosotros podemos 
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conseguir, que es por supuesto, una apreciación falsa nuestra, ya que solo podremos conseguir aquello 
que Él Nos Permite Conseguir. 

 
(4) Una madre no hace cuanto hace mi Divina Voluntad para hacer bella y regenerar a su 

criatura, sus armas son de Luz, porque no hay potencia que la Luz no esconda y Bien que no 

posea. – Aunque las madres humanas hacen mucho, por delegación, de lo que Él Quiere Conseguir, las 
armas maternas siguen siendo meramente humanas, y no pueden llegar a conseguir lo que Él puede 

conseguir con sus Armas de Luz. 
 

(5) Qué no haría una madre que habiendo dado a luz un bello niño, que la raptaba con su 
belleza y la madre se sentía feliz en la belleza del hijo, pero que una desventura lo golpea y lo 

deja ciego, mudo, sordo, lisiado; pobre madre, ve a su hijo y no lo reconoce más, el ojo apa-

gado que no la ve más, no escucha más su voz argentina que la hacía estremecer de alegría al 
oírse llamar mamá, sus piecitos que corrían para ir a su regazo, con dificultad se arrastran. – 

Cuantas veces, una “desventura”, como está traducido, altera la salud, la apariencia de un hijo o hija, y la 
madre sufre lo indecible, no solo por lo sucedido, sino por la incapacidad permanente que ahora aqueja a 

ese hijo o hija.  

 
(6) Este hijo es el dolor más traspasante para una pobre madre, ¿y qué no haría si supiera que 

su hijo pudiera regresar de nuevo a sus rasgos originales? Recorrería todo el mundo si pudiera 
obtener esto, y le sería dulce el poner la propia vida con tal que pudiera ver a su hijo bello 

como lo dio a luz; pero pobre madre, no está en su poder restituir la belleza original a su 
querido hijo, y será siempre su dolor y la espina más traspasante de su corazón materno. - Esta 

situación es la más penosa para una madre y un padre, el querer curar a ese hijo o hija, y no poder hacerlo, 

porque nadie parece que puede hacerlo. Que no harían esos padres, a qué lugar no irían, a que médicos 
no acudirían, Darian su misma vida, Darian todo con tal de curar a ese hijo o hija. 

 
(7) Tal se ha vuelto la criatura con hacer su voluntad:  Ciega, muda, lisiada, nuestra Voluntad 

la llora con lágrimas de Luz ardiente de nuestro Amor, pero lo que no puede hacer la madre 

por su hijo lisiado, a mi Voluntad Divina no le falta el poder, - Esta misma situación desesperante 
la tiene Dios con aquellos que Le Desobedecen. Los ve perdiendo, poco a poco, la Belleza original que les 

había dotado, y nada puede hacer para devolverles lo perdido, porque todo depende de que esos que están 
perdidos, quieran ser encontrados nuevamente, y solo pueden ser encontrados nuevamente, si llegan a 

conocer que existe la posibilidad de este Regreso.  

 
Lo más importante que ha hecho la Divina Voluntad por nosotros, es hacernos conocer lo que constituye 

la Declaración más importante de toda esta Vivencia: Conocer que podemos regresar al Orden, al Puesto, 
y a la Finalidad por la que fue creada.  

 
¿Qué es lo conmueve al pecador desesperado? Conocer que Dios Quiere Perdonarle, sin importar para 

nada, cuan malo ha sido en su vida. Si no conociera esto, ¿de que servirían todas las predicaciones, todas 

las llamadas, si ese ser humano no conociera que puede ser perdonado? 
 

(8) Ella, más que madre pondrá a disposición sus capitales de Luz, que poseen la virtud de 
restituir todos los Bienes y belleza de la criatura. Ella, Madre tierna, amante y vigilante de la 

obra de sus manos, que más que hijo queridísimo lo sacó a luz, recorrerá no todo el mundo, 

sino todos los siglos para preparar y dar los remedios potentes de Luz, que vivifica, transfor-
man, endereza y embellece, – La Divina Voluntad, está dispuestas reintégranos todo lo perdido, si ahora 

que conocemos que eso es lo que Dios Quiere, decidimos volver a obedecer. 
 

(9) y sólo se detendrá cuando vea en su regazo materno, bella como la sacó, la obra de sus 
manos creadoras, para rehacerse de tantos dolores y gozársela para siempre. – Esta labor de 

rescate es continua, porque ¿cuántas no son las veces que nos descarriamos? Y en cada ocasión, las 
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mismas angustias Divinas, la misma preocupación, los mismos esfuerzos por rescatarnos. ¿Pensamos en 
esto alguna vez?  

 
(10) ¿No son acaso remedios los tantos conocimientos sobre mi Voluntad? Cada manifestación 

y palabra que digo es una fortaleza que pongo en torno a la debilidad de la voluntad humana, 

es un alimento que preparo, es una carnada, un gusto, una luz, para hacerla readquirir la vista 
perdida. – En un Bloque de Conocimientos fácil, la situación ahora se complica, en este párrafo cumbre, 

porque el Conocimiento que Él Nos Brinda a todos, no solo nos Ayuda a crecer, a incrementar los méritos 
que podemos ganar como viadores, sino que este Conocimiento se convierte en el remedio de nuestros 

males. Por ejemplo: Podemos convertirnos porque Él Nos ha Dado a conocer que es posible convertirse, y 
cómo podemos convertirnos. Todo se resuelve si conocemos, si aprendemos, y si alguien nos Ensena, y 

esta es, por supuesto, una de las labores fundamentales del sacerdocio: ensenarnos lo que no sabemos, y 

también ahora, la labor de aquellos que están propagando este Apostolado 
 

(11) Por eso sé atenta y no pierdas nada de lo que mi Voluntad te manifiesta, porque a su 
tiempo todo servirá, nada se perderá. – Todo lo que Dios, en Jesús, Nos da la oportunidad de apren-

der, y atesorar, nos sirve en esta vida, y en la futura. No importa para nada el que nosotros ahora no lo 

entendamos. Todo conocimiento con el que nos tropezamos es Obra de Él, y todo nos servirá en su mo-
mento. 

 
(12) ¿Crees tú que Ella no lleva cuenta incluso de una palabra de lo que dice? Todo numera y 

nada pierde, y si en tu alma ha formado su cátedra para poner sus verdades, sin embargo, la 
cátedra principal la tiene reservada en Sí misma, como el más grande tesoro que le pertenece, 

- ¿Podemos ser tan insensatos y pensar que Él no lleva cuenta de todo, incluso de cada palabra que Nos 

Dice? 
 

(13)  de modo que si tú pierdes cualquier palabra o manifestación que le pertenece, conserva 
en Sí el original, porque lo que concierne a mi Divina Voluntad es de valor infinito, y lo infinito 

no puede, ni está sujeto a perderse; es más, celosa conserva en los archivos divinos sus ver-

dades. - Después de este largo preámbulo de 12 párrafos, el Señor Resuelve la duda de Luisa, y la resuelve 
de la única manera posible, cual es, hacernos comprender que El No Puede, es imposible pensar, que Él 

Pueda dejar que se pierda algo de lo que Él Le Comunica a Luisa, o a cualquiera de nosotros. Unos ejemplos 
quizás nos ayuden a comprender esta imposibilidad, que es también una imposibilidad en todos los seres 

humanos que son creativos en las artes y las letras. ¿Puede un novelista olvidarse de lo que ha dicho a 

través de sus personajes? ¿Puede un filósofo olvidarse de alguna de las ideas escritas en sus tratados?  
¿Puede un pintor olvidarse de los conocimientos que sobre el color tiene y que ha utilizado en sus cuadros? 

No creemos que esto es posible. 
 

(14) Por eso, aprende también tú a ser celosa y vigilante, y a apreciar sus santas lecciones. – 
La Exhortación final acostumbrada. 

 

Resumen del capítulo del 24 de enero de 1932: (Doctrinal) – página 75 – 
 

Cada visita de Jesús es portadora de verdades celestiales.  
Quien vive en la Divina Voluntad está bajo la lluvia del acto nuevo de Dios.  

Ejemplo de la flor.  

Cada acto hecho en la Divina Voluntad es un escalón.  
Oficio de madre. 

 
Me sentía toda pensativa sobre las tantas verdades que Jesús bendito me ha dicho sobre su Divina Volun-

tad, y mientras sentía en mí el sagrado depósito de sus verdades, sentía al mismo tiempo un santo temor 
del cómo las custodiaba en mi pobre alma, y muchas veces malamente expuesto, sin la atención que 

conviene a verdades que contienen valor infinito, y ¡oh! cómo quisiera imitar a los bienaventurados, que 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            97                                     

97 

mientras conocen tanto de la Divina Voluntad, no dicen nada a ninguno de los pobres viadores, se las 
tienen todas con ellos, se beatifican, se felicitan, pero de allá arriba no mandan ni siquiera una palabra 

para hacer conocer una sola verdad de las muchas que conocen. Pero mientras esto pensaba, mi amable 
Jesús, visitando mi pequeña alma, toda bondad me ha dicho: 

 

(A) “Hija mía, cada palabra que te he dicho sobre mi Divina Voluntad, no han sido otra cosa que tantas 
visitas que te he hecho, dejando en ti la Sustancia del Bien que cada una de mis palabras contiene, y no 

fiándome de ti, porque tú eres incapaz de custodiar una sola palabra mía, me dejaba Yo en custodia del 
valor infinito de mis verdades que ponía en tu alma. Por eso tus temores no son justos, estoy Yo a guardia 

de todo, son verdades celestiales, cosas de Cielo, desahogos de amor reprimidos de mi Voluntad, y de 
tantos siglos. Y antes de decidirme a hablarte, ya me había decidido a quedarme en ti para custodiar lo 

que ponía en ti, tú entras en el orden secundario, el primer custodio soy Yo. Ahora, siendo estas mis visitas 

portadoras de cosas celestiales, te las llevarás contigo a la Patria Celestial como triunfo de mi Voluntad, y 
como garantía de que su reino no sólo vendrá sobre la tierra, sino que ha establecido el principio de su 

reinar. Aquellas que quedarán sobre el papel quedarán como memoria perenne de que mi Voluntad quiere 
reinar en medio a las humanas generaciones, y serán estímulos, incitaciones, súplicas divinas, fuerza irre-

sistible, mensajeros celestiales, conductores del reino de mi Fiat Divino, y también reproches potentes a 

quien debería ocuparse en hacer conocer un Bien tan grande, y que por indolencia y por vanos temores 
no las dejarán girar por todo el mundo, a fin de que lleven la jubilosa nueva de la era feliz del reino de mi 

Voluntad. Por eso abandónate en Mí y déjame hacer.” 
 

Después continuaba mis actos en la Divina Voluntad, en la cual todo lo que ha hecho en la Creación está 
todo en acto, como si ahora la estuviera creando, para darlas como desahogo de su Amor a la criatura, y 

como soy demasiado pequeña no puedo tomarlas todas juntas, y voy poco a poco hasta donde puedo 

llegar; y el divino Amor me espera en cada cosa creada para Repetir y duplicar el acto Creante y decirme:  
 
“Mira cuánto te amo, para ti las creé, por ti conservo el acto Creante en acto, para decirte no con las solas 
palabras, sino con los hechos, ‘te amo’, te amo tanto que estoy ahogado de amor, ansío, deliro, porque 
quiero ser amado, tanto, que con crear la Creación antes que, a ti, te preparaba el camino todo de amor, 

con mantener el acto Creante en acto te digo a cada instante te amo y quiero amor.”   

 

Por eso yo recorría las cosas creadas, para no dejar doliente al artífice amoroso por no haber yo recibido 
su Amor que había puesto en cada cosa creada, y que lo había puesto por mí, y habiendo llegado al acto 

exuberante del amor de la creación del hombre, yo me sentía bajo la lluvia de este amor intenso, y mi 
siempre amable Jesús me ha dicho: 

 

(B) “Hija bendita, nuestro modo con las criaturas no se cambia jamás, como fue al principio al externarse 
en la creación, así continúa y continuará siempre, siempre. Ahora, quien entra en nuestra Voluntad toca 

con la mano nuestro acto Creante, siempre en acto, y nuestro Amor siempre nuevo en acto de darse a la 
criatura; pero no es sólo nuestro Amor, sino el gran Amor nuestro nos hace sacar de nuestro seno y pone 

en vida sobre de ellas nueva Bondad, nueva Potencia, nueva Santidad, nueva Belleza, de modo que tene-

mos a la criatura bajo la lluvia de nuestros actos nuevos, siempre nuevos y siempre en acto. Así que toda 
la Creación está siempre en acto de Repetirse y de darse a ellas. Y así como nuestros modos son siempre 

iguales y no se cambian jamás, lo que hacemos con los bienaventurados en el Cielo, alimentando su bie-
naventuranza con nuestro acto nuevo sin jamás cesar, así hacemos para quien vive en nuestra Divina 

Voluntad en la tierra, alimentamos su vida con nueva Santidad, nueva Bondad, nuevo Amor, la tenemos 

bajo la lluvia de nuestros actos nuevos y siempre en acto, con esta diferencia:  ‘Que los bienaventurados 
nada adquieren de nuevo, sólo nadan en las nuevas alegrías de su Creador; en cambio la afortunada 

viadora que vive en nuestro Querer, está siempre en acto de hacer nuevas conquistas.’  Entonces, quien 
no hace y no vive en nuestra Voluntad Divina se vuelve extraña de la familia celestial, no conoce los Bienes 
de su Padre Celestial, y apenas las gotitas toma del Amor y de los Bienes de su Creador, ella misma se 
vuelve hija ilegítima que no tiene plenos derechos en las posesiones de su Padre Divino. Sólo mi Voluntad 

da el derecho de filiación, y la libertad de tomar lo que quiere de la casa de su Padre Celestial. Quien vive 
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en nuestra Voluntad es como la flor que permanece en la planta, y la madre tierra siente el deber de dar 
lugar a la raíz de la flor en su propia casa, de alimentarla con sus humores vitales que ella posee, de tenerla 

expuesta a los rayos del sol para darle color, y espera el rocío nocturno para que su flor reciba humores 
suficientes para hacerla resistir los besos ardientes del sol, para hacerla desarrollar y recibir el colorido y el 

perfume más intenso y más bello; así que la madre tierra se puede decir que es el alimento y la vida de la 

flor. Así es el alma que vive en nuestra Voluntad, debemos darle el lugar en nuestra casa, y más que madre 
alimentarla, crecerla, y darle tanta gracia de poder sostener y estar expuesta delante y dentro a la Luz 

ardiente de la inmensidad de nuestra Voluntad. En cambio, quien no hace y no vive en Ella, es como la flor 
arrancada de la planta y puesta en los floreros, pobre flor, ya ha perdido a su mamá que con tanto amor 

la alimentaba, la tenía expuesta al sol para calentarla y darle color, y si Bien hay agua en el florero, no es 
la madre que se la da, por eso no es agua que alimenta, y con todo y que es conservada en el florero, pero 

está sujeta a marchitarse y morir. Tal es el alma sin mi Voluntad, le falta la Mamá Divina que la ha generado, 

le falta la virtud alimentadora y fecundadora, le falta el calor materno que la calienta y con su Luz le da 
sus pinceladas de belleza para hacerla bella y florida. Pobre criatura sin las ternuras y el amor de quien le 

ha dado la vida, cómo crecerá débil y sin belleza, y como marchita en el verdadero bien.” 
 

Después de esto giraba en la Divina Voluntad para encontrar todos los actos de las criaturas para poner en 

ellos mi te amo, y pedir en cada acto de criatura el reino de la Divina Voluntad sobre la tierra, y mi dulce 
Jesús ha agregado: 

 
(C) “Hija mía, mi Divina Voluntad en el acto de la criatura cuando es invocada, quita la aspereza a la 

voluntad humana, endulza sus modos, reprime los modos violentos, y con su Luz calienta las obras entu-
midas por el frío del humano querer. Así que quien vive en mi Divina Voluntad prepara la gracia preventiva 

a las humanas generaciones para hacer que la conozcan, y cada acto suyo en Ella forma el escalón para 

subir, primero ella y junto las criaturas a los conocimientos del Fiat Supremo. Así que quien vive en mi 
Divina Voluntad, Ella le da las virtudes maternas y le da el oficio de hacer hacia a Dios y hacia las criaturas 

el oficio de verdadera mamá. Ve entonces la necesidad de tus actos en mi Voluntad, para formar una 
escalera larga que debe tocar el Cielo, de modo de violentar con su misma fuerza divina, que mi Fiat venga 

sobre la tierra y forme su reino, haciendo encontrar sobre esta escalera el primer pueblo que lo reciba y se 

preste a hacerlo reinar en medio a ellos. Sin escalera no se puede subir, por eso es necesario que una 
criatura la haga para dar el campo para hacer subir a los otros; y para hacer que ésta se preste, debemos 

darle el oficio de madre que amando a las criaturas como hijas suyas, las cuales le han sido dadas por mi 
Divina Voluntad, ella acepte el mandato y no ahorre ni fatigas, ni Sacrificios, y si es necesario aun la misma 

vida por amor de estos hijos. Mucho más que al dar el oficio de madre, mi Querer Divino dota al alma de 

Amor materno y la hace sentir en el propio corazón estos hijos, y le da ternura divina y humana para vencer 
a Dios y a la criatura, y unirlos juntos para hacerlos hacer su Divina Voluntad. No hay honor más grande 

que podamos dar a la criatura que la maternidad, ella es portadora de generaciones y le damos la gracia 
de formarse nuestro pueblo predilecto. Y si Bien la maternidad dice dolor, pero sentirá la alegría toda divina 

de ver salir de dentro del dolor los hijos de mi Voluntad. Por eso repite siempre tus actos, y no retrocedas, 
el retroceder es de los viles, de los mediocres, de los inconstantes, no de los fuertes, mucho menos de los 

hijos de mi Voluntad.” 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (A). Dice Luisa que estaba pensando en las muchas Verdades Divinas que 
el Señor le había estado diciendo sobre la Divina Voluntad, y lo hacía con el temor de que no las estuviera 

custodiando adecuadamente, como merecían. Luisa hubiera querido custodiarlas como las custodian los 
Bienaventurados, que con estas Verdades se Beatifican, se felicitan, pero celosos se las reservan para ellos, 

y no las comparten con nosotros, los viadores.  

 
Antes de comenzar nuestro análisis, necesitamos informar a algunos, y recordar a otros, que son muchas, 

prácticamente innumerables, las Verdades Divinas que Nuestro Señor Nos ha Comunicado, tanto ab eter-
namente, o sea, en lo que llamamos Antiguo Testamento, como Encarnado, o sea, en los Evangelio 
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Sinópticos, y las Cartas Apostólicas. Cada ser humano está expuesto a estas Verdades Divinas, de una u 
otra manera, y cada ser humano ha aprendido estas Verdades, según hayan decidido poseerlas cuando se 

las han Sugerido en sus respectivos Planes de Vida. Nadie puede escaparse de la oportunidad de conocer 
algunas de estas Verdades, las que Dios, Manifestado en Jesús, Quería darlas a conocer, en el momento 

que esos seres humanos existieron.  

 
Así pues, es lógico que, a la hora de la muerte, esos seres humanos justos de la antigüedad, y los seres 

redimidos y salvados después de la Venida de Nuestro Señor Encarnado, hayan partido con estas Verdades 
en posesión, y que ahora disfrutan de esos Conocimientos, de esas Verdades, en el Reino de los Redimidos.  

 
Luisa, equivocadamente, porque ella sabe mejor, que esos Bienaventurados de los que ella habla, y que, 

según ella, Conocen lo que ella está aprendiendo, en realidad, no Conocen lo que ella Conoce, porque el 

Señor nunca había revelado a ningún ser humano o angélico, excepto todos los primeros Adanes y Evas, 
lo que ahora Le Revela a Luisa. Así, que, aprendida o recordada esa realidad, podemos entender que los 

celos de Luisa son infundados. 
 

Proseguimos ahora con la explicación y análisis. En estas Jesús se Aparece y Dice: 

 
(1) Hija mía, cada palabra que te he dicho sobre mi Divina Voluntad, no han sido otra cosa que 

tantas visitas que te he hecho, - Nuestro Señor siempre utiliza los comentarios y dudas de Luisa, para 
avanzar los `Conocimientos que Quiere Impartirnos. Por lo que Dice aquí, siempre que la ha visitado, Le 

Ha Comunicado, Le Ha Hablado, una o varias Verdades Divinas. No hay otra manera de hacer esta trans-
misión, tiene que ser Hablada, porque es Fiat Pronunciado. 

 

(2) dejando en ti la Sustancia del Bien que cada una de mis palabras contiene, - siempre que Le 
ha Hablado y Revelado Verdades Divinas, ha dejado “la Sustancia del Bien que cada una de Sus Palabras 

contiene”, o lo que es lo mismo, Le ha Dejado la Sustancia de la Verdad Divina que Quería Revelarle. 

¿Qué significa esto? Para entender, hay que ir de atrás para adelante.  

 
Todo lo que Revela el Señor, envuelve un Bien que Quiere darnos, pero no puede existir un Bien sin un 

Propósito, porque nada se Nos entrega sin un Propósito, y Propósito útil. Ahora Bien, para recibir el Bien, 
tenemos que entender lo que se nos entrega, y ese entendimiento viene envuelto, vestido con Palabras, 
para que, desvistiendo el Conocimiento de Sus Palabras, quede en nosotros, la Sustancia del Bien, o sea 

Su Propósito. 
 

Resumiendo, y agrupando lo dicho:  
 

a) Hay un Bien que Quiere Darnos.  

 
b) Ese Bien, por definición, Es una Verdad Divina.  

 
c) Para Darnos este Bien, tiene que Hablárselo al que necesita recibirlo.  

 

d) el Bien, por tanto, viene revestido de Palabras que lo Revelan y lo Explican.  
 

e) Esas Palabras hay que removerlas, para dejar al descubierto el Bien que Vestían, labor que realiza 
nuestra inteligencia.  

 
f) Así removida, la cascara que son las Palabras, queda al descubierto, el Bien, y su Sustancia, que es el 

Propósito Divino se Revela, y siempre, por sublime que sea la Verdad, la Sustancia de ese Bien encierra 

un Propósito útil.  
 

Esta Sustancia, este Propósito, ya el Señor la ha definido bíblicamente, a través de Isaías 55,11: 
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“así será Mi Palabra que sale de Mi Boca, no volverá a Mí vacía, sin haber realizado lo que Deseo, y 

logrado el Propósito por el cual la Envié.” 

 
En estos Escritos, Nos ha Dicho más; Nos ha Hablado sobre el Eco que deja Su Palabra, y este Eco no es 

más que la Sustancia del Bien que Deja cuando Crea, porque este Eco que resuena, no solamente transmite 
la Sustancia, envuelta en la forma de Orden de Creación al Amor Divino, sino que Jesús permanece dentro 

de lo creado, como Sustancia, para garantizar que el Propósito, permanezca haciéndose. 

 
Ahora va a expresar lo mismo, pero esta vez es Luisa el lugar de Creación en el que el Propósito de la 

Verdad Divina se Cumple por primera vez, y además es, el lugar en el que Él permanece para continuar 
consiguiéndolo en ella, y en nosotros, los hijos espirituales de Luisa. Así pues, siempre que ahora leemos, 

como el Propósito, la Sustancia del Bien, fue depositado en Luisa, de Luisa extraemos el Propósito Suyo, 
que reactualizamos en nosotros, recibiendo el Propósito, y Recibiendo a Jesús. 

 

(3) y no fiándome de ti, porque tú eres incapaz de custodiar una sola palabra mía, me dejaba 
Yo en custodia del valor infinito de mis verdades que ponía en tu alma. - Además de las razones 

ya expuestas, por las que se queda como Sustancia, Dice ahora que Él Necesita custodiar cada Verdad 
Divina Revelada, porque Luisa es incapaz de hacerlo. 

 

(4) Por eso tus temores no son justos, estoy Yo a guardia de todo, son verdades celestiales, 
cosas de Cielo, desahogos de amor reprimidos de mi Voluntad, y de tantos siglos. – Por todo lo 

dicho, Luisa no debe temer, porque nadie más Conocía lo que ella ahora conoce, y lo que ella conoce 
ahora, es tan importante, que Él Mismo está Custodiando todo lo que Le Revela a Luisa. 

 
(5) Y antes de decidirme a hablarte, ya me había decidido a quedarme en ti para custodiar lo 

que ponía en ti, tú entras en el orden secundario, el primer custodio soy Yo. - esta custodia es 

parte inseparable del proceso de Revelarle estas Verdades Divinas. 
 

(6) Ahora, siendo estas mis visitas portadoras de cosas celestiales, te las llevarás contigo a la 
Patria Celestial como triunfo de mi Voluntad, - Reafirmación de lo sabido. Todo lo que Él Le ha Reve-

lado, es parte de su constitución como Persona, y ya está depositado en la Persona Dual de Luisa. 

 
(7) y como garantía de que su reino no sólo vendrá sobre la tierra, sino que ha establecido el 

principio y el fundamento de su reinar. – Luisa, con estas Verdades Reveladas, ha sido Constituida como 
el principio de este Reino, o sea, la primera en vivir plenamente confirmada en este Reino, Reino que Luisa 

ha estado restableciendo desde que comenzó Su Vida en la Divina Voluntad. Asimismo, Luisa, y las Verda-
des Divinas que la Constituyen, es también la piedra angular, el cimiento de este Reino. 
 

(8) Aquellas que quedarán sobre el papel quedarán como memoria perenne de que mi Volun-
tad quiere reinar en medio a las humanas generaciones, - La Verdades Divinas Reveladas han 
quedado Escritas, no solo para que se conviertan en Sustancia nuestra, sino como “memoria perenne” de 

Su Objetivo. 

 
(9) y serán estímulos, incitaciones, súplicas divinas, fuerza irresistible, mensajeros celestiales, 

conductores del reino de mi Fiat Divino, - Nada que añadir a esta caracterización del valor y poder de 

estas Verdades Divinas Reveladas. 
 

(10) y también reproches potentes a quien debería ocuparse en hacer conocer un Bien tan 
grande, y que por indolencia y por vanos temores no las dejarán girar por todo el mundo, - 

para entender adecuadamente este párrafo, tenemos que percatarnos que el reproche del que habla el 

Señor viene por partida doble. Hay reproche porque los que han sido llamados a explicar las Verdades 
Divinas, no se esfuerzan por leerlas para explicarlas, y hay reproche también, porque, si las leen, las 
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“Paniagua”, las “esterilizan”, las “trivializan”, pensando que los que los oyen, no van a entenderlas, o van 
a entenderlas mal. No acaban de comprender, que nadie puede entender nada de lo que Él Dice, si Nuestro 

Señor no hace para que entendamos, que Él Quiere que entendamos, y solo necesita de un pequeño 
esfuerzo nuestro para lograrlo. 

 

(11) a fin de que lleven la jubilosa nueva de la era feliz del reino de mi Voluntad. – Así como 
hizo con los Apóstoles, que Les envió por aquellos pueblos galileos a predicar que el Reino estaba ya entre 

ellos, así ahora, manda nuevos Apóstoles para que prediquen la buena nueva de este Reino de la Divina 
Voluntad al que Quiere que pertenezcamos. ¿Quién es suficientemente temerario para impedírselo?  

 
(12) Por eso abandónate en Mí y déjame hacer. – la Exhortación final acostumbrada. 

 
* * * * * * * 

 

Antes de empezar el análisis de las palabras del Señor, necesitamos deteneros y hablar sobre la introduc-

ción de Luisa al Bloque (B). 
 

Dice Luisa que “continuaba los actos de la Divina Voluntad, para crear la Creación, y como todo está en 
acto de crearse, como si ahora mismo la estuviera creando”. En este párrafo Luisa verbaliza la esencia del 

Acto Único Incesante de la Divina Voluntad. 

 
Seguidamente dice: “y de esa manera daba como un desahogo de su Amor a la criatura, y como soy 
demasiado pequeña no puedo tomarlas todas juntas, y voy poco a poco hasta donde puedo llegar; y el 
Amor Divino, me espera en cada cosa creada para Repetir y duplicar el acto creante y decirme”:  

 
“Mira cuánto te amo, para ti las creé, por ti conservo el acto creante en acto, para decirte no con las solas 
palabras, sino con los hechos, ‘te amo’, te amo tanto que estoy ahogado de amor, ansío, deliro, porque 
quiero ser amado, tanto, que con crear la Creación antes que, a ti, te preparaba el camino todo de amor, 

con mantener el acto Creante en acto te digo a cada instante te amo y quiero amor.”   

 
Finaliza Luisa diciendo: “Por eso yo recorría las cosas creadas, para no dejar doliente al artífice amoroso 
por no haber yo recibido su Amor que había puesto en cada cosa creada, y que lo había puesto por mí, y 
habiendo llegado al acto exuberante del amor de la creación del hombre, yo me sentía bajo la lluvia de 
este amor intenso”.   
 
y mi siempre amable Jesús me ha dicho: 

 
(1) Hija bendita, nuestro modo con las criaturas no se cambia jamás, como fue al principio al 

externarse en la creación, así continúa y continuará siempre, siempre. – El traductor ha decidido 

utilizar el verbo externar para indicar el poner o sacar fuera a la creación, pero el verbo externar no significa 
crear, sino emitir una opinión, por lo tanto, es necesario parafrasear. 

 
(1) Hija bendita, nuestro modo con las criaturas no se cambia jamás, como fue al principio, cuando puso 
fuera a la creación, así continúa poniéndola fuera sin cambiarla, y continuará haciendo lo mismo, siempre, 
siempre. – así parafraseado el párrafo se comprende mejor, pero es necesario saber porque no puede 

cambiar a la creación, ni modificarla, y la razón es Bien sencilla, y todos la conocen: Dios todo lo hace 

perfecto, y ¿Por qué cambiar lo que ha sido creado perfecto? Ahora Bien, ¿Qué es perfecto? Algo que 
realiza la función requerida, sin que falte ni sobre nada. 

 
(2) Ahora, quien entra en nuestra Voluntad toca con la mano nuestro acto creante, siempre 

en acto, y nuestro Amor siempre nuevo en acto de darse a la criatura; - Una de los aspectos más 
importantes, y que nunca ha enfatizado el Señor, como lo Hace ahora, es que podemos contemplar, “tocar 
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con la mano”, en toda su belleza y profundidad Su Amor Afectivo por el ser humano, que Le hace crear lo 

que necesitamos y con gran profusión y magnificencia. 

 
(3) pero no es sólo nuestro Amor, sino el gran Amor nuestro nos hace sacar de nuestro seno y 

pone en vida sobre de ellas nueva Bondad, nueva Potencia, nueva Santidad, nueva Belleza, de 
modo que tenemos a la criatura bajo la lluvia de nuestros actos nuevos, siempre nuevos y 

siempre en acto. – parafraseamos para destacar apropiadamente, la situación descrita. 

 
(3) pero no es sólo nuestro Amor Afectivo, sino que es el Amor Divino el que Saca fuera de nuestro Seno 
y vierte sobre ustedes, nueva Bondad, nueva Potencia, nueva Santidad, nueva Belleza, de modo que tene-
mos a la criatura bajo la lluvia de nuestros actos nuevos, siempre nuevos y siempre en acto. - se hace 

necesario destacar que son Dos, los Amores de los que Habla. El Amor Afectivo Divino que Nos Tiene la 
Familia Celestial, como seres especialísimos que somos, Fuerza al Amor Divino y a las Entelequias de la 

Bondad, Potencia, Santidad y Belleza a que Nos Prodiguen más de lo mismo que ya poseíamos.  

 
(4) Así que toda la Creación está siempre en acto de Repetirse y de darse a ellas. – Este Ciclo 

Amoroso, sucede continuamente, alimentado por nuestra Actividad Libremente Decidida de Obedecerle.  
 

(5) Y así como nuestros modos son siempre iguales y no se cambian jamás, lo que hacemos 
con los bienaventurados en el Cielo, alimentando su bienaventuranza con nuestro acto nuevo 

sin jamás cesar, así hacemos para quien vive en nuestra Divina Voluntad en la tierra, alimen-

tamos su vida con nueva Santidad, nueva Bondad, nuevo Amor, la tenemos bajo la lluvia de 
nuestros actos nuevos y siempre en acto, - de nuevo parafraseamos para destacar apropiadamente, 

que la Actividad que desarrollan a favor de los Bienaventuradas, es la misma que desarrollan por nosotros, 
ya que para todos los efectos Divinos, nosotros ya estamos allá, y no aquí. 

 
(5) Mira Luisa, nuestros modos de actuar con los seres humanos, son siempre iguales y no se cambian 
jamás, tal es así, que lo que hacemos con los bienaventurados en la Patria Celestial, que alimentamos su 
bienaventuranza con nuestro acto nuevo incesante, así hacemos con los que viven en nuestra Divina 
Voluntad en la tierra, que alimentamos su vida con nueva Santidad, nueva Bondad, nueva Belleza, nuevo 
Amor Afectivo los tenemos bajo la lluvia continua de nuestros actos nuevos y siempre en acto, - el hecho 
de que una de nuestras Personas, la Humana. Está todavía en este Planeta Imperfecto, no altera para 

nada, la manera o modo con el que se comportan con nosotros; es más, con nosotros, Su Actividad Amo-
rosa, es aún más incisiva, más penetrante, como dirá en el próximo párrafo. 

 

(6) con esta diferencia: ‘Que los bienaventurados nada adquieren de nuevo, sólo nadan en las 
nuevas alegrías de su Creador; en cambio la afortunada viadora que vive en nuestro Querer, 

está siempre en acto de hacer nuevas conquistas.’ – Utilizamos los verbos “incisivo y penetrante”, 
porque la Actividad Amorosa del Amor Divina con nosotros, busca meternos dentro, penetrarnos, con las 

Cualidades Divinas Necesarias para conseguir ahora, nuevas conquistas. En nuestras explicaciones del 
capítulo anterior sobre los Tres Modos Operativos, el Dominante, el Hablante y el Felicitante, decíamos que 

existía un cuarto Modo Operativo, el Modo Conquistante, que consiste precisamente, en conseguir que 

suceda una Actividad toda nueva, o mejor, conquistar una Actividad toda nueva. La característica más 
importante de la Conquista, es la de producir algo nuevo, algo que no existía antes, y que solo puede llegar 
a existir, bajo ciertas características muy especiales, la de actuar como “pequeños dioses”. Los Bienaven-

turados no pueden conquistar, porque no tienen lo necesario para provocar la creación de nuevas Con-
quistas, carecen de la posibilidad de actuar como respuesta a Sugerencias de Acción. 
 

(7) Entonces, quien no hace y no vive en nuestra Voluntad Divina se vuelve extraña de la 

familia celestial, no conoce los Bienes de su Padre Celestial, y apenas las gotitas toma del Amor 
y de los Bienes de su Creador, - Lo que no está dicho en este párrafo 7, es que, en efecto, hasta Luisa, 

todos éramos extraños a la Familia Celestial, porque desconocíamos la posibilidad de Renacer a la Vida 
Humana diseñada originalmente. Ahora que la conocemos, podemos continuar siendo extranjeros, porque 
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conocemos, pero rechazamos esta Vivencia, y, por lo tanto, solo continuaremos recibiendo las “gotitas” o 
“migajas”, que caen de la Mesa del Señor. Una parte de estos nuevos Conocimientos siempre será “difícil 

de tragar”, el que la Redención no Nos Proporciona todo lo que Dios Había Destinado para nosotros, que 
lo que hace la Redención es abrir la puerta del Palacio, para que verdaderamente, podamos entrar en el 

Modo Conquistarte. 

 
(8) ella misma se vuelve hija ilegítima que no tiene plenos derechos en las posesiones de su 

Padre Divino. – La Redención Nos ha Devuelto nuestra filiación con Dios, pero es filiación adoptiva, no 
legitima, la que solo poseen los hijos paridos. Hay que Renacer Paridos por la Divina Voluntad, en Jesús, 

para ser hijos legítimos.  
 

(9) Sólo mi Voluntad da el derecho de filiación, y la libertad de tomar lo que quiere de la casa 

de su Padre Celestial. – Continúa abundando en un tema que ya ha Elaborado en muchos capítulos 
anteriores, el de la Filiación Legitima.  

 
(10) Quien vive en nuestra Voluntad es como la flor que permanece en la planta, y la madre 

tierra siente el deber de dar lugar a la raíz de la flor en su propia casa, de alimentarla con sus 

humores vitales que ella posee, de tenerla expuesta a los rayos del sol para darle color, y 
espera el rocío nocturno para que su flor reciba humores suficientes para hacerla resistir los 

besos ardientes del sol, para hacerla desarrollar y recibir el colorido y el perfume más intenso 
y más bello; así que la madre tierra se puede decir que es el alimento y la vida de la flor. – El 
que Vive en la Divina Voluntad, y la Cumple obedientemente, “permanece en la Planta”, y por tanto puede 

ser alimentada apropiadamente. 

 

(11) Así es el alma que vive en nuestra Voluntad, debemos darle el lugar en nuestra casa, y 
más que madre alimentarla, crecerla, y darle tanta gracia de poder sostener y estar expuesta 

delante y dentro a la Luz ardiente de la inmensidad de nuestra Voluntad. – Expansión final del 
concepto que no necesita mayor análisis. 

 
(12) En cambio, quien no hace y no vive en Ella, es como la flor arrancada de la planta y puesta 

en los floreros, pobre flor, ya ha perdido a su mamá que con tanto amor la alimentaba, la tenía 

expuesta al sol para calentarla y darle color, - Contrariamente, el que no vive en la Divina Voluntad, 
es como flor que no permanece atachada a la Planta, y por mucho que trate de alimentarse por otros 

medios nunca podrá tener o recobrar la belleza original.  
 

(13) y si Bien hay agua en el florero, no es la madre que se la da, por eso no es agua que 

alimenta, y con todo y que es conservada en el florero, pero está sujeta a marchitarse y morir. 
– La alimentación y el agua nunca le falta a los que no viven en la Divina Voluntad, pero como no la toman 

de la madre, nunca hace el mismo efecto benéfico. Es de todos conocido, el que la leche materna es la 
alimentación ideal para el recién nacido, es alimentación insustituible.  

 
(14) Tal es el alma sin mi Voluntad, le falta la Mamá Divina que la ha generado, le falta la 

virtud alimentadora y fecundadora, le falta el calor materno que la calienta y con su Luz le da 

sus pinceladas de belleza para hacerla bella y florida.  – nada que añadir. 
 

(15) Pobre criatura sin las ternuras y el amor de quien le ha dado la vida, cómo crecerá débil 
y sin belleza, y como marchita en el verdadero bien. – El Crecimiento del que no vive en la Divina 

Voluntad, nunca podrá ser igual al crecimiento de los que viven. La calidad y cantidad de la alimentación, 

en este caso, la calidad y cantidad de las Verdades Divinas que se conocen y con las que nos alimentamos, 
es muy superior a la calidad de las Verdades Divinas conocidas evangélicamente. Es tan obvio esto, que 

muchas veces, el primer comentario que oímos, es que “con estos Escritos, estoy entendiendo verdadera-
mente a Dios”, o “ahora al fin comprendo a mi Religión”. No es que estemos aprendiendo algo distinto, 

pero parece distinto, es más, es algo distinto, y ciertamente más satisfactorio. 
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* * * * * * * 

 
Dice Luisa, como preámbulo al Bloque (C), que continuaba girando por la Divina Voluntad para encontrar 

todos los actos de las criaturas y poner en esos actos su te amo, y pedir el Reino. La Intervenciones Jesús 

traducida, la hemos parafraseado completamente, porque tiene muchos errores sintácticos, que afean la 
Belleza de lo que el Señor Dice y Revela. Una vez parafraseado, el sentido total de Sus Palabras, se hace 

evidente, y no requiere mayor explicación. Lo separamos como es costumbre, para que su lectura sea más 
provechosa. 

 
(1) Hija mía, cuando tu Invocas a mi Divina Voluntad para que Concurra con tus actos, Le quitas aspereza 
a lo que haces, lo suavizas, endulzas con tus modos de actuar, y reprimes los modos violentos, y con la 
Luz que posees, calientas las obras entumecidas por el frío del humano querer.  
 
(2) Así que, viviendo tú en mi Divina Voluntad posibilitas más, la nueva Capacitación que la Gracia Divina 
Necesita Dar a las generaciones humanas para que Conozcan esta manera nueva de Vivir, y cada acto 
que tú haces, formas un nuevo escalón para subir, primero tú, y luego los restantes seres humanos que, 
como tú, deseen llegar a conocer esta Vivencia.  
 
(3) Así que, quien, como tú, llegue a vivir en la Divina Voluntad, Recibirá como tú has Recibido, las Virtudes 
Maternas, que necesitan para el oficio de verdadera Mamá de aquellos que quieran vivir como tú vives, 
 
(4) Comprende entonces, la necesidad de tus actos en mi Voluntad, para que puedas formar una escalera 
larga que Toque al Cielo, de modo de violentar con la misma Fuerza Divina, que ahora posees, el que la 
Divina Voluntad traiga a la tierra las Verdades Divinas necesarias, para Formar su reino de Conocimientos 
entre ustedes.  
 
(5) La Divina Voluntad quiere Encontrarlos a todos ustedes, a su Pueblo, que la Reciba y que quiere que 
Ella Reino en medio de ustedes. 
 
(6) Sin escalera no se puede subir, por eso es necesario que una criatura la Inicie, para que otras puedan 
construirla y puedan subir también. 
 
(7) y para hacer que tú, Luisa, te prestes a ser la primera, Te hemos dado el oficio de madre que, amando 
a los seres humanos como hijos e hijas tuyas, los cuales Te los Da Mi Voluntad, aceptes mi mandato y no 
ahorres ni fatigas, ni Sacrificios, y si es necesario, hasta la misma vida por amor de estos hijos e hijas 
tuyas.  
 
(8) Mucho más, que, al darte el oficio de Madre, mi Querer Divino Te ha Dotado de un Amor materno todo 
Divino, que te hace sentirlos a todos, como hijos e hijas, y Te ha dado la Ternura Divina y humana para 
vencer a Dios y vencerlos a ellos todos, unirlos a todos, para que Decidan Hacer lo que la Divina Voluntad 
Desearía que hicieran. 
 
(9) No hay honor más grande que podamos darte que la Maternidad Divina, para que formes a nuestro 
pueblo predilecto.  
 
(10) Ahora Luisa, esta Maternidad dice Dolor, dice Angustia, pero también Dice Alegría, la Alegría toda 
Divina de ver salir de dentro de tu dolor y angustia, a los hijos de mi Voluntad.  
 
(11) Por eso, Luisa, repite siempre tus actos, y no retrocedas, el retroceder es de los viles, de los medio-
cres, de los inconstantes, no de los fuertes, mucho menos de los hijos de mi Voluntad. 
 

Resumen del capítulo del 30 de enero de 1932: (Doctrinal) – página 82 - 
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La Divina Voluntad espía, centinela, Madre y Reina.  

Su aliento forma en el alma el apoyo de amor para encerrar sus verdades.  
Éxtasis de amor del Creador,  

alimentos que da a sus dones. 

 
Estaba siguiendo los actos del Fiat Divino, y me parecía que en cada acto suyo que yo seguía me preparaba 

su aliento de amor, que contenía en Sí y que suspiraba por hacerlo salir de Sí, para hacerlo prisionero en 
mi pobre alma, y yo sintiendo su Amor, desde dentro de su mismo Amor hacía salir mi amor hacia quien 

tanto me amaba, y suspiraba su nuevo aliento de amor para decirle con afecto más intenso: “Te amo.”  Me 
parecía que es tanto el deseo de la Divina Voluntad de querer ser amada, que Ella misma pone en el alma 

la dosis de su Amor para hacerse amar, y después espera el amor de la criatura para poderle decir: “Cómo 

estoy contenta de que me ames.”  Pero mientras esto pensaba, mi adorado Jesús, haciendo su breve visita 
me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, tú debes saber que nuestro amor da en lo increíble. Nuestra Divina Voluntad es la espía de 

la criatura, y va espiando cuando ella está dispuesta a recibir su aliento de amor contenido, porque Ella 

sabe que la criatura no posee una gran cantidad de Amor Divino, apenas tiene una partecita del Amor 
infinito cuando fue creada, y si ésta no ha sido alimentada, está como el fuego cuando está bajo las cenizas, 

que, aunque el fuego existe, las cenizas lo tienen cubierto y reprimido, de modo que no hace sentir ni 
siquiera el calor. Amor humano no queremos, y por eso nuestra Voluntad Divina usa sus estratagemas 

amorosas, espía las disposiciones y hace salir su aliento, éste, como ligero vientecillo pone en fuga las 
cenizas que ha producido el querer humano, la partícula de nuestro Amor infinito se reaviva, se enciende; 

mi Querer Divino continúa mandando su aliento y agrega otro Amor Divino, el alma se siente vaciar, 

calentar, prueba los refrigerios amorosos, y desde dentro de la partícula del Amor infinito que posee nos 
ama, y nos da como suyo nuestro Amor Divino. Tú debes saber que es tanto el Amor de esta mí Divina 

Voluntad, que usa todas las artes, la hace de espía y le da su aliento, le hace de Madre y la arrulla en sus 
brazos, le hace de centinela y la vigila, le hace de Reina y la domina, le hace de Sol y la ilumina, y se presta 

hasta a servirla, y cuando quiere poner en ti sus conocimientos, sus verdades, aun una sola palabra que 

dice, te infunde tanto su aliento que forma en ti, primero, su apoyo de amor, de luz, para encerrar sus 
verdades dentro del apoyo de su Amor y de su Luz que ha formado en ti. Así que confía sus verdades a su 

mismo Amor, a su Luz, sabiendo que sólo su Amor podrá tener verdadero interés de conservarlas, de 
incitarte a fin de que no queden ocultas. ¡Oh! si no fuera por este mi apoyo de amor que encierra todos 

los conocimientos de mi Fiat, cuántas cosas habrías sepultado en tu alma, sin que ninguno supiera nada. 

Esta es la causa por la que antes de que te deba manifestar sus verdades hace el trabajo en torno a ti, 
para prepararte, para ponerte nuevo amor, para formar el nuevo apoyo a sus verdades, y ponerlas en el 

banco seguro de su Amor Divino. Y si te espero en sus actos con tanto amor, son acostumbrados pretextos, 
ocasiones que vamos buscando para encontrar la coma, el punto de la criatura para darle nuevo amor, 

nuevas gracias, pero mucho más porque queremos su compañía; sin quien quiere hacer nuestra Voluntad 
no sabemos estar, Ella misma nos la lleva entre sus brazos a nuestros actos, a fin de que esté con Nosotros, 

y con todo lo que Nosotros hacemos.” 

 
Después de esto seguía mi giro en los actos de la Divina Voluntad, y habiendo llegado al punto de la 

creación del hombre, me he detenido para ser espectadora de aquel amor con que el Artífice Divino lo 
había creado. Y mi sumo Bien Jesús ha agregado: 

 

(B) “Pequeña hija de mi Divina Voluntad, a los pequeños nos sentimos llevados a decir nuestros inefables 
e infinitos secretos, queremos decir nuestra historia, mucho más, que entra su origen en medio, para 

hacerle tocar con la mano con cuál amor ha sido amada y vuelta a amar por Nosotros su pequeñez, porque 
ella estaba presente, ya estaba en Nosotros en el acto de la creación del hombre, y esto para hacerla 

festejar y Nosotros festejar junto el acto solemne de su creación. Ahora, tú debes saber que nuestro Ser 
Supremo se encontró en el acto de crear a la criatura en una especie de éxtasis profundo, nuestro Amor 

raptó a nuestro Ser Divino, nuestro Amor nos raptó y nuestro Fiat se puso en acto de obrar con su virtud 
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creadora, y fue en este éxtasis amoroso que fueron puestas fuera de Nosotros todas las gracias, los dones, 
las virtudes, las bellezas, las santidades y así de lo demás, con los que debían ser dotadas y enriquecidas 

todas las criaturas; nuestro Amor no se contentó, sino cuando puso en orden, fuera de Nosotros, todo lo 
que debía servir a todas y a cada una de las criaturas, todas las diversidades de santidades y especialidades 

de bellezas y dones para ser cada una la copia de su Creador. Estas dotes y riquezas están ya a disposición 

de todos, así que cada criatura al nacer ya tiene lista su dote, que Dios desde que fue creado el hombre 
sacaba de Sí para cada uno. Pero cuántos no la conocen, ni hacen uso de los derechos que Dios les ha 

dado, y mientras son ricos llevan una vida pobre, y están tan lejanos de la verdadera santidad, como si no 
fueran seres salidos de aquel Dios tres veces santo, que no sabe hacer otra cosa que criaturas santas, 

bellas y felices, similares a Él; pero no terminarán los siglos, ni vendrá el último de los días, si todo lo que 
hemos sacado en nuestro éxtasis de amor no es tomado por las criaturas, porque se puede decir que 

poquísimo ha sido tomado de lo que hemos puesto a su disposición. Pero escucha hija buena otro exceso 

de nuestro ardiente Amor:  Al poner fuera de Nosotros las dotes, las gracias, los dones, no los separamos 
de Nosotros; fuera de Nosotros, sí, pero inseparables de Nosotros, a fin de que la criatura tomando nuestros 

dones, con nuestra inseparabilidad recibiera el alimento continuo para alimentar nuestros dones, nuestra 
santidad, nuestra belleza, nuestras gracias, así que, junto con nuestros dones volvíamos a la misma criatura 

inseparable de Nosotros, porque ella no tiene los alimentos necesarios y santos para alimentar nuestros 

dones, y Nosotros nos ofrecimos a dar dones y alimentos para alimentar nuestra Santidad, nuestras gracias 
celestiales. Así que estamos en acto continuo de estar junto con ella para darle ahora el alimento para 

alimentar nuestra Santidad, ahora el alimento para alimentar nuestra Fortaleza, ahora el alimento distinto 
para alimentar nuestra Belleza, en suma, estamos en torno a ella y siempre ocupados en dar los diversos 

alimentos a cada don que le hemos dado, y esto sirve para conservar, crecer y coronar nuestros dones, y 
junto queda coronada la feliz criatura con nuestros y en nuestros mismos dones. Por lo tanto, dar un don 

a la criatura sirve para empeñarnos con ella, no solo de alimentarlo, sino le damos por prenda nuestro 

trabajo, nuestra inseparabilidad y nuestra misma Vida, porque si queremos nuestra semejanza debemos 
dar nuestra Vida, para poder producir nuestra semejanza en ella, y esto lo hacemos con mucho gusto, es 

más, nuestro Amor nos repite nuestro éxtasis y nos hace dar todo, para hacernos tomar la pequeñez de la 
criatura, que es también nuestra, y que de Nosotros salió. De esto puedes comprender cuáles son nuestras 

premuras, nuestros éxtasis de amor, cuando damos no un don, sino nuestra misma Voluntad por vida de 

la criatura, alimentar nuestros dones es una cosa, alimentar nuestra Voluntad es otra. Ya la criatura en 
virtud de Ella nos rapta continuamente a sí, y Nosotros sufrimos continuos éxtasis de amor, y en estos 

éxtasis no hacemos otra cosa que desahogar amor a torrentes, mares de luz, gracias indescriptibles, nada 
viene dado a medida, porque no sólo debemos alimentarla, sino que debemos tenerla cortejada y honrada 

con honores divinos en la criatura. Por eso hija mía, sé atenta, y haz que de ti nada salga de humano, para 

poder también tú honrar con actos divinos a mi Voluntad en ti.” 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Una vez más, el prólogo de Luisa necesita ser analizado, y 
eso hacemos ahora, con el necesario parafraseo: 

 

(1) Estaba siguiendo los actos de la Divina Voluntad, y me parecía que en cada acto suyo que yo seguía 
me preparaba su aliento de Amor Afectivo, - Esta expresión “aliento de Amor Afectivo”, es muy interesante, 

porque el aliento es inicio de algo que necesita completarse. Nuestra respiración, como acto humano, 
comienza con el aliento, que es aire aspirado y que los pulmones necesitan para realizar el acto de respirar. 

 

Luisa no habla nunca de Sugerencia, para ella, el acto es… acto, y lo que ella describe es lo que está 
viendo; para nosotros, los que preparan estas Guías de Estudio, el acto es el resultado de escoger una 

alternativa de acción que se presenta a nuestra consideración, en forma de Sugerencia. 
 

Hay 5 elementos a considerar en cada Sugerencia de Acción; a) su propósito, que sería el acto a ser 
decidido y hecho, y que el Amor Divino ha Preparado, b) la capacitación necesaria para hacer el acto, que 

la provee la Gracia Divina, c) los Bienes a ser percibidos por el ser humano, si la Sugerencia es obedecida, 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            107                                     

107 

d) el Amor Afectivo del Creador, que “envuelve” a la Sugerencia, y que el ser humano recibe, expresado 
con un Te Amo, y al que corresponde el ser humano con su te amo, cuando obedece, y finalmente, e) 

estratagemas amorosas para conseguir avivar o reavivar, la partecita de Amor Afectivo Divino que Nos 
Dotara el Amor Divino al crearnos. Véase el párrafo 4 del Bloque (A), 

 

Así pues, una parte integral de la Sugerencia de Acción, es la de recibir, y elaborar este “aliento de Amor 
Afectivo” que viene en cada Sugerencia, para devolvérselo al Creador aumentado por nosotros. 

 
(2) que contenía en Sí y que suspiraba por hacerlo salir de Sí, para hacerlo prisionero en mi pobre alma, - 
nos parece bellísimo este párrafo de Luisa, y expresa acertadamente esta Actividad Amorosa Divina. 
 
(3) y yo sintiendo su Amor, desde dentro de su mismo Amor, - La Sugerencia es puro Amor Divino que ha 

tomado la forma de Sugerencia de Acción, por lo que el Amor Divino Afectivo está prisionero como dice 
Luisa en el párrafo anterior, sino que viene dentro de la Sugerencia. 

 
(4) hacía salir mi amor hacia quien tanto me amaba, - bellamente expresada también la correspondencia 

al Amor Afectivo Divino, que ahora comprendemos es una parte integral y muy especial de nuestra res-

puesta. 
 
(5) y suspiraba su nuevo aliento de amor para decirle con afecto más intenso: Te amo. - los que vivimos 
en la Divina Voluntad, necesitamos desarrollar esta sensibilidad a la importancia de la Sugerencia de Acción, 

como el vehículo para corresponder al Amor Afectivo Divino. Necesitamos que esta comprensión penetre 
en nosotros, porque no hay otro vehículo: yo no inicio nada, yo solo vivo respondiendo obedientemente a 

las Sugerencias de Acción, que Dios, en el Amor Divino, Me envía.  

 
Me parecía que es tanto el deseo de la Divina Voluntad de querer ser amada, que Ella misma pone en el 
alma la dosis de su Amor para hacerse amar, y después espera el amor de la criatura para poderle decir: 
“Cómo estoy contenta de que me ames.” – Otra bellísima y acertadísima manera de visualizar la Actividad 

Humana, articulándola como respuesta a un Plan de Vida con Sugerencias de Acción, pero expresadas por 

Luisa a su manera.  
 
En esas, el adorado Jesús, haciendo su breve visita Le ha dicho: 
 

(1) Hija mía, tú debes saber que nuestro Amor Afectivo da en lo increíble. – El Señor comienza 

esta Argumentación, corroborando la maravilla del mecanismo de la Sugerencia que Nos Transmite Su 
Amor Afectivo, segundo a segundo. 

 
(2) Nuestra Divina Voluntad es la espía de la criatura, y va espiando cuando ella está dispuesta 

a recibir su aliento de amor contenido, porque Ella sabe que la criatura no posee una gran 
cantidad de Amor Divino, apenas tiene una partecita del Amor infinito cuando fue creada, - El 

Señor sigue el juego de Luisa, porque es el que Luisa está viendo y verbalizando, pero nosotros no tenemos 

ese lujo, y necesitamos explicar con claridad. La Actividad Divina con la que Nos Entrega Su Amor Afectivo, 
no es intermitente, no es hecha cuando Él Nos Ve preparados para recibir, sino que tiene que dárnosla 

todo el tiempo, porque si no lo hiciera, dejaríamos de existir. Dios Nos Ama continuamente con Afecto, 
porque si no lo hiciera, no habría razón alguna para que existiéramos. El Amor Divino ha dejado “una 
partecita de Sí”, en nosotros al crearnos, y con esa Partecita podemos corresponder al Amor Divino conti-

nuo que viene a nosotros en cada Sugerencia. Ahora Bien, esto solo sucede y puede suceder, porque Dios, 
la Divina Voluntad, Nos Ama con Afecto Divino incomprensible. 

 
(3) y si ésta no ha sido alimentada, está como el fuego cuando está bajo las cenizas, que, 

aunque el fuego existe, las cenizas lo tienen cubierto y reprimido, de modo que no hace sentir 
ni siquiera el calor. – Si este Amor Afectivo continuo no es alimentado, permanece, pero dormido, como 

ascuas, listo para dar luz y calor, pero no puede hacerlo por nuestra icorrespondencia.  



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            108                                     

108 

 
(4) Amor humano no queremos, y por eso nuestra Voluntad Divina usa sus estratagemas amo-

rosas, espía las disposiciones y hace salir su aliento, éste, como ligero vientecillo pone en fuga 
las cenizas que ha producido el querer humano, la partícula de nuestro Amor infinito se 

reaviva, se enciende; - Tremendo párrafo del Señor que analizamos en sus dos partes: 

 
1) No quiere un Amor Afectivo humano, sino el amor que surge por nuestra correspondencia a Su 

Amor Afectivo Divino, y que debemos expresar diciendo: Te Amo con Tu Voluntad, que es la manera 
de expresar el Amor Afectiva que el Señor Considera Aceptable. Esto lo sabemos por el capítulo 

del 27 de diciembre de 1908, volumen 8, del cual extractamos lo pertinente. 
 
“… Hija mía, ¿quieres amarme en verdad? Di: “Jesús, te amo con tu Voluntad”. Y como mi Voluntad 
llena Cielo y tierra, tu amor me circundará por doquier, y tú te amo se repercutirá arriba en los 
Cielos y hasta en lo profundo de los abismos…” 
 

2) El Señor utiliza toda clase de “estratagemas amorosas”, integradas en la Sugerencia, para conse-

guir reavivar las ascuas de Su Amor, que pueda quedar en nosotros, ascuas que no puede desa-

parecer, porque si desaparecieran, como ya hemos dicho, dejaríamos de existir. 

 
(5) Mi Querer Divino continúa mandando su aliento y agrega otro Amor Afectivo divino, el alma 

se siente vaciar, calentar, prueba los refrigerios amorosos, y desde dentro de la partícula del 
Amor Afectivo infinito que posee nos ama, y nos da como suyo nuestro Amor Afectivo Divino 

aumentado. – Sigue el Señor Describiendo, a Su Manera, el proceso de Amor Correspondido tan necesario 

 
(6) Tú debes saber que es tanto el Amor de esta mí Divina Voluntad, que usa todas las artes, 

la hace de espía y le da su aliento, le hace de Madre y la arrulla en sus brazos, le hace de 
centinela y la vigila, le hace de Reina y la domina, le hace de Sol y la ilumina, y se presta hasta 

a servirla, y cuando quiere poner en ti sus conocimientos, sus verdades, aun una sola palabra 
que dice, te infunde tanto su aliento que forma en ti, primero, su apoyo de amor, de luz, para 

encerrar sus verdades dentro del apoyo de su Amor y de su Luz que ha formado en ti. – El Señor 

ahora Describe lo que sucede, con categoría de Decreto Divino, o sea, que esto es lo que Sucede, ya no 
alegóricamente, sino realmente, porque ahora se trata de Hablar de lo que Sucede con las Verdades Divi-
nas que Nos Envía, de cuando en vez, para que desarrollemos esta Vivencia. 
 

La Divina Voluntad, a través del Amor Divino que prepara la Sugerencia de las Verdades Divinas, utiliza 

todas las artes, hace de espía, da Su Aliento de Vida, hace de Madre, de centinela, nos vigila, hace de 
Reina y Domina, hace de Sol e Ilumina, y se rebaja a servirnos en todo, pone en nosotros conocimientos 

y las Verdades de Ella Misma, en nosotros; tanto es lo que Hace para formar el punto de apoyo Amoroso 
que necesitamos, para corresponderla.  

 
(7) Así que confía sus verdades a su mismo Amor, a su Luz, sabiendo que sólo su Amor podrá 

tener verdadero interés de conservarlas, de incitarte a fin de que no queden ocultas. – parafra-

seamos por su importancia. 
 
(7) Así que confía sus verdades al Amor Divino Mismo, con su Luz, porque Sabe que sólo el Amor Divino 
con la partecita Suya que cada uno de ustedes tiene, es capaz, y tiene interés en custodiarlas, de conser-
varlas, de incitarte a fin de que no queden ocultas, sino que tú las recibas, y las utilices y las correspondas. 
– Es muy distinto el comportamiento Divino respecto de las Sugerencias que Portan Verdades Divinas.  
 

Dice, atención a esto, que el Mismo Amor Divino las Custodia, las Conserva, y Nos Incita a que no queden 

inútiles, sino que las Utilicemos y las Correspondamos. Esta situación continuará por el resto del Bloque. 
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(8) ¡Oh! si no fuera por este mi apoyo de amor que encierra todos los conocimientos de mi 
Fiat, cuántas cosas habrías sepultado en tu alma, sin que ninguno supiera nada. – este “trata-

miento” especial que el Amor Divino da ahora a lo que recibimos, era necesario para que estas Verdades 
fueran escritas y transmitidas lo más correctamente posible.  

 

(9) Esta es la causa por la que antes de que te deba manifestar sus verdades hace el trabajo 
en torno a ti, para prepararte, para ponerte nuevo amor, para formar el nuevo apoyo a sus 

verdades, y ponerlas en el banco seguro de su Amor Divino. – Reafirmación del “tratamiento” especial 
pero ahora más simplificado todavía, porque tersamente Repite que el Amor Divino hace todo lo que está 

Diciendo, y lo Hace mucho antes de que las Verdades sean Manifestadas en las Sugerencias. 
 

(10) Y si te espero en sus actos con tanto amor, son acostumbrados pretextos, ocasiones que 

vamos buscando para encontrar la coma, el punto de la criatura para darle nuevo amor, nuevas 
gracias, pero mucho más porque queremos su compañía; sin quien quiere hacer nuestra Vo-

luntad no sabemos estar, - para parafraseo para mejorar. 
 
(10) Y si te esperamos en tus actos con tanto amor, con tantos pretextos, es porque tus actos son las 
ocasiones que tanto deseamos; en esos actos encontramos tu pequeño aporte, tu coma, tu punto, para 
darte nuevo amor, nuevas gracias, pero mucho más porque queremos tu compañía; porque no sabemos 
estar sin aquel o aquella que quiere hacer nuestra Voluntad, y vivir en Ella. - Con este párrafo, el Señor 

Redondea lo que Espera conseguir de nosotros. Ha hablado de que Quiere nuestro Amor Afectivo, como 
punto de apoyo de las Verdades que Quiere hacernos saber, y que quiere resguardar en nosotros. Quiere 

nuestra compañía, Quiere nuestro aporte, porque Dice que no sabe estarse sin nosotros. ¿Qué podemos 
añadir? 

 

(11) Ella misma nos la lleva entre sus brazos a nuestros actos, a fin de que esté con Nosotros, 
y con todo lo que Nosotros hacemos. – parafraseamos, porque el “Ella” no es correcto. 

 
(11) El Mismo Amor Divino lleva entre Sus Brazos a los actos que hacen, a fin de que estén con Nosotros, 
y con todo lo que Nosotros hacemos. – Toda esta sección, desde el párrafo 7 hasta el final, el Señor ha 

estado refiriéndose al Amor Divino, como el Ente encargado del manejo de nuestra Actividad, y no hay 
razón alguna para cambiar Protagonista Divino. 

 

* * * * * * * 
 

Y continuemos con el Bloque (B). Dice Luisa que continuaba su Giro, por los actos de la Divina Voluntad, 
y que en esas llegó a la creación del primer hombre. En estas Jesús Interviene:  

 

(1) Pequeña hija de mi Divina Voluntad, a los pequeños nos sentimos llevados a decir nuestros 
inefables e infinitos secretos, queremos decir nuestra historia, mucho más, que entra su origen 

en medio, para hacerle tocar con la mano con cuál amor ha sido amada y vuelta a amar por 
Nosotros su pequeñez, - un poco de parafraseo conviene a este párrafo 1, y muchos otros de este 

Bloque, porque esta costumbre del Traductor de hablar en tercera persona y hablar en primera persona, y 

pasar de una sintaxis a la otra, es muy molestosa e incorrecta. Estos Escritos son, en su mayor parte, un 
dialogo con Luisa, y poner al Señor a Hablar con Luisa en tercera persona es pedante, e incorrecto. 

 
(1) Pequeña hija de mi Divina Voluntad, a los pequeños como tú, Nos Sentimos llevados a decirle nuestros 
inefables e infinitos secretos; queremos decirte tu historia como parte de nuestra historia, mucho más, 
porque la historia que vamos a contarte, Revela tu origen, y va a servirte para que puedas tocar con la 
mano, el Amor Afectivo con el cual, tu pequeñez, ha sido amada y vuelta a amar por Nosotros. – así 

parafraseada, esta bella Introducción del Señor a este maravilloso Bloque de Conocimientos, Revela dos 
Propósitos, igualmente importantes: 
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a) Revelarle a Luisa que ella estaba en la Creación del primer ser humano, y concebiblemente, estuvo 
también en la creación de la primera mujer. Para aquellos que no han tenido el beneficio de conocer 

esta preexistencia de Luisa en aquellos instantes memorables, les decimos que eso sucedió real-
mente. No es una alegoría, o una manera de hablar, fue muy real, y muy importante para el Señor, 

que el ser humano mujer, Luisa, que en la Corrida de Ensayo había aceptado ser la Promotora del 

Reino, sustituyendo a la primera mujer de la estirpe común que había vivido en la Divina Voluntad, 
y había fallado en esta labor de ser primera, estuviera presente, cuando realmente sucedió esa 

Creación de la Primera Pareja humana. 
 

b) Desde entonces, Quería Revelarle a Luisa la existencia de este Planeta Perfecto de su origen, por 
el que ella gira continuamente, y Revelarse que ese Planeta Perfecto, es donde se han originado 

todos los seres humanos, así como Revelarle también a Luisa, al lugar o planeta al que regresare-

mos a la hora de la muerte. Todos deben saber, que Dios Nos Ha Creado con este sentido de 
estabilidad emocional, con este sentido de dónde y cómo empezamos, y hacia donde nos dirigimos. 

Es una característica constitucional, por lo que, son las preguntas más preguntadas por todos los 
seres humanos. 

 

(2) porque ella estaba presente, ya estaba en Nosotros en el acto de la creación del hombre, 
y esto para hacerla festejar y Nosotros festejar junto el acto solemne de su creación. – seguimos 

parafraseando. 
 
(2) Tu estuviste presente, en el acto de la creación del hombre, y esto lo hicimos, para hacerte festejar 
junto con nosotros, aquel acto solemne de su creación. – Hay una gran profundidad en esta Revelación, 
que trataremos de explicar ahora. El asunto es el siguiente.  

 

En la Corrida de Ensayo, Jesús vio el fallo, y sus esfuerzos Redentores para rehacerse de aquella derrota 
inicial, y en el curso de la Simulación, vio a Luisa nacer, crecer y aceptar la Encomienda de ser la mujer de 

la estirpe común, que sustituiría a Eva, y restablecería lo perdido en el Paraíso. ¿Por qué no hacer, entonces, 
para que Luisa estuviera presente en aquellos primeros momentos, si ya Él Sabía que Luisa sería, la mujer 

que, junto con Él, restablecerían la posibilidad de continuar lo que se había interrumpido por la desobe-

diencia? Si Jesús Mismo, iba a estar presente en la Creación, como Creador de aquella primera pareja, ¿Por 
qué Luisa iba a estar ausente, cuando ella estaría Desposándose con Él, y así quedar constituidos como la 

“Pareja de Recate”? 
 

(3) Ahora, tú debes saber que nuestro Ser Supremo se encontró en el acto de crear a la criatura 

en una especie de éxtasis profundo, - el termino Éxtasis tiene varias acepciones definicionales, pero 
la única que aplicaría a Dios, en este caso, es la siguiente: “Estado placentero de exaltación emocio-
nal y admirativa”.  
 
Siguiendo esta definición cambiamos el párrafo, y decimos: 
 
(3) Ahora, tú debes saber que tu Jesús, como la Manifestación Humanada del Ser Supremo que Soy, Me 
Encontré sumido en un Estado placentero de exaltación emocional y admirativa cuando estaba 
creando al primer hombre. – Hemos parafraseado profundamente el párrafo 3, porque solo un ser 

humano que es también Dios, puede expresarse de esta manera, puede hablar de que Dios, el Ser 
Supremo, se encontró en estado de éxtasis.  

 
Se hace necesario recordar a todos, que Jesús ab eterno, la Manifestación Humanada de Dios, es 

Nuestro Creador. Esta Humanización de Dios, de la Divina Voluntad, se ha hecho necesaria, porque un 

Miembro de la Familia Celestial, necesitaba ser el responsable de todo lo que Nos Sucede. Jesús es el 
Alfa y el Omega del ser humano. Ser Alfa y Omega es una manera de decir el nombre de Dios en el 

alfabeto griego, donde Alfa es la primera letra y Omega es la última letra, por lo que llamar a Jesús de esta 
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manera en el Apocalipsis, equivale a decir que antes de Dios, en Él, no ha habido ninguno, y no habrá 
ningún otro después de Jesús. 

 
Después de haberlo parafraseado y analizado, no podemos por menos de declarar nuestra propia emoción 

y admiración mientras leíamos esta Revelación del Señor.  

 
(4) nuestro Amor raptó a nuestro Ser Divino, nuestro Amor nos raptó y nuestro Fiat se puso 

en acto de obrar con su virtud creadora, - No comprendemos esta traducción, y tratamos de que todos 
la entiendan, con un nuevo parafraseo, que envuelva a Jesús, y Su Amor Afectivo por lo que creaba, que 

envuelva al Fiat, como el Ente Divino que Porta la Orden Creación detallada, al Amor Divino, que es el 
restante Ente Divino envuelto en esta Actividad Creativa sin precedentes. 

 
(4) Mi Amor Afectivo por lo que había Decidido hacer, me Impulsó a transmitir el Diseño Detallado del 
hombre, y rapté al Fiat Divino, que preparó la Orden de Creación, y la Transmitió a su vez, al Amor Divino 
y a la Gracia Divina, que quedaron raptados y se Creó y Capacitó al hombre para su existencia. – Toda 
traducción tiene que respetar lo ya traducido anteriormente, y estas traducciones apresuradas y pobres 

sintácticamente, no lo hacen, por lo que nosotros nos vemos en la necesidad de restablecer la continuidad 
de las traducciones anteriores. 

 

Esta narrativa de la creación del primer hombre, es distinta, porque fue hecha, bajo un Éxtasis, que luego 
fue transmitido a los demás Miembros de la Familia Celestial, que intervienen siempre en la Creación de 

algo. Dicho de otra manera, toda Creación Divina envuelve, a la Santísima Trinidad, o a Jesús, si la Creación 
se refiere a lo que concierne a los seres humanos, el Fiat Divino y al Amor Divino que Crea, y la Gracia 

Divina que Capacita a lo creado. 

 
(5) y fue en este éxtasis amoroso que fueron puestas fuera de Nosotros todas las gracias, los 

dones, las virtudes, las bellezas, las santidades y así de lo demás, con los que debían ser do-
tadas y enriquecidas todas las criaturas; - Todas las Entelequias Divinas empezaron sus respectivos 

trabajos, con los que dotaron al ser humano, con todos los dones, capacitaciones, virtudes, bellezas, san-
tidad y demás que necesitaría para desarrollar el Reino de la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto, junto 

con su futura descendencia. 

 
(6) nuestro Amor no se contentó, sino cuando puso en orden, fuera de Nosotros, todo lo que 

debía servir a todas y a cada una de las criaturas, todas las diversidades de santidades y es-
pecialidades de bellezas y dones para ser cada una la copia de su Creador. – El Propósito, siempre 

el Propósito, cual es, siempre ha sido y siempre será, el hacer del ser humano una Copia de Dios, un 

“pequeño Dios en su Actividad”.  
 

Para lograr este Propósito, Dios, en Jesús, ha movilizado a todo y a todos, para que todos contribuyeran a 
crear estas Copias de Dios. 

 
(7) Estas dotes y riquezas están ya a disposición de todos, así que cada criatura al nacer ya 

tiene lista su dote, que Dios, desde que fue creado el hombre, sacaba de Sí para cada uno. – 

No existen seres humanos inferiores en capacidad y dotación, pero sí hay seres con distintos oficios, y por 
tanto distintos entre sí. Esta situación siempre ha sido difícil de entender, particularmente por los que se 

sienten inferiores a otros seres humanos, y quizás debiéramos tratar de que se entienda mejor. 
 

La capacitación para el Oficio que Dios ha dado a cada ser humano, envuelve dotación de dones específicos 

a ese Oficio, y si para realizar el Oficio el ser humano requiere una inteligencia superior a la que otros 
reciben, no puede extrañarnos que esa superior inteligencia que le han dado, le sirva a ese ser humano 

para otros aspectos de su vida, y que los demás se vean disminuidos frente a él o ella. Si el Oficio de ese 
ser humano requiere de dotes de liderazgo, no debe extrañarnos que pueda dirigir a otros, y que esos 

otros puedan sentirse que son menos, porque necesitan de otros que los guíen. Así pudiéramos continuar 
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explorando estas ideas, que inevitablemente nos llevan a comprender, que somos distintos, porque esta-
mos llamados a vivir en sociedad, y a depender en nuestro prójimo para aquello que no poseemos.  

 
(8) Pero cuántos no la conocen, ni hacen uso de los derechos que Dios les ha dado, y mientras 

son ricos llevan una vida pobre, y están tan lejanos de la verdadera santidad, como si no fueran 

seres salidos de aquel Dios tres veces santo, que no sabe hacer otra cosa que criaturas santas, 
bellas y felices, similares a Él; - Podemos tener la seguridad de que todos hemos sido dotados sobre 

abundantemente para nuestros oficios, pero no debe olvidársenos tampoco, que todos tenemos un Oficio 
superior a todo otro Oficio, y es el de ayudarle a Dios en la consecución de Sus Objetivos, de Su Oficio. 

Nuestro Señor y Su Madre Cuidan de todos, ese es Su Oficio, pero Nos necesitan para conseguirlo. La 
Benevolencia de Dios se muestra a través de nosotros. Todos debieran ver a Dios, a través de nosotros, y 

todos Amarán a Dios, si ven que nosotros Le Amamos.  

 
(9) pero no terminarán los siglos, ni vendrá el último de los días, si todo lo que hemos sacado 

en nuestro éxtasis de amor no es tomado por las criaturas, - Comoquiera que desconocemos lo 
que Dios ha Sacado fuera de Sí, para nuestra existencia como seres vivientes a poblar Su Planeta Perfecto, 

desconocemos cuando será el “fin de los tiempos”, pero por lo menos, ahora sabemos, que ese final está 

supeditado a que utilicemos, gastemos si se quiere, todos los dones que Destinó darnos, ab eternamente, 
como colectividad de seres. 

 
(10) porque se puede decir que poquísimo ha sido tomado de lo que hemos puesto a su dispo-

sición. – Afirma el Señor, que poco hemos tomado de lo mucho que había destinado Darnos.  
 

(11) Pero escucha hija buena otro exceso de nuestro ardiente Amor:  Al poner fuera de Noso-

tros las dotes, las gracias, los dones, no los separamos de Nosotros; fuera de Nosotros, sí, pero 
inseparables de Nosotros no, - Aunque dicho distinto, este Conocimiento ya lo teníamos, pero indirec-
tamente. Ahora Nos lo Hace Saber nuevamente, pero Expresado, no con frialdad analítica, sino como “un 

exceso de nuestro ardiente Amor Afectivo”. 

 
Así pues, sabíamos, que todo lo que Existe, se Crea, posicionándolo en una Estencion de la Luz que es 
Dios, en un espacio, en un lugar, también de Su Luz, previamente creado, dentro de Su Infinitud, como 

conjunto de seres que existen con un Propósito Útil, y que llamamos Realidad.  
 

Todo lo que existe pues, en cada Realidad, es una Manifestación ad extra de Dios, y, por tanto, es Inse-
parable de Dios, mientras Dios Decida que ser o criatura exista. Podemos desaparecer, pero mientras 

existimos, somos Inseparables de Dios, porque todos somos Luz Divina Manifestada como materia. 
 

(12) a fin de que la criatura tomando nuestros dones, con nuestra inseparabilidad recibiera el 

alimento continuo para alimentar nuestros dones, nuestra santidad, nuestra belleza, nuestras 
gracias, - parafraseo y añadidos para eliminar confusión y aumentar la comprensión. 

 
(12) a fin de que, al estar inseparables de Nosotros, el ser humano recibiera nuestros dones, nuestra 
santidad, nuestra belleza, nuestras gracias, continuamente, sin interrupción alguna, tal y como reciben 
su alimento las células del cuerpo en la sangre que fluye continuamente por sus venas. – La inseparabi-

lidad garantiza la permanencia. No podríamos existir, si los Bienes necesarios para esa existencia, no fueran 

recibidos continuamente.  
 

(13) así que, junto con nuestros dones volvíamos a la misma criatura inseparable de Nosotros, 
porque ella no tiene los alimentos necesarios y santos para alimentar nuestros dones, y Noso-

tros nos ofrecimos a dar dones y alimentos para alimentar nuestra Santidad, nuestras gracias 

celestiales. - repetición de lo mismo, pero enfocando la situación a una existencia que es fruto de un 
Amor Afectivo Infinito. 
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(14) Así que estamos en acto continuo de estar junto con ella para darle ahora el alimento para 
alimentar nuestra Santidad, ahora el alimento para alimentar nuestra Fortaleza, ahora el ali-

mento distinto para alimentar nuestra Belleza, en suma, estamos en torno a ella y siempre 
ocupados en dar los diversos alimentos a cada don que le hemos dado, y esto sirve para con-

servar, crecer y coronar nuestros dones, y junto queda coronada la feliz criatura con nuestros 

y en nuestros mismos dones. – seguimos parafraseando. 
 
(14) Así que estamos en acto continuo de proveerla de alimento adecuado, para alimentar nuestra Santi-
dad, nuestra Fortaleza, nuestra Belleza, en suma, estamos en torno a ella, continuamente ocupados en 
dar los diversos alimentos a cada don que le hemos dado, y esto sirve para conservar, hacer crecer y 
llegar a coronar nuestros dones, y así, la feliz criatura, quedará coronada junto con nosotros y con nues-
tros mismos dones. - Continúa el énfasis en una Actitud y Actividad todo Amorosa, que se preocupa de 

dar lo mejor que tiene al ser o criatura que Ama, y no en forma indiscriminada, sino especifica a cada Don 
Recibido. Todo esto, es parte y función del Plan de Vida, con sus Sugerencias, que no solo marcan nuestra 

Actividad, sino que, estas Sugerencias, también se utilizan para Regular la Distribución de los Bienes que 

necesitamos, para conservar, y hacer crecer los Dones Recibidos genéticamente, porque hemos sido crea-
dos para ser “pequeños Dioses en la Actividad”.  

 
Así pues, enfatizamos que este Cuidado Divino extremo, no es solo para conservarnos la existencia, sino 

para elevarnos a su altura, para que quedemos “coronados” junto con Ellos, y con Sus Mismos Dones. 
 

(15) Por lo tanto, dar un don a la criatura sirve para empeñarnos con ella, no solo de alimen-

tarlo, sino le damos por prenda nuestro trabajo, nuestra inseparabilidad y nuestra misma Vida, 
- Esta manera de prodigar Dones indica un Compromiso, una Responsabilidad incomprensible pero cierta, 

que solo podemos agradecer, haciendo el mayor de los esfuerzos por corresponderla como merece. 
 

(16) porque si queremos nuestra semejanza debemos dar nuestra Vida, para poder producir 
nuestra semejanza en ella, - Por parte de Dios, esta Responsabilidad Suya es imprescindible, porque 

quiere producir unas Copias Suyas. Esto no se puede lograr con un esfuerzo parcial, sino total. La Actividad 

tiene que estar a la altura del Propósito. 
 

(17) y esto lo hacemos con mucho gusto, es más, nuestro Amor nos repite nuestro éxtasis y 
nos hace dar todo, para hacernos tomar la pequeñez de la criatura, que es también nuestra, y 

que de Nosotros salió.  - Una vez más repetido, este Compromiso es un Compromiso de Amor Afectivo, 

el que Dios, Manifestado como Jesús, Nos Tiene. Fuimos sacados fuera en un Éxtasis de Jesús, el Dios 
Humanado, y este Éxtasis ha continuado ininterrumpido, porque siempre ha habido seres humanos que 

han “alimentado” ese Éxtasis con su Actitud y Actividad Obedientes. 
 

(18) De esto puedes comprender cuáles son nuestras premuras, nuestros éxtasis de amor, 
cuando damos no un don, sino nuestra misma Voluntad por vida de la criatura, alimentar nues-

tros dones es una cosa, alimentar nuestra Voluntad es otra. – Este es, en otros muchos, el párrafo 

cumbre. Dios Nos Ama porque Jesús se Ve a Él Mismo en nosotros, ve a la Divina Voluntad que Le Manifiesta 
a Él, y Nos Manifiesta a todos, en cada célula de nuestras Personas. Por tanto, cuando Nos Cuida, se Cuida 

a Él Mismo, Cuida lo que Quiere conseguir a través de nosotros. 
 

(19) Ya la criatura en virtud de Ella (de la Divina Voluntad) nos rapta continuamente a sí, y No-

sotros sufrimos continuos éxtasis de amor, y en estos éxtasis no hacemos otra cosa que 
desahogar amor a torrentes, mares de luz, gracias indescriptibles, nada viene dado a medida, 

porque no sólo debemos alimentarla, sino que debemos tenerla cortejada y honrada con ho-
nores divinos en la criatura. – Nada podemos añadir a un párrafo tan elocuente como este. 
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(20) Por eso hija mía, sé atenta, y haz que de ti nada salga de humano, para poder también tú 
honrar con actos divinos a mi Voluntad en ti. – La Exhortación final para que dándonos cuenta de 

dónde venimos y quienes somos realmente, cuidemos más de nuestra Actividad y obediencia. 
 

Resumen del capítulo del 6 de febrero de 1932: (Doctrinal) – página 88 - 

 
Quien vive en la Divina Voluntad Dios la hace crecer con rasgos y modos divinos.  

La carrera en el Fiat.  
Los actos hechos en Él, son puestos sobre la balanza eterna y guardados en el banco divino. 

 
Mi abandono en el Querer Divino continúa, me siento siempre el pequeño átomo que voy de arriba para 

abajo, como errante en sus actos para encontrar su Vida y la mía en sus actos, y mi átomo no se detiene, 

corre, corre siempre, porque siento la extrema necesidad de encontrar la vida en el Fiat. De otra manera 
siento que no puedo vivir sin su Vida, y sin sus actos me siento en ayunas, y por eso debo correr para 

encontrar vida y alimento. Mucho más, que la Divina Voluntad me espera con un amor indecible en sus 
actos para preparar su alimento a su pequeña hija. Pero mientras mi mente se perdía en su Luz, el dulce 

y Soberano Celestial Jesús, haciendo su escapadita a su pequeña hija me ha dicho: 

 
(A) “Hija bendita, cómo es bella tu carrera en nuestra Voluntad, y si Bien eres el pequeño átomo, podemos 

hacerte crecer como Nosotros queremos, a los pequeños se les puede hacer crecer con nuestros rasgos 
que nos semejan, les enseñamos nuestros modos divinos, nuestra ciencia celestial, de modo que ella olvida 

los modales rústicos y la ignorancia de la voluntad humana. De aquellos que son grandes, están ya forma-
dos y poco o nada podemos rehacer, y además están acostumbrados a vivir como grandes, según el querer 

humano, y para destruir las costumbres se requieren los milagros, si es que se logra. En cambio, con los 

pequeños nos resulta fácil, no nos cuesta tanto, porque no tienen costumbres radicadas, a lo más algún 
movimiento fugaz, que basta una palabrita nuestra, un soplo de nuestra Luz para hacer que no lo recuerde 

más. Por eso sé siempre pequeña si quieres que mi Divina Voluntad, haciéndote de verdadera Madre te 
haga crecer, a fin de que sea toda nuestra gloria y también tuya. Ahora, tú debes saber que un acto 

repetidamente renovado forma la costumbre, y como un acto que no cesa jamás es sólo del Ente Supremo, 

por eso si la criatura se siente en posesión de un acto que repite siempre, significa que Dios en aquel acto 
ha encerrado su Vida, su modo; un acto continuo es Vida y acto divino, y sólo quien vive en mi Voluntad 

Divina puede sentir en sí la potencia, la virtud, la fuerza milagrosa de un acto que no cesa jamás, porque 
habiéndola hecho crecer Nosotros, no es fácil apartarse de nuestros modos, y de no sentir en sí la Vida y 

los actos continuos de Aquél que la ha hecho crecer, por eso tu correr, el sentir siempre la extrema nece-

sidad de encontrar nuestra Vida y la tuya en el Fiat, en sus actos, y Nosotros que corremos en ti para 
estarnos en nuestros actos incesantes, y mientras Nosotros corremos tú corres junto, a fin de que nuestros 

actos que están en ti hagan vida común con nuestros actos que están fuera de ti, y así como tú sientes la 
extrema necesidad, así sentimos Nosotros la extrema necesidad de amor de hacer girar tu pequeñez en 

todos los actos de nuestro Fiat, porque no siendo tú capaz de encerrarlos todos en ti, con tu girar en ellos 
tomas parte por cuantos más puedes. Por eso corre, corre siempre, más Bien digo corramos siempre, 

porque no hay gracia más grande que puedo dar a la criatura, que hacerle sentir en sí la virtud de un acto 

continuo.” 
 

Después continuaba siguiendo los actos de la Divina Voluntad, y mi amado Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, cada vez que formas un acto tuyo en el acto de mi Divina Voluntad, tantos vínculos de más 

formas en Ella, quedando confirmada tantas veces por cuantos actos haces en el Fiat Divino, y Ella queda 
confirmada tantas veces de más en ti, y cada vínculo y confirmación que haces, mi Voluntad agranda sus 

mares en torno a ti, y por confirmación, como sello, pone una verdad suya, un conocimiento suyo y te 
manifiesta un grado de valor de más que mi Voluntad contiene, ¿pero sabes tú qué hacen en tu alma estos 

vínculos, confirmaciones, verdades, conocimientos, valores de más que tú vienes a conocer? Hacen crecer 
la Vida de mi Voluntad en ti, y no sólo eso, sino que, repitiendo tus actos, tendrán tantos grados de valores 

de más por cuanto has conocido de más, tus actos vienen puestos en la balanza del valor divino, y tanto 
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valen por cuanto has conocido y por cuanto valor ha sido comunicado por Nosotros en tu acto. Así que tu 
acto de ayer, repitiéndolo hoy, no tiene el mismo valor de ayer, sino que ha conquistado el nuevo valor 

que Nosotros hemos hecho conocer. Por eso la repetición de los actos, acompañados de nuevas verdades 
y conocimientos, adquieren día a día nuevos grados siempre crecientes de valor infinito. Nosotros, a los 

actos de la criatura hechos en nuestra Voluntad, no sólo los ponemos en nuestra balanza eterna para darles 

el peso de un valor infinito, sino los conservamos en nuestro banco divino para darles el céntuplo, por eso 
cada vez que repites tus actos, tantas veces vienes a poner tus moneditas en nuestro banco divino, y 

entonces adquieres tantos derechos de más qué recibir de Nosotros. Ve entonces hasta dónde llega el 
exceso de nuestro Amor, que nos queremos hacer deudores de la criatura, recibiendo las moneditas de sus 

actos en nuestro banco inmenso, y que, aunque poseemos tanto, sin embargo, amamos el recibir las 
pequeñas moneditas para darle el derecho de darle de lo nuestro. Nuestro Amor a cualquier costo quiere 

tener qué hacer con la criatura, quiere estar en continua relación con ella, y esto a fuerza de dar, y quizá 

también de perder; cuántas veces, mientras Nosotros queremos darle, queremos hacerle conocer tantas 
bellas cosas nuestras, queremos hacerle sentir qué dulce y potente es nuestra palabra, y ella se muestra 

fría, indiferente, si es que no nos voltea la espalda, y nuestro Amor queda como derrotado por parte de la 
ingratitud humana, pero la hija pequeña no lo hará jamás, ¿no es verdad? Tu pequeñez te hace sentir la 

extrema necesidad de tu Jesús, de su Amor, y de su Voluntad.” 

 
* * * * * * * 

 
Y comenzamos con el análisis del Bloque (A). Como ya hemos leído, Luisa comenta que vive abandonada 

en el Querer Divino; siente que debe correr, como un pequeño átomo, en todos los Actos Divinos, porque 
sin esos Actos Suyos que la nutren, se siente en ayunas, necesita encontrar en dichos Actos, su vida y su 

alimento.  

 
Antes de comenzar con el análisis detallado del Bloque, necesitamos establecer algunas ideas o conceptos 

que ayudaran a comprenderlo.  
 

La primera idea, que es el fundamento de la segunda idea, es la de que esta nutrición solo puede conse-

guirse, si cuando renacemos, somos ignorantes de la Ciencia Divina, o si, tan rápidamente como podamos, 
nos despojemos de la Ciencia Divina que sabíamos, para aceptar lo que Quiere Ensenarnos, como si nada 

supiéramos.  
 

Entendamos: no está Hablando para nada, de sentirnos pequeños delante a Dios, o lo que en la religión 

tradicional llamamos humildad; no está Hablando para nada, de que tenemos que “estar en Gracia” para 
comenzar esta Vivencia y Nutrirnos. De nada de eso Habla el Señor, no porque no sea importantísimo el 

que los que los quieran esta Vivencia, pueden hacerlo, viviendo en pecado habitual. Como ya hemos dicho 
muchas veces en las clases, los que preparan estas Guías de Estudio saben que muchos de los que ahora 

viven, empezaron esta Vivencia empecatados, pero comprendieron que no era posible continuar viviendo 
de esta manera por mucho tiempo, y se han convertido, se han dejado Redimir por el Señor, y han comen-

zado a vivir vidas cristianas.  

 
De lo que aquí habla el Señor, es de que, si llegamos a esta Vivencia, con Conocimientos Religiosos, válidos 

pero antiguos, con prácticas religiosas, validas pero desenfocadas a estos Nuevos y Verdaderos Objetivos, 
entonces, tenemos que poner todo eso a un lado, despojarnos de esos Conocimientos y Prácticas, porque 

son lastre, que impide que recibamos lo nuevo de este Nuevo Evangelio del Reino, y actuemos acorde. 

 
Así pues, cuando Renacemos a esta Vida en la Divina Voluntad, estamos en una de dos situaciones:  

 
a) somos pequeños en Sabiduría Divina, y eso es lo que Él Prefiere, porque es más fácil ensenar 

al que no sabe, que al que sabe mucho. Además, no estamos comprometidos en muchas Activi-
dades religiosas, que requieren mucho de nuestro tiempo libre. 
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b) nos hacemos pequeños, despojándonos, y muy rápidamente, de lo que sabíamos, para poder 
aprender lo nuevo, y abandonamos aquellas prácticas que nos roban el tiempo disponible para el 

estudio de este Nuevo Evangelio del Reino. Si esto no hacemos, Nos dice el Señor en el párrafo 3, 
a Él Le va a costar mucho trabajo conseguir que aprendamos, “si es que se logra”.  

 
Todos conocemos esta situación: algunos logran despojarse, y llegan a ser mucho más de lo que eran, 

porque eventualmente lo sabido se Les Regresa, para ocupar el lugar que les corresponde, dentro de lo 

nuevo que saben; otros no pueden hacerlo, y abandonan esta Vivencia, porque no pueden compatibilizar, 
o confirmar, lo que sabían, con lo que les están ensenando, y con lógica totalmente incorrecta, Limitan a 

Dios, lo Rebajan a su nivel, porque Dios solo puede ser como ellos le Conocen, como otros, grandes santos, 
mayores que Luisa,  Le han ensenado cómo Dios Es. 

 

La segunda idea, la encontramos en el Conocimiento de que el Acto Continuo, incesante, de la Divina 
Voluntad tiene la virtud, la capacidad de hacernos crecer, porque es alimento; pero, este alimento, solo se 

obtiene girando, de la misma manera, que el pájaro, la abeja, gira por un campo florido, extrayendo néctar 
de las distintas flores.  

 
La Vida Divina que necesitamos para crecer como “pequeños dioses en la Actividad”, solo podemos obte-

nerla, si la sentimos en nosotros, y este sentir solo se obtiene, conociendo lo que la Divina Voluntad Hace, 
dónde lo Hace, y cómo Lo Hace. Estos Conocimientos proporcionan diferentes clases de alimento que 

necesitamos, porque Renacemos pequeños, y permaneceremos pequeños siempre, porque por mucho que 

comamos y bebamos de esta Divina Voluntad Manifestada, será siempre poquísimo. 
 

Y con estas ideas en mente, comenzamos: 
 

(1) Hija bendita, cómo es bella tu carrera en nuestra Voluntad, y si Bien eres el pequeño átomo, 

podemos hacerte crecer como Nosotros queremos, - Los primeros cinco párrafos de este Bloque, los 
dedica el Señor a exponer la situación que expresamos nosotros en la Primera Idea o concepto a Discutir 

y Revelar en este capítulo: a un pequeño átomo, lo que hasta hace muy poco, era el más pequeño de los 
elementos que se encuentran en toda materia, se le pueden hacer crecer como la Divina Voluntad, la 

Familia Celestial, Quiera. 

 
(2) a los pequeños se les puede hacer crecer con nuestros rasgos que nos semejan, les ense-

ñamos nuestros modos divinos, nuestra ciencia celestial, de modo que ella olvida los modales 
rústicos y la ignorancia de la voluntad humana. – Observemos rápidamente que la traducción no 

habla de humildad, de moralidad, sino de ignorancia, no solo de la Ciencia Celestial o Divina, sino de los 
Modos, o las Maneras, que Dios, la Divina Voluntad, Utiliza para Actuar. Esto es lo que hay que subsanar, 

lo que hay que eliminar con enseñanza. Hay que saber cómo Dios Actúa, para Hacer lo que Dios Hace, y 

lo que hay que Conocer de Él, para comprender  
Sus Objetivos.  

 
Si Dios no Actúa como yo pensaba, o si Dios tiene Objetivos distintos a los que yo pensaba Dios tenia, 

entonces lo que yo sabía, ya no me sirve, porque lo fundamental de mi Creencia, ha cambiado.  

 
Penosamente, laboriosamente, los que preparan estas Guías de Estudio, han conocido, y esto solo una 

situación entre muchas, que Dios Enjuicia mi Actividad moral, cumplidora de Mandamientos, no exclusiva-
mente como pensaba, sino como uno entre varios factores en Su Juicio, siendo mucho más importante, el 

cómo, cuan Bien, he cumplido con las misiones y oficios que Me Sugirió durante mi vida terrena, entonces 
comprendemos que no entendíamos como Dios Actúa. 

 

Si ahora comprendemos, que no fuimos creados para servirle en esta vida, para luego gozar de una felicidad 
eterna, sino que Nos ha Creado para conseguir con nosotros, el Establecimiento de un Reino de la Divina 
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Voluntad, en un Planeta Perfecto, que Él Quiere Habitar junto con nosotros, entonces, comprendo que los 
Objetivos que pensábamos tenia, no son los reales. 

 
(3) De aquellos que son grandes, están ya formados y poco o nada podemos rehacer, y además 

están acostumbrados a vivir como grandes, según el querer humano, y para destruir las cos-

tumbres se requieren los milagros, si es que se logra. -  parafraseamos: 
 
(3) De aquellos que ya están formados religiosamente, y se consideran grandes en esos conocimientos y 
prácticas, poco o nada podemos rehacer, porque están tan acostumbrados a su vida, costumbres y prác-
ticas religiosas, que para reenfocar todo eso, se requieren grandes milagros, si es que se logra. – Los que 
preparan estas Guías de Estudio conocen de esto, y mucho. Son muchas los católicos buenos, excelentes, 

quizás santos, que han empezado esta Vivencia, pero las obligaciones contraídas, no las podían cambiar, 
modificar, etc., y han abandonado esta Vivencia, y los estudios necesarios. Mas aun, y esto es quizás más 

importante aún, no han podido aceptar que Nuestro Señor reduzca la importancia de lo que ellos creían 

importantísimo, para poner al frente, nuevas consideraciones, nuevas creencias, que les ha sido imposible 
aceptar. No todos han sido fracasos, pero ha habido muchos fracasos en estos veintitantos años. 

 
(4) En cambio con los pequeños nos resulta fácil, no nos cuesta tanto, porque no tienen cos-

tumbres radicadas, a lo más algún movimiento fugaz, que basta una palabrita nuestra, un 

soplo de nuestra Luz para hacer que no lo recuerde más. – Los que no saben mucho, y sus prácticas 
religiosas, limitadas a las verdaderamente importantes, como la Misa, el Rosario, la confesión o reconcilia-

ción frecuente, se les puede moldear y ensenar más fácilmente este nuevo caminar. 
 

(5) Por eso sé siempre pequeña si quieres que mi Divina Voluntad, haciéndote de verdadera 

Madre te haga crecer, a fin de que sea toda nuestra gloria y también tuya. – Luisa siempre ha 
sido pequeña, tanto en lo que sabia, como lo que practicaba, y así la Quiere el Señor, para poderla hacer 

crecer en la Dirección que Él Quiere que Crezca. 
 

(6) Ahora, tú debes saber que un acto repetidamente renovado forma la costumbre, y como 
un acto que no cesa jamás es sólo del Ente Supremo, por eso si la criatura se siente en posesión 

de un acto que repite siempre, significa que Dios en aquel acto ha encerrado su Vida, su modo; 

- Comienza lo verdaderamente importante del capítulo, dándole categoría de Decreto Divina a lo que va a 
explicarnos ahora. Vamos a parafrasearlo para hacerlo más entendible. 

 
(6) Ahora, tú debes saber que un acto repetido forma costumbre, forma hábito, y como repetir un acto, y 
poder repetirlo incesantemente, es Prerrogativa exclusiva del Ente Supremo, por eso, si el ser humano 
siente que está repitiendo un acto, en este caso, pidiendo el Reino, significa que Dios ha encerrado su 
Vida, su Modo de Obrar, en el acto que ese ser humano hace, y, por tanto, ese ser humano actúa como 
Dios, y puede conseguir lo que ha repetido. – Aunque el parafraseo ha ayudado a hacer el párrafo más 

coherente, queda por explicar el meollo del párrafo, cual es, el concepto de la Repetición, pero, como el 

Señor la Expone, es más Bien el concepto de Reproducir de lo que Habla, y la importancia que tiene lo 
que significan ambos términos. Estas Revelaciones del Señor sobre Reproducir, que consiste en Repetir, 
sí, pero para descubrir y conseguir resultados consistentes, previsibles y ostensibles, no para, sencilla-
mente, hacer nuevamente algo, que necesitamos volver a hacer.  

 

A un acto o Actividad se le considera azarosa, o fortuita, si sus resultados no se pueden Reproducir; 
contrariamente, si un acto o Actividad es consistente, previsible y ostensible, entonces ese acto o Actividad 

ha sido reproducida. o sea, que el resultado de dicha Actividad ha podido obtenerse, con muchas diferentes 
situaciones o sujetos. Cuando giramos, por ejemplo, repetimos ciertas Actividades, pero como esas Acti-
vidades tienen un mismo propósito, consistente, previsible y ostensible, cual es el de apropiarse de las 
cualidades divinas que posee el objeto de nuestro giro, y el de participar con el Señor en el proceso de 

creación del objeto del giro, entonces hemos reproducido el acto de girar, no hemos repetido el acto de 

girar. 
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Solo queda por discutir, el por qué Reproducir, es algo estrictamente Divino, y para Sustanciar esta Afir-

mación del Señor decimos, que como solo Dios puede iniciar algo, Dios es el primer motor, la primera 
Rueda, y como la Creación es Iterativa, por definición, y Dios es el que Crea, se sigue, que, para Crear 

Iterativamente, Dios tiene que ser capaz de Reproducir Su Actividad. Todos los demás seres que Repro-
ducen algo, lo hacen con Permiso Divino, como hacemos ahora nosotros, que podemos y debemos parti-
cipar con Él del Acto Único, y por tanto Reproducir nuestra Actividad. Si a Santo Tomas de Aquino se le 

hubiera Revelado todo esto, de seguro, su Prueba de la Existencia de Dios a través del concepto de la 
contingencia, se hubiera reforzado inmensamente, insistiendo y demostrando que la capacidad de Repro-
ducir una Actividad, es Única a Dios.  
 

Hacer algo está en el “doman” de lo que es posible para un ser humano, es decir, es posible que un ser 

humano pudiera hacer algo una vez, que una conjunción fortuita de sucesos, le permita a ese ser humano 
realizar algo; pero, Repetir, Reproduciendo un mismo acto, está en el “doman” de lo imposible para el ser 

humano. La probabilidad de que un ser humano pueda fortuitamente, al azar, realizar lo mismo que ya 
hizo, sin la Intervención Divina, es imposible. Si esto es así, podemos concluir que Repetir Reproduciendo, 
y obtener resultados consistentes, previsibles y ostensibles, solo es posible, si Dios Nos ha Prestado Su 

Modo de Obrar para hacerlo. 
 

(7) y como un acto que no cesa jamás es sólo del Ente Supremo, por eso si la criatura se siente 
en posesión de un acto que repite siempre, significa que Dios en aquel acto ha encerrado su 

Vida, su modo; - Repite el Señor la Revelación para indicarnos que nuestra Incorporación al Acto Único 
de la Divina Voluntad, es posible y necesaria, porque Dios, la Divina Voluntad, ha Encerrado Su Vida, Su 

Modo de Obrar, en nosotros, para que podamos Reproducir Su Actividad, utilizando Sus Modos de Obrar.  

 
(8) un acto continuo es Vida y acto divino, - el acto continuo, que, en capítulos anteriores, conocíamos 

como el Acto Incesante, es posible porque es Dios el que lo Hace. 
 

(9) y sólo quien vive en mi Voluntad Divina puede sentir en sí la potencia, la virtud, la fuerza 

milagrosa de un acto que no cesa jamás, porque habiéndola hecho crecer Nosotros, no es fácil 
apartarse de nuestros modos, y de no sentir en sí la Vida y los actos continuos de Aquél que la 

ha hecho crecer, - el parafraseo ayuda. 
 
(9) y sólo quien vive en mi Voluntad Divina puede sentir en sí mismo, la potencia, la virtud, la fuerza 
milagrosa de un acto que no cesa jamás, porque Nosotros la estamos haciendo crecer en nuestro Ámbito, 
con nuestros Modos de Obrar, y ya no le es fácil apartarse de estos Modos Nuestros, y de no sentir en sí 
mismo, la Vida y los actos continuos de Aquél que la está haciendo crecer, -  cuando Reproducimos, no 

solo Nos Da Dios el derecho a actuar como como Él Actúa, sino que crea en nosotros, esta concientización, 
este “agarenos”, de que Dios Nos está Unificando a Él, con esas reproducciones que hacemos. Al fin, en 

este capítulo, en este volumen, llegamos a entender que solo podemos ser parte del Acto Único, podemos 
ser Uno con Dios, porque podemos Reproducir nuestra Actividad, no solo la meramente humana, sino la 

Actividad propia de Dios, que Él Nos Invita a hacer. 
 

(10) por eso tu correr, el sentir siempre la extrema necesidad de encontrar nuestra Vida y la 

tuya en el Fiat, en sus actos, y Nosotros que corremos en ti para estarnos en nuestros actos 
incesantes, y mientras Nosotros corremos tú corres junto, a fin de que nuestros actos que 

están en ti hagan vida común con nuestros actos que están fuera de ti, - parafraseamos. 
 
(10) por eso tu correr, tu girar, este sentir la necesidad irrechazable, imperativa, de encontrar nuestra 
Vida y la tuya en el Ámbito de Nuestra Luz, en Nuestros Actos, en nuestra Creación, es prueba segura de 
que Nosotros corremos en ti para que puedas estar, y estarte, en Nuestro Acto Incesante; y mientras 
Nosotros corremos tú corres junto, a fin de que nuestros actos que están en ti hagan vida común con 
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nuestros actos que están fuera de ti, – después de muchas explicaciones, por fin Nos Da el párrafo defini-
tivo de este Bloque.  

 
Muchas son las veces que ha Argüido antes, para que nos convenciéramos de que vivimos en la Divina 

Voluntad, pero quizás no le hemos creído, porque nos parecía que no había sucedido nada trascendental, 

nada memorable; pero, sí que ha ocurrido, no con bombos y platillos, sino conociendo, que la Capacidad 
Divina de Reproducir cualquiera Actividad, es ahora nuestra, que podemos Reproducir Su Vida en el Ám-

bito de la Luz Divina, sea cual fuere, la Realidad en la que estemos: esta Realidad Separada o la Realidad 
Casi Divina del Planeta Perfecto. 

 
Nuestra Actividad, encuentra Su Actividad en ambos planetas, porque ahora corremos juntos, creamos 

juntos; comprendemos ahora que hay Utilidad en cada cosa, y podemos asociar dicha Utilidad a Su Bene-

volencia y al Amor Afectivo que Nos tiene. Todo esto es lo que es trascendente, y lo que está consiguiendo 
nuestra Unificación con Dios. 

 
(11) y así como tú sientes la extrema necesidad, así sentimos Nosotros la extrema necesidad 

de amor de hacer girar tu pequeñez en todos los actos de nuestro Fiat, - Dios, en Jesus, Quiere 

nuestra Actividad junto a la Suya; Él siente la misma necesidad irrechazable, imperativa, de que giremos, 
de que corramos con Él. 

 
(12) porque no siendo tú capaz de encerrarlos todos en ti, con tu girar en ellos tomas parte 

por cuantos más puedes. – Solo si Nos Lleva con Él, podemos participar, porque solos no podemos. 
 

(13) Por eso corre, corre siempre, más Bien digo corramos siempre, porque no hay gracia más 

grande que puedo dar a la criatura, que hacerle sentir en sí la virtud de un acto continuo. – 
Vivir en la Divina Voluntad es ahora sinónima con poder Reproducir Su Actividad, de Participar en Su 

Actividad Incesante. 
 

* * * * * * * 

 
La enseñanza del Bloque (A), continúa ahora en el (B), que es un Bloque tan espectacular como pocos. 

 
(1) Hija mía, cada vez que formas un acto tuyo en el Acto Único de mi Divina Voluntad, tantos 

vínculos de más formas en Ella, - La Declaración inicial que da la tónica del Bloque. Va a hablarnos, 

una vez más, del Acto Único de la Divina Voluntad, y cómo lo que hacemos en esta Vivencia, influye en lo 
que Dios Hace, y cómo esos actos nuestros, entre otras cosas que realizan, Nos Vinculan, Nos Unifican a 

la Divina Voluntad en la Actividad. 
 

(2) quedando confirmada (tu vida) tantas veces por cuantos actos haces en el Fiat Divino, y Ella 
queda confirmada tantas veces de más en ti, - no solo nos Vincula, sino que esta Vivencia queda 

Confirmada en la Divina Voluntad, y la Divina Voluntad queda Confirmada en cada uno de nosotros, y esto 

ocurre, por cuantas veces actuamos. 
 

(3) y cada vínculo y confirmación que haces, mi Voluntad agranda sus mares en torno a ti, y 
por confirmación, como sello, pone una verdad suya, un conocimiento suyo y te manifiesta un 

grado de valor de más que mi Voluntad contiene, - Dos cosas adicionales suceden: a) la Divina 

Voluntad, engrandecida en Su Luz, por los actos Divinizados míos, que se Le han Incorporado, utiliza esa 
expansión del Mar de Luz, para envolverme más, y b) “pone una verdad suya, un conocimiento suyo”, 

con lo que valoriza aún más, un grado más en la escala de los valores o méritos que he adquirido.  
 

(4) ¿pero sabes tú qué hacen en tu alma estos vínculos, confirmaciones, verdades, conoci-
mientos, valores de más que tú vienes a conocer? - Parafraseamos para coherencia. 
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(4) ¿pero sabes tú qué efecto tienen en tu Persona Dual, estos vínculos, confirmaciones, verdades, cono-
cimientos, valores de más que tú recibes y conoces? - La pregunta retórica que va a impulsar ahora Su 
Argumentación, cuando Él Mismo la Responde en el párrafo 5 que sigue. 

 
(5) Hacen crecer la Vida de mi Voluntad en ti, y no sólo eso, sino que, repitiendo tus actos, 

tendrán tantos grados de valores de más por cuanto has conocido de más, - Parafraseamos Su 

Respuesta. 
 
(5) Pues Hacen crecer Mi Vida Obrante en tu Persona Divina; y no sólo eso, sino que, reproduciendo tus 
actos, tendrás más valor delante de nosotros, correspondiendo este grado de valor a los Conocimientos 
mayores que has Conocido. – Nuestra Vida Obrante, la que Anima a nuestra Persona Divina, crece en la 

medida que Actuamos en la Divina Voluntad, ese es un efecto inevitable para nosotros, así como nuestra 
Valía, nuestro “standing” en la Jerarquía Divina, aumenta por lo que estamos Conociendo. 

 

(6) tus actos vienen puestos en la balanza del valor divino, y tanto valen por cuanto has cono-
cido y repetido y por cuanto valor ha sido comunicado por Nosotros en tu acto. – seguimos para-

fraseando. 
 
(6) tus actos son pesados, en la balanza del valor divino, para determinar su Valor, y tanto valen por 
cuanto has conocido y reproducido, dependiendo todo del valor que nosotros hemos asignado a cada 
Verdad que conoces, y por cuanto valor ha sido comunicado por Nosotros en tu acto. – Aunque el valor de 
algo pueda parecernos objetivo, es decir, viene dictado por el objeto en sí mismo, por ejemplo, el oro es 

valioso por sí mismo, lo cierto es que el valor es un concepto subjetivo, por lo que, siguiendo el ejemplo, 

el oro es valioso porque muchos lo consideran valioso. De igual manera, nuestro valor delante de Dios, y 
esto es algo que nos debe poner a pensar, depende no de lo que hacemos por sí mismo, sino en como 

Dios, en Jesus, ve lo que hacemos. Él es el que Valoriza lo que hacemos. La respuesta está enfrente de 
nosotros: Lo más valioso para Él, es lo que conocemos, y lo que hemos Reproducido con lo que conocemos. 

Lo hemos leído ya en los párrafos 3, 4 y 5, y lo Reafirma en este párrafo 6. 
 
(7) Así que tu acto de ayer, repitiéndolo hoy, no tiene el mismo valor de ayer, sino que ha 
conquistado el nuevo valor que Nosotros le hemos hecho conocer.  – WOW!!! Esta es una Revela-

ción que necesitábamos Recibir. Nuestro “standing” delante a Él, cambia diariamente, en la medida en la 
que “conquistamos nuevo valor” con nuestros actos. Utiliza el Señor, el verbo conquistar nuevamente, 

junto con el concepto de Valor, para indicar, este incremento en nuestra Valia, cosa de la que hemos 

hablado nosotros, muchas veces antes.  
 

Por ejemplo, cuando explicábamos la Consagración Eucarística que Nos pide a todos en la misa a la que 
asistimos, pudiéramos pensar que solo necesitamos hacerlo una vez, pero, como sabemos, Nos Pide que 

lo hagamos todos los días. Por qué debemos hacerlo, ahora comprendemos, es porque estamos consa-
grando a un “yo”, que hoy es más valioso que el “yo” de ayer. Todo lo que Me Pide que Reproduzca, es 

porque lo que reproduzco hoy es más valioso, que lo fue ayer. Este es párrafo que requiere mucho comen-

tario verbal, que esperamos se suscite en la mente de todos. 
 

(8) Por eso la repetición de los actos, acompañados de nuevas verdades y conocimientos, ad-
quieren día a día nuevos grados siempre crecientes de valor infinito. – parafraseamos. 

 
(8) Por eso la reproducción de los actos que haces, basados en nuevas verdades y conocimientos que 
ahora posees, adquieren, día a día, nuevos y siempre crecientes grados de valor infinito. – Los actos que 
hacemos se valorizan en base a la extensión y profundidad de los conocimientos que vamos aprendiendo, 

día a día. ¿Qué duda puede haber en esto?  
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(9) Nosotros, a los actos de la criatura hechos en nuestra Voluntad, no sólo los ponemos en 
nuestra balanza eterna para darles el peso de un valor infinito, sino los conservamos en nues-

tro banco divino para darles el céntuplo, - seguimos parafraseando. 
 
(9) Nosotros, a los actos de la criatura hechos en nuestra Voluntad, no sólo los ponemos en vuestras 
Personas Divinas para desarrollarlas, y, al mismo tiempo, los ponemos en nuestra balanza eterna para 
darles el peso de un valor infinito, sino que esos mismos actos duplicados, los conservamos en nuestro 
banco divino, que es el Acto Único, para darles a lo que los hicieron cien veces el valor original. - Ya en 

capítulos anteriores descubrimos que los actos que hacemos tienen dos destinatarios. El primero de esos 
destinatarios es nuestra Persona Divina que asimila esos actos originales que diviniza y le sirven para su 

crecimiento. El segundo de los Destinatarios es la Divina Voluntad, que recibe esos mismos actos míos 
bilocados, los Diviniza, y los Incorpora al Acto Único de Creación. 

 
(10) por eso, cada vez que repites tus actos, tantas veces vienes a poner tus moneditas en 

nuestro banco divino, - reafirma lo mismo, pero con palabras distintas. 

 
(11) y entonces adquieres tantos derechos de más que recibir de Nosotros. – atención a esto: el 

derecho a reproducir mis actos en la Divina Voluntad, está expresado aquí, en este párrafo. El reproducir 
los actos es algo que solo Dios, la Divina Voluntad, Puede Hacer, y ahora nosotros, porque ha delegado en 

nosotros ese derecho. 

 
(12) Ve entonces hasta dónde llega el exceso de nuestro Amor, que nos queremos hacer deu-

dores de la criatura, recibiendo las moneditas de sus actos en nuestro banco inmenso, y que, 
aunque poseemos tanto, sin embargo, amamos el recibir las pequeñas moneditas para darle 

el derecho de darle de lo nuestro. - Cuando un Banco recibe dinero de un depositante, se convierte en 

deudor del depositante, y necesita honrar cualquier retirada de dinero que el depositante quiera hacer, 
pero no nos olvidemos que hay un interés envuelto que el Banco quiere pagarle al depositante por el uso 

del dinero del depositante. El interés que nos Paga la Divina Voluntad viene expresado en nuestros Cono-
cimientos. Así que, mirado desde este nuevo punto de vista, lo que aprendemos se convierte en dinero, en 

moneditas que depositamos en la Divina Voluntad, en Su Acto Único, y estas moneditas Ganan interés, que 
nos sirve para comprar nuevos Conocimientos de nuevas Verdades, que cuando las utilicemos, generarán 

nuevas moneditas que invertiremos en el Banco Divino. 

 
(13) Nuestro Amor a cualquier costo quiere tener qué hacer con la criatura, quiere estar en 

continua relación con ella, - Hemos sido creado para hacer algo con nosotros, para estar en continua 
relación con nosotros. 

 

(14) y esto a fuerza de dar, y quizá también de perder; cuántas veces, mientras Nosotros que-
remos darle, queremos hacerle conocer tantas bellas cosas nuestras, queremos hacerle sentir 

qué dulce y potente es nuestra palabra, y ella se muestra fría, indiferente, si es que no nos 
voltea la espalda, y nuestro Amor queda como derrotado por parte de la ingratitud humana, - 

Mucha explicación no es necesaria. Aunque lo que Él Quiere hacer nosotros, es obviamente el mejor de los 
negocios posibles, tiene que estar preparado y lo está, para que no queramos aceptar este negocio que 

nos ofrece.  A veces gana, y a veces pierde. 

 
(15) pero la hija pequeña no lo hará jamás, ¿no es verdad? Tu pequeñez te hace sentir la 

extrema necesidad de tu Jesús, de su Amor, y de su Voluntad. – Exhorta a Luisa para que actúe, y 
siempre deposite sus moneditas, su Actividad en el Banco Divino. 

 

Resumen del capítulo del 10 de febrero de 1932: (Doctrinal) – página 92 – La Sustancia - 
 

Trabajo de Dios en el alma que vive en la Divina Voluntad. 
Acuerdo entre Dios y la criatura.  
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Vigilancia de Jesús para tener la compañía de la criatura en sus obras. 
 

Mi dulce Jesús con su fuerza raptora me atrae siempre en su adorable Voluntad, para hacerme recorrer la 
multiplicidad de sus obras, que parece que me esperan para darme alguna cosa de más de lo que me han 

dado, y yo quedo sorprendida de tanta bondad y liberalidad divina.  

 
Y el amado Jesús para infundir en mí mayor amor y deseo de seguir los actos de la Divina Voluntad, me 

ha dicho: 
 

(A) “Hija bendita de mi Querer, cada vez que te elevas en Ella para unirte a cada acto que ha hecho, y al 
suyo unir el tuyo, el acto divino surge y te da un grado de Gracia, de Amor, de Santidad, un grado de Vida 
Divina y de gloria; estos grados unidos forman la Sustancia necesaria para formar la Vida Divina en la 

criatura:  quién forma el latido, quién el respiro, quién la palabra, quién el ojo, quién la Belleza, quién la 
Santidad de Dios en el fondo del alma. Nuestros actos surgen conforme se acerca la criatura, para dar lo 

que poseen, con ansia la esperan para ponerse en actitud de surgir, para formar sus desahogos divinos, 
para ponerse y Repetir los actos en ella. Así que quien se une con los actos de nuestra Voluntad Divina, 

nos da ocasión de ponernos a trabajar, ¿pero para hacer qué cosa? Formar nuestra Vida con nuestro 

trabajo en la criatura. Tú debes saber que la criatura con elevarse en nuestra Divina Voluntad, deja todo y 
se reduce en su nada, esta nada reconoce a su Creador y el Creador reconoce la nada que sacó a la luz, 

no la nada llena de cosas que a Él no pertenecen, no, y encontrándola nada la llena del Todo. He aquí lo 
que significa vivir en mi Voluntad, escombrarse de todo, y ligera volar al seno del Padre Celestial, para 

hacer que esta nada reciba la Vida de Aquél que la creó. Además de esto, nuestra Voluntad es nuestra Vida 
y nuestro alimento, y como Nosotros no tenemos necesidad de alimentos materiales, por eso Ella nos da 

el alimento de sus obras santas, y como la criatura es una de nuestras obras, queremos encontrar en ella 

nuestra Voluntad como vida, a fin de que no sólo ella, sino todas sus obras nos sirvan de alimento, y 
Nosotros por correspondencia le damos el alimento de las nuestras. Este alimentarse de los mismos ali-

mentos forma el acercamiento entre Dios y la criatura, este acercamiento produce paz, comunicación de 
Bienes, inseparabilidad; parece que el aliento divino sopla en la criatura y el de ella en Dios, y los une 

tanto, de sentirse como si el aliento del uno fuera uno solo con el del otro. Por eso sucede un acuerdo de 

Voluntad, acuerdo de amor, de obras, sentimos aquel aliento que sacamos en la creación del hombre, que 
interrumpió al hacer su voluntad, renacido de nuevo en la criatura, nuestra Voluntad tiene virtud y oficio 

de regenerar en ella lo que ha perdido con el pecado, y de reordenarla como salió de nuestras manos 
creadoras.” 

 

Después de esto estaba girando en las obras de la Creación y Redención y mi Soberano Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, nuestras obras sufren el aislamiento si no son reconocidas como obras hechas por amor de 
las criaturas, porque no hubo otro objetivo al crear tantas obras maravillosas en la Creación, que darles 

tantos testimonios de amor. Nosotros no teníamos ninguna necesidad, todo fue hecho con un amor intenso 
para ellas. Ahora, si este nuestro Amor no es reconocido en cada cosa creada, nuestras obras quedan solas, 

sin cortejo, sin honores y como separadas de las criaturas, así que el cielo, el sol, las otras cosas creadas 

están solas, lo que Yo hice en la Redención, mis obras, mis penas, mis lágrimas y todo lo demás están 
aisladas. Ahora, ¿quién forma la compañía a nuestras obras? Quien las reconoce y girando en ellas encuen-

tra nuestro Amor palpitante para ella, que suspira su compañía para dar y recibir amor; tanto, que cuando 
tú giras en nuestra Voluntad para encontrar nuestras obras, y reconocer nuestro Amor y poner el tuyo, me 

siento tan atraído que casi siempre te espero en cada obra para gozar tu compañía, tu cortejo, y me siento 

como correspondido por lo que he hecho y sufrido, y cuando alguna vez tú tardas en venir, Yo espero y 
me pongo a vigilar desde dentro de mis obras, para ver cuando estás por venir, para gozarme tu dulce 

compañía. Por eso sé atenta, no me hagas esperar.” 
 

* * * * * * * 
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Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Luisa continúa recorriendo las Obras Divinas, y dice que 
siempre recibía algo nuevo, a pesar de que ya las había visto en sus recorridos anteriores, y se alegra de 

esta bondad y liberalidad divinas. En estas, el Señor Interviene: 
 

(1) Hija bendita de mi Querer, cada vez que te elevas en Ella para unirte a cada acto que ha 

hecho, y al suyo unir el tuyo, el acto divino surge y te da un grado de Gracia, de Amor, de 
Santidad, un grado de Vida Divina y de gloria; - Vamos a parafrasear. 

 
(1) Hija bendita de mi Querer, cada vez que te elevas y Giras en el Ámbito de Luz, y particularmente en el 
Planeta Perfecto, para unirte a cada acto que la Divina Voluntad ha hecho, y que, por su importancia, están 
en acto de hacerse, ese acto, en acto, corre hacia ti para Unirse con el tuyo, y, cuando se Une, te da un 
grado más de Gracia, de Amor, de Santidad, un grado más de Vida Divina y de Gloria – Lo que Luisa visita 

frecuentemente, en el Ámbito de Luz de la Divina Voluntad, es al Planeta Perfecto y Sus Maravillas, porque 
en ese planeta está la Historia Humana desde el principio de todo, están todos los seres humanos que han 

existido, o en uno de los Dos Reinos Bienaventurados, o en el Purgatorio, o en el Infierno.  

 
Pues Bien, repetimos lo dicho, en ese Planeta Perfecto, se está Reproduciendo, cada Actividad humana 

que Dios, en Jesús, Considera digna de ser Reproducida, de estar en acto de hacerse. Decimos Actividad, 
no actos, porque allá no hay fotografías, sino videos. Esa Actividad presenta la Vida Ininterrumpida de 

Nuestro Señor, Hijo de María, la Vida ininterrumpida de Su Madre Santísima, y presumimos la vida paradi-

siaca de los primeros hombres y mujeres, y segmentos de la vida de otros hombres o mujeres Justos de la 
antigüedad, y tiene con su propia Gracia, Amor, Santidad, Vida Divina y Gloria; y todo eso, así perpetuado, 

está en acto de prodigarse a aquel ser humano que visita dicha Actividad.  
 

Ahora Bien, Dice el Señor que eso que contienen, los que han estado envueltos en dicha Actividad, viene 

ahora a nosotros, como un grado más de los diversos dones que se suman a los que ya tenemos. 
 

(2) estos grados unidos forman la Sustancia necesaria para formar la Vida Divina en la criatura: 
- La Actividad observada, oída, etc., tiene, en su constitución, estos Grados de Dones, y son los Dones los 

que proveen la Sustancia, y esta Sustancia, es la que sale de la Actividad que está en acto, para Repro-
ducirse en el ser humano que está Visitando la Actividad, y de esa manera se va formando, poco a poco, 

la Persona Dual necesaria requerida por esta Vivencia.  

 
No sabemos, como atacar esta Revelación, que, aunque parece hablar solamente de lo que ocurre cuando 

visitamos, cuando nuestros Giros Sugeridos, nos llevan al Planeta Perfecto, en realidad habla, de todo lo 
que nos sucede en esta Vivencia. Explicar esto, quizás nos lleve un poco de trabajo. 

 

Cada acto que hacemos, resultante de la Sugerencia, viene a quedar hecho o constituido, en nuestra 
Persona Dual, con la Sustancia de lo que hemos tomado de lo creado, para hacer dicho acto. Esto ya en 

sí mismo, es algo fuera de serie y comprensión, puesto que todo lo que me constituye es Sustancia.  
 

La Sustancia es amoral, puede ser malsana o puede ser benéfica, puede ser material o espiritual. La 
Sustancia es… Sustancia que constituye.  

 

Nos tomamos un vaso de agua, y el agua nos da su Sustancia, sus componentes, que ahora se incorporan 
a nosotros. Un pedazo de carne, una porción de pescado, Nos Dan su Sustancia, que es ahora la nuestra.  

 
Leemos un capítulo de estos Escritos de Cielo, y la Sustancia, indefinida pero real, encerrada en cada 

Verdad Divina Revelada, también me Constituye.  

 
Mientras más compleja es una Actividad, más compleja es el pase o transmisión de dones, de Sustancia, 

que viene a mí, en cada Acto que compone a esa Actividad.  
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Imaginemos pues, una Actividad, que está formada por muchos actos. Pues Bien, cuando sucedió lo que 
sucedió  por primera vez, y a la Actividad se le Incorporaron una serie de dones y Bienes para constituirla, 

lo que desde entonces se está Reproduciendo en el Ámbito Divino, porque eso es lo que quiere decir estar 
en acto, es todo bueno, todo benéfico, porque si algún acto, de los muchos actos que componían a la 

Actividad, contenía algo indeseable, eso indeseable fue eliminado de cada acto en cuestión, y hasta es 

posible, que tanto se ha eliminado del acto, que lo único que ha quedado es la Cáscara del acto. 
 

 Por ejemplo, en la Flagelación de al Señor hubo mucha maldad, odio, que se yo, pero todo eso, que era 
parte de la Sustancia de aquellos actos, ha sido eliminada, y de la Flagelación, como Actividad, en acto, 

solo ha quedado la acción externa, la cascara, de los actos con los que Flagelaban al Señor.  
 

Después de tantos años de estudio, al fin entendemos, como un acto desobedecido puede ser parte de 

nuestra Persona Divina, porque lo que hace Nuestro Señor, es remover del acto que la Persona Divina va 
a asimilar en sí misma, aquella Sustancia desobediente, y pudiera resultar que solo queda la cascara 

inofensiva.  
 

Entendamos: nuestras vidas tienen que mantener su continuidad, y los actos humanos, por Decreto Divino, 

no pueden desaparecer como tales actos, porque son el resultado de Decisiones hechas, libre e informa-
damente, por seres o criaturas, a las que se les ha Otorgado, en las que se ha Emanado, la misma Libertad 
de Decisión de Dios. Por tanto, nada puede alterar esta situación. 
 

Como un aparte, que voy a dejar escrito, decimos que, aun después de haberlo entendido y escrito, me 
sorprende agradablemente, cuan fácilmente me ha resultado comprender todo esto que no sabía, y que 

jamás hubiera podido entender; pero bueno, así es todo con el Señor y con esta misión de los que preparan 

estas Guías de Estudio: Entendemos e Informamos. 
 

Mas sobre el tópico, y materia para pensar. Hay una película rusa del año 2002, del director Ruso Seguro, 
llamada el Arca Rusa (The Russian Ark), que es una película, como tal, de increíble valor cinematográfico, 

es una de las pocas que se han hecho en directo, no se han grabado para luego editarlas, o sea, que se 

filmó completa de una sola vez. Esta película muestra a un aristócrata que está visitando el Palacio de San 
Petersburgo, que aloja al Museo de L’Ermitage. Según el aristócrata recorre sala tras sala del Museo, y se 

abren las puertas, es como si el Palacio hubiera cobrado la vida que tenía en el siglo 19, es como si la vida 
de la Rusia Imperial, se hubiera quedado en acto, anos antes de la caída del Imperio, en manos de los 

bolcheviques, es como si esa historia estuviera en acto, y prodigando a los que la ven, toda la gama de 

belleza, etc., de aquellos momentos históricos. La recomendamos a todos por su valor cinematográfico, y 
porque el director ha logrado capturar la vida imperial, tal y como ocurriera hace ya más de 100 años. 

 
(2) quién forma el latido, quién el respiro, quién la palabra, quién el ojo, quién la Belleza, quién 

la Santidad de Dios en el fondo del alma. – Todos estos Dones positivos, buenos: la Sustancia Divina, 
viene a nosotros, como un torrente maravilloso, para transformarnos.  

 

(3) Nuestros actos surgen conforme se acerca la criatura, para dar lo que poseen, - Indica la 
reacción de la Actividad, con sus actos, según nos acercamos a ella, el acercamiento viniendo de la Suge-

rencia y nuestra deliberación antes de hacer nada. Una vez que esto sucede, Nos dan lo que poseen. 
 

(4) con ansia la esperan para ponerse en actitud de surgir, para formar sus desahogos divinos, 

para ponerse y Repetir los actos en ella. – Con el Conocimiento nuevo que ya poseemos, parafrasea-
mos: 

 
(4) con ansia, la Actividad Divina te espera, se pone en actitud de Reproducirse, para darte y darles a 
todos, lo que tienen para formar sus desahogos divinos en ti, en ustedes, - aunque la referimos antes, la 

información sobre la película El Arca Rusa, la dimos a los que leen, por este párrafo. En la película, cuando 
el aristócrata abre las puertas del salón, y observa la Actividad que está sucediendo dentro del salón, a 
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veces, un baile, a veces otros aristócratas deliberando, a veces otros contemplando los cuadros, es como 
si el tiempo no hubiera pasado, y todo viene al aristócrata como un torrente de los Bienes originales, 

porque eso es, en definitiva, lo que es estar en acto. Aunque la Actividad del Planeta Perfecto ya ocurrió, 
principalmente en este Planeta Imperfecto, esa Actividad continúa Reproduciéndose allá, siempre. 
 
(5) Así que quien se une con los actos de nuestra Voluntad Divina, nos da ocasión de ponernos 

a trabajar, ¿pero para hacer qué cosa? Formar nuestra Vida con nuestro trabajo en la criatura. 
– Toda esta Reproducción no tiene otro Objetivo que entregarnos los Dones que fueron entregados a la 

Actividad Original que ha sido Reproducida, porque esos Dones y Bienes son, en su mayor parte, de un 
valor que nada o nadie puede superar. ¿Quién puede superar la Actividad de Jesus en la Redención, o la 

Actividad de Su Madre, no solamente en la Redención, sino en sus Múltiples Apariciones? 
 

(6) Tú debes saber que la criatura con elevarse en nuestra Divina Voluntad, deja todo y se 

reduce en su nada, esta nada reconoce a su Creador y el Creador reconoce la nada que sacó a 
la luz, - Con carácter de Decreto Divino, Revela que cuando hacemos estas Visitas al Planeta Perfecto, al 

Mar de Luz de la Divina Voluntad, Él Nos Vacía de nuestra Sustancia Vital, con la que salimos de Él, para 
volver a quedarnos en la Cascara, y es entonces, que Dios Nos Reconoce como la Partícula que salió del 

Él, como una nada, y entonces Nos Hace Renacer, Nos Reproduce, con la Misma Estencion de Luz Divina 

que Utilizó para Posicionarnos en este Planeta Imperfecto, más con la suma de todo lo que ahora es 
nuestro por la visita que hemos hecho. 

 
(7) no la nada llena de cosas que a Él no pertenecen, no, - Toda nuestra Sustancia Vital tiene que 

ser expulsada de nosotros, para quedar en nada, porque, así como sale lo malo que somos, que hemos 
hecho, también sale lo bueno que hemos hecho, y entonces Dice el Señor: 

 

(8) y encontrándola nada la llena del Todo. – que, encontrándonos como Nada, Nos llena de todo lo 
que ya teníamos bueno, para ahora recibir lo nuevo que la Actividad Visitada Quiere Darnos.  

 
(9) He aquí lo que significa vivir en mi Voluntad, escombrarse de todo, y ligera volar al seno 

del Padre Celestial, para hacer que esta nada reciba la Vida de Aquél que la creó.  – Sigue bajo 

los efectos del Decreto Divino anunciado en el párrafo 6, para Decirnos, que todo esto es parte de lo que 
significa Vivir en la Divina Voluntad, escombrarse de todo, o sea, desembarazarse de todos los escombros 
y basuras de nuestra vida, “para volar al Seno de la Divina Voluntad, en la Persona del Padre Celestial, 

para recibir una Nueva Vida de aquel que la Creó”. Presumimos que la traducción es correcta, y que 

expresa, con carácter de Decreto Divino, que cada vez que visitamos la Actividad que está en acto en el 
Ámbito de Luz Divina, somos vaciados primero, para ser Reproducidos después, “con un nuevo grado de 

Gracia, de Amor, de Santidad, un grado de Vida Divina y de gloria”. 

 

Queramos creerlo o no, estamos siendo Reproducidos, no Creados, sino Reproducidos: lo antiguo mas 
todos estos nuevos dones constituyentes. 

 

(10) Además de esto, nuestra Voluntad es nuestra Vida y nuestro alimento, y como Nosotros 
no tenemos necesidad de alimentos materiales, por eso Ella nos da el alimento de sus obras 

santas, y como la criatura es una de nuestras obras, queremos encontrar en ella nuestra Vo-
luntad como vida, a fin de que no sólo ella, `sino todas sus obras nos sirvan de alimento, - Otro 

párrafo confuso que parafraseamos. 

 
(10) La Familia Celestial no necesita de Bienes materiales, pero sí deseamos el alimento que Nos Propor-
cionan los seres humanos que viven en la Divina Voluntad, con sus obras santas, con Sus Visitas a nues-
tras Obras en acto. El ser humano es una más de nuestras obras ad extras, y Encontrando en ellos a 
nuestra Voluntad como vida propia, y encontrando en ellos a nuestras obras, de las que se han apropiado, 
Nos sentimos felices. – el párrafo parafraseado no necesita mayor explicación.  
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(11) y Nosotros por correspondencia le damos el alimento de las nuestras. – este párrafo no 
tiene sentido lógico. La Familia Celestial, Entes y Entelequias Nos están proporcionando alimento Divino 

en todo momento, a través de las Sugerencias de Acción, que incluye estas Visitas al Planeta Perfecto, y 
demás Giros que podemos Realizar. Ellos reciben nuestro alimento, en nuestra Actividad, que incorporan 

al Acto Único de la Divina Voluntad. El Ciclo aquí se cierra, y todo está resuelto hasta el párrafo 10 inclusive. 

 
(12) Este alimentarse de los mismos alimentos forma el acercamiento entre Dios y la criatura, 

- Comienza la recapitulación necesaria, Anunciando el Señor, que esta alimentación mutua, tal y como ha 
sido Revelada, es suficiente para formar “el Acercamiento entre Dios y el ser humano”. 

 
(13) este acercamiento produce paz, comunicación de Bienes, inseparabilidad; parece que el 

aliento divino sopla en la criatura y el de ella en Dios, y los une tanto, de sentirse como si el 

aliento del uno fuera uno solo con el del otro. – Este pensamiento expresado muchas veces antes, 
ahora es expresado en forma de Acercamiento. 

 
(14) Por eso sucede un acuerdo de Voluntad, acuerdo de amor, de obras, sentimos aquel 

aliento que sacamos en la creación del hombre, que interrumpió al hacer su voluntad, renacido 
de nuevo en la criatura, - Continúa expresando la historia del ser humano caído, en función de lejanía, 

lo contrario de la cercanía original entre Jesus Ab Eterno y Adán, como verdadero primer ser humano. 

 
(15) nuestra Voluntad tiene virtud y oficio de regenerar en ella lo que ha perdido con el pe-

cado, y de reordenarla como salió de nuestras manos creadoras. – Los verbos utilizados por el 
traductor: regenerar, y reordenar, no son buenos sinónimos de Reproducir, que preferimos a estas alturas 

de las Revelaciones del Señor. Así entonces parafraseamos: 

 
(15) nuestra Voluntad tiene virtud y oficio de Reproducir en el ser humano, lo que ha perdido con el pecado, 
tal y como salió de nuestras manos creadoras. 
 

* * * * * * * 
 

Y comenzamos con el análisis del Bloque (B), que continua sin interrupción. 
 

(1) Hija mía, nuestras obras sufren el aislamiento si no son reconocidas como obras hechas 

por amor de las criaturas, - comenzamos el parafraseo. 
 
(1) Hija mía, Nosotros sufrimos, cuando ustedes se aíslan de Nuestras obras, ni las reconocen, como 
obras que hemos hecho por amor a ustedes. - Así parafraseado el párrafo cobra sentido real, pierde el 
sentido alegórico que no necesita. Las obras no sufren, ni pueden sufrir por la falta de reconocimiento; la 

Familia Celestial, con Jesús a la cabeza, es la que puede sufrir, y de hecho sufre, por nuestra falta de 

reconocimiento.\ 
 

Ahora Bien, esta falta de Reconocimiento no ha sido absoluta, sino parcial. Nos explicamos.  
 

Para poder reconocer hay que saber que hay que hacerlo, y hay que estar en las condiciones existenciales 

adecuadas para poder reconocer. Ha habido santos que han Reconocido, el Infinito Amor Afectivo de Dios 
por nosotros, por ejemplo, San Francisco de Asís, pero esos santos no estaban en las condiciones existen-

ciales necesarias, o sea, no conocían suficientemente la Utilidad de las cosas creadas, ni Vivian en la Divina 
Voluntad. Esta situación pues, se ha empezado a resolver con Luisa, y ahora con nosotros. 

 
(2) porque no hubo otro objetivo al crear tantas obras maravillosas en la Creación, que darles 

tantos testimonios de amor. – Refirma que la Creación fue hecha, principalmente, para que la utilizá-

ramos primero, y tomando conciencia de su Utilidad, las reconociéramos como Obras hechas por Dios 
porque Nos Ama. 
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(3) Nosotros no teníamos ninguna necesidad, todo fue hecho con un amor intenso para ellas. 

– Sigue martillando el concepto, diciendo que ellos no necesitan de nada, por tanto, ¿qué otra razón podría 
tener Ellos para crear todo lo que vemos, y lo que todavía no vemos, el Planeta Perfecto, ¿que la razón de 

Su Amor por nosotros? 

 
(4) Ahora, si este nuestro Amor no es reconocido en cada cosa creada, nuestras obras quedan 

solas, sin cortejo, sin honores y como separadas de las criaturas, - cierra la Argumentación de los 
primeros tres párrafos, con la conocida lógica circular. 

 
(5) así que el cielo, el sol, las otras cosas creadas están solas, - parafraseamos, porque la alegoría 

es innecesaria. 

 
(5) así que el cielo, el sol, y todas las otras cosas creadas no han sido reconocidas por ustedes hasta 
ahora, porque tú, Luisa, has empezado a vivir en la Divina Voluntad, y viviendo en la Divina Voluntad, las 
estás reconociendo como Obras Útiles, que Expresan Nuestro Amor Afectivo por ustedes. 
 
(6) lo que Yo hice en la Redención, mis obras, mis penas, mis lágrimas y todo lo demás están 

aisladas. – Persiste con la alegoría, y ya ni siquiera parafraseamos. Hasta estos Escritos de Cielo, haya la 
posibilidad de esta Vivencia, teníamos una idea, pero no muy clara, de la Magnitud de la Obra Redentora, 

del valor que cada acto del Señor tiene. Ahora con las abarcadoras Revelaciones de los primeros volúmenes, 

el relato de las 24 Horas de la Pasión, y lo Revelado por la Virgen Madre, desde Su Punto de Vista, es que 
empezamos a comprender, y a Reconocer Su Labor en este aspecto de Su Vida entre nosotros. 

 
(7) Ahora, ¿quién forma la compañía a nuestras obras? Quien las reconoce y girando en ellas 

encuentra nuestro Amor palpitante para ella, que suspira su compañía para dar y recibir Utili-
dad y Amor; - parafraseamos ligeramente, porque la Utilidad no puede separarse del Amor Afectivo; de 
hecho, es la manera en la que ese Amor Afectivo puede Manifestarse y Comprenderse. ¿Cómo convencer-

nos de Su Amor Afectivo, si las cosas creadas nos dañaran? Es incorrecto hablar de Amor y no mencionar 
Utilidad. 

 
(8) tanto, que cuando tú giras en nuestra Voluntad para encontrar nuestras obras, y reconocer 

nuestro Amor y poner el tuyo, - Luisa cumple a cabalidad todas las condiciones, porque conoce íntima-

mente la Utilidad de las cosas creadas que visita, y está en las condiciones existenciales requeridas para 
que, Su Reconocimiento sea efectivo.  

 
(9) me siento tan atraído que casi siempre te espero en cada obra para gozar tu compañía, tu 

cortejo, y me siento como correspondido por lo que he hecho y sufrido, - Es muy importante que 

Reafirme que Él, la Espera para recibir la visita de Luisa, o la de nosotros, en cada uno de los Actos de Su 
Vida, particularmente los más significativos, los de las últimas 24 Horas, lo que llamamos la Pasión del 

Señor. 
 

(10) y cuando alguna vez tú tardas en venir, Yo espero y me pongo a vigilar desde dentro de 

mis obras, para ver cuando estás por venir, para gozarme tu dulce compañía. – y cuando Luisa 
se demoraba en leer la Pasión que ya había escrito como Libro, cosa que hacía diariamente en compañía 

de las niñas que iban a bordar con ella en su apartamentito, Él se sentía ansioso por su tardanza. 
 

(11) Por eso sé atenta, no me hagas esperar. – la Exhortación Amorosa que es ya costumbre. 
 

Resumen del capítulo del 16 de febrero de 1932: (Doctrinal) – página 95 – la Infinitud - 

 
Los actos hechos sin la Divina Voluntad están vacíos de lo infinito. 

Se necesita hacer todo y esperar los eventos para hacer venir el reino de la Divina Voluntad.  
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Los actos hechos en Ella parten para el Cielo como propiedad de la Patria Celestial. 
 

Estaba continuando mis actos en la Divina Voluntad, para encontrar todos sus actos y fundirlos juntos, y 
así poder decir: “Hago lo que Ella hace.”  ¡Oh! qué felicidad se siente al pensar que yo estoy haciendo lo 

que hace la Divina Voluntad.  

 
Y mi amable Jesús visitando a su pequeña hija me ha dicho: 

 
(A) “Hija buena, si tú supieras qué vacío se forma en el acto de la criatura cuando no está lleno del todo 

de mi Voluntad, así que en aquel acto falta la plenitud de la santidad, falta lo infinito, y como falta lo infinito 
se ve un abismo de vacío que sólo lo infinito podía llenar, porque la criatura con todos sus actos ha sido 

hecha para lo infinito, y cuando en sus actos corre mi Voluntad, le pone lo infinito y se ve el acto de ella 

lleno de luz, que lo tiene en su regazo de Luz, y con la Infinitud dentro que lo vuelve acto completo. Por el 
contrario, cuando en el acto de la criatura no entra mi Voluntad como vida, principio, medio y fin, el acto 

está vacío, y ninguno puede llenar el abismo de aquel vacío, y si está el pecado se ve en aquel acto un 
abismo de tinieblas y de miserias que hace horrorizar, ¡ah! hija mía, cuántos de estos actos vacíos de lo 

infinito ha habido a lo largo de los siglos, lo infinito rechazado por el acto humano. Mi Voluntad Divina tiene 

derecho sobre cada acto de criatura, y para venir a reinar quiere que quien viva en Ella vaya encontrando 
todos estos actos vacíos para rogarle, presionarla que en cada acto ponga lo infinito, a fin de que reconozca 

en cada acto su acto para hacer que su dominio sea completo, y aunque estos actos fueran actos pasados, 
hay siempre, para quien vive en mi Voluntad, el poder hacer y reparar, porque en Ella está la Potencia de 

poder ajustar y rehacer todo, con tal que encuentre una criatura que se preste; y mucho más, porque son 
actos de criatura sin mi Voluntad, así que otra criatura unida con mi Voluntad puede ajustar, ordenar cada 

cosa. Por esto hija mía, te lo he dicho otras veces y lo repito: ‘Hagamos todo lo que se requiere para hacer 

conocer la Divina Voluntad y hacerla reinar.’  Nada debe faltar de parte nuestra:  oraciones, Sacrificio de 
la propia vida, tomar en la mano todos los actos de las criaturas para llamarlas a poner de lo suyo, a fin de 

que estén mi te amo y el tuyo, mi plegaria y la tuya, que griten: ‘Queremos la Divina Voluntad.’  Así que la 
Creación toda y todos los actos estarán todos cubiertos de Voluntad Divina, y Ella se sentirá llamada por 

cada acto de criatura desde todos los puntos, desde cada cosa creada, porque Yo y tú hemos hecho ya la 

llamada, queriendo poner aun el Sacrificio de la vida en cada cosa y en cada acto para que venga a reinar. 
Esto será una potencia ante el trono de Dios, será fuerza magnética, imán irresistible, el que todos los 

actos griten que quieren la Divina Voluntad reinante en medio a las criaturas, ¿pero ¿quién es el que grita? 
Yo y la pequeña hija de mi Querer. Entonces, como raptada descenderá a reinar. He aquí el por qué los 

giros y más giros en la Creación, en mis mismos actos, en los de la Mamá Celestial, para empeñar a nuestros 

mismos actos divinos por un reino tan santo, y en aquellos de las criaturas para copiarlos y poner lo que 
les pueda faltar, pero todos deben tener una sola voz, o directa, o indirectamente por medio de quien 

quiere hacer el Sacrificio de hacerse suplidora y reparadora, para obtener que venga a reinar en medio a 
las generaciones. Por eso, lo que te hago hacer y que hago Yo junto contigo, son actos necesarios, prepa-

rativos, formaciones, Sustancias, capitales que se requieren, cuando todo hayamos hecho por parte mía y 
por parte tuya, de modo que nada falte, podremos decir: ‘Todo hemos hecho, no nos queda otra cosa qué 

hacer.’  Así como Yo dije en la Redención, todo he hecho para redimir al hombre, mi Amor no sabe qué 

otra cosa inventar para ponerlo a salvo, y me fui al Cielo esperando que tomara el Bien que con el Sacrificio 
de mi Vida les había formado y dado, así cuando nada más nos quede por hacer por el reino de mi Voluntad 

sobre la tierra, también tú podrás venirte al Cielo, esperando en la Patria Celestial que las criaturas tomen 
las Sustancias, el capital, el reino que ya está formado del Fiat Supremo. Por eso te digo siempre sé atenta, 

no omitas nada; cuando no se puede hacer otra cosa, hagamos nuestra parte, el resto, las circunstancias, 

los eventos, las cosas, diversidad de personas harán el resto, y como está ya formado, saldrá de sí e irá 
adelante en su reinar. Una cosa se necesita, más Sacrificio para formarlo, que para sacarlo se hace rápido, 

pero para formarlo se requiere quién ponga la propia vida y el Sacrificio de una voluntad sacrificada con 
actos continuos en la mía.” 

 
Después de esto ha hecho silencio y después ha agregado:  
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(B) “Hija mía, tú debes saber que cada acto de criatura tiene su puesto en torno a Dios; así como cada 
estrella tiene su puesto bajo la bóveda del cielo, así los actos de ellas, cada uno tiene su lugar, pero 

¿quiénes son los que caminan por el camino regio como propiedad de la Patria Celestial, y toman los 
puestos más honorables y dan gloria divina a su Creador? Los actos hechos en mi Voluntad. Cuando uno 

de estos actos parte de la tierra, se inclinan los Cielos, todos los bienaventurados le salen al encuentro y 

acompañan aquel acto al puesto de honor en torno al trono supremo. En ese acto se sienten todos glorifi-
cados, porque la Voluntad eterna ha triunfado en el acto de la criatura, y ahí ha puesto su acto divino. En 

cambio, los actos no hechos en mi Voluntad, y quizá aun buenos, no parten por el camino regio, parten 
por las vías tortuosas y hacen una larga parada para ir al purgatorio, y ahí esperan a la criatura para 

purificarse juntos a vía de fuego, y cuando terminan de purificarse, entonces parten para el Cielo para 
tomar su puesto, pero no en los puestos de primer orden, sino en los puestos secundarios. ¿Ves la gran 

diferencia? Los primeros actos, no apenas formados, no quedan ni siquiera junto con la criatura, porque 

siendo cosa de Cielo no pueden quedar sobre la tierra, y por eso rápidamente emprenden el vuelo a su 
patria, y no sólo eso, sino que todos los ángeles y santos reclaman en el Cielo lo que ha sido hecho por la 

Divina Voluntad como cosa de ellos, porque todo lo que es hecho por Ella, tanto en la tierra como en el 
Cielo, todo es propiedad de la Patria Celestial. Por eso cada pequeño acto suyo es reclamado por todo el 

Cielo, porque todos son Fuentes de alegrías y bienaventuranzas eternas, que pertenecen a ellos. Todo lo 

contrario, para quien no obra en mi Voluntad.” 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Como es nuestra costumbre, después de desmenuzarlo en 
párrafos, nos dimos cuenta que estábamos parafraseando, prácticamente, todo el Bloque. Así que decidi-

mos trabajar sobre nuestro parafraseo, y evitarnos una doble transcripción. Ofrecemos pues, el Bloque (A) 

parafraseado, y así lo explicamos. 
 
Hija buena, si tú supieras qué vacío se forma en el acto de la criatura cuando no está lleno del todo de mi 
Voluntad, así que en el acto realizado por un ser humano que no Vive en la Divina Voluntad, falta la plenitud 
de la santidad, falta aquello de nuestra Infinitud, cual es, una Vida Divina, que es la que podría llenar el 
vacío abismal en el que se encuentra el acto, sin dicha Vida Divina, porque el ser humano, y todos sus 
actos han sido creados, constituidos, para vivir en la plenitud de nuestra Infinitud, de nuestra Santidad, 
de nuestra Existencia Eterna. y cuando los actos de un ser humano se hacen, viviendo en la Divina Volun-
tad, la Divina Voluntad le pone aquello de Su Infinitud que Les faltaba, y entonces esos actos, Divinizados, 
reciben una Vida Divina, se llenan de Luz Divina, y Dios los Pone en su Regazo de Luz, y entonces los 
Completa. 
 
Por el contrario, cuando el acto no se ha realizado por un ser humano que Vive en la Divina Voluntad, no 
corre la Divina Voluntad como vida, principio, medio y fin de ese acto, entonces el acto está vacío, y nin-
guno puede llenar ese vacío abismal. Mas aun, si el acto es pecaminoso, entonces ya no es vacío lo que 
hay, sino que está lleno de tinieblas y miserias que horrorizan.   
 
¡Ah Hija mía! Cuántos de estos actos vacíos de aquello de Nuestra Infinitud que debían haber poseído, ha 
habido a lo largo de los siglos, lo infinito rechazado por el acto humano.  La Divina Voluntad tiene derecho 
sobre cada acto de criatura, y para venir a reinar quiere, que quien viva en la Divina Voluntad, vaya en-
contrando todos estos actos vacíos para rogarle, para presionarla, para que en cada acto ponga de Su 
Infinitud, ponga la Vida Divina que carecen, y así eternizados, santificados, la Divina Voluntad  Reconozca 
cada acto como Suyo, y de esta manera, la Divina Voluntad logrará que su dominio sea completo, y aunque 
estos actos ya no existan, si la Divina Voluntad Encuentra a un ser humano, que, viviendo en la Divina 
Voluntad, se preste, lo Decidas y lo Quiera, entonces, la Divina Voluntad Puede y Quiere Recrear todos 
esos Actos,  para Llenarlos de Vidas Divinas, que los Completen y los Santifiquen. Todo lo que, desde el 
principio de todo hasta ahora, han hecho los seres humanos que no Vivian en la Divina Voluntad, puede 
ser rehecho, si fue malo, o mejorado, si fue bueno, por un ser humano que, viviendo ahora en la Divina 
Voluntad, quiera ajustarlo, reordenarlo, completarlo, con la Ayuda de la Divina Voluntad.  Por esto hija 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            130                                     

130 

mía, te lo he dicho otras veces y lo repito: Vamos a Hacer, tú y Yo, todo lo que se requiere para hacer 
conocer la Divina Voluntad y hacerla reinar.  Nada debe faltar de parte nuestra: oraciones, Sacrificio de 
la propia vida, tomar en la mano todos los actos de todos los seres humanos para poner en esos actos la 
Vida Divina que no tienen, a fin de que esas Vidas Divinas, junto con mi Te Amo y el tuyo, mi plegaria y la 
tuya, Griten: ‘Queremos la Divina Voluntad’. Así que la Creación toda y todos los actos humanos, estarán 
Infundirlos con Vidas Divinas, y la Divina Voluntad se sentirá llamada por esas Vidas en vuestros actos, 
desde todos los puntos de ambos planetas, desde cada cosa creada, porque Yo y tú hemos hecho ya la 
llamada, queriendo poner aun el Sacrificio de la vida en cada cosa y en cada acto para que la Divina 
Voluntad venga a reinar en Su Reino.  Todo esto será Potente ante el trono de Dios, será como una fuerza 
magnética, como un imán irresistible, el que todos los actos humanos Griten que quieren la Divina Volun-
tad reinante en medio a las criaturas.  Pero, ¿quiénes son los que gritan? Yo y la pequeña hija de mi Querer. 
Entonces, como raptada, la Divina Voluntad Restablecerá el Reino en todos ustedes.  He aquí el por qué 
los giros y más giros en la Creación, en mis mismos actos, en los de la Mamá Celestial, para empeñar a 
nuestros mismos actos divinos por un reino tan santo, y en aquellos de las criaturas para copiarlos y 
poner lo que les pueda faltar, pero todos deben tener una sola voz, o directa, o indirectamente, tu Voz, 
Luisa, que quieres hacer el Sacrificio de ser la Suplidora y Reparadora por todo, para obtener que venga 
a reinar en medio a las generaciones. Por eso, lo que te hago hacer y que hago Yo junto contigo, son actos 
necesarios, preparativos, formaciones, Sustancias, capitales que se requieren, cuando todo hayamos he-
cho por parte mía y por parte tuya, de modo que nada falte, podremos decir: ‘Todo hemos hecho, no nos 
queda otra cosa qué hacer.’  Así como Yo dije en la Redención, todo he hecho para redimir al hombre, mi 
Amor no sabe qué otra cosa inventar para ponerlo a salvo, y me fui al Cielo esperando que tomara el Bien 
que con el Sacrificio de mi Vida les había formado y dado. Así cuando nada más nos quede por hacer por 
el reino de mi Voluntad sobre la tierra, también tú podrás venirte al Planeta Perfecto, esperando en la 
Patria Celestial, en el Reino Físico que has estado restableciendo y construyendo, que los demás seres 
humanos que vivirán en la Divina Voluntad, tomen la Sustancia, el capital, el reino de los Conocimientos 
que has estado escribiendo. Por eso sé atenta, no omitas nada de lo que Te Digo; hagamos nuestra parte, 
y cuando tú y Yo, ya no podamos hacer más, entonces, Yo propiciaré las circunstancias, los eventos, la 
diversidad de las personas que harán el resto de lo que falta; y como este Reino de Conocimientos está 
ya formado, saldrá por sí solo, e irá adelante Reinando.  Una cosa se necesita, Luisa, más Sacrificio para 
formarlo, porque sacarlo fuera, se hace fácil, pero, para formarlo, se requiere quién ponga la propia vida 
y el Sacrificio de una voluntad sacrificada con actos continuos en la Mía. 
 

* * * * * * * 
 
(1) Hija buena, si tú supieras qué vacío se forma en el acto de la criatura cuando no está lleno del todo de 
mi Voluntad, - Por las Revelaciones conocidas, sabemos que nuestro estado existencial, hasta Luisa, estaba 

incompleto; de ser seres con una Persona Dual, Persona Humana y Persona Divina, nos habíamos que-
dado con nuestra Persona Humana solamente, habiendo perdido la Persona Divina por la desobediencia 

original, y no vivíamos ya, en la Realidad Casi Divina en la que se encuentra el Planeta Perfecto de origen, 

Planeta que el Señor Denomina como la Patria Celestial. 
 

El acto humano, pues, antes de que Luisa comenzara a vivir en la Divina Voluntad, era un acto incompleto, 
porque la Divina Voluntad siempre ha visualizado nuestra actividad como hecha por una Persona Dual, y 

como una de las dos Personas, la Divina, no estaba actuando, el acto estaba incompleto. Ahora Bien, 
aunque incompleto, comoquiera que este acto es producto de la Libertad de Decisión humana, que es la 
Misma Libertad de Decisión Divina que se ha Emanado en nosotros, y Nos Constituye, Dios considera 

siempre a nuestro acto, como un Acto Divino, por incompleto que esté. Esto no hay manera de cambiarlo. 
Somos seres que han sido creados con una Persona Dual, para que pudiéramos efectivar este Decreto 

Divino, divinizando nuestra actividad con una Persona Divina, y a ese estatus necesitamos regresar. Somos 
seres, criaturas, destinados para Actuar como Dios Actúa. No ganamos este estatus; hemos sido constitui-

dos en este estatus.  
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Esta Constitución original, la de ser pequeños Dioses en la actividad, se Nos Suspendió, no se Nos Removió, 
se Nos Suspendió, cuando nuestra cabeza, Adán, desobedeció, pero nuestra constitución está intacta, solo 

necesitábamos que Dios, en Jesus, la Hiciera efectiva nuevamente, y eso Hizo, primero Redimiéndonos de 
aquella desobediencia, y luego haciendo nacer a Luisa, que, viviendo en la Divina Voluntad, completaría el 

proceso de Restauración de nuestro estatus original.  

 
La Afirmación del Señor en este párrafo se puede comprender, porque esa era nuestra situación antes de 

Luisa. Faltándonos esta Persona Divina, nuestros actos realizados en este planeta imperfecto, son producto 
de unas decisiones, que, aunque libres e informadas, están incompletas, están vacías de elementos indis-

pensables, que debieran poseer, si la Persona Divina hubiera intervenido en la Decisión, y en la Ejecución 
de dichos actos. 

 
(2) así que en el acto realizado por un ser humano que no Vive en la Divina Voluntad, falta la plenitud de 
la santidad, falta aquello de nuestra Infinitud, cual es, una Vida Divina, que es la que podría llenar el vacío 
abismal en el que se encuentra el acto, sin dicha Vida Divina, - La expresión “falta lo infinito” es una 
expresión incoherente, pero si la parafraseamos diciendo: “falta aquello de nuestra Infinitud”, entonces 

adquiere coherencia.  
 

Quitada pues la expresión, “falta lo infinito”, no por ello podemos eliminar a la palabra Infinito de la ense-

ñanza de este Capítulo; es más, si no llegamos a comprender que significa el termino en el contexto del 
capítulo, perderíamos el capítulo, perderíamos la Sustancia de la Verdad Divina envuelta, en la palabra 

Infinito, tal y como el Señor la Utiliza. 
 
El infinito en matemática es un concepto que representa a un “valor mayor que cualquier cantidad asig-
nable”. El infinito para nosotros es sinónimo de eterno.  
 
El infinito como lo Quiere definir el Señor en este capítulo, viene expresado por el concepto de Infinitud, 
que, aplicado a Dios, a la Divina Voluntad, significa que Dios es: “absoluta posesión de toda perfección 
y carencia de toda limitación”. Ahora, para que esta definición académica sea correcta, esta posesión de 

todo, y carencia de limitaciones, solo puede ocurrir en un Estado Existencial en el que todo lo posible e 
imaginable existe como Idea o Diseño, y, por tanto, nada falta.  
 

Nuestro Señor Quiere definir la actividad humana como participante de aquello que es propio de la Infinitud 
Divina, propio a la Existencia de Dios, propio a la Divina Voluntad que Le Manifiesta, y, atención a esto, 

eso que de Su Infinitud falta a la actividad humana, es una Vida Divina; falta esta Luz Suya, que Esten-
diendose da Existencia y Vida a todo.  

 

Esto es lo que Quiere Destacar, y esto hay que preservarlo y entenderlo. 
 

Así pues, Insiste el Señor, que lo indispensable que le falta al acto humano realizado por el que no vive en 
la Divina Voluntad, es la “plenitud de la Santidad”, y esa Santidad Suya, se la infunde al acto, una Vida 

Divina, que lo Diviniza. Esto es aquello de la Infinitud Divina, cual es la Vida Divina, lo que falta, y al faltar, 
provoca el vacío abismal, propio del acto humano no hecho en la Divina Voluntad. 

 

Resumiendo, y concretando. Nuestros actos hechos en la Divina Voluntad, son Divinos, porque gozan de 
Infinitud Divina, poseen una Vida Divina, y, por tanto, una vez hechos, permanecen, no pueden ser des-

truidos, no pueden ser alterados: si son actos obedientes, son obedientes, si son desobedientes, son 
desobedientes; los actos son producto de una Libertad de Decisión Divina, que es de Dios, y es también 

nuestra.  

 
Pero, para que nuestros actos puedan gozar de la Plenitud de la Santidad, de la Infinitud Divina, tienen 

que ser realizados por nosotros, en nuestra Constitución Dual Original: una Persona Humana que inicia el 
acto, y una Persona Divina, que lo Recoge, lo Diviniza, y le infunde al acto una Vida Divina, y entonces el 
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acto es capaz de ser parte de la Infinitud de Dios, de Su Acto Único de Creación, porque a Dios Regresa. 
Esta Persona Divina está formada, por una Estencion de la Divina Voluntad, que Jesús Llama una Vida 
Obrante, cuya función es la de Replicar al alma humana, y animar, funcionaliza un Cuerpo de Luz, que 
Replica exactamente la funcionalidad de nuestro cuerpo humano. 

 
(3) porque el ser humano, y todos sus actos han sido creados, constituidos, para vivir en la plenitud de 
nuestra Infinitud, de nuestra Santidad, de nuestra Existencia Eterna. - importante párrafo que Declara, 
una vez parafraseado, lo que hemos anticipado en el párrafo anterior. En estos párrafos no podemos asumir 

nada, todo hay que decirlo, aunque parezca repetitivo, porque esto no es literatura, sino Ciencia Divina, lo 
que se Nos está Revelando. 

 
(4) y cuando los actos de un ser humano se hacen, viviendo en la Divina Voluntad, la Divina Voluntad le 
pone aquello de Su Infinitud que Les faltaba, y entonces esos actos, Divinizados, reciben una Vida Divina, 
se llenan de Luz Divina, y Dios los Pone en su Regazo de Luz, y entonces los Completa. – este párrafo 

cierra la Argumentación lógica comenzada en el párrafo 1. 

 
(5) Por el contrario, cuando el acto no se ha realizado por un ser humano que Vive en la Divina Voluntad, 
no corre la Divina Voluntad como vida, principio, medio y fin de ese acto, entonces el acto está vacío, y 
ninguno puede llenar ese vacío abismal. Mas aun, si el acto es pecaminoso, entonces ya no es vacío lo 
que hay, sino que está lleno de tinieblas y miserias que horrorizan. - la inclusión de un Argumento ya 

explicado, expresado en su forma negativa, es una necesidad retorica que el Señor siempre sigue en todas 
Sus Argumentaciones, y que no es necesario explicar. 
 
(6) ¡Ah Hija mía! Cuántos de estos actos vacíos de aquello de Nuestra Infinitud que debían haber poseído, 
ha habido a lo largo de los siglos, lo infinito rechazado por el acto humano. – Exclamación retorica del 
Señor, con la que Refuerza esta situación en la que hemos estado por siglos. Observemos como remacha 

el concepto fundamental del capítulo: Aquello de la Infinitud Divina que Falta en todo lo que hemos hecho 
a través de los siglos. 

 
(7) Mi Voluntad Divina tiene derecho sobre cada acto de criatura, y para venir a reinar quiere, que quien 
viva en la Divina Voluntad, vaya encontrando todos estos actos vacíos para rogarle, para presionarla, para 
que en cada acto ponga de Su Infinitud, ponga la Vida Divina que carecen, y así eternizados, santificados, 
la Divina Voluntad  Reconozca cada acto como Suyo, y de esta manera, la Divina Voluntad logrará que su 
dominio sea completo, - Aunque la Orden de completar lo incompleto, el Señor Nos la Ha Dado ya, en el 
capitulo del 17 de septiembre de 1927, volumen 23, ahora la Orden vuelve nuevamente, pero no para 

remover las cruces que han formado estas incompleta iones, sino para Pedirnos que Presionemos a la 
Divina Voluntad, y Llene esos actos incompletos, de lo que, de Su Infinitud, les falta, o sea, que los Llene, 

con la Vida Divina que les falta para que puedan ser Suyos. 

 
La Reparación Universal que tantas veces Nos ha pedido a través de los volúmenes, a través de las 24 

Horas de Su Pasión, a través de Su Madre Santísima, que continúa haciéndolo en cada Aparición, adquiere 
ahora un carácter trascendente, fuera de toda comprensión. Su Deseo es tan imperativo, tan Divino, si 

cabe la expresión, que no nos es posible eludirla.  

 
Los que siguen estas Guías de Estudio saben que hemos preparado una Coletilla, una especie de Jaculato-

ria, que ahora rezamos al terminar cada decena del Rosario, porque se Nos ha Sugerido que lo hagamos. 
En esa coletilla o jaculatoria pedimos:  

 
“Señor, pongo en Tu Voluntad a los actos de los Bienaventurados,  

y los actos buenos hechos por la criatura en la tierra,  
para que todos estos actos puedan Pedirte el Reino de Tu Divino Querer”. 

 
Basado en lo que leeremos en los párrafos 9, 10 y 11, nuestra coletilla ha sido modificada de esta manera: 
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“Señor, pongo en Tu Voluntad a los actos de los Bienaventurados,  

y los actos buenos hechos por las criaturas en la tierra,  
para que, de tu Infinitud, les Infundas Vidas Divinas Tuyas,  

y así completos, esos actos puedan Pedirte el Reino de Tu Divino Querer”. 
 
(8) y aunque estos actos ya no existan, si la Divina Voluntad Encuentra a un ser humano, que, viviendo en 
la Divina Voluntad, se preste, lo Decidas y lo Quiera, entonces, la Divina Voluntad Puede y Quiere Recrear 
todos esos Actos, para Llenarlos de Vidas Divinas, que los Completen y los Santifiquen. – Esta es la Mas 
Universal de todas las Reparaciones que Nos ha pedido hasta el momento, porque no se trata de reparar 

para arreglar lo mal hecho, y sustituirlo con algo que Él Hizo cuando Estuvo entre nosotros; no se trata de 

llenar un vacío de amor, por algo que no se hizo, o de vaciar de su maldad a los actos pecaminosos, como 
si se hubieran hecho Bien, sino que se trata de poner una Vida Divina en todos los actos humanos de todos 

los tiempos, buenos y malos, para que así, Dios, en Jesús, pueda Decir que Su Dominio es completo, que 
nada ha sucedido que impida que Su Dominio pueda Él Considerarlo incompleto. 

 
(9) Todo lo que, desde el principio de todo hasta ahora, han hecho los seres humanos que no Vivian en la 
Divina Voluntad, puede ser rehecho, si fue malo, o mejorado, si fue bueno, por un ser humano que, viviendo 
ahora en la Divina Voluntad, quiera ajustarlo, reordenarlo, completarlo, con la Ayuda de la Divina Voluntad. 
– Con este párrafo nos Confirma que lo que lo Nos ha Pedido en el párrafo 7, se puede hacer, porque Dios 
Puede hacer lo que Quiere hacer, pero no va a Quererlo, a menos que nosotros Decidamos quererlo tam-

bién, y pedírselo. Si lo pedimos, “de twist Has Arma”, como se dice coloquialmente en el idioma inglés. 
 
(10) Por esto hija mía, te lo he dicho otras veces y lo repito: Vamos a Hacer, tú y Yo, todo lo que se requiere 
para hacer conocer la Divina Voluntad y hacerla reinar.  Nada debe faltar de parte nuestra: oraciones, 
Sacrificio de la propia vida, tomar en la mano todos los actos de todos los seres humanos para poner en 
esos actos la Vida Divina que no tienen, a fin de que esas Vidas Divinas, junto con mi Te Amo y el tuyo, mi 
plegaria y la tuya, Griten: ‘Queremos la Divina Voluntad. 
 
(11) Así que la Creación toda y todos los actos humanos, estarán Infundirlos con Vidas Divinas, y la Divina 
Voluntad se sentirá llamada por esas Vidas en vuestros actos, desde todos los puntos de ambos planetas, 
desde cada cosa creada, porque Yo y tú hemos hecho ya la llamada, queriendo poner aun el Sacrificio de 
la vida en cada cosa y en cada acto para que la Divina Voluntad venga a reinar en Su Reino. –  
 
(12) Todo esto será Potente ante el trono de Dios, será como una fuerza magnética, como un imán irre-
sistible, el que todos los actos humanos Griten que quieren la Divina Voluntad reinante en medio a las 
criaturas, - Los 3 párrafos, 9, 10 y 11, son los párrafos cumbres de este capítulo, y la culminación de 

muchos capítulos de estos Escritos de Cielo. Los parafraseo explican, por lo que es innecesario repetir las 
explicaciones. 

 
(13) pero, ¿quiénes son los que gritan? Yo y la pequeña hija de mi Querer. Entonces, como raptada, la 
Divina Voluntad Restablecerá el Reino en todos ustedes. - Aunque parezca que los únicos que gritan son 
Él y Luisa, también nosotros gritamos también. En este arrebato retorico del Señor, al que tiene todo 

derecho, el Señor omite detalles, que nosotros completamos. 
 

Él ha estado Gritando por siglos, Su Madre Santísima ha estado gritando por siglos, luego Luisa, en cuando 

lo supo, ha estado gritando por muchísimos años, casi un siglo, y ahora, que nosotros lo sabemos, empe-
zamos a unir nuestros gritos a los de Ellos, hasta que se nos una, el último de los que deben vivir en la 

Divina Voluntad, y con este grito último, como los muros de la ciudad bíblica de Jericó, se derrumbará el 
último de los impedimentos, y el Reino quedará restaurado. 

 
(14) He aquí el por qué los giros y más giros en la Creación, en mis mismos actos, en los de la Mamá 
Celestial, para empeñar a nuestros mismos actos divinos por un reino tan santo, - Por si fuera necesario, 
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enfatiza la importancia de los Giros, en la Creación, en Sus Actos y en los de la Mamá Celestial. Dice que 
los ha empeñado todos, como el que va a un prestamista y obtiene dinero dando como garantía de pago, 

alguna joya valiosa. 
 
(15) y en aquellos de las criaturas para copiarlos y poner lo que les pueda faltar, pero todos deben tener 
una sola voz, o directa, o indirectamente, tu Voz, Luisa, que quieres hacer el Sacrificio de ser la Suplidora 
y Reparadora por todo, para obtener que venga a reinar en medio a las generaciones. - Luisa es la Voz de 

todos, ya que directamente o personalmente, interviene en los Giros y Visitas que hacemos, ya sea perso-
nalmente, cuando vivía, como ahora lo hace indirectamente, porque utilizamos estos Escritos para ayudar-

nos a hacer esos Giros mejor de lo que los hubiéramos hecho. 
 
(16) Por eso, lo que te hago hacer y que hago Yo junto contigo, son actos necesarios, preparativos, forma-
ciones, Sustancias, capitales que se requieren, cuando todo hayamos hecho por parte mía y por parte 
tuya, de modo que nada falte, podremos decir: ‘Todo hemos hecho, no nos queda otra cosa qué hacer.’  - 

¿Cuándo ocurrirá esto que el Señor Dice? Pues obviamente ocurrió en el momento en que Luisa Muere. 
 
(17) Así como Yo dije en la Redención, todo he hecho para redimir al hombre, mi Amor no sabe qué otra 
cosa inventar para ponerlo a salvo, y me fui al Cielo esperando que tomara el Bien que con el Sacrificio 
de mi Vida les había formado y dado,  - Obvio también, el Señor se Refiere a los momentos finales antes 
de morir, en los que Exclama: “Todo se ha consumado”, y Dice que Marchó al Planeta Perfecto, que es 

Su Lugar de Residencia, en cuyo Lugar se está Restableciendo el Reino Físico de la Divina Voluntad, y de 
cuyo Reino, Él es el Rey, y Su Madre la Reina. 

 
(18) así cuando nada más nos quede por hacer por el reino de mi Voluntad sobre la tierra, también tú 
podrás venirte al Planeta Perfecto, esperando en la Patria Celestial, en el Reino Físico que has estado 
restableciendo y construyendo, que los demás seres humanos que vivirán en la Divina Voluntad, tomen 
la Sustancia, el capital, el reino de los Conocimientos que has estado escribiendo. – Comoquiera que el 
Reino Físico de la Divina Voluntad necesita de todos los que llegaran a vivir en la Divina Voluntad, no es 

de ese Reino del que el Señor Habla. El único Reino que estará completo, es el Reino de los Conocimientos 
que Luisa ha estado dispersando por el mundo, con estos Escritos de Cielo.  
 
(19) Por eso sé atenta, no omitas nada de lo que Te Digo; hagamos nuestra parte, y cuando tú y Yo, ya no 
podamos hacer más, entonces, Yo propiciaré las circunstancias, los eventos, la diversidad de las personas 
que harán el resto de lo que falta. – Luisa murió, e hizo lo que debía hacer junto con el Señor, y el Señor, 
Fiel a Su Promesa, ha estado haciendo para que otros, a través del mundo, continúen la labor empezada 

por Ellos Dos. 
 

(20) y como este Reino de Conocimientos está ya formado, saldrá por sí solo, e irá adelante Reinando. – 
Aunque las leyes de la Inercia aplican, aun a los movimientos religiosos, como este de la Divina Voluntad, 

el Señor ya Nos ha dicho en el párrafo 19, que Él dará el “empujoncito” necesario para vencer esta inercia, 

y echar a andar este Apostolado a través de la tierra. ¿Acaso no hizo lo mismo con la Evangelización? ¿No 
fueron Su Ascensión, en conjunto con Pentecostés, los que dieron el “empujoncito” al Evangelio Redentor? 

Definitivamente.  
 

(21) Una cosa se necesita, Luisa, más Sacrificio para formarlo, - Definitivamente, que Luisa hizo muchos 

Sacrificios en su vida para formar este Reino de Conocimientos, tantos, cuantos días vivió. Solo con una 
Ayuda muy especial del Señor, pudo conseguirlo, y ella un 99.9% de las veces se prestaba a escribir en la 

soledad de un cuartito, en un pueblo obscuro de la Italia meridional. 
 

(22) porque sacarlo fuera, se hace fácil, - El traductor tradujo rápido, pero no creo que sea buena la 
caracterización de esta Evangelización del Reino. Lo que sí es más fácil, es propagar algo hecho, que 

hacerlo. 
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(23) porque para formarlo, se requiere quién ponga la propia vida y el Sacrificio de una voluntad sacrifi-
cada con actos continuos en la Mía. - Por esto dicho, comprendemos el valor que para el Señor tiene, la 
Labor de Luisa de toda una vida sacrificada, en cama, para escribir el Reino de los Conocimientos de la 

Divina Voluntad, y de Su Reino Físico en el Planeta Perfecto. 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el sorpresivo Bloque (B). Por sorpresivo e incomprensible, y hasta imposible que nos 

parezca esta Narrativa, eso no quiere decir nada. Sucede tal y como el Señor lo Revela. 
 

(1) Hija mía, tú debes saber que cada acto de criatura tiene su puesto en torno a Dios; - Repite 
un Conocimiento que ya nos había dado 33 años antes, en el primero de los capítulos escritos por Luisa, 

el del 28 de febrero de 1899, volumen 2, y del que transcribimos lo pertinente. 

 
Luisa oye a Jesús hablándole a su confesor de turno, de esta manera:  
 
“Mira, todo lo que haces (es) por el Cielo; por eso, mira la pureza con que debes obrar, pensado que 
todos tus pasos, palabras y obras, llegan a Mi Presencia, y si son puros, es decir hechos por Mí, Me 
deleito sumamente con ellos, y los siento a mi alrededor, como otros tantos mensajeros que me recuer-
dan a ti continuamente; en cambio, si se hacen para fines bajos, terrenos, me dan fastidio.”  

 
Y mientras se expresaba así, parecía que le tomaba las manos, y, levantándolas al cielo, le decía: “La 
mirada siempre en alto; eres del Cielo, trabaja para el Cielo.” 

 
Con esto en mente, debemos visualizar todo el Bloque como una expansión de lo dicho en aquellos mo-

mentos. Con los Conocimientos que tenemos ahora, y con lo que va a decimo en el párrafo 3, los actos 

llegan al Señor en el Planeta Perfecto, la Patria Celestial, y Le Rodean, posicionados, cada uno en su 
puesto.  

 
(2) así como cada estrella tiene su puesto bajo la bóveda del cielo, así los actos de ellas, cada 

uno tiene su lugar, - Insiste en la posición del acto, como algo esencial al Orden con el que todo se Crea 
y se Reproduce. 

 

(3) pero ¿quiénes son los que caminan por el camino regio como propiedad de la Patria Celestial, 
y toman los puestos más honorables y dan gloria divina a su Creador? Los actos hechos en mi 

Voluntad. – Los puestos honorables, los puestos más cercanos a Él, son los actos que hacen, los que 
viven en la Divina Voluntad. 

 

(4) Cuando uno de estos actos parte de la tierra, se inclinan los Cielos, todos los bienaventu-
rados le salen al encuentro y acompañan aquel acto al puesto de honor en torno al trono su-

premo.  – Dice el Señor, que dichos actos son recibidos por los Bienaventurados que le salen al encuentro 
y los acompañan y posicionan en el puesto que les corresponde alrededor del Trono.  

 
(5) En ese acto se sienten todos glorificados, porque la Voluntad eterna ha triunfado en el acto 

de la criatura, y ahí ha puesto su acto divino. -Dice que todos los bienaventurados se sienten glorifi-

cados, porque participan de la gloria que se le ha infundido al acto, que el ser humano decidió hacer. Esta 
Gloria la Porta la Vida Divina propia a ese acto.  

 
(6) En cambio los actos no hechos en mi Voluntad, y quizá aun buenos, no parten por el camino 

regio, parten por las vías tortuosas y hacen una larga parada para ir al purgatorio, y ahí espe-

ran a la criatura para purificarse juntos a vía de fuego, y cuando terminan de purificarse, en-
tonces parten para el Cielo para tomar su puesto, pero no en los puestos de primer orden, sino 

en los puestos secundarios. - Si el acto que llega, no ha sido hecho en la Divina Voluntad, el acto llega 
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al Planeta Perfecto, a la Patria Celestial, pero va por otro camino tortuoso, hasta llegar a otro Reino, al 
Reino del Purgatorio, y allí quedan esperando al ser humano hasta que muera, y entonces puede suceder 

una de dos cosas:  
 

a) cuando ese ser humano muere, y en su Juicio Personal, se le Confirma que se ha salvado, 

entonces, ese ser humano se une a esos actos suyos, que le estaban esperando, para purifi-
carse juntos. Una vez purificados, esos actos, y su dueño, serán trasladados al Reino de los 

Redimidos, para ocupar su puesto en torno al Señor, pero más alejados de Él. 
 

b) cuando ese ser humano muere, y en su Juicio Personal se le Confirma que se ha condenado, 
entonces, ese ser humano junto con sus actos que estaban esperándole en el Reino del Pur-

gatorio, porque mientras vivió, tenía la posibilidad de morir salvado, salen ahora hacia el Reino 

del Infierno, para ser atormentado eternamente.  
 

(7) ¿Ves la gran diferencia? – La pregunta retórica necesaria, como introducción a la siguiente serie de 
Revelaciones. 

 

(8) Los primeros actos, no apenas formados, no quedan ni siquiera junto con la criatura, por-
que siendo cosa de Cielo no pueden quedar sobre la tierra, y por eso rápidamente emprenden 

el vuelo a su patria, y no sólo eso, sino que todos los ángeles y santos reclaman en el Cielo lo 
que ha sido hecho por la Divina Voluntad como cosa de ellos, porque todo lo que es hecho por 

Ella, tanto en la tierra como en el Cielo, todo es propiedad de la Patria Celestial.  – El Planeta 
Perfecto, la Patria Celestial, es el lugar de origen, en donde estaremos todos para siempre. Ahora Bien, 
los actos hechos en la Divina Voluntad, no pueden quedarse en este planeta imperfecto, pertenecen al 

otro. Sabemos ya, que esos actos son llevados a través de la Vena Divina para que sean replicados y 
alimenten a la Persona Divina del que los Hizo. Hemos Hablado anteriormente de que una duplicación de 

esos actos, llegaban ante la Divinidad para ser incorporados al Acto Único de Creación, y ahora pudiéramos 
pensar que una nueva duplicación de esos actos, una segunda duplicación toma su posición dentro del 

Reino de la Divina Voluntad, delante a Nuestro Señor Jesús. 

 
(10) Por eso cada pequeño acto suyo es reclamado por todo el Cielo, porque todos son Fuentes 

de alegrías y bienaventuranzas eternas, que pertenecen a ellos. – La conclusión inevitable. Luisa 
debe saber, y ahora sabe, que todos sus actos son reclamados por Él, para que ocupen su puesto de honor 

delante a Él, alrededor de Su Trono. 

 
(11) Todo lo contrario para quien no obra en mi Voluntad. – Sin mayores explicaciones sobre lo 

que sucede con los dueños, y los actos no hechos en la Divina Voluntad, termina este Bloque. 
 

Resumen del capítulo del 24 de febrero de 1932: (Doctrinal) – página 100 - 
 

Renacimientos continuos de la criatura en la Divina Voluntad. 

La criatura se vuelve protectora de las obras divinas. 
 

Estoy siempre entre los brazos de la Divina Voluntad, la cual más que madre me tiene estrechada entre 
sus brazos, circundada de su Luz para infundirme su Vida de Cielo, me parece que es toda atención para 

tener su gran gloria de tener una hija toda de Voluntad Divina, que no ha tomado otro alimento, que no 

conoce otra ciencia, ni otra ley, ni otros gustos o placeres, que su sola Voluntad, y por eso para tenerme 
ocupada y alejada de todo me hace tantas sorpresas, me dice tantas cosas bellas, una más bella que la 

otra, pero siempre cosas que le pertenecen, de modo que mi pobre mente queda como raptada y abismada 
en sus brazos de luz; y como todo lo que ha hecho, a pesar que lo haya puesto fuera, todo lo tiene 

concentrado en Sí, tanto, que si se ve dentro de su Voluntad se encuentra un solo acto, si se ve fuera se 
encuentran obras y actos innumerables que no se pueden numerar, yo sentía en Ella el principio de mi 
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existencia, como si en aquel punto estuviera por salir a la luz, y yo he quedado sorprendida y mi amado 
Jesús, haciéndome su breve visita me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, nacida y renacida en mi Querer, cada vez que con plena conciencia te abandonas en sus 

brazos de luz y permaneces dentro, tantas veces renaces en Ella, y estos renacimientos son uno más bello 

y atrayente que el otro. Por eso te he llamado tantas veces la pequeña recién nacida de mi Voluntad, 
porque mientras renaces, vuelves a Renacer, porque Ella no sabe estar ociosa con quien vive junto con 

Ella, sino que quiere ocuparse siempre con Renacer en modo continuo en la criatura, absorbiéndola conti-
nuamente en Sí, tanto, que mi Fiat renace en ella y ella renace en mi Voluntad. Estos renacimientos de 

ambas partes, son vidas que se intercambian mutuamente, y este es el testimonio de amor más grande, 
el acto más perfecto, Renacer, intercambiarse la vida mutuamente para poderse decir el uno al otro: ‘Mira 

cuánto te amo, que te doy, no actos, sino vida continua.’  He aquí el por qué hija mía, para quien vive en 

mi Divina Voluntad, Ella pone a esta afortunada criatura en el primer acto de su creación, siente su principio 
en Dios, la virtud creadora, vivificadora y conservadora de su aliento omnipotente, que si se retira regresa 

a su nada de donde salió, y por eso siente a lo vivo su renacimiento continuo en los brazos de su Creador, 
y sintiéndose en su principio, la criatura restituye a Dios el primer acto de vida que de Él recibió, que es el 

acto más santo, más solemne, más bello, acto de Dios mismo.” 

 
Después de esto seguía mi giro en los actos de la Divina Voluntad, y ¡oh! cómo quisiera abrazar todo, 

también lo que han hecho todos los bienaventurados, para dar en cada acto un honor y gloria a Dios y a 
los santos, y servirme por medio de los mismos actos hechos por ellos para honrarlos, y mi amado Jesús 

ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, cuando la criatura recuerda, honra, glorifica lo que ha hecho su Creador por amor suyo, y 

su Redentor para ponerla a salvo, y todos los santos, se vuelve protectora de todos estos actos. El cielo, el 
sol y toda la Creación se sienten protegidos por la criatura, mi Vida terrenal de acá abajo, mis penas, mis 

lágrimas, sienten un refugio en ella y encuentran a su protectora, los santos encuentran en su recuerdo, 
no sólo la protección, sino los actos de ellos vivificados, renovados en medio a las criaturas, en suma, se 

sienten dar nuevamente la vida en sus actos. ¡Oh! cuántas bellas obras y virtudes quedan como sepultadas 

en el bajo mundo, porque no hay quien las recuerde y honre. El recuerdo llama las obras del pasado y las 
hace como presentes, ¿pero sabes tú qué sucede? Sucede un intercambio, la criatura se vuelve protectora 

con su recuerdo, y todas nuestras obras, la Creación, la Redención, y todo lo que han hecho los santos, se 
hacen protectores de su protectora, se ponen en torno a ella para protegerla, defenderla, le hacen de 

centinela, y mientras se refugian en ella para ser protegidos, cada obra nuestra, todas mis penas, y todas 

las obras y virtudes de mis santos, hacen competencia turnándose en hacerle guardia de honor para que 
quede defendida de todo y de todos. Y, además, no hay honor más grande que tú puedas dar, que cuando 

pides en cada acto el reino de la Divina Voluntad, se sienten llamados y puestos a hacer de mensajeros 
entre el Cielo y la tierra, de un reino tan santo. Tú debes saber qué pasado, presente y futuro, todo debe 

servir al reino del Fiat Divino. Ahora tu recuerdo, el pedir por medio de nuestras obras, virtudes y actos de 
todo este reino, todos se sienten puestos al servicio de Él y toman su oficio y puesto de honor. Así que tu 

girar es necesario porque sirve para preparar el reino de la Divina Voluntad. Por eso sé atenta y continúa.” 

 
* * * * * * * 

 
Lo que se le está dejando ver a Luisa, que le es muy necesario para entender el Acto Único de Creación. 

Transcribimos y parafraseamos un poco la sintaxis: 

 
… pero siempre cosas que le pertenecen, de modo que mi pobre mente queda como raptada y abismada 
en sus brazos de luz; y como todo lo que ha hecho, a pesar que lo haya puesto fuera, la idea y el diseño 
de todo lo tiene concentrado en Sí, tanto, que si Bien se ve y se encuentra dentro de su Voluntad un solo 
acto, también fuera de Ella, se encuentran obras y actos innumerables que no se pueden numerar, yo 
sentía en Ella el principio de mi existencia, como si en aquel punto yo estuviera por salir a la luz, y yo he 
quedado sorprendida ... 
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¿Qué significa, y como todo lo que ha hecho, a pesar que lo haya puesto fuera, todo lo tiene concentrado 
en Sí? 
 
¿Qué significa, que, si Bien se ve y se encuentra dentro de su Voluntad un solo acto, también fuera de Ella, 
se encuentran obras y actos innumerables que no se pueden numerar? 
 
¿Qué significa, yo sentía en Ella el principio de mi existencia, como si en aquel punto yo estuviera por salir 
a la luz? 
 
Y nosotros, ¿estamos sorprendidos como Luisa? 

 

La determinación de lo que significa lo que Luisa puede ver, la dejamos a los lectores que asisten a las 
clases, y las vamos a preguntar, y si hacen el esfuerzo por contestarlas, el premio será mucho mayor, que 

si solo la oyen de nosotros. 
 

A todas estas, Nuestro Señor Interviene, en lo que constituye el Bloque (A), que ahora analizamos: 

 
(1) Hija mía nacida, y renacida en mi Querer, - Tuve que cambiar la coma, así que en vez d “Hija 

Mia, nacida”, digo ahora: “Hija Mía nacida,”. De esta manera, el párrafo cobra el sentido que el Señor 
Quiere darle: Luisa que ha nacido, ahora ha Renacido en el Divino Querer, porque la Persona Divina que 

ha adquirido, puede existir y actuar en el Planeta Perfecto. 
 

(2) cada vez que con plena conciencia te abandonas en sus brazos de luz y permaneces dentro, 

tantas veces renaces en Ella, y estos renacimientos son uno más bello y atrayente que el otro. 
– Hasta el Conocimiento que Nos Da el Señor en este párrafo, siempre habíamos pensado que nuestro 

Renacimiento en la Divina Voluntad, había ocurrido solamente una vez, cuando dimos el “Sí, quiero vivir 
en la Divina Voluntad”, pero parece ser que ocurre muchas veces, en las condiciones aquí descritas, y que 

trataremos de explicar un poco más.  

 
Cuando Renacemos la primera vez, nuestra Persona Divina queda conectada con nuestra Persona Hu-
mana, y comenzamos a actuar en el Planeta Perfecto, replicando allá, nuestra vida aquí, y esta Replicación 
de vida es continua, como continua es, nuestra vida. Estos subsiguientes Renacimientos no tienen nada 

que ver con el primero, y lo que significan es que mi Persona Divina, y por tanto mi Persona Dual, adquiere 

nueva belleza y atractivo delante a los Ojos de la Divinidad, de Nuestro Señor Jesús. Y, ¿cómo y cuándo 
ocurre este mejoramiento? Pues cuando al responder a la Sugerencia de Acción, decidimos expresar nues-

tro deseo de hacer el acto, inmersos en ese Ámbito de Luz, y de permanecer en esa Luz.  
 

Dicho de otra manera, que quizás moleste o caiga mal en el significado extraordinario de la Revelación: 
debemos expresar nuestra intención de que, empezando con ese acto, quisiéramos no vivir más aquí, sino 

allá, que estamos dispuestos a morir aquí, para estar con Él, allá.  

 
Muchas veces hemos hablado de esta situación tan importante para Nuestro Señor y Dios, y para nosotros, 

Sus Partículas de Amor. El Quisiera estar con nosotros, físicamente, siempre, pero como hijos que han 
cumplido con la Labor que Él Necesitaba de nosotros, pero una vez realizada esa Misión, Nos Quiere junto 

a Él, y nada Le Agrada más, nada Nos Justifica más, que querer esto mismo que Quiere Él. Por esta razón, 

siempre hablamos de estar preparados para decirle que sí, que queremos estar con Él, cuando Nos Haga 
esa pregunta, en lo que resultará ser nuestro momento final de vida: “Hijo o Hija, Quiero que Vengas 

conmigo, ¿quieres tú marcharte de esta vida para estar conmigo?”  
 

Si nosotros, sabiendo esto ahora, decidimos decirle lo que Él Quiere Oír, que solo por decirlo, ganamos 
tanto delante a Sus Ojos, que nos Renace muchísimo mejor de lo que estábamos. No debemos confundir 

nunca nuestra misión con Su Deseo. Luisa quería irse con Él muchas veces, y, aunque eso era lo que Él 
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también Quería, siempre Le Decía que Su Misión todavía no había terminado, pero que pronto, pronto, Él 
la complacería. Y paramos esta línea de análisis, porque creemos haber dicho ya lo suficiente.  

 
(3) Por eso te he llamado tantas veces la pequeña recién nacida de mi Voluntad, porque mien-

tras renaces, vuelves a Renacer, - la información que falta a este párrafo, es la que acabamos de dar, 

o sea, que, por cuantas veces Luisa expresa el deseo de permanecer con Él, en lo que ella esté haciendo 
en ese momento, tantas veces ella renace mejor, más bella y más atractiva. 

 
Remachamos más el punto. Cuando digo que quiero permanecer con Él en Su Ambato, lo que realmente 

digo, es que estoy preparado para morir, y como esa ha sido mi decisión, Él la acepta, y para todos los 
efectos, en esa Iteración yo muero, pero como inmediatamente Sabe que mi misión todavía no ha termi-

nado en esta tierra imperfecta, Me Renace para continuar, pero ese Renacimiento añade mucho más a 

como estaba, para darme una mayor belleza y atractivo para Él. Véase nuestra explicación del párrafo 6 
para comprender aún mejor. 

 
(4) porque Ella no sabe estar ociosa con quien vive junto con Ella, - siempre que hacemos algo 

con Dios en mente, particularmente en esta Vivencia, Dios la recompensa, porque no sabe no hacerlo, o 
“estar ocioso”. 

 

(5) sino que quiere ocuparse siempre con Renacer en modo continuo en la criatura, absorbién-
dola continuamente en Sí, tanto, que mi Fiat renace en ella y ella renace en mi Voluntad. - es 

Deseo Divino, Renacer en el ser humano que, viviendo en la Divina Voluntad, quiere permanecer con Ella 
a partir de la acción que esté realizando en ese momento.  

 

(6) Estos renacimientos de ambas partes, son vidas que se intercambian mutuamente, - En-
tendamos este difícil párrafo que parece fácil. Cada vez que Renacemos entregamos la vida antigua, la 

que teníamos, para adquirir esta vida renacida y nueva. Lo que esto significa, realimente, es que Su Vida 
Obrante, que, hasta ese deseo nuestro, estaba viviendo en nuestra Persona Divina es cambiada por una 

nueva Vida Obrante, porque esto es lo que significa Renacer, significa desear que Dios Forme una Vida 
Obrante Suya, para que empiece a animar a una Persona Divina en el Planeta Perfecto. Pero, ya sabemos 

también que esta nueva Vida Obrante es una Reproducción de la Antigua, o sea, nuestra Vida Obrante 

antigua no se pierde, sino que se suma a la nueva Vida Obrante, que, por supuesto, es más bella y atractiva 
que la que tenía.  

 
Lo interesante de toda esta Revelación, es que nuestro atractivo para el Señor no incrementa por lo que 

hacemos, porque, en definitiva, lo que hacemos es obedecer. Pero, cuando expresamos estos deseos de 

estar con Él, de permanecer con Él, esta decisión es algo que Él considera muy especial, y nos Premia con 
este nuevo Renacimiento. 

 
(7) y este es el testimonio de amor más grande, el acto más perfecto, Renacer, intercambiarse 

la vida mutuamente para poderse decir el uno al otro: ‘Mira cuánto te amo, que te doy, no 
actos, sino vida continua.’  - parafraseamos para coherencia y para destacar la importancia de lo Reve-

lado. 

 
(7) y este es el testimonio de amor más grande, el acto más perfecto, decidir intercambiar nuestras vidas, 
para poder decirnos: ‘Mira cuánto te amo, que te doy, no actos, sino mi vida Renacida.’ – Es posible que 

esto que el Señor No Dice implícitamente, pero no por eso es menos explicito, que cuando decidimos querer 
morir realmente, o “morir” entre comillas, para estar con Él, en una Vida distinta a la que tenía, y que tenía 

absoluta libertad para vivirla como yo quisiera, y yo empiezo la vida que Él ha Decidido yo tenga ahora, 

estoy dándole” el testimonio de amor más grande, el acto más perfecto”, que yo puedo darle.  
 

Por si no lo hemos explicado Bien, repetimos, y esperemos sea mejor. La Vida que Me Da, expresada en 
un Plan de Vida que yo modifiqué en la Corrida de Ensayo, es… mía, y ya Él, por Decreto no puede exigirme 
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que la viva como Él Quisiera. Si yo ya decidí, y ahora vuelvo a decidir condenarme, vivir para siempre lejos 
de Él, me condeno; si yo decidí y ahora vuelvo a decidir salvarme, estar con Él, me salvo. Esta situación 

que antes me aplicaba estrictamente, ya no aplica porque yo he aceptado vivir en la Divina Voluntad, y he 
renacido a esta nueva Vida. Ahora que Vivo en la Divina Voluntad, Él Me va a Sugerir muchas veces que 

yo, no solo rinda mi voluntad a la Suya, sino que yo decida querer permanecer con Él, que equivale a decir 

que estoy dispuesto a morir en ese momento.  
 

Cuando esto expreso, Él Acepta mi ofrecimiento y aunque no muera porque no he terminado mi misión en 
esta tierra, para Él, este deseo mío, realizado con “plena conciencia” de lo que hago, es el testimonio de 

Amor Afectivo más grande, más perfecto que yo puedo darle, porque Le estoy dando esta nueva Vida 
Renacida. 

 

Todo esto es materia para pensar, y mucho, porque esta nueva manera de verlo todo, fuerza a que enten-
damos que Nos ha Hecho, realmente iguales, a Él en la Decisión, y que cuando nosotros decidimos libre-

mente, primero, aceptar la nueva Vida que Nos Propone, y segundo, estar dispuesto a entregarle lo que 
Nos ha Dado, esta es, realmente, la Decisión más importante, más bella, más atractiva que podemos hacer. 

 
(8) He aquí el por qué hija mía, para quien vive en mi Divina Voluntad, Ella pone a esta afor-
tunada criatura en el primer acto de su creación, - ¿Qué significa” Poner a esta afortunada criatura 

en el primer acto de su creación? Pues significa que cuando Renacemos en la Divina Voluntad, en la 

Iteración en la que dimos ese “Sí”, Él Nos Resurge a la Existencia, tal y como debiéramos hacer salido a la 

existencia en el Planeta Perfecto, como si nada descarrilado hubiera sucedido. Ahora Bien, si estamos 
viviendo ahora esa Vida Original, aceptando y cumpliendo con las exigencias de esta Vivencia, con una 

Persona Dual, en el Planeta Perfecto, ya no podemos no estar con Él, ya no podemos no salvarnos. 
 

(9) siente su principio en Dios, la virtud creadora, vivificadora y conservadora de su aliento 
omnipotente, que si se retira regresa a su nada de donde salió, y por eso siente a lo vivo su 

renacimiento continuo en los brazos de su Creador, - Confirmando lo dicho anteriormente, Dice que 

mientras ahora vivimos Renacidos, sentimos a lo vivo, esta Vida Original, que ahora sabemos cuan preciosa 
es. 

 
(10) y sintiéndose en su principio, la criatura restituye a Dios el primer acto de vida que de Él 

recibió, - Y comoquiera que ahora nos sentimos pristiños, podemos restituir a Dios, en Jesús, el mismo 

Te Amo que le diera Adán, y que todos y cada uno de los descendientes de Adán Le Hubieran Dicho al 
Señor cuando salían a la existencia en el Planeta Perfecto. 

 
(11 que es el acto más santo, más solemne, más bello, acto de Dios mismo. – Y Dice Nuestro 

Señor, que es el acto humano más santo, más solemne, más bello que un ser humano puede darle, porque 

es un Acto retroalimentador del mismo Acto Divino de Su Te Amo Original. 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Dice Luisa ella seguía girando para abrazar todo, particularmente lo que 
habían hecho los bienaventurados, para darle honor y gloria a estos santos, y al mismo tiempo que honraba 

a Dios, los Honraba a ellos. 

 
No es un Bloque difícil de entender, pero no por eso es menos importante.  

 
(1) Hija mía, cuando la criatura recuerda, honra, glorifica lo que ha hecho su Creador por amor 

suyo, su Redentor, para ponerla a salvo, y lo que ha hecho por todos los santos, se vuelve pro-

tectora de todos estos actos. – Introduce el Señor un nuevo trabajo para los que vivimos en la Divina 
Voluntad. Se trata de que asumimos el rol de protector o protectora de lo que Dios, en Jesús, ha Hecho 
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para “ponernos a salvo”, y lo que los santos han hecho para llegar a esa santidad. Y con estas palabras, 

el Señor Comienza ahora con el desarrollo de esta Argumentación. 

 
Proteger es: “Resguardar a una persona, animal o cosa de un perjuicio o peligro, poniéndole algo encima, 
rodeándolo, etc.”.   Proteger es también: “Amparar, favorecer, defender a alguien o a algo” 

 
(2) El cielo, el sol y toda la Creación se sienten protegidos por la criatura, - habla en primer lugar, 

de las cosas creadas más importantes como ejemplos de esta Protección nuestra. 
 

(3) mi Vida terrenal de acá abajo, mis penas, mis lágrimas, sienten un refugio en ella y en-

cuentran a su protectora, - Menciona ahora el Señor, que Él Siente que su vida terrenal acá abajo está 
protegida también. 

 
(4) los santos encuentran en su recuerdo, no sólo la protección, sino los actos de ellos vivifi-

cados, renovados en medio a las criaturas, en suma, se sienten dar nuevamente la vida en sus 
actos. - los santos recordados por Luisa, cuyos nombres desconocemos, también se sienten protegidos, 

así como sienten que sus actos han cobrado una nueva vida, la que Luisa le infunde a esos actos cuando 

los recuerda, proceso que hacemos también nosotros cuando recordamos a aquellos santos cuyas vidas y 
actividad más nos impresionan. 

 
(5) ¡Oh! cuántas bellas obras y virtudes quedan como sepultadas en el bajo mundo, porque no 

hay quien las recuerde y honre. – finalmente comienza la Argumentación del Bloque. El Recuerdo 
Vivificante, que asume ahora un elemento importante en nuestra Obligación de Amar al Prójimo.  
 

(6) El recuerdo llama las obras del pasado y las hace como presentes, ¿pero sabes tú qué 
sucede? – Comienza el Señor a Explicarnos como sucede esta protección que sucede cuando recordamos. 

 

(7) Sucede un intercambio, la criatura se vuelve protectora con su recuerdo, y todas nuestras 
obras, la Creación, la Redención, y todo lo que han hecho los santos, se hacen protectores de 

su protectora, - Dice que sucede un intercambio de protección. Nosotros protegemos a las cosas creadas, 
a los Actos de Su Vida Redentora, y a los actos de esos Santos cuya labor puede ahora perdurar, y ellos 

todos, a su vez, nos protegen. 
 

(8) se ponen en torno a ella para protegerla, defenderla, le hacen de centinela, y mientras se 

refugian en ella para ser protegidos, cada obra nuestra, todas mis penas, y todas las obras y 
virtudes de mis santos, hacen competencia turnándose en hacerle guardia de honor para que 

quede defendida de todo y de todos. – En este párrafo, Nuestro Señor Describe esta labor protectora 
insospechada pero cierta. 

 

(9) Y, además, no hay honor más grande que tú puedas dar, que cuando pides en cada acto el 
reino de la Divina Voluntad, se sienten llamados y puestos a hacer de mensajeros entre el Cielo 

y la tierra, de un reino tan santo. - Dice que además del Recuerdo Vivificante, todo lo que hacemos 
lleva ahora nuestra petición del Reino, y eso hace al Recuerdo Vivificante, mucho más poderoso, porque 

ahora esos actos recordados actúan de mensajeros para que Dios acelere el restablecimiento del Reino. 
 

(10) Tú debes saber qué pasado, presente y futuro, todo debe servir al reino del Fiat Divino. – 

por si no lo sabíamos, Nos Recuerda que su Objetivo Inmediato, fundamental, es el Restablecimiento del 
Reino de los Conocimientos sobre las Verdades Divinas necesarias, para que el Reino Físico de la Divina 
Voluntad pueda ser construido en la Patria Celestial. 
 

(11) Ahora tu recuerdo, el pedir, por medio de nuestras obras, virtudes y actos de todos, este 

reino, todos se sienten puestos al servicio de Él y toman su oficio y puesto de honor. – Si este 
es Su Objetivo Inmediato y Fundamental, no puede extrañarnos que el Recuerdo Vivificante sea una 
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herramienta poderosa en nuestras manos para este Propósito Suyo. Comoquiera que esta parece ser, 
finalmente, la enseñanza más importante que debemos saber, la amplificamos. 

 
Hay un vasto tesoro de actos buenos, importantes, en la labor hecha por los santos y santas que nos han 

precedido. Son actos, si se nos permite la alegoría, como diamantes en bruto, sin pulir, que, si se trabajan 

por orfebres capacitados, podrían ser bellísimas piedras preciosas de incalculable valor y Utilidad en la 
construcción del Reino. El asunto está, en averiguar, como nosotros, los que vivimos ahora en la Divina 

Voluntad, podemos ser esos orfebres, y podemos poner a funcionar una de las herramientas más poderosas 
para restablecer el Reino. 

 
(12) Así que tu girar es necesario porque sirve para preparar el reino de la Divina Voluntad. 

Por eso sé atenta y continúa. – El Girar debemos visualizarlo ahora, como el Recuerdo Vivificante que 

puede ser esa herramienta de orfebre que necesitamos para que el Reino se restablezca más rápido y más 
bello. 

 
Resumen del capítulo del 6 de marzo del 1932: (Doctrinal) – página  104 - 

 

Quien vive en la Divina Voluntad siente la necesidad de girar en torno a las obras divinas,  
y cómo, todas las obras divinas giran en torno a la criatura.  

La finalidad, germen de luz. 
 

Seguía mi giro en las obras divinas, mi pobre mente la siento como fija en torno a las obras de mi Creador, 
y hace su carrera casi continua en torno a ellas, porque siendo obras hechas por amor mío, siento el deber 

de reconocerlas, de servirme de ellas como escalera para subir a Aquél que tanto me ha amado, me ama, 

y darle mi pequeño amor porque quiere ser amado.  
 

Pero, mientras esto hacía, pensaba entre mí:  
 

“¿Y por qué mi mente debe correr siempre? Me parece que una fuerza potente está sobre mí y mantiene 
mi carrera.”   
 

Y mi dulce Jesús, haciéndome su pequeña visita me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, todo gira alrededor de la criatura:  Gira el cielo y no la deja huir de debajo de su bóveda 

azul, gira el sol y con sus giros de luz le da luz y calor, gira el agua en torno a la criatura, el fuego, el aire, 
el viento, dándole cada elemento las propiedades que contienen; mi misma Vida y todas mis obras están 

en continuo giro en torno a las criaturas, para estar en continuo acto de darme a ellas, es más, tú debes 
saber que en cuanto el niño es concebido, mi concepción gira en torno a la concepción del niño para 

formarlo y tenerlo defendido; y en cuanto nace, ni nacimiento se pone en torno al recién nacido para girarle 
alrededor y darle las ayudas de mi nacimiento, de mis lágrimas, de mis gemidos, y hasta mi respiro gira 

alrededor para calentarlo. El recién nacido no me ama, pero inconscientemente, y Yo lo amo hasta la locura, 

amo su inocencia, mi imagen en él, amo lo que debe ser, mis pasos giran en torno a sus primeros pasos 
vacilantes para reafirmarlos, y siguen girando hasta el último paso de su vida, para tener custodiados en 

el giro de mis pasos sus pasos. En suma, mis obras giran en torno a sus obras, mis palabras en torno a las 
suyas, mis penas en torno a sus penas, y cuando está por dar el último suspiro de su vida, mi agonía le 

gira en torno para sostener la suya, y mi muerte con fuerza inexpugnable gira en torno para darle ayudas 

inesperadas, y con celo todo divino se estrecha en torno para hacer que su muerte no sea muerte, sino 
verdadera vida para el Cielo; y puedo decir que mi misma Resurrección gira en torno a su sepulcro, espe-

rando el tiempo propicio para llamar con el imperio de mi Resurrección su resurrección del cuerpo a vida 
inmortal. Ahora, todas las obras salidas de mi Voluntad, todas giran y giran en torno, por cuyo fin fueron 

creadas. Detenerse significa no tener vida y no producir el fruto establecido por Nosotros, lo que no puede 
ser, porque el Ser Divino no sabe hacer ni obras muertas, ni obras sin fruto. Entonces quien entra en mi 

Divina Voluntad toma su puesto en el orden de la Creación, y siente la necesidad de girar junto con todas 
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las cosas creadas, siente la necesidad de hacer sus rápidos giros en torno a mi concepción, a mi nacimiento, 
a mi edad infantil, y a todo lo que Yo hice sobre la tierra. Y lo bello es que mientras ella gira en torno a 

todas nuestras obras, las obras nuestras giran en torno a ella, en suma, hacen competencia en girarse 
recíprocamente, pero esto es todo efecto y fruto de mi Querer Divino, que siendo movimiento continuo, 

quien está en Él siente la vida de su movimiento, por eso la necesidad de correr juntos, más Bien te digo, 

si tú no sientes la carrera continua de girar en torno a nuestras obras, es señal de que tu vida no está 
permanente en mi Voluntad, sino que haces las salidas, las escapadas, y por eso la carrera cesa, porque 

falta quién les dé la vida de correr, y conforme entras en Ella, así te pone en el orden y sigues la carrera, 
porque otra Voluntad Divina obrante ha entrado en ti. Por eso sé atenta, porque debes tener qué hacer 

con una Voluntad Omnipotente, que corre siempre y todo abraza.” 
 

Después de esto pensaba entre mí: 

 
“¿Cuál será el Bien, la Utilidad de esta mi carrera, ¿de este girar y girar en los actos de la Divina Voluntad?”   
 
Y el Celestial Rey Jesús ha agregado: 

 

(B) “Hija mía, tú debes saber que cada acto de criatura contiene el valor de la finalidad con la cual anima 
su acto, la finalidad es como la semilla, que sepultada bajo la tierra se pulveriza con la tierra, pero no para 

morir sino para Renacer y formar la plantita cargada de ramas, de flores y frutos que a aquella semilla 
pertenecen. La semilla no se ve, está escondida en la plantita, pero por los frutos se conoce la semilla, si 

es buena o mala. Tal es la finalidad, es semilla de luz, y se puede decir que queda como sepultada y se 
pulveriza en el acto de la criatura. Y si la finalidad es santa, todos los actos que vienen de aquella finalidad, 

todos serán actos santos, porque está la primera finalidad, la primera semilla que anima y da vida al séquito 

de los actos de la primera finalidad, y estos actos forman la vida de la finalidad, en los cuales se ven flores 
y frutos de verdadera santidad. Y hasta en tanto la criatura con todo el conocimiento de su voluntad no 

destruye la primera finalidad, puede estar segura que sus actos son encerrados en la primera finalidad. 
Ahora, tu carrera en mi Divina Voluntad tendrá la finalidad que tú quieres, que se forme su reino, y por 

eso todos tus actos vienen concentrados en mi Fiat, y convirtiéndose en semillas de luz, todos se vuelven 

actos de mi Voluntad, los cuales elocuentemente, con voces arcanas y divinas, piden este reino tan santo 
en medio a las humanas generaciones.” 

 
* * * * * * * 

 

Y comencemos el análisis del Bloque (A). Luisa quisiera saber por qué ella se siente compelida a correr 
siempre alrededor de las cosas creadas. Ya el Señor le había dado la respuesta en el capítulo anterior, pero 

al parecer, Luisa duda todavía, por lo el que el Señor amplía su Explicación. 

 
No es, como veremos, otro capítulo difícil de entender, más Bien diríamos que es Bien fácil entenderlo, 

pero eso no debe distraernos de la necesidad de hacer lo que Nos Dice por la importancia que tiene, para 
Él y para nosotros, el cumplir lo que Nos Pide. 

 
Hemos parafraseado algunos de los párrafos, porque faltaban las conexiones sintácticas que este traduc-

tor omite, y que tanto molestan. 

 
(1) Hija mía, todo gira alrededor de la criatura: - La situación normal del giro, o sea, nosotros girando 

alrededor de las cosas creadas, Nuestro Señor la reversa, y son las cosas creadas, y también Nuestro Señor, 
los que Giran alrededor de nosotros, para los fines que empieza a exponer a partir del párrafo 2. 

 

(2) Gira el cielo y no la deja huir de debajo de su bóveda azul, gira el sol y con sus giros de luz 
le da luz y calor, gira el agua en torno a la criatura, el fuego, el aire, el viento, dándole cada 

elemento las propiedades que contiene; - Las cosas creadas todas, con las que entramos en contacto, 
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ahora debemos visualizarlas, como girando alrededor nuestro para darnos sus cualidades, y el propósito 
manifiesto de nuestro giro, es ahora para recoger aquello que esas cosas creadas quieren darme.  

 
(3) mi misma Vida y todas mis obras están en continuo giro en torno a las criaturas, para estar 

en continuo acto de darme a ellas, - También Nuestro Señor, y Su Vida y Obras Redentoras están 

Girando para darnos lo que Él y Ellas tienen, y que yo necesito. 
 

(4) es más, tú debes saber que en cuanto el niño es concebido, mi concepción gira en torno a 
la concepción del niño para formarlo y tenerlo defendido; - Comienza la narrativa de lo importante 
con el consabido “tu debes saber”. 

 

Su Girar empieza con nuestra concepción en el seno de nuestras madres. Dice que Él pone a nuestra 

disposición su propia Concepción en María, como Formación y Defensa. 
 

(5) y en cuanto nace, mi Nacimiento se pone en torno al recién nacido para girarle alrededor 
y darle las ayudas de mi nacimiento; mis lágrimas, mis gemidos, y hasta mi respiro gira alre-

dedor para calentarlo. – Cuando nacemos, Él está presente para darnos lo que de Él Necesitamos: Sus 
lágrimas, Sus Gemidos, Su Mismo Respiro. 

 

(6) El recién nacido no me ama, pero inconscientemente, - parafraseo: 
 

(6) El recién nacido me ama inconscientemente, - Todo lo que existe Ama Afectivamente al Creador, por-
que siente Su Amor Afectivo que le abruma y sobrecoge. Los recién nacidos no son una excepción, por el 

contrario, son la regla, porque comprenden la absoluta necesidad que sienten de Su Protección. 

 
(7) y Yo lo amo hasta la locura, amo su inocencia, mi imagen en él, amo lo que debe ser, - Dice 
mucho sabido, y algo que debe darnos que pensar, y mucho. Dice que, en el recién nacido, “ama lo que 

debe ser”, y este es, por tanto, “Su Primer Amor” por cada uno de nosotros, y es un Primer Amor que Él 

nunca Olvida, el que siempre Le Obliga a querer salvarnos a cualquier costo.  
 
Los que preparan estas Guías de Estudio ven en esta afirmación: “Amo lo que debe ser”, el fundamento 

total de Su Misericordia para con cada uno de nosotros. Nunca lo habíamos entendido como ahora, o sea, 

nunca habíamos entendido como entendemos ahora, que la Misericordia de Dios para con cada uno de 
nosotros, más o menos pecadores, se fundamenta en el “Primer Amor”; y en muchos casos, lo que pudi-

mos haber sido, no se consigue, y lo único que Le queda y puede conseguir, es llevarnos con Él, para 

siempre. ¿Quiere esto decir, que, en la Patria Celestial, los Redimidos, podrán ser lo que pudo haber sido 
y no fue? Sigue dándonos el Señor, mucho que pensar. 

 
(8) mis pasos giran en torno a sus primeros pasos vacilantes para reafirmarlos, y siguen gi-

rando hasta el último paso de su vida, para tener custodiados sus pasos, en el giro de mis 
pasos. – seguimos sin tener que explicar, y calladamente vamos arreglando la sintaxis. La belleza de sus 

Palabras y Sentimientos deben resultarnos de gran importancia y Utilidad. 

 
(9) En suma, mis obras giran en torno a sus obras, mis palabras en torno a las suyas, mis penas 

en torno a sus penas, y cuando está por dar el último suspiro de su vida, mi agonía le gira en 
torno para sostener la suya, y mi muerte con fuerza inexpugnable gira en torno para darle 

ayudas inesperadas, y con celo todo divino se estrecha en torno para hacer que su muerte no 

sea muerte, sino verdadera vida para el Cielo; - ¿Qué podemos añadir? Nada. 
 

(10) y puedo decir que mi misma Resurrección gira en torno a su sepulcro, esperando el tiempo 
propicio para resucitarlo a la vida inmortal con el imperio de mi Resurrección. – En algunos 

capítulos anteriores en los que este tema se menciona, hemos dado a los que siguen estas Guías de Estudio 
nuestra explicación sobre este tema, pero quizás sea ahora el momento para aclarar lo mejor posible, 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            145                                     

145 

nuestra interpretación de toda esta situación de la resurrección que ocurrirá al final de los tiempos, vis-a-
vis, la necesidad de que Dios, en Jesús, Nos Dé un cuerpo material para que podamos estar en la Patria 
Celestial, en cualquiera de sus 4 Reinos. Empezamos pues esta explicación. 
 

Todo comienza con nuestra creencia cristiana universal de que nuestra alma parte sin el cuerpo, hacia el 

Cielo, para allí disfrutar de la felicidad eterna, hasta tanto llegue el Juicio final, en el que nuestro cuerpo 
resucitará para unirse al alma en el Cielo, y así juntos disfrutar plenamente de lo que Dios, en Jesús, ha 

preparado para nosotros.  
 

Lo anunciado ha permanecido como verdad incontestada por siglos y siglos, o sea, sin que nadie, que 
sepamos, se haya preocupado de analizarla y descartarla como ilógica, y por tanto incorrecta.  

 

Se cree pues, que nosotros podemos ser felices, estar contentos en el Cielo, sin un cuerpo sensorial, que 
es el que se necesita para que podemos sentirnos felices, contentos. Nuestra alma no interpreta cualquier 

felicidad o contentura, a menos que esa felicidad o contentura comience a nivel sensorial, o sea, a nivel de 
los 5 sentidos corporales, que son pequeños sistemas capaces de capturar los sucesos externos que nuestra 

alma, con su inteligencia y memoria, es capaz de interpretar como Felicitantes.  

 
Por tanto, es lógico decir que Dios, en Jesús, Va a Proveernos de un cuerpo sensorial, parecido al que 

teníamos capaz de captar sensorialmente, los estímulos ecológicos de un Planeta Perfecto, capaz de ha-
cernos felices, a este nuevo nivel insospechado de felicidad.  

 
Analicemos con más detalles. 

 

Al Cielo Evangélico, se le define como el lugar en que seremos perfectamente felices, en el que no habrá 
ninguna de las situaciones que ahora nos hacen infelices. En su mayor parte, se desconoce en qué se 

fundamenta esta felicidad.  Sabemos que ya no volveremos a morir, empezamos a vivir eternamente, no 
habrá enfermedades, cansancio, penurias económicas, porque Nuestro Señor proveerá lo que haga falta 

para que cada uno de nosotros sea feliz. Se Habla mucho de que Veremos a Dios, tal cual es, y que esta 

Visión Beatifica es el sumo de la felicidad.  
No creemos que alguien haya explorado en qué consistirá esta felicidad, a pesar de que Nuestro Señor es 

explicito en darnos algunos detalles de carácter material, como que tendremos una morada, y de que esa 
existencia es como un Banquete eterno, etc. Nadie, que sepamos habla tampoco de nuestros familiares y 

amigos, que en esta vida nos dieron gran felicidad, y que presumiblemente también se han salvado y están 

en el Cielo. ¿Ya no los veré más? ¿Como puede ser posible, piensan muchos, que yo no volveré a ver a mis 
padres que fueron mi felicidad, o mi esposa o esposo, con el que, o con la que, fui feliz, a mis hijos o hijas 

queridos, o a aquellos amigos que tanto Bien me hicieron con su amistad? La morada de la que Habla el 
Señor, será verdad una casa en la que voy a vivir eternamente, pero, ¿con que cuerpo voy a vivir en esa 

casa, si solo tengo un alma que no necesita casa? Si hay un banquete eterno, ¿con que cuerpo voy a 
asistir? Mi alma no necesita comida.  

 

Ahora Bien, pienso yo, cuando mi cuerpo se reúna con mi alma, entonces viviré en la casa, y asistiré al 
Banquete, pero, ¿Por qué he tenido que esperar tantos siglos, para tener una felicidad completa, reunido 

a mi cuerpo mortal? ¿Fui entonces plenamente feliz por todos esos siglos, sin mi cuerpo, solo con mi alma? 
¿podré entonces ver a mis seres queridos? ¿los Reconoceré? De nuevo, ¿tantos siglos sin cuerpo, sin la 

felicidad que ese cuerpo resucitado me dará algún día?  

 
Son tantas y tantas las preguntas que no tienen respuesta, hasta ahora, que nos la dan estos Escritos de 

Cielo. En efecto, si a tanto razonamiento ilógico, introducimos los conceptos conocidos del Planeta Per-
fecto, como la Patria Celestial, como el Cielo Prometido, todo esto cambia para adquirir lógica y realidad.  
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Así pues, decimos que Regresamos, Redimidos y Salvados, a ese lugar, a un Planeta, Perfecto en todo, a 
la Patria Celestial, habiendo vivido o no, en la Divina Voluntad mientras estuvimos en este planeta imper-

fecto.  
 

Si vivimos en la Divina Voluntad en este planeta imperfecto, recibimos, cuando llegamos, un cuerpo hu-

mano, que se une a nuestra alma que viene de este planeta imperfecto, y se nos Lleva al Reino Físico que 
nuestra Persona Divina ya estaba construyendo en el Reino de la Divina Voluntad, para reunirnos con ella, 

y entonces, estar completos.  
 

Si no vivimos en la Divina Voluntad, recibimos también, cuando llegamos, un cuerpo humano, que se une 
al alma que viene de este planeta imperfecto, así como recibimos también una Persona Divina que se unirá 

a esa Persona Humana mía, reconstituida, porque sin esa Persona Divina unida a la humana, nadie puede 

estar en la Realidad casi Divina en la que se ha sido creado ese Planeta Perfecto.  
 

Y ahora terminamos esta discusión, diciendo que este cuerpo humano que todos recibimos, es el mismo 
con el que resucitaremos al final de los tiempos, porque nuestra identidad es Una, es Irrepetible, y así lo 

es, y será siempre nuestra Persona Humana, una Persona Única e Irrepetible. 

 
Así equipados todos, los Redimidos y los Santificados, con esta Persona Dual, seremos capaces de experi-

mentar todas las sensaciones sensoriales que me hacen feliz, y como todos mis seres queridos también 
estarán en iguales condiciones, juntos de nuevo, nuestra felicidad completará la de ellos, y la felicidad de 

ellos, completará nuestra felicidad. Es verdad que algunos de ellos no estarán con nosotros, porque están 
en el Purgatorio, pero pronto salen, y si alguno de ellos se condenó, no sentiré infelicidad porque ellos 

escogieron ese destino. 

 
(11) Ahora, todas las obras salidas de mi Voluntad, todas giran y giran en torno, por cuyo fin 

fueron creadas. – parafraseo.  
 
(11) Ahora, todas las obras salidas de mi Voluntad, todas giran, y giran en torno, al fin por el que fueron 
creadas. – Importante Revelación que redirige nuestra atención a un punto que quizás conocemos pero 

que no es obvio. Explicamos: 
 

Dice el Señor que todo Gira alrededor del fin, que es la Utilidad que esa cosa creada debe dispensar a 
otros, y que gasta cuando se prodiga. Cada cosa creada debe alimentar, y, de hecho, alimenta su propia 

Utilidad, como que regenera su propia Utilidad. Digámoslo mejor: todas las creadas giran en torno a Él, 

para recibir de Él, regenerada, la Utilidad que deben poseer para dispensarla a otros.  
 

(12) Detenerse significa no tener vida y no producir el fruto establecido por Nosotros, lo que 
no puede ser, porque el Ser Divino no sabe hacer ni obras muertas, ni obras sin fruto. – Si Él 

Detuviera esta Regeneración de la Utilidad que cada cosa creada tiene para dar, perderían la vida, o mejor, 
Él Les Quitaría la Vida, el fruto que deben dar a otros, pero esto, claro está, no puede suceder, porque 

Dios No Sabe hacer cosas inútiles, obras que no den fruto. 

 
(13) Entonces quien entra en mi Divina Voluntad toma su puesto en el orden de la Creación, y 

siente la necesidad de girar junto con todas las cosas creadas, siente la necesidad de hacer 
sus rápidos giros en torno a mi concepción, a mi nacimiento, a mi edad infantil, y a todo lo que 

Yo hice sobre la tierra. – parafraseamos para añadir algo que es consecuente con lo expuesto en el 

párrafo anterior. 
 
(13) Entonces quien entra en mi Divina Voluntad toma su puesto en el orden de la Creación, y siente la 
necesidad de girar junto con todas las cosas creadas, para regenerar la Utilidad de esas cosas creadas, 
para así, contribuir junto con el Creador en esta importante labor; siente también la necesidad de hacer 
sus rápidos giros en torno a mi concepción, a mi nacimiento, a mi edad infantil, y a todo lo que Yo hice 
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sobre la tierra, para regenera en todos esos actos míos, la Utilidad que tienen para los seres humanos. – 
Así parafraseado, el párrafo destaca nuestra labor de participación en el Acto Único de Creación, como 
ayudantes en la Regeneración de la Utilidad que cada cosa Dispensa. No giramos pues, solamente, para 

recibir, sino que, viviendo en la Divina Voluntad, contribuimos a regenerar la Utilidad Gastada por las cosas 
creadas en nosotros, y en los demás seres humanos. 

 

(14) Y lo bello es que mientras ella gira en torno a todas nuestras obras, las obras nuestras 
giran en torno a ella, en suma, hacen competencia en girarse recíprocamente, - Continúa enfa-

tizando que son las cosas creadas y Sus Obras, las que hacen competencia para Girar alrededor nuestro. 
 

(15) pero esto es todo efecto y fruto de mi Querer Divino, que siendo movimiento continuo, 
quien está en Él siente la vida de su movimiento, por eso la necesidad de correr juntos, - Esta 
manera alternativa de girar, es propia a la Vida en la Divina Voluntad, “fruto del Querer Divino”, ya que 

todos estamos ahora en este Movimiento continuo Suyo.  
 

(16)  más Bien te digo, si tú no sientes la carrera continua de girar en torno a nuestras obras, 
es señal de que tu vida no está permanente en mi Voluntad, sino que haces las salidas, las 

escapadas, y por eso la carrera cesa, porque falta quién les dé la vida de correr, - Este constante 
desear estar Girando en torno a las Obras Divinas, es señal de que estamos viviendo permanentemente en 

la Divina Voluntad. 

 
(17) y conforme entras en Ella, así te pone en el orden y sigues la carrera, porque otra Voluntad 

Divina obrante ha entrado en ti. – Y así, cuando estamos plenamente conscientes de lo que hacemos 
y en donde hemos Entrado, entonces es que estamos dejando que la Divina Voluntad que está Estendida 

en cada cosa creada, entre en nosotros y Obre y Viva en nosotros, junto a la Vida Obrante que ya tenemos 

en nuestra Persona Divina. 
 

(18) Por eso sé atenta, porque debes tener qué hacer con una Voluntad Omnipotente, que 
corre siempre y todo abraza. – Tenemos mucho que hacer en la Divina Voluntad, por lo que debemos 

seguir Sus Sugerencias de que Giremos. 
 

* * * * * * 

 
Dice Luisa que pensaba, “¿Cuál será el Bien, la Utilidad de esta mi carrera, ¿de este girar y girar en los 
actos de la Divina Voluntad?”  La respuesta del Señor viene dada en este Bloque (B). 

 
(1) Hija mía, tú debes saber que cada acto de criatura contiene el valor de la finalidad con la 

cual anima su acto, - Como párrafo que revela una Verdad Divina, necesitamos analizarlo con cuidado. 
Luisa quiere saber la Utilidad que tiene este Girar Suyo, o sea, para que sirve este Girar, y el Señor, como 

es Su Costumbre, no da una respuesta especifica a la actividad de Luisa, sino que da una respuesta general 

sobre la Utilidad en función de la finalidad por la que hacemos la actividad. 
 

 Ahora Bien, esta finalidad existe como resultado de una investigación de las alternativas de acción, que la 
Sugerencia porta, y la subsiguiente decisión que tomamos al respecto. Como podemos observar de inme-

diato, para Nuestro Señor y Dios, la Utilidad no está implícita en la acción realizada en sí misma, sino en la 

finalidad por la que se realiza.  
 

Pero, no termina así el Decreto Divino, sino que añade, que esa finalidad, acompaña al acto y le da un 
valor especifico. No adelantamos más, para dejar que el Señor desarrolle el tema. 

 
(2) la finalidad es como la semilla, que sepultada bajo la tierra se pulveriza con la tierra, pero 

no para morir sino para Renacer y formar la plantita cargada de ramas, de flores y frutos que 

a aquella semilla pertenecen. – Avanza ahora el Señor el concepto de que la finalidad que acompaña 
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al acto, es como una semilla que acompaña al fruto, y si esa semilla, cae en tierra, se pulveriza para formar 
una nueva planta.  

 
(3) La semilla no se ve, está escondida en la plantita, pero por los frutos se conoce la semilla, 

si es buena o mala. – Continúa el análisis para Decirle a Luisa, que, aunque la semilla ha desaparecido 

de la nueva planta, su presencia se descubre por la calidad de los frutos que producirá la nueva planta. 
 

(4) Tal es la finalidad, es semilla de luz, y se puede decir que queda como sepultada y se pulve-
riza en el acto de la criatura. – Una vez terminado el ejemplo pedagógico, revierte la Explicación a la 

finalidad que perseguíamos cuando Luisa o nosotros decidimos hacer algo: esa finalidad acompaña al acto 
inevitablemente, y, por tanto, la calidad de lo hecho, en este caso, la Utilidad de lo hecho, queda encerrada 

también en el acto realizado. 

 
(5) Y si la finalidad es santa, todos los actos que vienen de aquella finalidad, todos serán actos 

santos, porque está la primera finalidad, la primera semilla que anima y da vida al séquito de 
los actos de la primera finalidad, - Por fin, ahora el Señor, cierra la Argumentación, como anticipábamos, 

porque Dice que si la finalidad que perseguimos es santa, o sea, decidimos hacer la alternativa de acción 

querida por Él, que es lo que hace santa a la finalidad, entonces todos los actos que resulten de esa 
actividad decidida, serán santos. La finalidad con la que decidimos hacer el primero de una especie de 

actos que hacemos, dictamina la finalidad de los restantes actos de la misma especie que haremos, y si la 
finalidad permanece, permanece la Utilidad. 

 
(6) y estos actos forman la vida de la finalidad, en los cuales se ven flores y frutos de verdadera 

santidad. – Todo acto afín al primero, o sea, de la misma especie que el primero, gozan de igual finalidad, 

de igual Utilidad, y en todos se ven frutos de verdadera santidad. 
 

(7) Y hasta en tanto la criatura con todo el conocimiento de su voluntad no destruye la primera 
finalidad, puede estar segura que sus actos son encerrados en la primera finalidad. – parafrasea-

mos un poco porque falta algo importante. 

 
(7) Y hasta en tanto el ser humano, con plena consciencia de lo que hace, no decida destruir la finalidad, 
por la que hizo el primero de esa especie de actos, puede estar segura que todos sus actos subsiguientes, 
van a poseer la finalidad del primer acto, y así Yo los Juzgaré. – Nuestro parafraseo fuerza el que enten-

damos que toda esta explicación tiene por objeto que sepamos, cómo es que Nuestro Señor Juzga lo que 
hacemos; esto no es un estudio académico de la decisión humana, sino un estudio practico, de cómo el 

que lo Juzga todo, y lo Ve todo, Evalúa todo.  

 
Nuestro Señor Nos está Revelando que la intención o finalidad con la que hacemos el primer acto de una 

especie de actos humanos, dicta la intención o finalidad de los restantes actos que hagamos de la misma 
especie, y que esta situación persiste, mientras nosotros no cambiamos la decisión original, y esto, con 

plena consciencia de que queremos cambiar la finalidad original.  
 

El aspecto practico de esta Revelación es: no tenemos que preocuparnos de expresar, continuamente, la 

razón o finalidad por la que hacemos algo, si la primera vez que lo hicimos, declaramos la intención o 
finalidad por la que lo hacíamos, y declaramos también, que lo hacíamos, para obedecer lo que Nuestro 

Señor quería de nosotros, en aquella primera Sugerencia.  
 

Si Luisa, por tanto, hizo su primera actividad de Girar con la finalidad de pedir el Reino, o de pedir que las 

cualidades del objeto del giro vinieran a ella, etc., todas esas finalidades ocurrirán siempre que gire, porque 
todas esas finalidades estaban encerradas en el Giro Original, y ella no ha expresado su intención de 

cambiar esa finalidad o finalidades.  
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Si Luisa decidió, o nosotros decidimos, aceptar la Invitación de vivir en la Divina Voluntad, esa Decisión, la 
suya o la nuestra, no es necesario hacerla nuevamente, porque solo hace falta hacerla una vez, y solo 

puede cambiar, si Luisa o nosotros, la alteramos, plenamente conscientes de lo que hacemos.  
 
(8) Ahora, tu carrera en mi Divina Voluntad tendrá la finalidad que tú quieres, que se forme su 

reino, y por eso todos tus actos vienen concentrados en mi Fiat, - parafraseamos para claridad 

sintáctica. 
 
(8) Ahora, tu Girar en mi Divina Voluntad, tiene la finalidad que tú quisiste originalmente, o sea, que se 
forme el Reino de la Divina Voluntad, y por eso todos tus Giros tienen esa finalidad, que es mi Misma 
Finalidad que tu obedeces. – el parafraseo contiene la explicación. 
 

(9) y convirtiéndose en semillas de luz, todos se vuelven actos de mi Voluntad, los cuales elo-
cuentemente, con voces arcanas y divinas, piden este reino tan santo en medio a las humanas 

generaciones. – Afirma el Señor lo que habíamos anticipado desde el párrafo 7. Nuestra finalidad tiene 

que seguir a Su Finalidad, lo que hacemos, lo hacemos porque obedecemos a Su Finalidad Explicada. No 
quiere el Señor robots, quiere seres que, con plena libertad quieran lo que Él Quiere, y por tanto nuestra 

finalidad siendo la Suya, es Santa, y obtiene siempre los mismos resultados. 
 

Resumen del capítulo del 13 de marzo de 1932: (Doctrinal) – página 108 - La Creación Parlante - 

 
La prisionera y el Prisionero divino.  

La Virgen, anunciadora, mensajera, conductora del reino de la Divina Voluntad.  
Quien vive en la Divina Voluntad forma la creación parlante. 

 

Mi abandono en el Fiat continúa, pero siento a lo vivo mi pobreza extrema, mi nulidad, el dolor continuo 
de las privaciones de mi dulce Jesús. Si no fuera por su Querer Divino que me sostiene, y que frecuente-

mente me hermana con el Cielo, de modo que me infunde nueva vida, yo no habría podido seguir adelante 
sin Aquél que frecuentemente se desaparece, se esconde, y yo quedo sobre la hoguera del amor a espe-

rarlo, que me consume lentamente, y entonces repite su breve visita, cuando llego a los extremos.  
 

Entonces pensaba entre mí:  

 
“Jesús me ha aprisionado y atado con cadenas, que no hay peligro que se puedan romper, soy en realidad 
la pobre prisionera. ¡Oh! cómo quisiera a mi Mamá Celestial en mi compañía, a fin de que bajo su guía 
pudiera vivir como se necesita vivir en la Divina Voluntad”.  
 

Pero mientras esto pensaba, mi dulce Jesús ha repetido su breve visita, y toda ternura me ha dicho: 
 

(A) “¡Mi querida prisionera! Cómo estoy contento porque te he aprisionado y atado, porque mis ataduras 
y mis cadenas dicen que, mi Amor sólo por tenerte a mi disposición, ha usado ataduras y cadenas para 

volverte prisionera sólo para Mí, ¿pero sabes? El Amor quiere quien lo iguale, si te he hecho prisionera, 
primero me he hecho prisionero Yo por ti en tu propio corazón, y no queriendo estar solo te hice prisionera, 

en modo de poder decir: ‘Somos dos prisioneros, que el uno no sabe estar sin el otro.’  Así podremos 

preparar el reino de mi Divina Voluntad. Las obras hechas a solas no son agradables, pero la compañía las 
vuelve agradables, empuja al trabajo, endulza el Sacrificio y forma las obras más bellas, y al verte llamar 

a nuestra Mamá Celestial como tu guía, tu prisionero Jesús ha exultado de alegría al tener su dulce com-
pañía en nuestro trabajo. Tú debes saber que fue Ella la verdadera y celestial prisionera de mi Divina 

Voluntad, así que conoce todos los secretos, los caminos, posee las llaves de su reino, es más, cada acto 

que hacía la Reina Prisionera, preparaba en su acto el puesto para recibir los actos de la criatura hechos 
en la Divina Voluntad, y ¡oh! cómo la Soberana Celestial está a la expectativa y muy atenta para ver si la 

criatura obra en mi Fiat, para tomar con sus manos maternas estos actos y encerrarlos en sus actos como 
prendas de que se quiere el reino de la Divina Voluntad sobre la tierra. Así que este reino fue ya formado 
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por Mí y por la Celestial Señora, ya existe, sólo que se debe dar a las criaturas; para darlo es necesario 
conocerlo, y como Ella es la criatura más santa, más grande, y que no conoció otro reino que el de mi 

Divina Voluntad, ocupa el primer lugar en Ella, y por derecho la Celestial Reina será anunciadora, la men-
sajera, la conductora de un reino tan santo, por eso ruégale, invócala, y Ella te servirá de guía, de maestra, 

y con amor todo materno recibirá todos tus actos y los encerrará en los suyos, y te dirá:  ‘Los actos de mi 

hija son como los actos de su Mamá, por eso pueden estar con los míos para duplicar el derecho de las 
criaturas para que se les dé el reino de la Divina Voluntad.’  Y como este su reino, Dios lo debe dar y la 

criatura lo debe recibir, se requieren los actos de ambas partes para obtener el intento, por eso aquélla 
que tiene más ascendencia, más poder, más imperio sobre el corazón divino, es la Soberana del Cielo, sus 

actos estarán a la cabeza seguidos de los otros actos de las criaturas cambiados en divinos en virtud de mi 
Voluntad, para dar el derecho a ellas de recibir este reino, y Dios al ver estos actos se sentirá movido a 

darlo por aquel amor que tuvo en la Creación, que todo lo creó para hacer que su Voluntad se hiciera como 

en el Cielo así en la tierra, y que cada criatura fuera un reino de su Voluntad, para que tuviera su total 
dominio. Por eso siempre adelante en el obrar y vivir en el Fiat Supremo.” 

 
Después de esto, mi mente se perdía en el Querer Divino y mi dulce Jesús ha agregado: 

 

“Hija mía, el alma que entra en mi Voluntad se convierte en luz, y todos sus actos sin perder nada de su 
diversidad, de su naturaleza, y de lo que son en sí mismos, son vivificados y animados por la Luz, así que 

cada acto, si Bien distintos entre ellos, tienen por vida la Luz de mi Fiat, y Él se deleita ahora en formar 
con su Vida de Luz el pensamiento, la palabra, la obra, el paso, y así de lo demás, y el alma como cielo 

primero animado por el Fiat, forma con sus actos el sol, las estrellas, el mar que siempre murmura, el 
viento que gime, que habla, que ulula, que silva, que acaricia y que forma sus refrigerios de Luz divina a 

su Creador, a sí misma, y desciende hasta lo bajo de las criaturas, y como la Luz es fecunda y tiene la 

virtud que por sí misma se expande por todas partes, forma las más bellas floraciones, pero toda investida 
de Luz. Y he aquí que mi Divina Voluntad repite su amada Creación en el alma que vive en su Luz, es más, 

más bella aún, porque si la Creación es muda, y si habla elocuentemente es siempre en su mudo lenguaje, 
por el contrario la creación que forma en el alma es toda parlante, habla el sol de sus obras, el mar de sus 

pensamientos, el viento de sus palabras, el pisar de sus pasos, que conforme camina deja las flores de sus 

virtudes, y todo lo que hace hablan como estrellas brillantes, que con su destello ruegan, aman, alaban, 
bendicen, reparan y agradecen continuamente, sin jamás detenerse, a aquel Fiat Supremo que con tanto 

amor se deleita de formar en ellos la bella creación parlante, animada toda de su Luz divina. Por eso no es 
maravilla si tu Jesús forma su continúa morada en medio a esta creación hablante que me forma mi Divina 

Voluntad, sería más maravilla si Yo no estuviera en ella, porque faltaría el Señor, el Rey que con tanto amor 

se la ha formado. ¿Para qué formarla si Yo no debiera morar dentro y gozarme mi agradable creación 
parlante? Mucho más que en esta creación parlante hay siempre qué hacer, siempre qué agregar. Cada 

acto suyo es una voz de más que adquiere, y que con toda elocuencia me habla de mi Amor y de su amor, 
y Yo debo escucharla; y no sólo esto, sino quiero gozarme sus gustos que ella me da. Me agradan tanto 

que los suspiro, y por eso no puedo ponerlos aparte. Además, hay siempre qué dar, y siempre qué tomar, 
por eso no puedo dejarla ni siquiera un instante sin Mí, a lo más ahora hablo y ahora hago silencio, ahora 

me hago sentir y ahora me estoy escondido, pero dejar a quien vive en mi Divina Voluntad no puedo. Por 

eso está segura que hasta en tanto tú no salgas de Ella, tu Jesús no te deja, estará siempre contigo, y tú 
estarás siempre conmigo.” 

 
* * * * * * * 

 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Como ya hemos leído, Luisa se siente Prisionera de Amor, 
atada con cadenas irrompibles, y quisiera la compañía de Nuestra Madre del Cielo, para que la ayude a 

vivir en la Divina Voluntad, como se necesita que ella, Luisa, viva. Después de los primeros 4 párrafos, el 
Bloque se desarrolla a impulso de la Petición de Luisa, que quiere Involucrar a la Santísima Virgen y esto 

ocurrirá a partir del párrafo 5. 
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En virtud de esta petición de Luisa, que el Señor Complace, el Bloque se desarrolla como un Elogio espe-
cialísimo a Su Madre. 

 
(1) ¡Mi querida prisionera! Cómo estoy contento porque te he aprisionado y atado, porque mis 

ataduras y mis cadenas dicen que mi Amor, sólo por tenerte a mi disposición, ha usado atadu-

ras y cadenas para volverte prisionera sólo para Mí, - Nuestro Señor Le deja saber a Luisa, que el 
Amor Divino ha atado a Luisa con ataduras preciosas, para que sea Prisionera del Amor Afectivo de Nuestro 

Señor.  
 

(2) ¿pero sabes? El Amor quiere quien lo iguale, si te he hecho prisionera, primero me he hecho 
prisionero Yo por ti en tu propio corazón, - Pero, antes de que Luisa pueda ser la Prisionera de Amor 

del Señor, el Señor se ha hecho prisionero de Amor por Luisa.  

 
(3) y no queriendo estar solo te hice prisionera, en modo de poder decir: ‘Somos dos prisione-

ros, que el uno no sabe estar sin el otro.’  - Termina ahora con estos pocos párrafos, en los que Aclara 
perfectamente, la situación que existe siempre entre Él y cada uno de nosotros, porque esto que Describe, 

lo Realiza con cada uno de nosotros; la intensidad de este Aprisionamiento fluctúa, pero siempre está 

presente. Sea como Él Quiera Describir esta Relación personal con cada uno, lo cierto es, que Él no puede 
pedirnos que seamos algo, que estemos en algo, y que Él no esté preparado y dispuesto a ser o a estar en 

lo mismo que Nos Pide.  
 

Cuando algún día, lleguemos a comprender este Comportamiento Suyo, que nosotros no le Buscamos a Él, 
sino que es Él el que Nos Busca a nosotros, con una intensidad y constancia incomprensibles, entonces 

llegaremos a la Conversión más profunda posible. 

 
(4) Así podremos preparar el reino de mi Divina Voluntad. – Esta Búsqueda de Luisa, y este En-

cuentro mutuo en la Prisión representada por aquel cuartito en Corato, ocurrió hace ya 43 años, y desde 
entonces, así Prisioneros, han podido preparar los Dos Reinos de la Divina Voluntad, el de los Conocimientos 

y el Físico en la Patria Celestial. 
 
(5) Las obras hechas a solas no son agradables, pero la compañía las vuelve agradables, em-

puja al trabajo, endulza el Sacrificio y forma las obras más bellas, y al verte llamar a nuestra 
Mamá Celestial como tu guía, tu prisionero Jesús ha exultado de alegría al tener su dulce com-

pañía en nuestro trabajo. – Comienza ahora el Panegírico a Su Madre Santísima, Alabanzas que se 

enfocan en este aspecto particular de Su Madre, como Protectora, como Guía de Luisa, y compañera en 
este Viaje Maravilloso.  

 
(6) Tú debes saber que fue Ella la verdadera y celestial prisionera de mi Divina Voluntad, así 

que conoce todos los secretos, los caminos, posee las llaves de su reino, es más, cada acto que 
hacía la Reina Prisionera, preparaba en su acto el puesto para recibir los actos de la criatura 

hechos en la Divina Voluntad, - Como ya anunciamos en el párrafo 3, todos los seres humanos, si así 

lo decidimos, vivimos, más o menos intensamente, en una Prisión de Amor con el Señor; por lo que Su 
Madre, como Su Criatura más Excelsa, ha sido y continua Siendo Su Mas Importante Prisionera de Amor, 

la Reina que se ha hecho Prisionera, de este Reino Incomparable, que Él siempre ha Querido Construir 
para Él, para Ella, y para nosotros.  

 

(7) y ¡oh! cómo la Soberana Celestial está a la expectativa y muy atenta para ver si la criatura 
obra en mi Fiat, para tomar con sus manos maternas estos actos y encerrarlos en sus actos 

como prendas de que se quiere el reino de la Divina Voluntad sobre la tierra. – Ser Rey o ser 
Reina de un Reino con súbditos, es más una Responsabilidad que un Privilegio. Cuando en nuestra Realidad 

Separada esto se ha olvidado, han ocurrido las más negras tiranías. No sucede así con nuestra Madre del 
Cielo, nuestra Reina, que está siempre espiando nuestro comportamiento, primero, para ver si somos can-

didatos a ser Sus Súbditos, y queremos esta Vida en la Divina Voluntad, que es el requisito más importante 
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para ser súbdito, y luego que hemos dado nuestro “Sí, Quiero”, recoge todos nuestros actos para ence-
rrarlos en los Suyos, para que todos esos actos completos, pidan el Reino. 

 
No es primera vez que el Señor Habla de que Su Madre Nos Espía, y esto es algo, que los que preparan 

estas Guías de Estudio, siempre han encontrado simpático, y como que nos atrae más a Ella que cualquiera 

otra cosa que Nuestra Madre pudiera hacer. Nuestra Madre Considera siempre como su más grande Res-
ponsabilidad el atraernos a Su Hijo, y para ello usa todas las Estratagemas de Amor posibles. No hablamos 

de esto lo suficiente, ni nos recordamos de Ella lo suficiente, y cuando esto reconocemos, nos da un gran 
pesar, una gran tristeza, pero como Nuestra Madre es tan Generosa, cuando la Encontremos en la Patria 
Celestial, Ella Olvidará nuestras faltas de Amor hacia Ella, y Su Sonrisa evaporará todo nuestro pesar y 
tristeza.  

 

(8) Así que este reino fue ya formado por Mí y por la Celestial Señora, - El Señor nos hace regresar 
a esta realidad, a esta explicación, Diciéndonos que ya Él y Su Madre formaron estos Dos Reinos. 

 
(9) ya existe, sólo que se debe dar a las criaturas; - Los Reinos existen, y lo único que hay que hacer 

es dárnoslo, y eso es, por supuesto, lo que ha estado Haciendo con Luisa, y ahora con nosotros. 

 
(10) para darlo es necesario conocerlo, y como Ella es la criatura más santa, más grande, y 

que no conoció otro reino que el de mi Divina Voluntad, ocupa el primer lugar en Ella, -un poco 
de parafraseo ayuda a una comprensión mayor. 

 
(10) pero para darles este Reino, se hace necesario que ustedes lo conozcan, y nadie mejor que Ella para 
darlo a conocer, porque Ella es la criatura más santa, más grande, la que Ocupa el primer lugar, la que 
mejor Conoce este Reino. – Nuestra Madre Santísima está más que preparada y ansiosa de que conozcamos 
todo lo relacionado con este Reino de la Divina Voluntad, lo que Ella Conoce: solo tenemos que pedirle Su 

Ayuda.  
 

(11) y por derecho la Celestial Reina será la Anunciadora, la Mensajera, la Conductora de un 
reino tan santo, - Nuestro Señor Confirma que esto es lo que sucede. 

 

(12) por eso ruégale, invócala, y Ella te servirá de guía, de maestra, y con amor todo materno 
recibirá todos tus actos y los encerrará en los suyos, - Hace ya unos años que preparamos el Me-

morare en la Divina Voluntad, siguiendo el estilo del preparado por San Bernardo, para Pedirle a Nuestra 
Madre que Nos ayude a entender estas Enseñanzas de Cielo, y ya sea en las clases, o privadamente cuando 

estudiemos. Recordemos pedirle Su Ayuda, y aunque nunca será evidente, si algo entendemos, es por los 

Esfuerzos de Ella en que aprendamos.  
 

(13) y te dirá: ‘Los actos de mi hija son como los actos de su Mamá, por eso pueden estar con 
los míos para duplicar el derecho de las criaturas para que se les dé el reino de la Divina Vo-

luntad.’ – Quizás nunca la oigamos de Ella, pero Nuestro Señor Nos Dice lo que Ella Dice cuando Nos 
Ayuda, y eso debe ser más que suficiente para nosotros. 

 

(14) Y como este su reino, Dios lo debe dar y la criatura lo debe recibir, se requieren los actos 
de ambas partes para obtener el intento, por eso aquélla que tiene más ascendencia, más 

poder, más imperio sobre el corazón divino, es la Soberana del Cielo; sus actos estarán a la 
cabeza seguidos de los otros actos de las criaturas cambiados en divinos en virtud de mi Vo-

luntad, para dar el derecho a ellas de recibir este reino, y Dios al ver estos actos se sentirá 

movido a darlo por aquel amor que tuvo en la Creación, que todo lo creó para hacer que su 
Voluntad se hiciera como en el Cielo así en la tierra,  

y que cada criatura fuera un reino de su Voluntad, para que tuviera su total dominio. - En este 
largo párrafo que no creemos sea necesario analizar, Nuestro Señor Recuenta toda la Labor que ha Reali-

zado con Su Madre, luego con Luisa, y eventualmente hará con nosotros, los hijos espirituales de Su Madre 
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y de Luisa. Cada uno de nosotros, empezando con Su Madre, y terminando con el último de los seres 
humanos que llegarán a vivir en la Divina Voluntad, necesita llegar a poseer, un Reino de Conocimientos 

de la Divina Voluntad, como el Reino necesario para poder vivir en el Reino Físico de la Divina Voluntad en 
la Patria Celestial. 
 

(15) Por eso siempre adelante en el obrar y vivir en el Fiat Supremo. - La Exhortación final, siempre 
necesaria. 

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos ahora el análisis del Bloque (B). Cuando comenzamos su análisis, no pensamos que ten-

dríamos que parafrasear, prácticamente todo el Bloque, pero así ha resultado. Por lo tanto, ofrecemos 

ahora el Bloque parafraseado, y después lo analizamos, como es nuestra costumbre. 
 
Hija mía, el ser humano que entra en mi Voluntad adquiere una Persona Divina, que replica todos sus 
actos y los Diviniza infundiéndoles una Vida Divina, sin que esos actos pierdan nada de su diversidad, de 
su naturaleza, y de lo que son en sí mismos, así que cada acto humano, aunque continúa siendo humano 
y distinto de vuestros otros actos, existen ahora Divinizados, reconstituidos por las Vidas Divinas, que la 
Vida Obrante que anima a vuestra Persona Divina, ha Encerrado en cada pensamiento, palabra, obra, paso, 
y así de todos los demás actos que hace, y el ser humano, con la Potencia Creadora y Fuerza Suprema 
que posee, forma, con sus actos, si así lo decide, un nuevo cielo, un nuevo sol, nuevas estrellas, un mar 
que siempre murmura, un viento que siempre gime, que habla, que ulula, que silva, Refrigerios de Amor, 
que acarician a su Creador, a sí misma, y con los que desciende hasta lo bajo de las criaturas, para 
acariciarlas también; y como la Luz Divina, si nosotros la encaminamos, es Fecunda y se Expande por 
todas partes, podemos formar las más bellas floraciones, todas investida de Luz. Y he aquí que mi Divina 
Voluntad Os Estimula a que Repitáis a su amada Creación, y la Saquéis fuera; es más, la Quiere más Bella 
aun, porque aunque Su Creación Habla, y elocuentemente, su lenguaje es siempre mudo; la Creación de 
ustedes es toda parlante; vuestro sol Le Habla a Dios de sus obras, Vuestro mar habla y dice sus pensa-
mientos, el viento dice sus palabras, vuestro pisar habla de los pasos que dais, y como según camináis, 
vais dejando detrás, las flores de vuestras virtudes, y todo lo que ustedes hacen, Me habla como estrellas 
brillantes, que con su destello ruegan, aman, alaban, bendicen, reparan y agradecen continuamente, sin 
jamás detenerse, a la Divina Voluntad que Me Manifiesta, que con tanto amor se deleita en dejarles formar 
esta bella creación parlante, animada toda de su Luz divina. Por eso no es maravilla el que tu Jesús forme 
su continúa morada en medio a esta creación parlante que ustedes me han creado, con el Poder nuestro 
que Le hemos Dado. Sería imposible que Yo no estuviera en ella, porque faltaría el Señor, el Rey que con 
tanto amor ha Querido que ustedes la creen. ¿Para qué dejar que la creen, si Yo no Iba a morar dentro de 
ella, para gozar de esta agradable creación parlante de ustedes? Mucho más que en esta creación par-
lante hay siempre qué hacer, siempre qué agregar. Cada acto que se realiza en esta Creación, es una voz 
de más que adquiere, y que con toda elocuencia me habla de mi Amor y de su amor, y Yo debo escucharla; 
y no sólo esto, sino quiero gozarme sus gustos que ella me da. Me agradan tanto que los suspiro, y por 
eso no puedo ponerlos aparte. Además, hay siempre qué dar, y siempre qué tomar, por eso no puedo 
dejarla ni siquiera un instante sin Mí, a lo más ahora hablo y ahora hago silencio, ahora me hago sentir y 
ahora me estoy escondido, pero dejar a quien vive en mi Divina Voluntad no puedo. Por eso está segura 
que hasta en tanto tú no salgas de Ella, tu Jesús no te deja, estará siempre contigo, y tú estarás siempre 
conmigo. 
 

* * * * * * * 
 
(1) Hija mía, el ser humano que entra en mi Voluntad adquiere una Persona Divina, que replica todos sus 
actos y los Diviniza infundiéndoles una Vida Divina, sin que esos actos pierdan nada de su diversidad, de 
su naturaleza, y de lo que son en sí mismos, – Nuestros actos están vivos, están en acto, porque nosotros 

poseemos ahora una Persona Divina que Vive en el Planeta Perfecto. y los Diviniza, los Infusiona con 
Vidas Divinas. 
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(2) así que cada acto humano, aunque continúa siendo humano y distinto de vuestros otros actos, existen 
ahora Divinizados, reconstituidos por las Vidas Divinas, que la Vida Obrante que anima a vuestra Persona 
Divina, ha Encerrado en cada pensamiento, palabra, obra, paso, y así de todos los demás actos que hace, 
- Si ya conocemos el proceso de Divinización de nuestra actividad, que consiste en encerrar una Vida Divina 

en cada acto que el ser humano realiza viviendo en la Divina Voluntad, ¿por qué cambiar ahora la explica-
ción del proceso e introducir confusión? La Divinización de nuestros actos, ocurre porque se le añade al 

acto, no porque se le transforma en algo distinto; y este proceso es necesario, para que esos actos, y yo 

que los hice, podamos existir, vivir, en esta Realidad casi Divina de la Patria Celestial, y para que yo, y mi 
vida, estén en acto de hacerse en el Ámbito de Luz de la Divina Voluntad.  

 
(3) y el ser humano, con la Potencia Creadora y Fuerza Suprema que posee, forma, con sus actos, si así 
lo decide, un nuevo cielo, un nuevo sol, nuevas estrellas, un mar que siempre murmura, un viento que 
siempre gime, que habla, que ulula, que silva, Refrigerios de Amor, que acarician a su Creador, a sí misma, 
y con los que desciende hasta lo bajo de las criaturas, para acariciarlas también - El ser humano poten-

cializado para actuar como Actúa Dios, es capaz, si así lo Decide, de formar una nueva Creación, y puede, 

si así lo Decide, utilizar a esa nueva Creación para a) satisfacer Sus 7 Deberes de Justicia, que como 
criatura debe a Su Creador, b) para felicitarse por lo adquirido, y c) para ayudar a sus semejantes, que 

necesitan de estas Creaciones suyas, para mejorar su condición, para estimularlos a conversión, y para 
estimularlos a que vivan como nosotros vivimos.  

 
No estamos en condiciones de comprender, pero necesitamos creer, que tenemos este nuevo Poder, para 

conseguir de Dios, en Jesús, lo que todos necesitamos y que Dios, en Jesús, está Deseoso de darnos.  

 
(4) y como la Luz Divina, si nosotros la encaminamos, es Fecunda y se Expande por todas partes, podemos 
formar las más bellas floraciones, todas investida de Luz. – En el párrafo 3, el Señor Omite a las Flores, 

como algo importante que podemos crear, y pensamos lo hace, porque quiere destacar a la creación de 
las Flores como algo especial. (véase el siguiente párrafo). 

 
(5) Y he aquí que mi Divina Voluntad Os Estimula a que Repitáis  a su amada Creación, y la Saquéis fuera; 
es más, la Quiere más Bella aun, porque aunque Su Creación Habla, y elocuentemente, su lenguaje es 
siempre mudo, la Creación de ustedes es toda parlante; vuestro sol Le Habla a Dios de sus obras, Vuestro 
mar habla y dice sus pensamientos, el viento dice sus palabras, vuestro pisar habla de los pasos que dais, 
y como según camináis, vais dejando detrás, las flores de vuestras virtudes, - El Señor siempre acostum-
bra a decirnos que estamos haciendo algo, que ni siquiera sospechábamos, estábamos haciendo, es más, 

sabemos que no lo estábamos haciendo; pero, claro está, ahora que sabemos que estábamos haciendo, 
una nueva Creación para Él, podemos decidir ahora, y hacer esa Creación ahora, y es, como si siempre, la 

hubiéramos estado haciendo. 
 
Comoquiera que aquí Habla nuevamente de las flores, para referirse a ellas, como las “flores de vuestras 

virtudes”, es ahora obvio de cuales flores hablaba en el párrafo 4. ¿Qué podemos añadir al hecho de que 

nuestra Creación Le Habla, y transforma nuestras virtudes en flores? Nada. 
 
(6) y todo lo que ustedes hacen, Me habla como estrellas brillantes, que con su destello ruegan, aman, 
alaban, bendicen, reparan y agradecen continuamente, sin jamás detenerse, a la Divina Voluntad que Me 
Manifiesta, que con tanto amor se deleita en dejarles formar esta bella creación parlante, animada toda 
de su Luz divina. – seguimos sin poder añadir a una descripción tan vivida y elocuente de lo que está 
sucediendo, y que no sabíamos estaba sucediendo. Si el lector lee con cuidado comprende ahora, que esta 

es la manera en la que siempre, sin saberlo, estábamos satisfaciendo los 7 Deberes de Justica que Le 

Debemos a nuestro Creador. 
 
(7) Por eso no es maravilla el que tu Jesús forme su continúa morada en medio a esta creación parlante 
que ustedes me han creado, con el Poder nuestro que Le hemos Dado. Sería imposible que Yo no estuviera 
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en ella, porque faltaría el Señor, el Rey que con tanto amor ha Querido que ustedes la creen, - Siempre 
que hemos hablado de Su Deseo de hacernos “pequeños dioses en la actividad”, hemos enfatizado que 

nosotros tenemos que concurrir, con lo que Él Quiere. A eso me he comprometido, a querer lo que Él 
Quiere, y esa condición, fundamental a esta Vivencia, no puede cambiar. Por tanto, estrictamente hablando, 

Jesús no Crea mi creación parlante, la creo Yo, porque eso es lo que Él Quiere, y yo puedo crearla. Por 

otro lado, Él también puede Decidir y ha Decidido vivir en esta Creación Parlante mía, como Rey de esa 
Creación, que Él Es.  

 
Una vez aclarado este punto, seguimos con la boca abierta, tratando de entender, que hemos estado 

haciendo esta Creación Parlante, como parte de nuestra labor en la Divina Voluntad; más aún, sabiendo 
que cada uno de nosotros, está creando esta Creación Parlante para comunicarnos con Él, con la mayor 

efectividad posible. 

 
(8) ¿Para qué dejar que la creen, si Yo no Iba a morar dentro de ella, para gozar de esta agradable creación 
parlante de ustedes? – Nada que añadir. 

 
(9) Mucho más que en esta creación parlante hay siempre qué hacer, siempre qué agregar. – Claro está, 

Si Él está dentro de mi Creación Parlante, puede Sugerirme nuevas maneras de mejorarla.  

 
(10) Cada acto suyo es una voz de más que adquiere, y que con toda elocuencia me habla de mi Amor y de 
su amor, - Desde la Iteración del Acto Único, en la que Él Permitió que yo crease esta Creación parlante 

mía, yo le he estado añadiendo nuevas “cosas”, nuevas “voces” que Hablan de mi Amor y del Suyo.  
 

Aunque el Señor no ha empezado ninguna recapitulación, necesitamos abrazar de alguna manera, este 

Conocimiento Me Da, a saber, que toda esta Vivencia mía en la Divina Voluntad, es una continua conver-
sación con Jesús, utilizando una Creación Parlante, que yo he Creado para poder hablar con Él con efecti-

vidad. 
 
(11) y Yo debo escucharla; y no sólo esto, sino quiero gozarme sus gustos que ella me da. Me agradan 
tanto que los suspiro, y por eso no puedo ponerlos aparte. - Dice que Él Necesita escuchar lo que le Dice 
esta Creación mía, y no solo eso, sino que esta Conversación Le Da grandes gustos, que Le agradan tanto, 
que “los suspiro”. 

 
(12) Además hay siempre qué dar, y siempre qué tomar, por eso no puedo dejarla ni siquiera un instante 
sin Mí, a lo más ahora hablo y ahora hago silencio, ahora me hago sentir y ahora me estoy escondido, - 

Pase lo que pase en esta Conversación, Él no puede dejarla, no puede estar sin ella, porque siempre hay 
algo nuevo que Le sorprende, que Le Hace feliz; a veces parecerá que no estoy, que me he escondido, 

pero no es así, sigo estando en el Centro de vuestra Creación parlante.  
 

(13) pero dejar a quien vive en mi Divina Voluntad no puedo. - aunque pequeño y al parecer redundante, 

lo cierto es que Sus Palabras deben conmovernos: no puede estar sin nosotros, los que vivimos en la Divina 
Voluntad. 

 
(14) Por eso está segura que hasta en tanto tú no salgas de Ella, tu Jesús no te deja, estará siempre 
contigo, y tú estarás siempre conmigo. – La única manera en la que esta Conversación puede cesar, es si 

nosotros decidimos salirnos de ella. Así que, mientras así lo queramos, así estaremos con Él, y Él con 

nosotros. 
 

Una observación final de los que preparan estas Guías de Estudio. Cuando empezamos el estudio de este 
Bloque, de este capítulo, no teníamos una conciencia adecuada de su importancia. ¿es este capítulo más 

importante que otros? Si, y también no, todos son importantes, todos añaden, y a cada uno le impacta 

diferente. Lo que es verdad, es que Nunca empezamos el análisis comprendiendo la importancia de cada 
Bloque, de cada capítulo. Sería muy fácil, perder toda esta enseñanza, pero la experiencia nos dice, que 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            156                                     

156 

cada capítulo es una Joya de inapreciable valor, que se Nos puede escapar la famosa perla evangélica, si 
no le prestamos adecuada atención, y es que Nuestro Señor nunca vitorea la importancia que cada capítulo 

tiene. Cada capítulo es, como la suave brisa que le Anunció a Elías que estaba Él Pasando delante de su 
cueva.  

 

Resumen del capítulo del 20 de marzo de 1932: (Doctrinal) - página 113 - La Fabricación del Bien de Vivir 
en la Divina Voluntad - 

 
Tres condiciones necesarias para obtener el reino de la Divina Voluntad.  

Cómo todos viven en la Divina Voluntad.  
Modo diverso de vivir. 

 

Estaba pensando en la Divina Voluntad y decía entre mí:  
 

“Si Nuestro Señor ama tanto el hacer conocer un Querer tan Santo, y quiere que reine en medio a las 
criaturas, ¿por qué entonces quiere que se ruegue para obtenerlo? Mientras que una vez que lo quiere lo 
puede dar, incluso sin tanto pedirlo”.  
 
Y mi dulce Jesús sorprendiéndome me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, el conocer mi Divina Voluntad es la cosa más grande que Yo puedo dar y la criatura puede 

recibir, y su reinar es la confirmación de su gran don, y el desarrollo de su Voluntad conocida. Por eso es 
necesario pedirlo; con pedirlo se dispone, forma en sí la morada real dónde recibirlo; con pedirlo adquiere 

el amor para amarlo, adquiere las dotes de Sacrificio que se requieren para poseerlo, y conforme se pide, 

el querer humano pierde su terreno, se debilita, pierde la fuerza y se dispone a recibir el dominio del Querer 
Supremo, y Dios viendo que le ruegan se dispone a darlo. Se necesitan las disposiciones de ambas partes 

para dar nuestros dones celestiales, ¡cuántos dones queremos dar! Pero como no son pedidos los retene-
mos en Nosotros mismos, esperando darlos cuando sean pedidos. El pedir es como si se abriera el comercio 

entre el Creador y la criatura; si no se pide, el comercio está cerrado, y nuestros dones celestiales no 

descienden para ponerse en giro sobre la faz de la tierra, por eso, la primera necesidad indispensable para 
obtener el reino de la Divina Voluntad, es pedirlo con plegarias incesantes, porque conforme se pide, así 

nos llegan las cartitas, ahora de premuras, ahora de súplicas, ahora de acuerdo que quieren hacer con 
nuestra Voluntad, hasta que llegue la última carta del acuerdo final. 

 

Segunda necesidad, más indispensable que la primera, para obtener este reino, es necesario saber que se 
puede tener. ¿Quién puede pensar en un Bien, desearlo, amarlo, si no sabe que lo puede obtener? Ninguno. 

Si los antiguos no hubieran conocido que debía venir el futuro Redentor, ninguno lo habría pensado, ni 
pedido, ni esperada salvación, porque la salvación, la santidad de aquellos tiempos estaba fijada, concen-

trada en el futuro Salvador Celestial. Fuera de esto no se podía esperar ningún bien. Conocer que se puede 
tener un Bien forma la Sustancia, la vida, el alimento de aquel Bien en la criatura. He aquí el por qué los 

tantos conocimientos sobre mi Voluntad que te he manifestado, a fin de que se pueda conocer que pueden 

tener el reino de mi Voluntad. Cuando se conoce que un Bien se puede tener, se usan las artes, las indus-
trias, y se empeñan los medios para obtener el intento. 

 
El tercer medio necesario es conocer que Dios quiere dar este reino, esto pone los fundamentos, la espe-

ranza cierta para obtenerlo, y forma los últimos preparativos para recibir el reino de mi Divina Voluntad. 

Un Bien que se quiere y suspira, saber que quien lo puede dar, ya lo quiere dar, se puede llamar el último 
golpe de gracia, y acto final para obtener lo que se quiere. En efecto, si Yo no te hubiera manifestado que 

puedo dar, y quiero dar mi Voluntad Divina dominadora y reinante en medio a las criaturas, tú habrías sido 
indiferente, como todos los demás a un Bien tan grande, así que tu interés, tus plegarias, han sido efectos 

y partos de lo que has conocido. Y Yo mismo cuando vine sobre la tierra, los treinta años de mi Vida oculta, 
se puede decir que aparentemente no hice Bien a ninguno, ni siquiera uno me conoció; estaba en medio 

a ellos inobservado, todo el Bien se desarrollaba entre Yo y el Padre Celestial, mi Celestial Madre y el amado 
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san José, porque sabían quién era Yo; todos los otros nada. En cambio, cuando salí de mi ocultamiento y 
abiertamente me hice conocer diciendo que era propiamente Yo el Mesías prometido, su Redentor y Sal-

vador, y si Bien con hacerme conocer me atraje calumnias, persecuciones, contradicciones, ira, odio de los 
hebreos, y la misma Pasión y muerte, todos estos males que como lluvia tupida llovían sobre Mí, tuvo 

origen porque Yo haciéndome conocer, afirmaba lo que Yo era en realidad, el Verbo Eterno descendido del 

Cielo para salvarlos. Tan es verdad, que mientras estuve en la casa de Nazaret, no conociendo quién fuera 
Yo, ninguno me dijo nada, ni me calumniaron, ni me hicieron algún mal; en cuanto me develé, todos los 

males me cayeron encima. Pero el hacerme conocer era necesario, de otra manera habría regresado al 
Cielo sin cumplir la finalidad por la cual vine a la tierra. En cambio, con el hacerme conocer, a pesar que 

me atrajo tantos males, en medio a esta vorágine de males formé a mis apóstoles, anuncié el evangelio, 
obré prodigios, y mi conocimiento instigó a mis enemigos a hacerme sufrir tantas penas hasta darme la 

muerte de cruz. Pero obtuve mi intento, que muchos me conocieran en medio a tantos que no quisieron 

conocerme, y de cumplir mi Redención. Yo lo sabía, que, con hacerme conocer, la perfidia y soberbia de 
los hebreos me habrían hecho tanto, pero era necesario hacerme conocer, porque una persona, un Bien si 
no se conoce, no es portador de vida, ni de bien. El Bien, la verdad no conocidos, quedan obstaculizados 
en sí mismos, sin fecundidad, como tantas madres estériles que termina con ellas su generación. Ve en-

tonces cómo es necesario que se conozca que puedo dar el reino de mi Voluntad y que quiero darlo. Puedo 

decir que hay la misma necesidad como aquélla de hacer conocer que Yo era el Hijo de Dios que vino sobre 
la tierra. Es también verdad que muchos al conocer esto, Repetirán lo que me hicieron cuando hice conocer 

que Yo era el suspirado Mesías; calumnias, contradicciones, dudas, sospechas, desprecios, como ya lo han 
hecho en cuanto se inició la impresión con la que se iniciaba el dar a conocer mi Divina Voluntad; pero esta 

no es la causa principal, es el Bien, que poseyendo la fuerza que hiere al mal, las criaturas, el infierno, 
sintiéndose heridos se arman contra el Bien y quisieran aniquilar el Bien, y a aquélla o a aquél que quiere 

hacer conocer el bien. Pero a pesar de todo lo que han querido hacer al principio del querer nacer el 

conocimiento de mi Voluntad y que quiere reinar, que la han como sofocado, sin embargo, ha dado sus 
primeros pasos, y lo que no creían algunos otros lo han creído, los primeros pasos llamarán a los segundos, 

a los terceros, y así poco a poco, a pesar que no faltarán aquellos que suscitarán contradicciones y dudas, 
pero es de absoluta necesidad que se conozca mi Divina Voluntad, que puedo darla, y quiero darla. Estas 

son condiciones, que sin ellas Dios no puede dar lo que quiere dar, y la criatura no puede recibir. Por eso 

ruega, y no des marcha atrás en hacer conocer mi Divina Voluntad. El tiempo, las circunstancias, las cosas, 
las personas, cambian, no son siempre las mismas, por eso lo que no se obtiene hoy, se podrá obtener 

mañana, y será para confusión de quien ha sofocado un Bien tan grande. Pero mi Voluntad triunfará y 
tendrá su reino sobre la tierra.” 

 

Después continuaba pensando en la Divina Voluntad, y toda me abandonaba en sus brazos divinos, y mi 
amado Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija buena, tú debes saber que mi Divina Voluntad posee y contiene dentro de Sí todo, todas las 

alegrías, todas las bellezas, de Ella todo sale y sin perder nada todo contiene en Sí, se puede decir que 
lleva a todos y todo en su regazo inmenso de Luz. Así que todos viven en Ella, con esta diferencia, que 

quien con toda su voluntad quiere vivir en Ella, y se hace dominar por su dominio, vive como hija, y como 

hija es constituida heredera de las alegrías, de las bellezas, de los Bienes de su Madre, de modo que esta 
Madre Divina está toda atenta a embellecer, enriquecer, y a hacer gozar a su hija. En cambio, quien quiere 

vivir de voluntad humana y no se hace dominar por su dominio, vive en esta Santa Voluntad, pero vive no 
como hija, sino como extraña, y todas las alegrías se convierten para la criatura en amargura, las riquezas 

en pobreza, las bellezas en fealdad, porque viviendo como extraña vive como apartada de los Bienes que 

mi Divina Voluntad posee, y justamente merece que nada posea de Bien, su querer humano que la domina 
le da lo que tiene, pasiones, debilidades, miserias. Nada huye de mi Divina Voluntad, ni siquiera el infierno, 

y como no la han amado en vida, han vivido como miembros separados de Ella, pero siempre dentro, no 
fuera, ahora, en aquellas tétricas prisiones, las alegrías, la felicidad, las bienaventuranzas de mi Divina 

Voluntad se convierten en penas y tormentos eternos, por eso el vivir en mi Voluntad no es nuevo como 
algunos creen, todos viven en Ella, buenos y malos, si se quiere decir nuevo, es el modo de vivir, quién la 

reconoce como acto continuo de vida, quién le da el dominio en todos sus actos, porque el vivir en Ella es 
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la santidad de cada instante que recibe la criatura, se puede decir que crece continuamente en santidad, 
pero santidad dada por mi Voluntad, crecida junto con Ella, así que siente por vida, más a mi Voluntad que 

a su misma vida. En cambio, quien no vive en Ella, a pesar de que está dentro no la reconoce en cada acto 
suyo, y vive como si viviera lejano de Ella y no recibiera el acto continuo de su vida, a pesar que lo recibe. 

De esta manera no se forma la santidad del vivir en mi Querer, sino a lo más la santidad de las circunstan-

cias, así que se acuerdan de mi Divina Voluntad cuando las oprime una necesidad, un dolor, una cruz, 
entonces se oyen exclamar: ‘Sea hecha la Divina Voluntad.’  Y en todo el resto de su vida, mi Voluntad 

¿dónde estaba? ¿No estaba ya con ellas contribuyendo a todos sus actos? Estaba, pero no la reconocían. 
Sucede como a una madre que vive en su palacio, la cual ha dado a luz muchos hijos, algunos de estos 

están siempre junto a la madre, la cual infunde en los hijos sus modos nobles, los nutre con alimentos 
delicados y buenos, los viste con vestidos decentes, les confía sus secretos y los hace herederos de sus 

bienes. Se puede decir que la madre vive en los hijos y los hijos en la madre, se hacen felices mutuamente 

y se aman con amor inseparable; los otros hijos viven en el palacio de la madre, pero no están siempre 
junto a ella, encuentran placer en vivir en estancias lejanas de la de su madre, por eso no aprenden sus 

modos nobles, no visten con decencia, los alimentos que toman les hacen más mal que Bien, y si alguna 
vez van a la madre no es por amor, sino por necesidad. Por eso la gran diferencia entre uno y otro de estos 

hijos, pero a pesar de todo esto, en el palacio de la madre viven el uno y otro. Así es, todos viven en mi 

Voluntad, pero sólo quien quiere vivir de Ella, vive en Ella como hijo con su Madre, todos los demás, a 
pesar que viven en Ella, ni siquiera la conocen, otros viven como extraños, otros la conocen para ofenderla.” 

 
* * * * * * * 

 
Luisa Dice, y lo hemos leído, que ella no entiende por qué, si el Señor Ama tanto el hacer conocer esta 

Vivencia, ¿necesita que se lo pidamos? ¿Y si lo Quiere Dar, por qué no lo hace sin más dilación? 

 
La respuesta del Señor constituye el Bloque (A), y Su Argumentación es tan prolija, tan detallada, que nos 

podemos perder fácilmente en los detalles. Así que hay que prestar más atención que de costumbre. 
 

(1) Hija mía, el conocer mi Divina Voluntad es la cosa más grande que Yo puedo dar y la cria-

tura puede recibir, y su reinar es la confirmación de su gran don, y el desarrollo de su Voluntad 
conocida. – Nuevamente, la sintaxis confusa fuerza el parafraseo. 

 
(1) Hija mía, el conocer a la Divina Voluntad es el Bien más grande que Yo, Manifestado por Ella, puedo 
darles, y el ser humano puede recibir. Los Conocimientos sobre la Divina Voluntad, que Les estoy dando 
a conocer, Explican cómo está Constituido este Bien, y Confirman que se los Quiero Dar. – No nos parece 
adecuado el uso de “cosa más grande” para comenzar a describir, todo lo relacionado con la entrega del 

más grande Bien que Dios puede Darles a los seres humanos. 

 

Esto dicho, continuamos explicando que, si alguien quisiera darnos un gran Bien, un gran beneficio, tendría 
que explicarnos en que consiste ese beneficio, y bajo qué condiciones puedo recibirlo; si esto no hiciera el 

Dador del Beneficio, nosotros miraríamos con sospecha, lo que quiere darnos, y probablemente lo recha-
zaríamos. Este mecanismo de autodefensa, que los adultos tenemos, no lo tienen los niños, pero pronto lo 

adquieren, cuando algo que han aceptado ingenuamente, les ha perjudicado.  

 
¿Cómo puede ser eso distinto con este Bien, que Nos Presenta una nueva manera de Vivir, una nueva 

Vivencia, particularmente cuando vivir ahora así, parece contradecir las creencias que nosotros tenemos 
arraigadas, y que han condicionado nuestra vida católica? El Señor no solo quiere Darnos esta Vivencia 

Maravillosa, que nos Permitirá vivir en el Reino que desea construir con nuestra ayuda, sino que necesita 
que decidamos libremente aceptarla. Luisa siempre olvida que Dios, ha Decidido que no puede forzarnos 

a aceptar nada, ni siquiera lo que más Él Quiere darnos para nuestro beneficio; que toda nuestra Actividad 

tiene que sernos Sugerida y libremente decidida y aceptada.  
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Bajo esta perspectiva, va a desarrollar otro grandioso capítulo, que hemos subtitulado la Fabricación del 
Bien de vivir en la Divina Voluntad, porque de eso se trata. 

 
(2) Por eso es necesario pedirlo; - de nuevo, parafraseamos para coherencia lógica. 

 
(2) Por eso es necesario que Yo les de conocimiento sobre Mis Planes, para que ustedes puedan decidir, 
si quieren o no quieren pedírmelo - No podemos pedir nada, si no estamos informados, y cuando estemos 
informados entonces podremos decidir si queremos pedirlo. La Obediencia ciega no le sirve, ni siquiera a 

los 10 Mandamientos; si eso no fuera así, ¿harían falta las clases de Catecismo?  
 

(3) con pedirlo se dispone, forma en sí la morada real dónde recibirlo; - más parafraseo 
 
(3) Conociendo detalladamente el Bien que Quiero darles, los preparo para que decidan pedírmelo, y esos 
conocimientos, además, forman, en sí mismos, la morada real dónde poder recibir y depositar lo que 
Quiero darles. - Los Conocimientos que Nos van a ayudar a decidir si queremos o no, vivir en la Divina 

Voluntad, servirán también de fundamento, y de morada, para alojar a los Dos Reinos que Quiere darnos. 
Además, aunque recibidos, los Conocimientos tienen que ser almacenados, adecuada y dignamente, para 

que puedan ser utilizados, una y otra vez, en el curso de esta Vivencia. 
 

(4) con pedirlo adquiere el amor para amarlo, adquiere las dotes de Sacrificio que se requieren 

para poseerlo, - seguimos parafraseando: 
 
(4) cuando decidan pedírmelo, adquirirán el Amor Afectivo que necesitan, para amar esta Vivencia, para 
hacer los Sacrificios que sean necesarios para desarrollar y llegar a poseer plenamente, este Bien que 
Quiero darles – Nada se consigue sin Sacrificios, y el Bien representado por esta Vivencia no es una 
excepción. Cuando decidimos pedirlo, tenemos que comprender esto del Sacrificio, porque si no, nuestra 

decisión de pedir, no es todo lo informada que debiera ser, y por tanto es inválida. 
 
(5) y conforme se pide, el querer humano pierde su terreno, se debilita, pierde la fuerza y se 
dispone a recibir el dominio del Querer Supremo, - en la medida que decidimos pedir, y este Bien 
se empieza a fabricar para nosotros, nuestra voluntad humana va perdiendo su fuerza, se va rindiendo a 
la Suya, y se dispone más fácilmente a actuar acorde con lo que está recibiendo. 

 

(6) y Dios viendo que le ruegan, se dispone a darlo. – y al ver nuestra Petición, ahora condicionada 
por todos los detalles que Nos Ha estado Revelando en los primeros 5 párrafos, Dios, se dispone a conce-

dernos lo que hemos decidido Pedirle. Recapitulando hasta ahora, decimos que: a) Nos ha informado que 
tiene un Gran Bien que darnos, b) que necesitamos conocerlo, c) que tenemos que decidir pedírselo, d) 

que tenemos que proveerle a esos Conocimientos una Morada Real, adecuada y digna, y he) que poseer 
este Bien impone Sacrificios que se van a reflejar en la vida que a partir de ese momento vamos a vivir, 

porque esta Morada Real, es ahora el lugar, en el que Él Habitará. 

 
Si todo esto hacemos, Él Puede Fabricarnos este Bien, y Dárnoslo. 

 
(7) Se necesitan las disposiciones de ambas partes para dar nuestros dones celestiales, ¡cuán-

tos dones queremos dar!, pero, como no son pedidos los retenemos en Nosotros mismos, es-

perando darlos cuando sean pedidos. – Una vez que ha establecido los 5 puntos del Acuerdo, Ambos, 
Dios y yo, tenemos que decidir lo mismo: Yo pido lo que Él Me Sugiere que Pida, y entonces Él, en Jesús, 

Me concede lo que he decidido pedir, que es, por supuesto, lo que Quiere Darme.  
 

(8) El pedir es como si se abriera el comercio entre el Creador y la criatura; si no se pide, el 
comercio está cerrado, y nuestros dones celestiales no descienden para ponerse en giro sobre 

la faz de la tierra, - todo comercio envuelve dos contratantes, uno busca a alguien que puede venderle 

algo, y el otro encuentra a aquel que le quiere comprar lo que tiene. Si uno de los contratantes decide no 
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acudir al lugar del negocio, el negocio no puede realizarse. En este caso, el negocio envuelve algo que hay 
que Fabricar, y Fabricar a la orden. 

 
Es precisamente este el punto más importante a conocer, en este nuevo Evangelio del Reino: hay que 

acudir al lugar de la compra-venta, al Mar de Luz de la Divina Voluntad, para recibir el Bien Fabricado, y el 

pasaporte para poder llegar al lugar de la transacción, es este Bien, esta Vivencia, que necesito decidir 
pedir primero; porque, esta transacción no se puede realizar en cualquiera otra parte.  

 
(9) por eso, la primera necesidad indispensable para obtener el reino de la Divina Voluntad, 

es pedirlo con plegarias incesantes, porque conforme se pide, así nos llegan las cartitas, ahora 
de premuras, ahora de súplicas, ahora de acuerdo que quieren hacer con nuestra Voluntad, 

hasta que llegue la última carta del acuerdo final. – parafraseo. 

 
(9) por eso, la primera necesidad indispensable para obtener el reino de la Divina Voluntad, es pedirlo con 
plegarias incesantes, que son como cartitas que Nos llegan, ahora apremiantes, ahora suplicantes, ahora 
desafiantes, ahora conformes, hasta que nos llegue vuestra última cartita en la que expresan su acuerdo 
total. – Necesitamos entender que, estrictamente hablando, no estamos pidiendo solamente el Bien que 

Nos Dará, el Vivir en el lugar correcto, el Mar de Luz Divina, donde se tramita este negocio, sino que 
estamos pidiendo, ser parte de un Reino, el Reino Físico de la Divina Voluntad, en el Planeta Perfecto.  

 

Esta es la primera necesidad: la petición incesante para que todo esto se Nos Fabrique y Entregue. 
 

(10) Segunda necesidad, más indispensable que la primera, para obtener este reino, es nece-
sario saber que se puede llegar a tener. – La segunda necesidad es saber que podamos llegar a tener, 

a poseer este Reino; que es, como se dice coloquialmente, “cuestión de tiempo”, pero este “tiempo” se 

mide por el número de personas que, como yo, viviendo en la Divina Voluntad, cumplan la primera condi-
ción, o sea, decidan pedir este Bien incesantemente. 

 
(11) ¿Quién puede pensar en un Bien, desearlo, amarlo, si no sabe que lo puede obtener? Nin-

guno. – Con su Suprema Lógica, el Señor Afirma que, cómo se puede pensar en un Bien que queremos 
poseer, si no tenemos la posibilidad de llegar a obtenerlo. Sería un ejercicio en futilidad. 

 

(12) Si los antiguos no hubieran conocido que debía venir el futuro Redentor, ninguno lo ha-
bría pensado, ni pedido, ni esperada salvación, porque la salvación, la santidad de aquellos 

tiempos estaba fijada, concentrada en el futuro Salvador Celestial. – Así sucedió con la Redención. 
Él Nos había hecho saber a todos, a través del Genesis, escrito por Moisés, que tendríamos un Redentor, 

y eso pedían con insistencia, porque sabían que tenían la Promesa Divina de que Vendría. 

 
(13) Fuera de esto no se puede esperar ningún bien. – Si no se conoce que existe algo, que puede 

llegar a ser nuestro, es inútil pensar que eso suceda.  
 

(14) Conocer que se puede tener un Bien forma la Sustancia, la vida, el alimento de aquel Bien 
en la criatura. – Finalmente, el Señor Deja a un lado la lógica como argumento, para concentrarse en 

otra clase de argumento convincente, a saber, que en el mismo instante en el que se sabe que se puede 

obtener un Bien, y hacemos lo necesario para pedirlo, como ya hemos explicado, Dios saca fuera la Sus-
tancia, con la que ese Bien va a ser Fabricado, va a ser Constituido en nosotros, y para nosotros.  

 
Si yo recibo la Sustancia que constituye al Bien que Él Dice, yo puedo llegar a poseer, yo comienzo a 

poseer el Bien, porque poseo la Sustancia con la que se está Fabricando. Wow! 

 
(15) He aquí el por qué los tantos conocimientos sobre mi Voluntad que te he manifestado, a 

fin de que se pueda conocer que pueden tener el reino de mi Voluntad. – Esa es la razón por la 
que Le ha dado a Luisa tantos Conocimientos, porque en esos Conocimientos viene la Sustancia que 
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necesito, y así, poseyendo la Sustancia de lo que podemos llegar a poseer, podamos tener ya, aquello que 
nos ha prometido. Esto es absolutamente esencial en el proceso: si no yo no tengo en mi, la Sustancia del 

Bien que Dice puedo poseer, antes de poseerlo, no podría poseerlo, porque no hay como Fabricar ese Bien 
 

(16) Cuando se conoce que un Bien se puede tener, se usan las artes, las industrias, y se em-

peñan los medios para obtener el intento. – Poseer la Sustancia que constituye a ese Bien, es poseer 
el Bien, y nos impulsa a hacer lo necesario para que ese Bien sea nuestro, pero no para poseer la Sustancia 

del Bien, porque esa ya la tengo, sino para poseer los accidentes del Bien que Él ha Querido darme, o sea, 
lo que ese Bien puede darme. 

 
(17) El tercer medio necesario es conocer que Dios quiere dar este reino, - lo tercero que parece 

ser necesario, podría confundirse con lo segundo necesario, pero hay una gran diferencia, en cuanto a la 

certidumbre de que existe realmente un Bien, que alguien quiere darme, y la certidumbre de que el que 
quiere dármelo es Dios Mismo.  

 
La situación es como sigue: una cosa es llegar a conocer que hay un Bien que alguien quiere darme, si se 

lo pido con insistencia, y otra cosa muy distinta, es saber, que ese Alguien que quiere darme el Bien, y al 

que se lo estoy pidiendo, es a Dios mismo. 
 

(18) esto pone los fundamentos, la esperanza cierta para obtenerlo, y forma los últimos pre-
parativos para recibir el reino de mi Divina Voluntad. – Si creo que Dios Quiere darme algo; el que 

yo pueda llegar a tenerlo, si lo pido con insistencia, cambia todo el panorama de la conversación, porque 
ya solo hay que decidir creer una sola cosa: que Dios quiere darme algo. 

 

(19) Un Bien que se quiere y suspira; saber que quien lo puede dar, ya lo quiere dar, se puede 
llamar el último golpe de gracia, y acto final para obtener lo que se quiere. – Cuando estos tres 

“medios” se llegan a conocer, a saber, que hay un Bien que Dios Quiere dar, y que yo sé que es Dios el 
que Quiere Darlo, y que puede Darlo, entonces es inevitable obtener aquello que he estado decidiendo. 

 

(20) En efecto, si Yo no te hubiera manifestado que puedo dar, y quiero dar mi Voluntad Divina 
dominadora y reinante en medio a las criaturas, tú habrías sido indiferente, como todos los 

demás a un Bien tan grande, así que tu interés, tus plegarias, han sido efectos y partos de lo 
que has conocido. – Claramente dicho, si decidimos pedir algo, es porque hemos conocido que ese algo 

existe, hemos deseado poseerlo, y podemos llegar a tenerlo, porque el que quiere darlo, puede darlo. Sin 

este proceso, cuya prolijidad abruma, nada podríamos tener, no solo este Don Ultimo, sino cualquiera cosa 
que podemos llegar a tener. Es una nueva manera de comprender el mecanismo de la Sugerencia de 
Acción, que ahora puede Dios, en Jesús, Revelarnos plenamente, para solidificar este, el más importante 
de todos los Conocimientos en estos Escritos de Cielo. 

 
(21) Y Yo mismo cuando vine sobre la tierra, los treinta años de mi Vida oculta, se puede decir 

que aparentemente no hice Bien a ninguno, ni siquiera uno me conoció; estaba en medio a 

ellos inobservado, todo el Bien se desarrollaba entre Yo y el Padre Celestial, mi Celestial Madre 
y el amado san José, porque sabían quién era Yo; todos los otros nada. – Aunque no lo Dice, pero 

está claro, que Su Vida Oculta fue Vida de Preparación de Bienes, cuya entrega se “ensayó”, con Su Madre 
Santísima y con San José. (Es primera vez que el Señor Incluye a San José, en esta formación de Bienes 
y es fantástico saberlo). Este “ensayo” era necesario, porque nuevamente dicho, el Proceso de Entrega es 

siempre el mismo, tiene que haber alguien que conozca, decida pedir, para que algo suceda. Así pues, Su 
Madre y San José pedían por ellos, claro está, pero más pedían por nosotros, para que nosotros pudiéramos 

recibir los Bienes de la Redención. – (hablar más sobre esto en la clase). 
 

(22) En cambio cuando salí de mi ocultamiento y abiertamente me hice conocer diciendo que 
era propiamente Yo el Mesías prometido, su Redentor y Salvador, - lo que se había “ensayado”, 
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pudo entonces ser develado a todos, pero ya todo estaba preparado, los caminos de los “3 Medios” habían 
sido recorridos por Su Madre y por San José. 

 
(23) y si Bien con hacerme conocer me atraje calumnias, persecuciones, contradicciones, ira, 

odio de los hebreos, y la misma Pasión y muerte, todos estos males que como lluvia tupida 

llovían sobre Mí, tuvo origen porque Yo haciéndome conocer, afirmaba lo que Yo era en reali-
dad, el Verbo Eterno descendido del Cielo para salvarlos. – hasta los mismos males hay que aceptar, 

porque el conocimiento de algo a veces fuerza una decisión contraria a la de pedir, cual es rechazar. 
 

(24) Tan es verdad, que mientras estuve en la casa de Nazaret, no conociendo quién fuera Yo, 
ninguno me dijo nada, ni me calumniaron, ni me hicieron algún mal; - ni los Bienes o males fluyen, 

sin que ocurra lo ya explicado. 

 
(25) en cuanto me develé, todos los males me cayeron encima. – Reafirma que en cuanto se dio 

a conocer el Bien Redentor que Quería Darnos, todos los males le cayeron encima. 
 

(26) Pero, el hacerme conocer era necesario, de otra manera habría regresado al Cielo sin 

cumplir la finalidad por la cual vine a la tierra. En cambio, con el hacerme conocer, a pesar que 
me atrajo tantos males, en medio a esta vorágine de males formé a mis apóstoles, anuncié el 

evangelio, obré prodigios, y mi conocimiento instigó a mis enemigos a hacerme sufrir tantas 
penas hasta darme la muerte de cruz. - pero, si no se hubiera dado a conocer, no hubiera podido 

darnos todos los Bienes que necesitábamos decidir pedir. 
 

(27) Pero obtuve mi intento, que muchos me conocieran en medio a tantos que no quisieron 

conocerme, y de cumplir mi Redención. – Dice que solo abriendo las puertas se podía conseguir el 
Bien que Quería darnos, aunque abriendo esas Puertas, necesariamente se producirían los rechazos que 

culminaron en Su Muerte. 
 

(28) Yo lo sabía, que, con hacerme conocer, la perfidia y soberbia de los hebreos me habrían 

hecho tanto, pero era necesario hacerme conocer, - el Señor pudiera haber dicho, que no se puede 
hacer una tortilla si no se rompen los huevos, pero eso fue lo que tuvo que hacer: para poder darnos el 

Bien se tenía que dar a conocer, y eso provocó una serie de males personales que fueron inevitables. 
 

(29) porque una persona, o un Bien, si no se conoce, no es portador de vida, ni de bien. – 

continúa remachando lo mismo: el conocimiento del Bien es indispensable para que el Bien pueda llegar a 
existir. De nuevo, nada existe por sí mismo, todo hay que crearlo, y los Bienes no son una excepción, son 

la regla.  
 

(30) El Bien, la verdad no conocidos, quedan obstaculizados en sí mismos, sin fecundidad, como 
tantas madres estériles que termina con ellas su generación. – Aunque todo está en la Mente 

Divina, como algo que es posible que pudiera existir, o, mejor dicho, aunque todo está en la Mente Divina, 

no cobra existencia, a menos que el que debe recibirlo, decida conocerlo. 
 

(31) Ve entonces cómo es necesario que se conozca que puedo dar el reino de mi Voluntad y 
que quiero darlo. – Después de toda la argumentación de los primeros 30 párrafos, comienza ahora una 

nueva línea de argumentación, más extraña aún. 

 
Comienza Reafirmando, que Quiere Darnos este Reino de la Divina Voluntad, y que Puede Darlo. 

 
(32) Puedo decir que hay la misma necesidad como aquélla de hacer conocer que Yo era el 

Hijo de Dios que vino sobre la tierra. – Esta Urgencia es similar a la Urgencia que tuvo cuando Dió a 
Conocer que Él Era el Hijo de Dios que venía a la tierra para salvarnos.  
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Nosotros ahora, empezamos diciendo, que, para que algo cobre existencia es necesario conocerlo; por eso 
comprendemos, que, hasta para Redimirnos, el máximo Bien posible, era necesario conocer que Él Podía 

Redimirnos y Salvarnos. ¿Puede, por tanto, un ser humano salvarse, si no llega a conocer que Jesucristo 
puede Salvarlo? No. Por esto, es indispensable que Él se Dé a conocer de todos y a cada uno, aunque solo 

sea por unos momentos, los momentos finales. La razón es sencilla y viene en dos partes:  

 
a) Aunque un Bien pueda ser recibido por todos, destinado para que todos lo reciban, el Bien que 

cada uno recibe, hay que constituirlo o fabricarlo individualmente, para cada criatura que va a 
recibirlo. Si esto comprendemos ahora, podemos afirmar, que no hay una Bolsa de Bienes, de 

los que se saca el Bien que yo voy a recibir; no es así, el Bien hay que constituirlo o fabricarlo 
en el “instante” en que yo decido pedirlo, y entonces se me Dá.  

 

b) Esta constitución del Bien, solo puede conseguirse si, previamente, se conoce el Bien que Dios 
Quiere Dar, y el ser humano decide pedirlo. El todo está en la decisión, y esa decisión no puede 

no ser libre e informada, tiene que conocerse que hay un Bien, y que es posible recibirlo. 
 

(33) Es también verdad que muchos al conocer esto, Repetirán lo que me hicieron cuando hice 

conocer que Yo era el suspirado Mesías; calumnias, contradicciones, dudas, sospechas, des-
precios, como ya lo han hecho en cuanto se inició la impresión con la que se iniciaba el dar a 

conocer mi Divina Voluntad; - vuelve la confusión que hay que aclarar. 
 
(33) Es también verdad que, que aún hoy, cuando conocen que yo soy el Hijo de Dios, utilizan ese Conoci-
miento para ofenderme, como lo utilizaron los antiguos para decidir ofenderme, y repetirán lo que me 
hicieron cuando hice conocer que Yo era el suspirado Mesías; Profirieron entonces, y Profieren ahora, 
calumnias, contradicciones, dudas, sospechas, desprecios. También esto han hecho, desde el mismo ins-
tante en que Comencé a dar a conocer la posibilidad de Vivir en la Divina Voluntad. – Así como se puede 

constituir o fabricar el Bien, si se decide pedir el Bien que se ha conocido, de igual manera, se puede decidir 
pedir el mal, y el mal, como el Bien, queda constituido o fabricado como mal, si eso es lo que se ha decidido 

pedir. 
 

(34) pero esta no es la causa principal, es el Bien, que poseyendo la fuerza que hiere al mal, 
las criaturas, el infierno, sintiéndose heridos se arman contra el Bien y quisieran aniquilar el 

Bien, y a aquélla o a aquél que quiere hacer conocer el bien. – Esta nueva línea de argumentación, 

nos está llevando por lugares totalmente insospechados, puesto que habla de que el Bien que se constituye 
o fabrica, y que se Nos Entrega, lucha con el mal que también se constituye, cuando algunos o muchos, 

deciden no quererlo.  
 

Pero, atención a esto, no es Bien contra Mal en abstracto, sino que es el Bien constituido para cada ser 

humano que ha decidido pedirlo, que lucha contra el Mal, que también se ha constituido para cada ser 
humano que ha decidido rechazarlo. De nuevo, no es Bien contra Mal; son Bienes constituidos que luchan 

contra Males constituidos. 
 

(35) Pero, a pesar de todo lo que han querido hacer al principio, del querer nacer el conoci-

miento de mi Voluntad y que quiere reinar, que la han como sofocado, sin embargo, ha dado 
sus primeros pasos,  

- seguimos parafraseando:  
 
(35) Pero, a pesar de que han querido suprimir desde su principio, a este Conocimiento de que el Reino 
de la Divina Voluntad, Quiere Reinar en medio de vosotros, no han podido sofocarlo, y ha dado ya sus 
primeros pasos, - Esta lucha de Bienes Constituidos o Fabricados, contra Males Constituidos o Fabricados, 
ha continuado, y se ha recrudecido con el Conocimiento de que Quiero que el Reino de a Divina Voluntad, 

Reine en medio de ustedes. Los Bienes constituidos para los que han decidido aceptar este Conocimiento, 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            164                                     

164 

y los males constituidos para los que han decidido rechazar este Conocimiento, se han sumado a sus 
respectivos Bandos, para continuar esta lucha. 

 
(36) y lo que no creían algunos, otros lo han creído, los primeros pasos llamarán a los segun-

dos, a los terceros, y así poco a poco, a pesar que no faltarán aquellos que suscitarán contra-

dicciones y dudas, pero es de absoluta necesidad que se conozca mi Divina Voluntad, que 
puedo darla, y quiero darla. – El Señor acepta esta constitución de Males inevitables, por los muchos 

Bienes que se están constituyendo para aquellos que han decidido aceptar este Conocimiento. 
 

(37) Estas son condiciones, que sin ellas Dios no puede dar lo que quiere dar, y la criatura no 
puede recibir. – La aceptación de esta situación es clave, porque no puede darse a conocer un Bien, y 

que no haya seres humanos, que decidan rechazar lo que se está dando a conocer. Es parte integra del 

juego de azar que somos. 
 

(38) Por eso ruega, y no des marcha atrás en hacer conocer mi Divina Voluntad. – Le Pide a 
Luisa que no ceje en su empeño, en su compromiso, de hacer conocer la Divina Voluntad, para que se 

constituyan o fabriquen los Bienes necesarios para que pueda suceder que este Reino de Conocimientos 

venga a nosotros. 
 

(39) El tiempo, las circunstancias, las cosas, las personas, cambian, no son siempre las mis-
mas, por eso lo que no se obtiene hoy, se podrá obtener mañana, - Es verdad que lo que se logra, 

se logra poco a poco, y a veces se hace necesario esperar a nuevas generaciones, que en el juego de azar 
que somos, decida pedir lo que Dios Quiere y Puede Darnos. 

 

(40) y será para confusión de quien ha sofocado un Bien tan grande, pero mi Voluntad triunfará 
y tendrá su reino sobre la tierra. - Y aquellos que han sofocado desde el principio este Reino, saldrán 

confundidos, y Su Objetivo se cumplirá, y tendrá Su Reino en medio de nosotros. 
 

* * * * * * * 

 
Unas ultimas observaciones como resumen. Muchas veces hemos hablado de que vivir en la Divina Volun-

tad, es un Gran Bien, pero es un Bien Intermedio, o sea es un Bien que nos permite alcanzar otros Bienes, 
igualmente grandiosos, cuales son: a) el Reino de los Conocimientos y Su Morada Real, todo ello en nuestra 

Persona Divina; b) el Reino Físico de la Divina Voluntad, que estamos ayudando a construir en la Patria 
Celestial, y que será nuestra morada eterna, y c) nuestra participación en el Acto Único de Creación, tarea 
en la que nos ocuparemos, sin saber aun los detalles, por toda la eternidad. 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B), que sigue casi que sin interrupción. 

 

(1) Hija buena, tú debes saber que mi Divina Voluntad posee y contiene dentro de Sí todo, 
todas las alegrías, todas las bellezas, de Ella todo sale y sin perder nada todo contiene en Sí, - 

Las descripciones del Señor de lo que Constituye al Ser Divino, son siempre poéticas, como que atempera-
das a nuestro entendimiento. 

 

Si lo quisiéramos exponer de otra manera, diríamos, que La Divina Voluntad es capaz de sacar fuera cual-
quiera cosa que Decida Constituir, y nada puede perder sacando fuera esa Creación, porque sale fuera 

como una Estensión Energética de Luz Divina, que produce la materialización necesaria, su forma, funcio-
nalidad y capacitación. Esta Estencion puede regresar a Dios, reintegrarse al Mar de Luz, cuando, y si Dios 

así lo Decida, en cualquier Iteración del Acto Único.  
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(2) se puede decir que lleva a todos y todo en su regazo inmenso de Luz, así que todos viven 
en Ella, - Sigue con Sus Descripciones Poéticas, porque comprendemos que es una manera muy humana, 

esta de visualizar esta Vastedad de Luz que es Dios, como Regazo inmenso de Luz, en el que todos tenemos 
cabida. En otras oportunidades ha equiparado a la Divina Voluntad como una Esfera de Luz, con un Centro, 

pero esa percepción sigue siendo poética. La Vastedad infinita de la Luz Divina, no es Regazo ni Esfera, ni 

Dios tiene un Centro, Dios no tiene forma, y a lo que Constituye, a lo que Crea, lo Constituye, lo Crea, con 
Estenciones de esa Misma Luz que se materializan in situ, en lo que podríamos describir como un espacio 

vacío dentro de la Misma Vastedad de Luz, cada cosa en un “lugar” preseleccionado. ¿Cómo, entonces, 
puede algo no existir en la Divina Voluntad, en la Vastedad de la Luz, si no son otra cosa, que la Misma 

Luz Divina que se ha Manifestado, Materializado, in situ? 
 

Hagamos un ejemplo. En una habitación yo posiciono en el piso, muchas guirnaldas navideñas, de esas 

que tienen pequeñas lucecitas. Si yo prendiera una de esas guirnaldas, la correspondiente luz que vería, 
no ha salido fuera, sencillamente, se han encendido las bombillas, in situ, en el mismo lugar, en donde yo 

las he tirado en el piso. Cuando decida apagar la guirnalda, parece como que las he desaparecido, pero no 
es así, lo único que ha sucedido, es que he Decidido no seguir manifestándolas encendidas a las luces de 

la guirnalda. 

 
(3) con esta diferencia, que quien con toda su voluntad quiere vivir en Ella, y se hace dominar 

por su dominio, vive como hija, y como hija es constituida heredera de las alegrías, de las 
bellezas, de los Bienes de su Madre, de modo que esta Madre Divina está toda atenta a embe-

llecer, enriquecer, y a hacer gozar a su hija. – Cuando Dios Decide constituir, crear a los seres hu-
manos in situ, los constituye con la capacidad de conocer que Dios existe, que ellos existen, y de que 

pueden tener una relación íntima con Aquel Ser Supremo que Les ha Constituido. Si, conociendo todo esto, 

y conociendo, además, que Le es posible vivir en la Divina Voluntad, en la Vastedad Infinita de la Luz 
Divina, Decide, porque se le deja que Decida, si quiere o no estar en donde está, y decide querer estar 

donde Le han Dicho que puede estar, entonces, se la declara como Hijo o Hija, como alguien muy apegado 
a Aquel que la está Constituyendo, y como tal Hijo o Hija es ahora Heredera de todo lo que es de Dios, y 

que también ese ser humano comprende.  

 
(4) En cambio quien quiere vivir de voluntad humana y no se hace dominar por su dominio, 

vive en esta Santa Voluntad, pero vive no como hija, sino como extraña, y todas las alegrías 
se convierten para la criatura en amargura, las riquezas en pobreza, las bellezas en fealdad, - 

parafraseo inevitable 
 
(4) En cambio quien quiere vivir de voluntad humana y se deja dominar por ella, vive en esta Santa Vo-
luntad, pero vive no como hija, sino como extraña, y para ese ser humano, todas sus alegrías se convierten 
en amargura, sus riquezas en pobreza, sus bellezas en fealdad, - así parafraseado, el párrafo no requiere 

mayor explicación. 
 

(5) porque viviendo como extraña vive como apartada de los Bienes que mi Divina Voluntad 
posee, y justamente merece que nada posea de Bien, su querer humano que la domina, le da 

lo que tiene, pasiones, debilidades, miserias. – Hay innumerables bienes que la Divina Voluntad 

quisiera darnos, pero no podemos recibirlos, porque no estamos en el lugar correcto, y no hay manera 
alguna de entregárnoslos. 

 
(6) Nada huye de mi Divina Voluntad, ni siquiera el infierno, y como no han amado a Mi Vo-

luntad en vida, han vivido como miembros separados de Ella, pero siempre dentro, no fuera, 

ahora, en aquellas tétricas prisiones, las alegrías, la felicidad, las bienaventuranzas de mi Di-
vina Voluntad se convierten en penas y tormentos eternos, - El pensamiento constante de los 

condenados, es siempre el mismo: tantas oportunidades perdidas de hacer la Voluntad de Dios, y quizás 
de vivir en Ella, tantas oportunidades desperdiciadas. 
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(7) por eso el vivir en mi Voluntad no es nuevo como algunos creen, todos viven en Ella, buenos 
y malos, - estrictamente hablando, todo vive, todo existe en la Divina Voluntad, porque todos son, todos 

somos Estenciones de la Luz Divina. 
 

(8) si se quiere decir nuevo, es el modo de vivir, - parafraseamos 

 
(8) lo que se puede decir que es nuevo, es el modo de vivir en la Vastedad de la Luz Divina, - Esencialmente, 

todas las criaturas, son eso, criaturas, han sido creadas, existen, para dar servicio a otras; los seres huma-
nos fuimos creados para ser hijos e hijas, y eso hubiéramos sido excepto que nos rebelamos. Ahora, por 

Gracia Especialísima Divina, podemos volver a vivir en la Divina Voluntad, como los Hijos e Hijas, con todas 
las Prerrogativas y Derechos originales. 

 

(9) quién vive en Ella, o sea, quien la reconoce como acto continuo de vida, quién le da el dominio 
en todos sus actos, porque el vivir en Ella es santidad que a cada instante que recibe la cria-

tura; se puede decir que crece continuamente en santidad, pero santidad dada por mi Volun-
tad, crecida junto con Ella, así que siente por vida, más a mi Voluntad que a su misma vida. 

 
(9) quién vive en Ella, o sea, quien la reconoce como acto continuo de vida, quién le da el dominio en todos 
sus actos porque la obedece, porque para vivir como hijo o hija en Ella, el ser humano tiene que obedecer 
continuamente, entonces ese ser humano recibe Santidad Divina en cada obediencia, se puede decir que 
crece continuamente en la santidad que recibe de la Divina Voluntad, se hace mas copia de Ella, y siente 
por vida, más esta Vida de la Divina Voluntad que la suya propia. - la Santidad, como el Señor la Define, 
es un estado existencial, que adquirimos con una conducta obediente, y crece, o mejor, se perfecciona, 

según obedecemos. Es verdad que hemos siempre confundido la heroicidad en la ejecución con la santidad 
propiamente dicha, o sea, creemos que solo hay santidad cuando obedecemos heroicamente, pero esto es 

incorrecto. Nuestra Santa Madre Iglesia, reconoce la Santidad así, como obediencia, porque Ensena que 

todos los que han alcanzado la felicidad eterna son santos, aunque no hayan hecho nada heroico. 
 

(10) En cambio quien no vive en Ella, a pesar de que está dentro no la reconoce en cada acto 
suyo, y vive como si viviera lejano de Ella y no recibiera el acto continuo de su vida, a pesar 

que lo recibe. De esta manera no se forma la santidad del vivir en mi Querer, sino a lo más la 
santidad de las circunstancias, - seguimos parafraseando. 

 
(10) En cambio quien no vive en Ella, a pesar de que vive dentro de Ella, no la reconoce en cada acto suyo, 
vive como si viviera lejano de Ella, a pesar de que recibe de la Divina Voluntad, a su acto continuo de vida. 
Viviendo así, no puede percibir Mi Santidad, la Santidad del vivir en mi Querer, a lo más percibe la santidad 
propia a la actividad humana que ha realizado. - Observemos la precisión de Sus Palabras. No Dice que los 
que están en pecado, no Dice los que desobedecen, Dice que los que no viven en la Divina Voluntad, las 

que no Reconocen que viven porque Ella Quiere que Vivan, viven lejano de Ella, y no percibe la santidad 
que es propia a los que viven en la Divina Voluntad, a lo más, reciben santidad por ciertos actos que han 

obedecido.  

 
(11) así que se acuerdan de mi Divina Voluntad cuando las oprime una necesidad, un dolor, 

una cruz, entonces se oyen exclamar: ‘Sea hecha la Divina Voluntad.’  Y en todo el resto de su 
vida, mi Voluntad ¿dónde estaba? ¿No estaba ya con ellas contribuyendo a todos sus actos? – 

El párrafo describe muy bien, el disgusto de Nuestro Señor por nuestra incomprensión de todo esto, que 

es elemental. Tanto los que Nos Ensenan como los que somos ensenados, no tenemos esta comprensión 
de la necesidad de obedecer siempre, porque somos criaturas, y las criaturas obedecen siempre. El hecho 

de que se nos permita desobedecer, no quiere decir que es así como estamos “alambrados”. 
 

(12) Estaba, pero no la reconocían. – Destacamos porque da una medida de la Frustración Divina con 
nosotros, que no reconocemos que no tenemos vida independiente del Creador, que Su Libertad de Deci-

sión que Ha Emanado, es un regalo, no un derecho propio. 
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(13) Sucede como a una madre que vive en su palacio, la cual ha dado a luz muchos hijos, 

algunos de estos están siempre junto a la madre, la cual infunde en los hijos sus modos nobles, 
los nutre con alimentos delicados y buenos, los viste con vestidos decentes, les confía sus 

secretos y los hace herederos de sus bienes. Se puede decir que la madre vive en los hijos y 

los hijos en la madre, se hacen felices mutuamente y se aman con amor inseparable; los otros 
hijos viven en el palacio de la madre, pero no están siempre junto a ella, encuentran placer en 

vivir en estancias lejanas de la de su madre,  
por eso no aprenden sus modos nobles, no visten con decencia, los alimentos que toman les 

hacen más mal que Bien, y si alguna vez van a la madre no es por amor, sino por necesidad. - 
No hay necesidad alguna de análisis en una parábola tan clara y al punto. 

 

(14) Por eso la gran diferencia entre uno y otro de estos hijos, pero a pesar de todo esto, en 
el palacio de la madre viven el uno y otro. – aunque hay grandes diferencias en la manera de vivir, 

no hay diferencia alguna, en que todos, buenos, malos, salvados o condenados, todos vivimos en la Vas-
tedad de la Luz Divina, porque no podemos no vivir en esta Vastedad que Nos Da la existencia que tenemos. 

 

(15(Así es, todos viven en mi Voluntad, pero sólo quien quiere vivir de Ella, vive en Ella como 
hijo con su Madre, todos los demás, a pesar que viven en Ella, ni siquiera la conocen, otros 

viven como extraños, otros la conocen para ofenderla. – Esta recapitulación no necesita análisis. 
 

Resumen del capítulo del 27 de marzo de 1932: (Doctrinal) – página 121 – El Sacrificio -  
 

Condiciones para asegurar la venida del reino del Fiat sobre la tierra.  

Las manifestaciones sobre la Divina Voluntad serán ejército aguerrido de amor,  
armas, redes para vencer a la criatura. 

 
Me sentía inmersa en el Querer Divino, y ¡oh! cuántos pensamientos se agolpaban en mi mente, y su Luz 

formaba sus olas, una seguía a la otra, y estas olas se convertían en voz, en murmullo, en música celestial, 

pero ¡oh! cómo es difícil retener el lenguaje de aquella Luz interminable. Cuando se está dentro de Ella 
parece que se comprende mucho, pero en cuanto una se retira quedan sólo alguna gotita y el dulce, 

inolvidable y amado recuerdo de haber estado en la Luz del eterno Fiat. Si el bendito Jesús no obrara un 
milagro, abajándose Él con modo más adaptable a la naturaleza humana, yo nada habría sabido decir.  

 

Entonces veía en mi mente el cuadro del reino de la Divina Voluntad, y quería que Jesús me dijera cuáles 
eran sus condiciones para estar segura de su venida, y mi Maestro Celestial, visitando a la pequeña recién 

nacida de su Querer me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía bendita, las condiciones absolutas, necesarias y de suma importancia, que forman la vida y 
el alimento para asegurar el reino de mi Divina Voluntad, es pedir de la criatura grandes Sacrificios y 

prolijidad de continuo Sacrificio. Entonces nuestra Bondad, en virtud del Sacrificio que pide, debe dar 

gracias sorprendentes a quien pide este Sacrificio, de modo que a la criatura atraída por mi Amor, por mis 
dones y por mis gracias, le parecerá nada el Sacrificio que Yo le pido, a pesar de conocer que su vida ha 

terminado, que no tendrá más derecho sobre sí misma, y que todos los derechos serán de quien le pidió 
el Sacrificio; si no conociera toda la magnitud del Sacrificio que acepta, no tendría todo el valor, porque 

por cuanto más se conoce la grandeza, el peso del Sacrificio, tanto más valor viene puesto dentro. El 

conocimiento pone el valor exacto y completo en el Sacrificio, por el contrario, quien no conoce todo el 
peso de un Sacrificio, ¡oh! cuánto disminuye el valor, la gracia, el Bien que debe obtener. Además, nuestro 

Amor queda herido, nuestra Potencia se siente impotente ante una criatura a la que le pedimos grandes 
Sacrificios, haciéndole conocer el peso a que se debe someter, y ella, sólo por nuestro amor y para cumplir 

nuestra Voluntad, acepta todo. El Sacrificio prolijo trae la prolijidad de la oración, y ¡oh! cómo nuestros 
oídos se ponen atentos, nuestras miradas quedan raptadas al ver que, en medio de la hoguera del Sacrificio 

querido por Nosotros, ruega, y ¿qué cosa pide y quiere? Lo que Nosotros queremos: ‘Que nuestra Voluntad 
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se haga como en el Cielo así en la tierra.’  ¡Ah! si ella pudiera, arrollaría Cielo y tierra, quisiera todo en su 
poder para hacer que todos pidieran lo que quiere, a fin de que su Sacrificio obtenga la finalidad y lleve 

el fruto querido por Dios. Nuestra paterna Bondad es tanta, que nos resulta imposible no oír favorablemente 
el propósito de un Sacrificio prolongado y una plegaria prolija. Estas son las condiciones por parte de las 

criaturas, y esto lo hemos hecho contigo y queremos que lo conozcas, porque Nosotros no damos nuestras 

cosas a los ciegos, que por su ceguera no conocen los Bienes que le son dados, ni aquellos que le están 
alrededor, mucho menos a los mudos, que por su mutismo no tienen palabras para manifestar nuestras 

verdades y nuestras gracias. La primera cosa que damos es el conocimiento de lo que queremos hacer de 
ella, y después damos y hacemos lo que hemos dispuesto. El conocimiento se puede llamar el principio, el 

vacío, la semilla donde poner el Sacrificio, nuestras cosas, y hacer surgir la bella oración que nos debilita, 
nos encadena con cadenas, con ataduras inseparables, y nos hace dar lo que quiere. Mucho más que 

siendo nuestra Voluntad vida y obra que da vida a todo y a todos, para venir a reinar sobre la tierra quería 

de parte de la familia humana una vida de criatura a su disposición, y que sin oponerse estuviera en poder 
de su Voluntad Divina, a fin de que de ella hiciera lo que quiere; esto le servirá de apoyo y condición para 

asegurar su reino por parte de las criaturas. Ahora vienen las aseguraciones por parte de Dios, pero ¿a 
quién podía hacerlas sino a quien había pedido el Sacrificio? Así que mi gran prolijidad en manifestar tantas 

verdades sobre mi Divina Voluntad, mi largo decir sobre su reino y sobre el Bien que quiere y debe hacer, 

su prolongado dolor de cerca de seis mil años porque quiere reinar y la han rechazado, las muchas prome-
sas que quiere dar de Bienes, de felicidad, de alegría si la hacen reinar, no han sido otra cosa que asegu-

raciones que he dado a la criatura de este reino de mi Fiat, y estas aseguraciones venían hechas y selladas 
en la cosa más bella, más sagrada, más preciosa, esto es en el centro de la hoguera de tu Sacrificio querido 

por Nosotros. Puedo decir que no me canso jamás de hacer aseguraciones, digo, vuelvo a decir siempre 
con nuevos modos, nuevas verdades, nuevas formas, semejanzas sorprendentes siempre sobre mi Divina 

Voluntad, jamás habría dicho tanto si no fuera cierto que mi reino debía tener su dominio sobre la tierra. 

Por eso es casi imposible que un decir mío tan prolijo, y un Sacrificio tuyo tan continuo, no deban tener 
los suspirados frutos de parte de Dios y de parte de las criaturas, por eso continúa tu vuelo en aquel Fiat 

que tiene potencia de hacerse camino, de abatir todas las dificultades, y a fuerza de amor hacerse los más 
fieles amigos y defensores de sus más despiadados enemigos.” 

 

Después ha agregado:  
 

(B) “Hija mía, mi concepción, mi nacimiento, mi Vida oculta, mi evangelio, los milagros, mis penas, mis 
lágrimas, mi sangre derramada, mi muerte, reunido todo junto, formaron un ejército invencible para cumplir 

mi Redención. Así todas mis manifestaciones sobre mi Divina Voluntad, desde la primera hasta la última 

palabra que diré, deben servir para formar el ejército aguerrido, todo de amor, de fuerza invencible, de luz 
irresistible, de amor que transforma, ellas colocarán en torno a la criatura una red, que si quieren salir 

caerán dentro, se enredarán tanto, que no sabrán cómo salir, y mientras tratará de salir, mis tantas mani-
festaciones sobre Ella continuarán cubriéndola, de modo de hacer más extendida su red, entonces, vién-

dose enredada tomará gusto de las tantas bellezas de verdad, y se sentirá feliz de haber sido enredada en 
la red de tantas verdades mías manifestadas. ¡Así que ellas formarán el cumplimiento del reino de mi Divina 

Voluntad! Por eso cada manifestación mía sobre Ella es un arma que debe servir para completar un reino 

tan santo. Si Yo las manifiesto y tú no las dices, harás faltar las armas necesarias, por eso sé atenta. 
 

Además de esto, tú debes saber que cada palabra salida de la increada Sabiduría contiene vida, Sustancia, 
obra, enseñanzas, así que cada verdad manifestada sobre nuestra Divina Voluntad tendrá en nuestro reino 

su propio oficio, muchas verdades tendrán el oficio de formar y hacer crecer la Vida de la Divina Voluntad 

en la criatura, otras ocuparán el oficio de alimentarla, otras harán de maestro, otras verdades tendrán el 
oficio de defensores, de modo que se pondrán como un ejército en torno a la criatura para que ninguno la 

pueda tocar. Ve entonces la necesidad de mi decir tan prolijo y de las tantas verdades que he manifestado, 
es un reino que debo formar, el cual no se forma con pocas palabras, con pocos actos y oficios; ¡se 

requieren tantas! Y cada verdad mía tiene virtud de ocupar un oficio para mantener el orden perfecto, paz 
perenne, será el eco del Cielo y nadarán dentro de un mar de gracias, de felicidad, bajo un sol que no 

conoce nubes, el cielo será siempre sereno. Mis verdades sobre mi Divina Voluntad serán las únicas leyes 
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que dominarán a las criaturas que entrarán a vivir en este reino, leyes no de opresión sino de amor, que 
dulcemente se harán amar, porque en ellas encontrarán la fuerza, la armonía, la felicidad, la abundancia 

de todos los bienes. Por eso ánimo y siempre adelante en mi Divina Voluntad.” 
 

* * * * * * * 

 
Antes de empezar el análisis del capítulo, debemos consignar que no entendemos esta alusión a un “cuadro 
del Reino de la Divina Voluntad”, que Luisa menciona, y que quería Jesús Le explicara, y dejamos el punto 
sin mayor interpretación.  

 
Con esto en mente, comencemos el análisis del largo Bloque (A). El Bloque es un tratado sobre lo que 

constituye el tema del Sacrificio, como un elemento esencial en lo que constituye el tema de la Obediencia 
a Dios, y que el ser humano debe aceptar, como uno de los ingredientes más necesarios para que nuestra 
actividad obediente sea acepta a la Divinidad. Esta Actividad Obediente, no necesita ser sacrificada, de 

hecho, no lo hubiera sido, pero desde que perdimos la Persona Divina, como consecuencia de la rebeldía 
original de Adán, sacrificarse para obedecer, se ha vuelto necesario. 

 

(1) Hija mía bendita, las condiciones absolutas, necesarias y de suma importancia, que forman 
la vida y el alimento para asegurar el reino de mi Divina Voluntad, es pedir de la criatura gran-

des Sacrificios y prolijidad de continuo Sacrificio. – necesitamos parafrasear. 
 
(1) Hija mía bendita, los grandes y prolijos Sacrificios que pedimos de los seres humanos que quieren vivir 
en la Divina Voluntad, son los elementos necesarios, de suma importancia, para construir estos Reinos, 
para darles Vida, y alimentarlos.  – Como ya hemos anunciado, para que nuestro obrar en la Divina Volun-

tad sea efectivo en la construcción de los dos Reinos, el de los Conocimientos necesarios, y el del Reino 
Físico en la Patria Celestial, tiene que ser un obrar sacrificado, que el Señor adjetiviza como prolijo, o sea, 

“largo, dilatado con exceso, cuidadoso y esmerado”. Las características que definen a la prolijidad, denotan 
su importancia, porque nuestro Sacrificio no es cosa de un momento, sino que es dilatado, excesivamente, 

deliberado, y hecho con esmerado cuidado. Por ejemplo, nuestra actividad de estudiar no puede ser de un 
día, sino que requiere el Sacrificio de estudiar mucho y por muchos días; se requieren oraciones, giros, 

etc.; no es cosa de un momento, u ocasional, sino que es algo que debemos hacer muchas veces, y siempre 

cuidadosamente, esmeradamente. 
 

(2) Entonces nuestra Bondad, en virtud del Sacrificio que pide, debe dar gracias sorprendentes 
a quien le pide este Sacrificio, - Si las condiciones del párrafo 1 se cumplen, Dice el Señor, que Dios, en 
Él, dará “Gracias sorprendentes”, a aquel que así se comporta. Estas Gracias ayudan para que el Sacrificio 

continúe siendo prolijo, y además aseguran otros aspectos de esta Vivencia que Nos ha Pedido, y que 

nosotros hemos decidido aceptar, como por ejemplo, una mayor comprensión, una mayor capacidad de 

Amor Afectivo, un mayor entendimiento de la Actividad Redentora Divina, la que ya Realizó, y la que 
continua realizando entre nosotros, una mayor comprensión de los peligros que nos asechan, un sentido 

más fino de como servirle de ayuda al Señor en Sus Objetivos, etc., etc.  
 

Dicho esto, necesitamos comprender, ahora mismo, sin más dilación, que no es un Sacrificio lo que se nos 

Pide, sino una Actividad Sacrificada, y para entender esto, tenemos que recordar que es, lo que significa, 
Sacrificarse para Nuestro Señor. Por todo ello, necesitamos releer el capítulo, sin día, de diciembre de 

1907, volumen 8, que nosotros subtitulamos en su momento, como el capítulo del camino corto y camino 
largo, del cual extractamos ahora lo pertinente. 

 
“Hija mía, mi Madre salió el día de mi Pasión sólo para poder encontrar y aliviar a su Hijo. Así el alma 
verdaderamente amante, en todo su obrar, su intención es únicamente la de encontrar a su querido 
amado y aliviarlo del peso de la cruz, y como la vida humana es una continua actitud de acciones, sea 
internas o externas, el alma no hace otra cosa que continuos encuentros con su amado; ¿y solamente lo 
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encontrará? No, no, lo saludará, lo abrazará, lo besará, lo consuela, lo ama, y aunque sea con una sola 
palabrita que le diga de prisa Él quedará satisfecho y contento.  
 

Conteniendo la acción siempre un Sacrificio, si la acción sirve para encontrar el Sacrificio que hay dentro 
de la acción, servirá para aliviarme del peso de mi cruz…” 
 

Si cambiamos el párrafo original del volumen 8, que hemos subrayado, podríamos aplicarlo perfectamente 
a este capítulo, así decimos: 

 
Conteniendo la acción siempre un Sacrificio, si la acción sirve para encontrar el Sacrificio que hay dentro 
de la acción, servirá para construirme los Dos Reinos de la Divina Voluntad, el de los Conocimientos y 

el Reino Físico que se está construyendo en la Patria Celestial…” 

 

Dos elementos a considerar pues, en lo que el Señor considera Sacrificio: 
 

a) El Sacrificio está amarrado indisolublemente al acto, en este caso, al acto humano. Cada acto, 
cada acción, contiene un elemento de Sacrificio, cual es, la alternativa o alternativas de acción 

que se sacrifican, se dejan de decidir y, por tanto, no se hacen, porque en el mismo instante 
en el que decidimos hacer una de las alternativas presentadas por la Sugerencia de Acción, 

hemos sacrificado, hemos dejado de hacer, las otras alternativas, que pudiéramos haber he-

cho, pero decidimos no hacerlas. 
 

b) Que cada Sacrificio así definido, cada alternativa no escogida, es un Encuentro con Él, si así 
lo decidimos, y por tanto sirve, para 1) manifestarle al Señor nuestro Amor Afectivo, y a veces 

demostrar más Amor Afectivo aun, que el manifestado por la alternativa que decidimos hacer, 

y 2) para que ese Sacrificio nuestro, sea utilizado para adelantar Sus Objetivos respecto de 
los Tres Reinos. Dicho de otra manera, para que las alternativas no decididas, sacrificadas sean 

también, muestras de Amor Afectivo, y elementos indispensables en la construcción de los 
Tres Reinos. 

 
3) de modo que, a la criatura atraída por mi Amor, por mis dones y por mis gracias, le parecerá 

nada el Sacrificio que Yo le pido, a pesar de conocer que su vida ha terminado, que no tendrá 

más derecho sobre sí misma, y que todos los derechos serán de quien le pidió el Sacrificio; - En 
el párrafo anterior habíamos definido el Sacrificio como lo que no se decidió en una Sugerencia de Acción. 

Ahora, sin embargo, el Señor parece que Quiere definir al Sacrificio como lo que se hizo. Pero, argüimos 
nosotros, ¿es eso lo que Dice el Señor, o sigue diciendo lo mismo pero disfrazado? 

 

El asunto continúa siendo el mismo. La Alternativa que Él Quiere que decidamos, no debe representar para 
nosotros un Sacrificio, porque nos hemos comprometido a obedecerle, y si obedecemos, ¿existe merito 

cuando obedecemos, cuando cumplimos con una obligación? ¿Esperamos medallas y honores de nuestro 
supervisor cuando cumplimos con el trabajo asignado? Demos la vuelta al concepto. Digamos que Él Me 

Ha dado esta Sugerencia de estudiar y analizar este capítulo, y yo lo hago, a pesar de que tenía muchas 

ganas de escuchar un poco de música. ¿dónde está el Sacrificio, en el escribir que es mi obligación, o en 
el dejar de oír la música, que es lo que hubiera querido hacer? Obviamente, existe un Sacrificio en el 

sentido que a veces no es nada fácil hacer lo que Dios Quiere que hagamos, y también esto es Sacrificio.  
 

Por otro lado, no deja de ser menos cierto, que existe Sacrificio en el tener que dejar de oír la música que 
hubiera querido oír. Si lo pensamos un poco, podemos concluir que casi todo es lo mismo en lo que respecta 

al Sacrificio: hay Sacrificio haciendo lo que Dios Quiere de mí, y hay Sacrificio en lo que yo decido no 

hacer. 
 

(4) si no conociera toda la magnitud del Sacrificio que acepta, no tendría todo el valor, porque 
por cuanto más se conoce la grandeza, el peso del Sacrificio, tanto más valor viene puesto 
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dentro. – Una vez que hemos explicado lo anterior, ahora seguimos la traducción, porque el Señor sigue 
Insistiendo en que el Sacrificio está en lo que hacemos, y cómo, mientras más importante es lo que Nos 

pide hacer, y mejor así reconocemos el valor de lo Pedido por el Señor, tanto más valor tiene el Sacrificio 
hecho. 

 

(5) El conocimiento pone el valor exacto y completo en el Sacrificio, por el contrario, quien no 
conoce todo el peso de un Sacrificio, ¡oh! cuánto disminuye el valor, la gracia, el Bien que debe 

obtener. – una vez que aceptamos la definición del Señor, todo fluye sin interrupciones. Conocer a caba-
lidad lo que se Nos Pide que obedezcamos y el Sacrificio envuelto, su peso, su dificultad, es lo que le da 

valor a lo obedecido. Por el contrario, el no conocer a cabalidad lo que se Nos Pide, y el Sacrificio envuelto, 
disminuye el valor del acto resultante. 

 

(6) Además nuestro Amor queda herido, nuestra Potencia se siente impotente ante una cria-
tura a la que le pedimos grandes Sacrificios, haciéndole conocer el peso a que se debe someter, 

y ella, sólo por nuestro amor y para cumplir nuestra Voluntad, acepta todo. – Habla de que existe 
Obligación por parte de Dios, con aquel ser humano al que le Piden grandes Sacrificios, y los acepta. 

 

(7) El Sacrificio prolijo trae la prolijidad de la oración, y ¡oh! cómo nuestros oídos se ponen 
atentos, nuestras miradas quedan raptadas al ver que, en medio de la hoguera del Sacrificio 

querido por Nosotros, ruega, y ¿qué cosa pide y quiere? Lo que Nosotros queremos: ‘Que nues-
tra Voluntad se haga como en el Cielo así en la tierra.’  - Hasta este párrafo, el Señor ha Hablado 

sobre el Sacrificio envuelto en la ejecución de una Sugerencia de Acción, y ahora introduce el Sacrificio 
prolijo, continuo, de un ser humano que obedece, y que en su obediencia reza, y dedica su obediencia a 

pedir, que la Voluntad de Dios se haga en la tierra como se hace en la Patria Celestial. 
 
(8) ¡Ah! si ella pudiera, arrollaría Cielo y tierra, quisiera todo en su poder para hacer que todos 

pidieran lo que quiere, a fin de que su Sacrificio obtenga la finalidad y lleve el fruto querido por 
Dios. – Dice de tal ser humano que pide con una Fuerza tal, que, si de él dependiera, todos pedirían lo 

mismo que él pide, i obedecerían como él obedece. 

 
(9) Nuestra paterna Bondad es tanta, que nos resulta imposible no oír favorablemente el pro-

pósito de un Sacrificio prolongado y una plegaria prolija. – En esas condiciones, ¿cómo puede Nues-
tro Señor no oír a ese ser humano que así se comporta? 

 

Entendamos bien: Para Nuestro Señor, hay un valor asociado al acto realizado obedientemente, y Bienes 
que el ser humano recibe consecuentemente, y esto no ha cambiado. Lo que no sabíamos adecuadamente, 

es el valor del Sacrificio que el Señor Percibe y que puede ser aplicado a otras Intenciones o Deseos 
Divinos.  

 
Un ejemplo que todos pueden comprender fácilmente, ayudaría a entender. Si Él Me Pide que yo decida 

hacer una caridad con alguien que la necesita, y eso decido, mi decisión ha requerido de mí, un Sacrificio 

x que también comprendo y acepto. La acción caritativa tiene su propio valor y redunda en beneficio de 
alguien, pero mi Sacrificio al hacerla, genera un valor que yo puedo aplicar a algo distinto a lo que hice, 

en este caso, pedir que se haga lo que Dios más Quiere, por ejemplo, que nadie más le desobedezca. 
Asimismo, sería aún más importante dedicar el valor generado por ese Sacrificio mío, para pedir que todos 

lleguen a vivir en la Divina Voluntad, que sería una petición más acorde con esta Vivencia, porque de 

nuevo, son muchos los que piden que se obedezca a Dios, pero pocos son los que conocen que existe esta 
Vivencia, y que existe este Reino Físico de la Divina Voluntad que Dios tanto Quiere restablecer. 

 
(10) Estas son las condiciones por parte de las criaturas, y esto lo hemos hecho contigo y 

queremos que lo conozcas, porque Nosotros no damos nuestras cosas a los ciegos, que por su 
ceguera no conocen los Bienes que le son dados, ni aquellos que le están alrededor, mucho 

menos a los mudos, que por su mutismo no tienen palabras para manifestar nuestras verdades 
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y nuestras gracias. – Los Sacrificios de Luisa han sido así apreciados en su justo valor, y ahora ella 
sabe, por primera vez, que el valor de sus Sacrificios, era lo que se aplicaba en las coletillas constantes, 

las que pedían el Reino, con las que terminaba su actividad. ¿Resulta igual con nosotros? Por supuesto, y 
más ahora que lo sabemos. 

 

(11) La primera cosa que damos es el conocimiento de lo que queremos hacer de ella, y des-
pués damos y hacemos lo que hemos dispuesto. – Cambia nuevamente el foco de la Argumentación, 

para hablar de lo que se necesita y se consigue con lo que Quiere que obedezcamos. Dice que Da al ser 
humano, el conocimiento de lo que Quiere de él o de ella, y después le Da lo que necesite para decidirlo y 

hacerlo. 
 

(12) El conocimiento se puede llamar el principio, el vacío, la semilla donde poner el Sacrificio, 
nuestras cosas, y hacer surgir la bella oración que nos debilita, nos encadena con cadenas, con 
ataduras inseparables, y nos hace dar lo que quiere. – Este conocimiento de lo que Quiere, porta 

también, el conocimiento del Sacrificio que se requerirá para obedecerle, y cuando esto se conoce, y se 
aprecia en su justo valor, entonces surge la “bella oración que nos debilita, nos encadena con cadenas, 
con ataduras inseparables, y nos hace dar lo que quiere”. 

 
(13) Mucho más que siendo nuestra Voluntad vida y obra que da vida a todo y a todos, para 

venir a reinar sobre la tierra quería de parte de la familia humana una vida de criatura a su 
disposición, y que sin oponerse estuviera en poder de su Voluntad Divina, a fin de que de ella 

hiciera lo que quiere; - Al parecer una de las condiciones esenciales, para restablecer esta Vivencia, y el 

Reino, era tener un ser humano totalmente a Su Disposición, o sea, Quería volver al origen, y tener otro 
Adán, en el caso de Luisa, otra Eva, con la que construir ese Reino en la Patria Celestial. La discontinuidad 

causada por la desobediencia, tenía que ser reparada, volviendo a hacer lo mismo, aunque fuera con otro 
ser humano. Esta es la razón por la que Luisa es posicionada en un cuartito, con su interacción humana 

limitadísima: hay que reproducir las condiciones del Paraíso, en las que Jesús ab eterno, estaba a solas con 

los primeros seres humanos.  
 

(14) esto le servirá de apoyo y condición para asegurar su reino por parte de las criaturas. 
Ahora vienen las aseguraciones por parte de Dios, pero ¿a quién podía hacerlas sino a quien 
había pedido el Sacrificio? – Esta es la manera en la que todo se podía restablecer, “asegurar Su Reino”. 

Lo único que ha cambiado en lo que quería hacer con Adán y Eva, y lo que ha hecho con Luisa, es que con 

Luisa ha introducido esta situación que llama Sacrificio, personal y prolijo, Sacrificio que no existía en el 

caso de Adán y Eva. 
 

(15) Así que mi gran prolijidad en manifestar tantas verdades sobre mi Divina Voluntad, mi 
largo decir sobre su reino y sobre el Bien que quiere y debe hacer, su prolongado dolor de cerca 

de seis mil años porque quiere reinar y la han rechazado, las muchas promesas que quiere dar 

de Bienes, de felicidad, de alegría si la hacen reinar, no han sido otra cosa que aseguraciones 
que he dado a la criatura de este reino de mi Fiat, - Todo lo que ha sucedido, Dice el Señor, ha sido 

para que estemos seguros y creamos que este Reino es lo que siempre ha Querido, que todo lo demás, 
obediencia, amor, son incidentales, al Reino de Sus Deseos. Todo esto fuerza en los que preparan estas 

Guías de Estudios a nuevas reflexiones que compartimos. 
 

¿Por qué es el Reino tan importante para Dios, para Él, Dios Humanado? No creemos habernos hecho esta 

pregunta, o, mejor dicho, no creemos que Dios Nos ha Sugerido que Le planteemos esta pregunta. Nuestra 
conclusión y respuesta, que Nuestro Señor Nos “pone en la mente” es la siguiente.  

 
Aunque Dios aprecia la individualidad en todo lo que crea, hay algo muy especial que intuimos, pero no 

comprendemos racionalmente en el comportamiento colectivo de seres de la misma especie. Los senti-

mientos y emociones que inspira ver a una manada de caballos salvajes corriendo por una llanura, o una 
bandada de patos silvestres o gorriones, o pájaros cualesquiera volando, no son los mismos sentimientos 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            173                                     

173 

que experimentamos cuando vemos a un caballo salvaje solo, o a un solo pato silvestre. Hay algo especial 
en la colectividad, y ciertamente, en lo que se refiere a seres humanos, hay cosas imposibles de conseguir, 

a menos que muchos seres humanos se pongan a trabajar para conseguirlo. Esta nos parece es la situación 
con el Reino. El Reino permite que la colectividad humana como sociedad alcance objetivos que seres 

humanos aislados pueden conseguir. Eso es lo que Busca con el Reino de Conocimientos que todos, como 

colectividad podemos llegar a poseer, y las realidades físicas que como colectividad podemos llegar a 
construir. 

 
(16) y estas aseguraciones venían hechas y selladas en la cosa más bella, más sagrada, más 

preciosa, esto es en el centro de la hoguera de tu Sacrificio querido por Nosotros. – Pero, para 
lograr que Él Les Diera a todos los seres humanos esta seguridad de ser parte de este Reino, se necesitaba 

el Sacrificio de un ser humano, en este caso, Luisa. Esto da una nueva perspectiva a la Actividad de Luisa, 

y que todos debemos conocer y apreciar. Sin el valor de la vida prolijamente sacrificada de Luisa, no se 
hubiera podido regenerar el Deseo Divino de darnos este Reino. De Adán solo se exigía que aceptara una 

Prueba insignificante, pero que tenía inherente un grande Sacrificio para Adán y para Eva, pero era solo 
una Prueba. Con Luisa, las pruebas fueron innumerables, como lo fueron los Sacrificios, que era el instru-

mento para conseguir la seguridad del Restablecimiento del Reino. 

 
(17) Puedo decir que no me canso jamás de hacer aseguraciones, digo, vuelvo a decir siempre 

con nuevos modos, nuevas verdades, nuevas formas, semejanzas sorprendentes siempre so-
bre mi Divina Voluntad, - Ahora sabemos también, como se están aplicando nuestros Sacrificios en 

esta Vivencia.  
 

(18) jamás habría dicho tanto si no fuera cierto que mi reino debía tener su dominio sobre la 

tierra. – Dice que jamás habría dicho antes, si no fuera cierto, que el Reino se restablecería, ni nos hubiera 
tenido a todos, sacrificados, para conseguirlo. 

 
(19) Por eso es casi imposible que un decir mío tan prolijo, y un Sacrificio tuyo tan continuo, 

no deban tener los suspirados frutos de parte de Dios y de parte de las criaturas, por eso 

continúa tu vuelo en aquel Fiat que tiene potencia de hacerse camino, de abatir todas las difi-
cultades, y a fuerza de amor hacerse los más fieles amigos y defensores de sus más despiada-

dos enemigos. - Comienza la recapitulación que culmina con su exhortación habitual para que Luisa 
persevere en sus Sacrificios. 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). 
 

(1) Hija mía, mi concepción, mi nacimiento, mi Vida oculta, mi evangelio, los milagros, mis 
penas, mis lágrimas, mi sangre derramada, mi muerte, reunido todo junto, formaron un ejér-

cito invencible para cumplir mi Redención. - ¿Habla el Señor de los Actos de Su Vida Encarnada 

Redentora, o Habla de los Sacrificios necesarios para realizar los Actos de Su Vida Encarnada Redentora? 
Pensamos que habla de ambos, pero quizás, si escudriñamos un poco, habla más de los Sacrificios acep-

tados que de los Actos en sí mismos. A esta conclusión llegamos por el capítulo en el que habla de Su 
Humildad, que se basaba en la Humillación que había sufrido durante Su Vida, o sea, que la Humillación 

aceptada prolijamente, fue el Sacrificio que Dió Valor a Su Humildad. 

 
(2) Así todas mis manifestaciones sobre mi Divina Voluntad, desde la primera hasta la última 

palabra que diré, deben servir para formar el ejército aguerrido, todo de amor, de fuerza in-
vencible, de luz irresistible, de amor que transforma, ellas colocarán en torno a la criatura una 

red, que si quieren salir caerán dentro, se enredarán tanto, que no sabrán cómo salir, y mien-
tras tratará de salir, mis tantas manifestaciones sobre Ella continuarán cubriéndola, de modo 

de hacer más extendida su red, - En este párrafo 2, sin embargo, revierte a la explicación de las 
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Manifestaciones de las Verdades Divinas encerradas en estos Escritos de Cielo, que son el ejército ague-
rrido, etc., que Nos tiene Enredados a todos del que ya no sabemos cómo salir. Estas Verdades han ido 

cambiando nuestras vidas totalmente, de manera que se nos va haciendo más y más difícil recordar como 
pensábamos, actuábamos, y sentíamos antes de conocerlas. 

 

(3) entonces, viéndose enredada tomará gusto de las tantas bellezas de verdad, y se sentirá 
feliz de haber sido enredada en la red de tantas verdades mías manifestadas. – mientras más 

enredadados estamos, más tomamos gusto de seguir enredados.  
 

(4) ¡Así que ellas formarán el cumplimiento del reino de mi Divina Voluntad! Por eso cada 
manifestación mía sobre Ella es un arma que debe servir para completar un reino tan santo. – 

Comoquiera que estamos dejándonos enredar, en esa misma medida se va haciendo realidad el Reino.  

 
(5) Si Yo las manifiesto y tú no las dices, harás faltar las armas necesarias, por eso sé atenta. 

– La importancia que tiene no omitir nada de lo que Le Dice a Luisa, y ahora a nosotros.  
 

(6_ Además de esto, tú debes saber que cada palabra salida de la increada Sabiduría contiene 

vida, Sustancia, obra, enseñanzas, - Declaración inicial que establece la Premisa Mayor del Silogismo 
que va a desarrollar en los próximos párrafos.  

 
(7) así que cada verdad manifestada sobre nuestra Divina Voluntad tendrá en nuestro reino 

su propio oficio, - Las Verdades Divinas quedan articuladas y luego escritas con muchas Palabras, y 
todas estas Palabras constituyen a la Verdad. Dicho de otra manera, para conocer una Verdad Divina, tiene 

que formarla con Palabras que Le Habla a Luisa, y que luego Luisa escribirá, y para que la Verdad Divina 

en su totalidad tenga vida, cada una de las Palabras que la componen y Manifiestan a esa Verdad tiene 
que tener vida, sustancia, capaz de ser enseñanza, y capaz de obrar su cometido. 

 
Muchas veces hemos hablado de que con el Reino de los Conocimientos que estamos formando al leer 

estos Escritos de Cielo, estamos equipándonos para el oficio constructor, y para el oficio subsiguiente que 

realizaremos por toda la eternidad, cuando acabemos la construcción del Reino. Pues bien, el Señor Con-
firma que cada Verdad y Sus Palabras formativas, tendrán un oficio que realizar en el Reino. En los próximos 

párrafos, el Señor va a hablar sobre dichos oficios. En un sentido muy correcto, debemos pensar que cada 
Verdad Divina es ya una Entelequia, cada una asumiendo una labor propia que están desarrollando desde 

el momento en que las leemos. 

 
(8) muchas verdades tendrán el oficio de formar y hacer crecer la Vida de la Divina Voluntad 

en la criatura, - Nuestra Vida en la Divina Voluntad es eterna, y necesita más desarrollo intelectual. Esto 
es compatible con el conocimiento de que aprenderemos más perfectamente allá, lo que tan imperfecta-

mente aprendimos aquí. 
 

(9) otras ocuparán el oficio de alimentarla, otras harán de maestro, otras verdades tendrán el 

oficio de defensores, de modo que se pondrán como un ejército en torno a la criatura para que 
ninguno la pueda tocar. – El conocimiento expresado en este párrafo se hace un tanto más difícil de 

entender, pero creemos va por la misma línea de pensamiento de lo expresado en el párrafo anterior. 
Comoquiera que creemos firmemente que nuestra Persona Dual vivirá en la Patria Celestial en forma 

parecida a como vivimos ahora, pero increíblemente mejor, no por ello dejaremos de necesitar de alimento 

que nos Nutra, y parte de ese alimento lo proveerán algunas de las Verdades Divinas que ahora estamos 
conociendo. Otras, como ya anticipamos serán nuestros maestros, otras sirven ahora para defendernos, y 

cuando estemos en la Patria Celestial, aunque allí, no necesitamos defensa, pero en las labores posteriores 
quizás necesitemos defensores. El panorama de esta vida eterna futura post-Reino, se abre cada vez más 

y se hace más real. 
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(10) Ve entonces la necesidad de mi decir tan prolijo y de las tantas verdades que he manifes-
tado, es un reino que debo formar, - Como ya sabemos, todas estas Verdades Divinas son para noso-

tros, ahora, el Reino de las Verdades Divinas que nos acompañan ahora, y nos acompañaran luego, por 
toda la eternidad. 

 

(11) el cual no se forma con pocas palabras, con pocos actos y oficios; ¡se requieren tantas! – 
Por lo que Dice el Señor, muchas Verdades Divinas necesitamos para nuestra labor ahora, pero más aun, 

para nuestra labor futura en la Patria Celestial. 
 

(12) Y cada verdad mía tiene virtud de ocupar un oficio para mantener el orden perfecto, paz 
perenne, será el eco del Cielo y nadarán dentro de un mar de gracias, de felicidad, bajo un sol 

que no conoce nubes, el cielo será siempre sereno. – Es, francamente, incomprensible, este Pano-

rama de un Reino de Verdades Divinas que ahora es Declarado un Reino de Entelequias, porque ahora 
cada Verdad Divina Ejerce un Oficio, no solamente en el Planeta Perfecto, en la Patria Celestial, sino en 

el planeta imperfecto también, porque ya Nos Ha Dicho que estas Verdades Divinas conocidas nos defien-
den, párrafo 9, y esto solo puede ocurrir ahora que necesitamos defensores. Para reforzar mas esta pre-
sencia de este Reino Entelequia en el Planeta Perfecto, Nos Dice que todo este “Orden Perfecto, esta Paz 

perenne”, las Verdades/Entelequias lo harán, como “eco de un Cielo, siempre sereno, nadando dentro 

de un mar de Gracias, de felicidad, bajo un sol que no conoce nubes”. 

 

(13) Mis verdades sobre mi Divina Voluntad serán las únicas leyes que dominarán a las cria-

turas que entrarán a vivir en este reino, - Este Reino Entelequial Nos proveerá las leyes de gobierno, 
serán como la Constitución de un País, por las que nos regiremos en el Reino Físico de la Divina Voluntad 

en la Patria Celestial. 
 

(14) leyes no de opresión sino de amor, que dulcemente se harán amar, porque en ellas en-
contrarán la fuerza, la armonía, la felicidad, la abundancia de todos los bienes. – Para los que 

preparan estas Guías de Estudio, este Reino Entelequial de Verdades Divinas, se unirá a las Entelequias 

Divinas que Representan y Administran las Cualidades Divinas como las conocemos, y así todas juntas, 
proveerán Leyes de Amor Afectivo Divino.  

 
(15) Por eso ánimo y siempre adelante en mi Divina Voluntad. – La Exhortación final para que 

Luisa continue perseverando en su labor. 

 
Resumen del capítulo del 2 de abril del 1932: (Doctrinal) – página 127 - 

 
El Poder divino pondrá un límite a los males del hombre, y les dirá:  Basta, hasta aquí.  

Nuestro Señor muestra con los hechos que quiere dar el reino de su Voluntad. 

 
Estoy siempre de regreso en el Santo Querer Divino, no puedo hacer otra cosa, porque siendo vida, la vida 

se siente siempre, se siente el respiro, el movimiento, el calor; así es la Divina Voluntad, en cuanto se 
siente, así se siente su Vida, su calor, su movimiento y todo lo que Ella encierra, con esta sola diferencia, 

que cuándo se pone atención en una cosa que, como vida encierra, y cuándo en alguna otra.  
 

Entonces pensaba entre mí: “¿Cómo es que la criatura puede regresar bella y santa como salió de las 
manos creadoras de Dios, para realizar el reino de su Fiat en medio a la familia humana?”   
 

Y mi amado Jesús sorprendiéndome me ha dicho: 
 

“Hija mía, todas las obras de nuestro Ser Supremo son perfectas y completas, ninguna obra nuestra está 

a la mitad. La Creación está toda completa y perfecta, es más, hay muchas cosas que no son de absoluta 
necesidad, sino como lujo y ostentación de nuestra Potencia, Amor y magnificencia. ¿Sólo el hombre, por 

quien todas las cosas fueron creadas, debe quedar como nuestra obra imperfecta e incompleta, sin la 
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finalidad por la cual fue creado, la cual es que nuestro Fiat tenga su reino en cada criatura? ¿Y esto porque 
pecó y quedó manchado y afeado, que lo volvió como una habitación a punto de derrumbarse, expuesto a 

los ladrones y a sus enemigos? ¿Como si nuestra Potencia fuera limitada y no tuviera todo el poder de 
hacer lo que quiere, como quiere y cuando quiere? Quien piensa que el reino de nuestra Voluntad no puede 

venir, pone en duda la misma Potencia Suprema. Todo podemos, el querer nos puede faltar, pero cuando 

lo queremos nuestro Poder es tanto, que lo que queremos hacemos, no hay cosa que se pueda resistir 
frente a nuestra Potencia; así que tenemos poder de rehabilitarlo, de hacerlo más bello que antes, fortalecer 

y ponerle cemento a su habitación derrumbada, de modo de volverla más fuerte que antes, y con el soplo 
de nuestro Poder encerrar en los oscuros abismos a los ladrones y enemigos suyos. Así que el hombre, 

aunque se salió de dentro de nuestra Divina Voluntad, no dejó de ser obra nuestra, y si Bien se desordenó, 
nuestra Potencia por decoro de nuestra obra, que debe ser perfecta y cumplida como Nosotros la queremos, 

con su Poder pondrá un límite a sus desórdenes, a sus debilidades, y le dirá con su imperio: ‘Basta, hasta 

aquí, regresa al orden, toma tu puesto de honor como obra digna de tu Creador.’  Son prodigios de nuestra 
Omnipotencia que obrará, y que el hombre no tendrá fuerza de resistir, pero sin esfuerzo, espontáneo, 

alentado y atraído por una Fuerza suprema, por un Amor invencible. ¿No fue un prodigio de nuestra Po-
tencia la Redención querida por nuestra Voluntad y por nuestro Amor, que sabe vencer todo, incluso las 

ingratitudes más negras, las culpas más graves, y corresponder en amor donde el hombre ingrato lo ha 

ofendido de más? Si se trata del hombre, ciertamente que no podrá levantarse con todas las ayudas de mi 
Redención, porque no está dispuesto a tomarlas, muchos no cesan de ser pecadores, débiles, ensuciados 

con las culpas más graves. Pero si se trata de mi Potencia, de mi Amor, cuando las dos balanzas desborden 
un poco de más y lo toquen con voluntad de vencerlo, el hombre se sentirá sacudido y arrojado por tierra, 

de manera que resurgirá del mal en el Bien y entrará de nuevo en nuestra Voluntad Divina de donde salió, 
para tomar su heredad perdida. ¿Sabes tú dónde está el todo? El todo está en si nuestra Voluntad lo quiere 

y con decretos divinos lo ha decidido; si esto hay, todo está hecho, y es tan cierta esta decisión, que ya 

están los hechos. Tú debes saber que cuando vine sobre la tierra, mientras hacía el oficio de Redentor, al 
mismo tiempo todo lo que hacía mi Santa Humanidad encerraba tantos actos de mi Voluntad Divina como 

depósito para dar a la criatura, Yo no tenía necesidad porque era la misma Divina Voluntad, así que mi 
Humanidad hacía como una madre ternísima, encerraba en Sí tantos partos de mi Voluntad por cuantos 

actos hacía, para darlos a la luz y parirlos en el seno de los actos de las criaturas, para formar en sus actos 

el reino de los actos de mi Fiat. Por eso está como una madre, esperando con un amor que la hace sufrir, 
el dar a luz estos sus partos divinos. El otro hecho es que Yo mismo enseñé el Páter Foster, a fin de que 

todos rogaran que venga mi reino, para que se haga mi Voluntad como en el Cielo así en la tierra. Si no 
debiera venir habría sido inútil enseñar tal oración, y Yo cosas inútiles no sé hacer, y además las tantas 

verdades manifestadas sobre mi Divina Voluntad, ¿no dicen claramente que su reino vendrá sobre la tierra, 

no por obra humana sino por obra de nuestra Omnipotencia? Cuando Nosotros queremos todo es posible, 
tan fácilmente hacemos las cosas pequeñas como las grandes, porque toda la virtud y Potencia está en 

nuestro acto, no en lo Bien que recibe el acto de nuestra Potencia. En efecto, cuando estaba sobre la tierra, 
como en todos mis actos corría mi Potencia, se volvía potente el toque de mis manos, el imperio de mi voz, 

y así de todo lo demás, y con la misma facilidad llamé a vida a la niña muerta hacía pocas horas, que llamé 
a vida a Lázaro, muerto desde hacía cuatro días, el cual ya se había corrompido y despedía un hedor 

insoportable; ordené que le quitaran las vendas y después lo llamé con el imperio de mi voz: ‘Lázaro, ven 

fuera.’  A mi voz imperante Lázaro resucitó, la corrupción desapareció, el hedor cesó y regresó sano y 
vigoroso como si no hubiera muerto. Verdadero ejemplo de cómo mi Potencia puede hacer resurgir el reino 

de mi Fiat en medio a las criaturas, este es un ejemplo palpable y cierto de cómo mi Potencia, a pesar de 
que el hombre esté corrompido, el hedor de sus culpas más que a cadáver lo infecte, se puede llamar un 

pobre vendado que tiene necesidad del imperio divino para quitarse las vendas de sus pasiones, pero si el 

imperio de mi Potencia lo inviste y quiere, su corrupción no tendrá más vida, y resurgirá sano y más bello 
que antes. Por eso, a lo más se puede dudar que mi Divina Voluntad lo quiera, porque podría no merecer 

tanto Bien, pero que mi Potencia no lo pudiera, eso jamás.” 
 

* * * * * * * 
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Y comencemos el análisis de otro espectacular capitulo. Dice Luisa que está de regreso en el Santo Querer 
Divino, y este “regresar” tantas veces declarado, tenemos que interpretarlo como que ella se une a su 

Persona Divina en la Patria Celestial, para visitar, observar, actuar, compartir, en fin, para hacer allá, lo 
que en ese momento Nuestro Señor quiera de ella, allá. Dice ella que allá, se siente esta Vida, este Respiro, 

este Movimiento, porque la Divina Voluntad es eso y más. Y entonces, el traductor traduce sus próximas 

palabras de una manera criptica, que tratamos de interpretar, y decimos que cuando ella está en la Patria 
Celestial, solo puede prestar atención exclusiva a una sola cosa, y cuando uno termina de prestar su 

atención a esa cosa, entonces puede atender a otra, también con exclusividad. Esto de por sí, es otra 
Revelación que no tiene explicación. 

 
Entonces, como ya hemos leído, y ahora interpretamos, Luisa se pregunta, que como es posible que el ser 

humano pueda resucitar, resurgir, bello y santo, para restablecer el Reino, cuando probablemente todos 

moriremos viejos y deteriorados por enfermedades, etc. Básicamente, Luisa parece preguntar, cuál será la 
condición física del cuerpo que Nos darán a la entrada cuando lleguemos a la Patria Celestial, al Planeta 
Perfecto.  
 

La respuesta del Señor sigue: 

 
(1) Hija mía, todas las obras de nuestro Ser Supremo son perfectas y completas, ninguna obra 

nuestra está a la mitad. - Hay mucho conocido en este capítulo, pero es necesario que el Señor lo Repita 
para que Su Argumentación este completa. La perfección implica que la cosa creada sea capaz de entregar 

toda su utilidad sin problema alguno. La completación implica que la cosa creada tiene todo lo que es 
necesario para hacer su oficio. 

 

(2) La Creación está toda completa y perfecta, es más, hay muchas cosas que no son de abso-
luta necesidad, sino como lujo y ostentación de nuestra Potencia, Amor y Magnificencia. – 

Como ya sabemos, existen muchas cosas innecesarias que Dios Crea para nuestra existencia, cosas que 
son “lujo y ostentación” de Su Poder porque Quiere que sobreabundemos, y estas también están perfectas 

y completas, en su “lujo y ostentación”. 

 

(3) ¿sólo el hombre, por quien todas las cosas fueron creadas, debe quedar como nuestra obra 

imperfecta e incompleta, sin la finalidad por la cual fue creado, la cual es que nuestro Fiat tenga 
su reino en cada criatura? ¿Y esto porque pecó y quedó manchado y afeado, que lo volvió como 

una habitación a punto de derrumbarse, expuesto a los ladrones y a sus enemigos? ¿Como si 
nuestra Potencia fuera limitada y no tuviera todo el poder de hacer lo que quiere, como quiere 

y cuando quiere? Quien piensa que el reino de nuestra Voluntad no puede venir, pone en duda 
la misma Potencia Suprema.  – Se hace necesario un parafraseo de este parrado extraordinario, tan 

pobremente traducido, para que el lector pueda tener una mayor comprensión de lo que el Señor pregunta 

retóricamente.  
 
Es un párrafo “Lujoso y Ostentoso” como pocos, en el que Nos Brinda una Elocuencia Parlamentaria 

grandiosa, afín a la de un gran orador político, como Churchill, que divinamente potencializado, con maes-

tría retorica incomparable, motivó a su nación a la resistencia contra el ataque alemán, en su gran discurso 
del 4 de junio de 1940: “we shall fight them on the beaches”, “pelearemos contra ellos en las playas”. 
 
(3) Entonces, ¿sólo el hombre, por quien todas las cosas fueron creadas, debe quedar como nuestra obra 
imperfecta e incompleta, o sea, sin todo lo que necesita para realizar el Oficio para el que Yo lo he Dise-
ñado, para que pueda serme útil, y ser útil a sus semejantes? ¿Sólo el hombre debe existir sin realizar la 
finalidad por la cual fue creado, cual es la de que Yo Pueda Entregarle un Reino de Verdades Divinas, y él 
pueda vivir en el Reino Físico de la Divina Voluntad en el que he Deseado que Viva en la Patria Celestial? 
¿Crees tú, Luisa, que Yo voy a dejar que esto suceda, solo porque pecó y quedó manchado y afeado, que 
lo volvió como una habitación a punto de derrumbarse, ¿expuesto a ladrones y enemigos? No, no; si yo 
dejara al ser humano imperfecto e incompleto, Nuestra Potencia y Fuerza quedarían limitadas, lo que no 
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puede ser, porque Yo puedo hacer lo que Quiero, como Quiero, y cuando Quiero. Quien así piense de Mí, 
quien crea que el Reino de nuestra Voluntad no puede venir, pone en duda a la misma Potencia Suprema.  
 
(4) Todo podemos, el querer nos puede faltar, pero cuando lo queremos nuestro Poder es 
tanto, que lo que queremos hacemos, no hay cosa que se pueda resistir frente a nuestra Po-

tencia; así que tenemos poder de rehabilitarlo, de hacerlo más bello que antes, fortalecer y 
ponerle cemento a su habitación derrumbada, de modo de volverla más fuerte que antes, y 

con el soplo de nuestro Poder encerrar en los oscuros abismos a los ladrones y enemigos suyos. 

– Continuamos parafraseando Su Discurso. 
 
(4) Podemos Decidir no hacer algo, pero si lo Decidimos, nuestro Poder es tal, que todo lo que decidimos 
hacer lo hacemos; no hay cosa que se pueda resistir frente a nuestra Potencia; así que tenemos poder de 
rehabilitar al ser humano, de hacerlo más bello que antes, fortalecer y ponerle cemento a su habitación 
derrumbada, de modo de volverla más fuerte que antes, y con el soplo de nuestro Poder encerrar en los 
oscuros abismos a sus enemigos, los que Le han robado lo que Yo Le Había Dado. – El parafraseo de este 
párrafo 4 se hizo necesario, por el uso del verbo querer, cuando se debió haber traducido: decidir.  

 

Hemos aprendido ya bien, que, aunque Dios, la Divina Voluntad es Una, no Actúa como Una, sino que 
Actúa como una Unidad con distintos Oficios. Esto no podemos entenderlo, ni tampoco es necesario que 

lo entendamos, solo necesitamos saberlo. Sin embargo, pudiéramos argumentar, porque Él Nos Permite y 
Quiere que argumentemos, que como el Ser Uno que Es, antes de Decidir hacer o no hacer algo, Quiere 

Discusión, quiere formarse una Opinión, y es difícil discutir con Uno Mismo.  
 

Una de las razones más poderosas, y esto lo intuimos, por la que el Poder Ejecutivo de la Divina Voluntad, 

es la Santísima Trinidad, es porque para Decidir Hacer o no Hacer algo, se hace necesario que haya más 
de una Persona analizando y decidiendo; si solo hubiera Dos Personas, los “empates” serian frecuentes, 

mientras que, con Tres, las Discusiones pueden no ser unánimes, pero sí pueden ser mayoritarias. Debemos 
detenernos un poco más en este tópico, de tanta importancia, y exponerlo de otra manera. 

 

Al parecer, la Divina Voluntad, Dios, Actúa Deliberadamente, no autoritariamente, los “asuntos” Divinos se 
Discuten entre Tres Divinas Personas Manifestadas, en reuniones que Nuestro Señor llama Consistorios. 

Ahí, los “asuntos” se debaten, y se ponen a votación. Al ser Tres los que Discuten y Deciden, es posible 
decidir hacer o no hacer algo por mayoría de votos. Si solo fueran dos, habría muchos “empates”, y sobre-

vendría la Inacción Divina, y eso no puede ser.  

 
Continuamos el análisis. Queda pues aclarado inequívocamente, que el pecado original del ser humano fue 

un tropiezo, pero no fue derrota, que el ser humano está siendo rehabilitado en nosotros, los que ahora 
vivimos en la Divina Voluntad, restableciendo a nuestra Persona Dual, y que nosotros, en un número 

suficiente, restableceremos el Reino de la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto, Reino que fue empezado 
por los primeros Adanes y Evas, antes de sus respectivas desobediencias. 

 

Comoquiera que estamos argumentando, podemos decir también, que el tantas veces descrito “numero de 
actos”, y numero de seres humanos haciendo esos actos, es igual al número de actos que los descendientes 

de Adán y Eva, hubieran hecho para construir el Reino Físico de la Divina Voluntad en el Edén en el que 
Vivian, o sea, en el Planeta Perfecto.  Recordemos que el Señor Nos Ha Revelado, que los únicos seres 

humanos a ser probados eran Adán y Eva, que de haber pasado ellos dos la prueba, sus descendientes 

hubieran sido confirmados, con Sus Personas Duales, según nacieran en el Planeta Perfecto, para construir 
el Reino, en el cual Nuestro Señor Nacería, 4,000 años después, para ser Su Rey, y Su Madre la Reina. Esto 

ya Nos lo ha Dicho en el capítulo del 31 de mayo de 1929, volumen 25. 
 

Dicho de otra manera, más coloquial. Si Adán y Eva, o sea, cualquiera de los primeros seres humanos así 
llamados, no hubieran pecado, hubieran quedado confirmados y ellos dos, con su descendencia, hubieran 

construido ese Reino Físico en el Edén, que estaba en el Planeta Perfecto. El número de esos 
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descendientes, es ahora, el número de los que ahora nacerán, después de Luisa, y vivirán en la Divina 
Voluntad. El Plan de Dios tiene que cumplirse a la letra. Los habitantes del Reino no son los mismos, pero 

el número de ellos, y los actos que haremos, será el mismo. 
 

(5) Así que el hombre, aunque se salió de dentro de nuestra Divina Voluntad, no dejó de ser 

obra nuestra, y si bien se desordenó, nuestra Potencia por decoro de nuestra obra, que debe 
ser perfecta y cumplida como Nosotros la queremos, con su Poder pondrá un límite a sus des-

órdenes, a sus debilidades, y le dirá con su imperio: ‘Basta, hasta aquí, regresa al orden, toma 
tu puesto de honor como obra digna de tu Creador.’  - ¿Este límite ha sido ya Pronunciado por Dios, 

en Jesus? Pensamos que sí, y que la señal cierta es que Luisa ha nacido, y con ella, el Don de Vivir en la 
Divina Voluntad, o sea, con el Don de Vivir con una Persona Dual, tal como fuimos diseñados. Ese Don ha 

sido continuado con nosotros. ¿Por qué podemos decir esto? Porque el Señor Utiliza las mismas Palabras 
con las que da el título a estos Escritos de Cielo; Dice “Basta, hasta aquí, Regresa al Orden, toma tu puesto 

de honor como obra digna de Tu Creador”. 

 
(6) Son prodigios de nuestra Omnipotencia que obrará, y que el hombre no tendrá fuerza de 

resistir, pero sin esfuerzo, espontáneo, alentado y atraído por una Fuerza suprema, por un 
Amor invencible. – Esta es la razón por la que obramos como obramos, confiados, espontáneos, muy 

importante adjetivo, o sea, nos sentimos alentados a obrar sin esfuerzo, en posesión de Su Fuerza Su-
prema. 

 

(7) ¿No fue un prodigio de nuestra Potencia la Redención, querida por nuestra Voluntad y por 
nuestro Amor, que sabe vencer todo, incluso las ingratitudes más negras, las culpas más gra-

ves, y corresponder en amor donde el hombre ingrato lo ha ofendido de más? – Esta Rehabilita-
ción del ser humano, ya Él la comenzó con la Redención, y necesitamos recordar que la Hizo Él Solo, no 

contó con nuestra cooperación total, sino solo la cooperación de unos pocos, Su Madre Santísima, San 

José, y algunos otros Parientes, Sus Apóstoles y seguidores cercanos.  
 

(8) Si se trata del hombre, ciertamente que no podrá levantarse con todas las ayudas de mi 
Redención, porque no está dispuesto a tomarlas, muchos no cesan de ser pecadores, débiles, 

ensuciados con las culpas más graves. – La Rehabilitación consta de dos Pasos. El primer paso ya lo 

ha dado Él, con la Redención, que nosotros tenemos que aceptar, para que Él Pueda dar el segundo paso, 
cual es la Santificación en la Divina Voluntad, y eso ha hecho con Luisa, y ahora con cada uno de nosotros. 

Esta aceptación de Su Redención, no está sucediendo como Él Quisiera, por lo que, sin esperar más, ha 
dado el Segundo Paso con Luisa. 

 
(9) Pero si se trata de mi Potencia, de mi Amor, cuando las dos balanzas desborden un poco 

de más y lo toquen con voluntad de vencerlo, el hombre se sentirá sacudido y arrojado por 

tierra, de manera que resurgirá del mal en el Bien y entrará de nuevo en nuestra Voluntad 
Divina de donde salió, para tomar su heredad perdida. – no está nada clara esta alegoría de las dos 

balanzas, y tratamos de parafrasear el párrafo, pero no sabemos si tendremos éxito. 
 
(9) Mi Potencia, y Mi Amor Afectivo, se han depositado en uno de los platillos de la Balanza que contrapesa 
a la actitud humana desordenada, que encuentra en el otro platillo, pero hasta ahora, la Balanza se ha 
Inclinado hacia el ser humano, pero ha llegado el tiempo en que pondremos más de lo nuestro en el 
platillo, y la Balanza se inclinará a nuestro favor, y el ser humano se sentirá sacudido y arrojado por 
tierra, de manera que resurgirá del mal en el Bien y entrará de nuevo en nuestra Voluntad Divina de donde 
salió, para tomar su heredad perdida.- pensamos que el parafraseo con sintaxis mejorada, explica la ale-

goría mejor. 
 

(10) ¿Sabes tú dónde está el todo? El todo está en si nuestra Voluntad lo quiere y con decretos 
divinos lo ha decidido; si esto hay, todo está hecho, y es tan cierta esta decisión, que ya están 

los hechos. - Todo esto ya se ha Decidido y con Luisa, el Decreto ha empezado a cumplirse. 
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(11) Tú debes saber que cuando vine sobre la tierra, mientras hacía el oficio de Redentor, al 

mismo tiempo todo lo que hacía mi Santa Humanidad encerraba tantos actos de mi Voluntad 
Divina como depósito para dar a la criatura, - seguimos parafraseando. 

 
(11) Tú debes saber que cuando vine sobre la tierra como Redentor, Encerraba todos Mis Actos, en Mí 
Persona Dual, para, desde este Deposito, Dárselos a ustedes. – Comienza ahora la segunda parte de la 
Revelación del capítulo. Dice en este primer párrafo, que todo lo que Hacia lo dejaba en Deposito para 

dárnoslo. 
 

(12) Yo no tenía necesidad porque era la misma Divina Voluntad, así que mi Humanidad hacía 
como una madre ternísima, encerraba en Sí tantos partos de mi Voluntad por cuantos actos 

hacía, para darlos a la luz y parirlos en el seno de los actos de las criaturas, - Como Dios que Es, 

Nuestro Señor Decidió salvaguardar Sus Actos para que nos ayudaran en la Rehabilitación. Esto lo Hizo, y 
todos sabemos que esto se realiza con Su Deseo de que Le Imitemos. Cuando Imitamos Su Vida Redentora, 

nos rehabilitamos.  
 

(13) para formar en sus actos el reino de los actos de mi Fiat. – Ahora que tenemos nuevamente 

a la Persona Dual, Sus Actos No solo Nos Rehabilitan para una vida cristiana, sino que nos ayudan a formar 
los actos necesarios para restablecer el Reino de las Verdades, y el Reino Físico. 

 
(14) Por eso está como una madre, esperando con un amor que la hace sufrir, el dar a luz estos 

sus partos divinos. – Espera nuestra actividad, para hacerla resurgir con una Vida Suya, que Diviniza 
todo lo que hacemos.  

 

Por fin ahora, podemos entender mejor el concepto de Divinizar nuestros actos. Por lo que Dice, Nuestros 
actos quedan infusionados con una Vida Divina Suya, pero, y esta es la distinción, esa Vida Divina la ha 

formado Él, para que Divinice a Sus Mismos Actos, los que hiciera cuando estuvo entre nosotros, véase 
nuevamente el párrafo 12, y esa Misma Vida Divina Suya, la Pare, es decir, la saca fuera de Si Mismo, para 

que Divinice nuestros actos.  

 
(15) El otro hecho es que Yo mismo enseñé el Páter Noster, a fin de que todos rogaran que 

venga mi reino, para que se haga mi Voluntad como en el Cielo así en la tierra. – Como parte 
integral del Decreto de Rehabilitación humana, Dice que Nos Ensenó el Padre Nuestro, a fin de que todos, 

desde ese momento, y hasta el fin de los tiempos, todos pidiéramos que se hiciera la Voluntad Divina, o 

sea, que no desobedeciéramos mas, y que viniera este Segundo Reino, el Reino de las Verdades Divinas, 
que nos serían necesarias para potencializarnos en el restablecimiento del Reino Físico en la Patria Celes-
tial. 
 

(16) Si no debiera venir habría sido inútil enseñar tal oración, y Yo cosas inútiles no sé hacer, 
- Si Él No Quisiera Rehabilitarnos, para poder completar Su Plan Original, podemos estar seguros que Su 

Oración Perfecta, no hubiera contenido esta Sección. 

 
(17) y además las tantas verdades manifestadas sobre mi Divina Voluntad, ¿no dicen clara-

mente que su reino vendrá sobre la tierra, no por obra humana sino por obra de nuestra Om-
nipotencia? – El Restablecimiento del Reino Original, es todo Obra de Él, no nuestra, y con las Verdades 

que ha Manifestado sobre Su Existencia, ha garantizado ese Restablecimiento. 

 
(18) Cuando Nosotros queremos todo es posible, tan fácilmente hacemos las cosas pequeñas 

como las grandes, porque toda la virtud y Potencia está en nuestro acto, no en lo Bien que 
recibe el acto de nuestra Potencia. – parafraseamos para mejorar la sintaxis. 
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(18) Cuando Nosotros Decidimos, todo es posible; tan fácilmente hacemos las cosas pequeñas como las 
grandes, porque toda la Virtud y Potencia está en nuestra Decisión, no en la cantidad y calidad del Bien 
que ponemos en la Actividad Decidida. - La Importancia de la Actividad Divina Radica en que Dios, la ha 
Decidido, y lo que Él Decide es siempre importante, no importa para nada, cuanto Bien pone, ni cuán 

importante es el Bien que pone en lo Decidido. Así pues, repetimos, Sus Actos son igualmente importantes, 
porque todos son igualmente necesarios para conseguir Sus Objetivos Decididos. 

 

(19) En efecto, cuando estaba sobre la tierra, como en todos mis actos corría mi Potencia, se 
volvía potente el toque de mis manos, el imperio de mi voz, y así de todo lo demás, y con la 

misma facilidad llamé a vida a la niña muerta hacía pocas horas, que llamé a vida a Lázaro, 
muerto desde hacía cuatro días, el cual ya se había corrompido y despedía un hedor insopor-

table; Ordené que le quitaran las vendas y después lo llamé con el imperio de mi voz: ‘Lázaro, 
ven fuera.’ - Con la conocida lógica circular, vuelve el Señor al primero de los temas, que lo que Él Decide 

hacer, está hecho, que, para Él, todo es fácil. Para hablar de esta facilidad, se refiere a dos de las Resu-

rrecciones de muertos que conocemos, a saber, la de la niña muerta, hija de Jairo, (Marcos 5, 38-43), y la 
de Lázaro, Su Amigo, designación esta, que no creemos los Evangelistas atribuyen a ninguna otra persona 

en los textos.  
 

(20) A mi voz imperante Lázaro resucitó, la corrupción desapareció, el hedor cesó y regresó 

sano y vigoroso como si no hubiera muerto. – Siempre la pregunta en boca de todos. ¿Por qué Hablo, 
y con Voz Imperante la Resurrección de Lázaro, o la del niño, o la del hijo de la Viuda de Naín? Porque el 

Fiat que lleva la Orden de Resurrección hay que Hablarlo; el Fiat necesita ser Pronunciado. La Orden de 
Creación, llevaba todos los detalles de cómo, genéticamente, tenía que resucitar Lázaro, y esa actualización 

genética, es con la que Lázaro resucita.  

 
(21) Verdadero ejemplo de cómo mi Potencia puede hacer resurgir el reino de mi Fiat en medio 

a las criaturas, este es un ejemplo palpable y cierto de cómo mi Potencia, a pesar de que el 
hombre esté corrompido, el hedor de sus culpas más que a cadáver lo infecte, se puede llamar 

un pobre vendado que tiene necesidad del imperio divino para quitarse las vendas de sus pa-
siones, - Al fin ha dado la vuelta para responder a Luisa, en esta segunda vuelta de la Lógica Circular. El 

que ha Creado el Programa Genético humano, puede restablecerlo como Él Quiera, y en el segundo en el 

que Él Quiera, y o regresarlo a como estaba, y este es el caso de Lázaro, que necesitaba ser resucitado 
como todos sus parientes y amigos Le Conocían, o resucitarnos a nosotros, para entrar en la Patria Celes-
tial, en el momento genético mejor de nuestra vida terrenal. 
 

(22) pero si el imperio de mi Potencia lo inviste y quiere, su corrupción no tendrá más vida, y 

resurgirá sano y más bello que antes. – De nuevo Renaceremos a la entrada de la Patria Celestial, 
con una Persona Humana, en el estado mejor posible de nuestra vida. No pensemos que todos seremos 

bellos si éramos feos, quizás hará que nuestro feo sea agradable, ni tendremos 7 pies de alto cuando nunca 
Nos diseñó para tener 5 pies 7 pulgadas. Tendremos lo que Quería tuviéramos, en nuestro mejor momento, 

cuando no teníamos conciencia de tener un cuerpo. 
 

(23) Por eso, a lo más se puede dudar que mi Divina Voluntad lo quiera, porque podría no 

merecer tanto bien, pero que mi Potencia no lo pudiera, eso jamás. – No podemos dudar ni por 
un instante, del Poder de Nuestro Señor y Dios, el responsable directo y único de nuestro existir, para hacer 

lo que Quiera. Nuevamente dicho, no siempre Decide lo que nosotros pensamos debiera decidir, pero 
cuando Decide, ya está hecho. 

 

Resumen del capítulo del 9 de abril de 1932: (Doctrinal) – página 131 - 
 

Jesús va modelando a la criatura para hacerla resurgir en la nueva vida de su verdad.  
Sólo Jesús podía manifestar tantas verdades sobre la Divina Voluntad, porque posee su 

Fuente. 
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Mi abandono en el Querer Divino continúa, me siento la pequeña niña que sorbo a sorbo es nutrida de este 

alimento celestial, el cual produce en mi alma fuerza, luz, suavidad indescriptible, y, además, cada verdad 
que mi amado Jesús manifiesta a su pequeña recién nacida es una de las escenas más conmovedoras y 

deliciosas, y de las más bellas que pone en mi mente como portadora de las Beatitudes de la Patria 
Celestial, por eso me sentía inmersa en tantas verdades del Fiat Supremo.  
 

Y mi siempre amable Jesús visitando a su pequeña niña me ha dicho: 
 

(A) “Mi pequeña hija de mi Querer, tú debes saber que si nuestro Ente Supremo diera a la criatura todo 
el cielo, el sol, la tierra, el mar, no daría tanto como cuando comunica las verdades sobre la Divina Voluntad, 

porque todas las otras cosas permanecerían en lo externo de las criaturas, mientras la verdad penetra en 

las más íntimas fibras de su alma, y Yo voy plasmando los latidos, los afectos, los deseos, el intelecto, la 
memoria, la voluntad, para transformarla toda en la vida de la verdad, y mientras la voy plasmando, voy 

repitiendo los prodigios de la creación del hombre, y con el toque de mis manos destruyo los gérmenes del 
mal y hago resurgir los gérmenes de la nueva vida, la criatura siente mi toque y conforme la voy plasmando, 

siente la nueva vida que le viene dada. Mientras el cielo, el sol, el mar no tienen la virtud transformadora 

de formar de la criatura un cielo, un sol, un mar, todo el Bien se reduce a lo externo y nada más. ¿Ves 
entonces cuántos Bienes encierras con haberte manifestado tantas verdades? Por eso sé atenta en corres-

ponder a un Bien tan grande.” 
 

Después continuaba pensando en las tantas verdades sobre la Divina Voluntad, cuántas alegrías, cuántas 
transformaciones divinas. Han sido propiamente ellas las reveladoras del Ente Supremo, jamás habría co-

nocido a mi Creador, a mi Padre Celestial, si las santas verdades no hubieran hecho de mensajeros, lleván-

dome las tantas bellas noticias de su adorable Majestad, y mientras se agolpaban en mi mente tantas 
verdades, una duda ha surgido en mí: “¿Ha sido Jesús quien me ha manifestado tantas verdades, o el 
enemigo, o mi fantasía?”   
 

Y Jesús sorprendiéndome me ha dicho: 

 
(B) “Mi buena hija, ¡cómo! ¿Dudas? La multiplicidad de las tantas verdades sobre mi misma Divina Voluntad 

es prueba segura de que sólo tu Jesús podía decir tantas cosas sobre el mismo tema, con argumentos 
variados y fuertes, porque poseyendo la Fuente no es maravilla que te lo haya manifestado a ti, y en tantos 

modos, podría decir las pequeñas gotas de luz de los conocimientos sobre mi adorable Voluntad, digo gotas 

para Mí, confrontándolas a lo mucho y al mar infinito que me queda por decir, porque si Yo quisiera hablar 
toda la eternidad, tengo tanto qué decir sobre los conocimientos que pertenecen a mi Fiat Supremo, que 

no terminaría jamás, pero para ti lo que he manifestado han sido mares, porque lo que son gotas para Mí, 
que soy un Ser infinito, es mar para ti que eres criatura finita. Por eso la sola prolijidad y mi tanto decir, es 

la prueba más cierta y más convincente, de que sólo tu Jesús podía tener tantas razones y que sólo Él 
puede conocer tanto, lo que pertenece a mí mismo Querer. El enemigo no posee la Fuente, y además él 

tocaría una tecla que lo quemaría más, porque la cosa que más odia y que más lo atormenta es mi Divina 

Voluntad, y si estuviera en su poder pondría la tierra pies arriba, usaría todas las artes y astucias para 
hacer que ninguno conociera e hiciera mi Voluntad; mucho menos tu fantasía, tan limitada y pequeña, ¡oh! 

cómo súbito quedaría apagada la luz de la razón, y cuando hubieras dicho dos o tres razones, habrías 
hecho como aquellos que quieren hablar y se sienten enmudecer y no saben seguir más adelante, por eso 

confusa te reducirías al silencio. Por eso sólo tu Jesús tiene la palabra siempre nueva, penetrante, plena 

de frescura divina, de suavidad admirable, de verdad sorprendente, por lo cual la inteligencia humana está 
obligada a inclinar la frente y decir: ‘Aquí está el dedo de Dios.’  Por eso reconoce un Bien tan grande, y tu 

punto de centro en todas las cosas sea sólo mi Voluntad.” 
 

* * * * * * * 
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Y analicemos ahora el Bloque (A). Luisa se siente felicísima de estar en la Divina Voluntad, y de estar 
recibiendo de Jesus tantas Verdades Divinas, que la acogen como recién nacida que es. En estas, el Señor 

Interviene para Decirle:  
 

(1) Mi pequeña hija de mi Querer, tú debes saber que, si nuestro Ente Supremo diera a la 

criatura todo el cielo, el sol, la tierra, el mar, no daría tanto como cuando Le comunica las 
verdades sobre la Divina Voluntad, porque todas las otras cosas permanecerían en lo externo 

de las criaturas, mientras la verdad penetra en las más íntimas fibras de su alma, - necesitamos 
parafrasear para mantener la coherencia de lo que ya sabemos. 

 
(1) Mi pequeña hija de mi Querer, tú debes saber que si nuestro Ente Supremo Le diera a un ser humano, 
todo  lo creado, el cielo, el sol, la tierra, el mar, etc., la inteligencia que poseéis, las percibiría como cosas 
externas a ella, como cosas que no le pertenecen; en cambio, cuando Le comunica las Verdades sobre la 
Divina Voluntad, la Verdad Divina penetra, no solo en la inteligencia de ese ser humano, sino que penetra 
en las más íntimas fibras de la Persona Humana del que las Recibe, Le Motiva a que las Acepte, y Le 
Transforma. – Estas traducciones apresuradas, no ayudan a nadie a entender la magnitud de lo que se Nos 
está Revelando. El traductor no parece percatarse de que el Bloque (A) comienza con un “tu debes saber”, 
que debiera alertarlo a que haga un esfuerzo por comprender la sustancia de la Verdad que está Encerrada 
en el párrafo que traduce. 

 
Una vez parafraseado, comprendemos, que cada Verdad Divina que oímos o leemos, Nos Motiva a que la 

Aceptamos, y Nos Transforma, no solo Transforma a las potencias anímicas de nuestra alma, sino a la 

totalidad de nuestra Persona Humana, con las emociones incluidas. Esta insistencia en traducir así, perpe-
túa el error de que nuestro cuerpo, no es necesario transformarlo porque no vale nada, y hay que ignorarlo, 

porque lo único que importa es el alma. Pero, ¿quién captura la Verdad sino el cuerpo? ¿con cuales ojos el 
alma lee? ¿con cuales oídos el alma oye? Si esos ojos u oídos nuestros, de hecho, todo nuestro cuerpo, no 

es afectado y mejorado en su habilidad para ver y oír, palpar etc., ¿cómo podrá captar mejor la Próxima 
Verdad, el próximo “tu debes saber”? 

 

(2) y Yo voy plasmando los latidos, los afectos, los deseos, el intelecto, la memoria, la volun-
tad, para transformarla toda, con la Vida Divina que Le da la verdad divina, - El mismo Señor Dice 
que Él “Plasma los latidos del corazón”. Nuevamente dicho, el hecho de que no entendamos lo que sucede, 

no implica que lo único que queda transformado es el alma humana, con sus 4 potencias, inteligencia. 

memoria, voluntad y decisión. Todo nuestro ser queda transformado, y, ¿por qué? Pues porque Dice el 
Señor, que “recibimos la Vida que Le da la Verdad Divina”. No quisimos parafrasear el párrafo completo 

porque era innecesario, pero sí parafraseamos el párrafo traducido “para transformarla toda en la vida de 

la verdad”, por el párrafo “para transformarla toda con la Vida Divina que Le Da la Verdad Divina”.  
 

Entendamos: la Verdad Divina, como Entelequia, Porta una Vida Divina que es capaz de transformarnos. 
La Verdad Divina leída después del “tu debes saber”, Porta Sustancia, y esa Sustancia es una Vida Divina, 

y con esa Sustancia, Nuestro Señor Nos Transforma Moldeándonos; Nos Moldea a Su Gusto, porque eso 

es lo que significa el verbo Plasmar.  
 
(3) y mientras la voy plasmando, voy repitiendo los prodigios de la creación del hombre, y con 

el toque de mis manos destruyo los gérmenes del mal y hago resurgir los gérmenes de la nueva 
vida, - El escultor plasma, moldea, el material que va a utilizar para su escultura. Nuestro Señor no nos 

cambia, no altera lo que somos, porque lo que somos es lo que Él Ha Querido, sino que Moldea lo existente, 
Moldea nuestra Persona Humana, porque no le sirve como está. 

 

(4) la criatura siente mi toque y conforme la voy plasmando, siente la nueva vida, que le viene 
dada. – párrafo importante que también parafraseamos. 
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(4) el ser humano siente Mis Manos que la tocan, que la Plasman, y conforme la voy Moldeando, siente Mi 
Vida, esta nueva vida Mia, con la que la estoy Moldeando. - Cuando un escultor moldea la masilla que ha 
comprado, pone su vida en la escultura, pone lo que es, lo que quiere, que, de él, todos vean en esa 

escultura. Ese es su deseo, transmitir a otros, en esa escultura, lo que él es, como siente, como ve a este 
mundo que le rodea.  

 

Esto está haciendo el Señor, Quiere que veamos todo con Sus Ojos, con Sus Oídos, con todo Su Ser. Este 
es, definitivamente, uno de los párrafos más íntimos que Le hemos leído, y que solo ahora, porque Nos ha 

estado moldeando por anos, podemos comenzar a entender. 
 

(5) Mientras el cielo, el sol, el mar no tienen la virtud transformadora de formar de la criatura 
un cielo, un sol, un mar, todo el Bien se reduce a lo externo y nada más. – comienza Su Recapitu-

lación, insistiendo que las cosas creadas que Nos Da, o que pudiera darnos, no tienen la virtud de trans-

formarnos en esas cosas. porque eso creado no tiene Vida Divina que transmitir, lo que sí pueden hacer 
las Verdades Divinas que recibimos y acogemos. 

 
(6) ¿Ves entonces cuántos Bienes encierras con haberte manifestado tantas verdades? – Insiste 

en que Luisa comprenda cuanto Bien Le hace a ella, y a nosotros que ahora las leemos, la recepción de 

tantas Verdades. 
 

(7) Por eso sé atenta en corresponder a un Bien tan grande. – La Exhortación final para que coopere 
con su atención fiel y continua. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Dice Luisa que continuaba pensando en todas las Verdades Divinas 
recibidas, cuanto la alegraban, la transformaban, como Le Revelan al Ente Supremo, y cómo, sin dichas 

Verdades, no hubiera podido ella llegar a Conocer a Dios, a su Padre Celestial. Dice que mientras todo esto 
se agolpaba en su mente, le ha surgido una duda muy antigua en ella: “¿Ha sido Jesús quien Me ha 
manifestado tantas verdades, o el enemigo, o mi fantasía?”   
 
Y Jesús sorprendiéndola Le Dice: 

 
(1) Mi buena hija, ¿cómo? ¿Dudas? La multiplicidad de las tantas verdades sobre mi misma 

Divina Voluntad es prueba segura de que sólo tu Jesús podía decir tantas cosas sobre el mismo 

tema, con argumentos variados y fuertes, porque poseyendo la Fuente no es maravilla que te 
lo haya manifestado a ti, y en tantos modos, - Parafraseamos: 

 
(1) Mi buena hija, ¿cómo? ¿Dudas? La multiplicidad de las tantas verdades sobre la Divina Voluntad que Te 
he hecho saber, con sus argumentos variados y fuertes, es prueba segura de que sólo tu Jesús podía 
decirlas, porque Poseo la Fuente de donde proceden; por eso, no debe maravillarte que te las haya ma-
nifestado a ti, y de tantas maneras distintas – Jesus no la Regana esta vez, como lo hizo años atrás, cuando 

expresó esta misma duda. Tal parece que el Señor Quiere “reciclar” muchos sucesos antiguos en este 

volumen 30.  
 

Su respuesta ahora, no se fundamenta en la emoción, sino en la razón. Argumenta el Señor, que sería 
posible para un enemigo, por ejemplo, un visitante crédulo o incrédulo, eclesiástico o laico, darle un Cono-

cimiento sobre una Verdad Divina, pero, la multiplicidad de las Revelaciones que ella ha recibido, La ase-
guran, que solo Él puede hacerlo, porque solo Él, Dios Humanado, tiene acceso a tantas Verdades Divinas, 

tiene acceso a la Fuente.  

 
Este Concepto de Fuente es algo que necesitamos escudriñar un poco más. Las Verdades Divinas no están 

en una Fuente, porque Dios no tiene una Fuente, ni de esa Fuente Saca o Pesca Verdades Divinas. No es 
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eso lo que sucede, ni lo que necesitamos entender. Lo que sucede es que Dios Forma, lo que Quiere 
Revelarnos de Sí Mismo, y al formarlas con Palabras que podemos entender, Les da existencia a esas 

Verdades, infusionándolas con una Vida Divina Suya. La Fuente es pues, Él Mismo. 
 

(2) podría decir las pequeñas gotas de luz de los conocimientos sobre mi adorable Voluntad, 

digo gotas para Mí, confrontándolas a lo mucho y al mar infinito que me queda por decir, 
porque si Yo quisiera hablar toda la eternidad, tengo tanto qué decir sobre los conocimientos 

que pertenecen a mi Fiat Supremo, que no terminaría jamás, - parafraseamos para mejorar la 
sintaxis. 

 
(2) podría decirte, que los conocimientos sobre la adorable Voluntad Divina, que Te He Manifestado, son 
como pequeñas Gotas de Luz, porque, Luisa, para Mí, son Gotas, cuando las confronto al Mar Infinito de 
las Verdades que me quedan por Formar y Decirte, Si Yo quisiera Revelarte, por toda la Eternidad que te 
Aguarda, todos los conocimientos de lo que Soy y de lo que Hago, no terminaría jamás, - Se hace necesario 

que comprendamos, que lo que Le ha Revelado, y la profundización que Hará de lo aprendido, es insigni-

ficante, pero para ella, y para nosotros todos, es más que  suficiente. 
 

(3) pero para ti lo que he manifestado han sido mares, porque lo que son gotas para Mí, que 
soy un Ser infinito, es mar para ti que eres criatura finita. – Por fin nos encontramos con un párrafo 

redactado con una sintaxis apropiada al conocimiento. 

 
(4) Por eso la sola prolijidad y mi tanto decir, es la prueba más cierta y más convincente, de 

que sólo tu Jesús podía tener tantas razones y que sólo Él puede conocer tanto, lo que perte-
nece a mí mismo Querer. – Parafraseamos: 
 
(4) Por eso la sola prolijidad de Mis Revelaciones, es la prueba más cierta y más convincente, de que sólo 
tu Jesús puede conocer tanto, de la Divina Voluntad que Le Manifiesta. – Uno habla de lo que sabe, y si 

sabe mucho, y es verdad lo que habla, pronto se Descubre que el que Habla es un Experto en la materia. 
La prolijidad en cualquier cosa, tiene eso, que lo descubre todo, lo bueno, y también lo malo. Una persona 

puede engañarnos una vez, pero engañarnos repetidamente no lo puede conseguir. Esto, Dice Jesus, su-
cede con Él: si no poseyera la Fuente de la Verdad, si Él no fuera la Verdad, pronto quedaría Él, y sus 

mentiras, al descubierto, y ya ella lo hubiera descubierto. 
 

(5) El enemigo no posee la Fuente, y además él tocaría una tecla que lo quemaría más, porque 

la cosa que más odia y que más lo atormenta es mi Divina Voluntad, y si estuviera en su poder 
pondría la tierra pies arriba, usaría todas las artes y astucias para hacer que ninguno conociera 

e hiciera mi Voluntad; - Una vez más, el Señor Repite Su Argumentación antigua, indicándole a Luisa, 
que el enemigo, el diablo, no tiene poder para impedir que Conozcamos estas Verdades, ni tiene poder 

para Revelar, ni siquiera una sola Verdad Divina; es más, sabe que si la supiera y la tratara de decir, esa 

Verdad Divina lo quemaría más de lo que está siendo quemado, y con un fuego especialmente doloroso.  
 

(6) mucho menos tu fantasía, tan limitada y pequeña, ¡oh! cómo súbito quedaría apagada la 
luz de la razón, y cuando hubieras dicho dos o tres razones, habrías hecho como aquellos que 

quieren hablar y se sienten enmudecer y no saben seguir más adelante, por eso confusa te 

reducirías al silencio. – parafraseamos: 
 
(6) mucho menos podrías tu escribir y hablar, si esto fuera una fantasía, tan limitada y pequeña, como la 
tuya. ¡Oh! cómo súbitamente, quedaría apagada la luz de tu inteligencia, después de haber dicho dos o 
tres de estas Verdades imaginadas por ti; te sucedería como les sucede a aquellos que quieren decir 
mentiras, y, confundidos, se sienten enmudecer y no saben continuar. – Luisa ha repetido su duda antigua, 
de que lo que ella escribe era producto de su fantasía. El Señor Le Responde con los mismos argumentos, 

y que todos conocemos: es difícil para un mentiroso hilvanar muchas mentiras, pronto se le descubre, y 
los oyentes se le escapan.  
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(7) Por eso sólo tu Jesús tiene la palabra siempre nueva, penetrante, plena de frescura divina, 

de suavidad admirable, de verdad sorprendente, por lo cual la inteligencia humana está obli-
gada a inclinar la frente y decir: ‘Aquí está el dedo de Dios.’ – Una de los detalles más sorprendentes 

de estos Escritos, es que el Señor incrementa tanto la memoria de los que leen, que fácilmente uno re-

cuerda cuando Él está elaborando más aun, algunas Verdades que ya ha Dicho anteriormente, porque 
utiliza las mismas palabras para Manifestarlas. Además, hay un algo innegable que Nos Confirma que 

estamos en presencia de Dios, que una vez más, se Digna Ensenarnos quien es Él, y que es, lo que Hace. 
 

(8) Por eso reconoce un Bien tan grande, y tu punto de centro en todas las cosas sea sólo mi 
Voluntad. – la sintaxis rebuscada: ¿Qué quiere decir “punto de centro”? ¿No sería más entendible decir 

sencillamente: “¿Por eso reconoce un Bien tan grande, y ocúpate solo de lo que se refiera a Mi Voluntad”? 

 
Resumen del capítulo del 13 de abril de 1932: (Doctrinal) – Pagina 135 - 

 
La naturaleza humana que se hace dominar por la Divina Voluntad,  

es campo de su acción, y tierra florida.  

La Divina Voluntad posee la inseparabilidad. 
 

Estoy siempre entre los brazos de la Divina Voluntad, como una niña estrechada entre los brazos de la 
mamá, la cual me tiene tan estrechada entre sus brazos de luz, que no me deja ver, sentir o tocar otra 

cosa que la Divina Voluntad. Y yo pensaba entre mí:  
 
“¡Oh! si yo estuviera libre de la cárcel de mi cuerpo, mis vuelos serían más rápidos en el Fiat, habría 
conocido más, de hecho, sería un solo acto con Ella, pero mi naturaleza me parece que me lleva a hacer 
interrupciones, como si me pusiera obstáculos y me hiciera sentir fatiga para correr siempre en la Divina 
Voluntad.”   
 

Pero mientras esto pensaba, mi divino Maestro Jesús, visitando mi pequeña alma me ha dicho: 

 
(A) “Hija bendita, tú debes saber que para quien vive en mi Divina Voluntad, Ella tiene virtud de tener 

ordenada la naturaleza de la criatura, y en vez de ser obstáculo, le es de ayuda para poder hacer más actos 
de Voluntad Divina, más Bien sirve como tierra a las flores, que se presta para formar las bellas floraciones, 

las que casi la esconden y la cubren con la variedad de sus bellezas, a las cuales el sol les comunica la 

variedad de los más bellos colores y las va abrillantando con su luz. Si no fuera por la tierra, a las flores les 
faltaría el lugar para formarse la vida para poder nacer y hacer su bella aparición, y el sol no encontraría a 

quién comunicar el desahogo de sus bellos colores y de sus puras dulzuras. Así es la naturaleza humana 
para el alma que vive en mi Divina Voluntad, es como tierra fecunda y pura, que se presta para dar el 

campo de acción y hacerla formar no solo las bellas floraciones, sino para hacer aparecer tantos soles por 
cuantos actos va haciendo. Hija mía, es un encanto de belleza ver la naturaleza humana que vive en mi 

Divina Voluntad, cubierta y escondida como bajo de un prado florido, todo investido de luz fluidísimas, el 

alma por sí sola no habría podido formar tantas variedades de belleza, mientras que unida encuentra las 
pequeñas cruces, las necesidades de la vida, las variedades de las circunstancias, ahora dolorosas, ahora 

alegres, que como semillas se sirve de ellas para sembrarlas en la tierra de la naturaleza humana para 
formar su campo florido. El alma no tiene tierra y no podría producir ninguna floración; en cambio unida 

con el cuerpo, ¡oh! cuántas más bellas cosas puede hacer, mucho más que esta naturaleza humana fue 

formada por Mí, la plasmé parte por parte, dándole la más bella forma, puedo decir que hice de artífice 
divino y puse en ella tal maestría, que ninguno otro puede alcanzar. Así que la amé, veo todavía el toque 

de mis manos creadoras impreso sobre la naturaleza humana, por eso también ella es mía, me pertenece. 
El todo está en el acuerdo completo:  Naturaleza, alma, voluntad humana, y Divina; cuando está esto, que 

la naturaleza se presta como tierra, la voluntad humana está en acto de recibir la Vida de la Voluntad Divina 
en su actos, se hace dominar en todo, no conoce otra cosa en todas sus cosas sino sólo mi Voluntad, como 

vida, actora, portadora, conservadora de todo, ¡oh! entonces todo es santo, todo es puro y bello, mi Fiat 
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está sobre ella con su pincel de luz para perfeccionarla, divinizarla, espiritualizarla. Por eso tu naturaleza 
no puede ser obstáculo a los vuelos en mi Voluntad, más Bien puede servirte de obstáculo tu querer, al 

cual debes tener siempre en la mira para no darle vida, que de tu tierra no hay que temer, aquella, si tiene 
recibe, y da lo que ha recibido, es más, da de más y cambia las semillas en flores, en plantas, en frutos, y 

si no tiene se está en su mudo silencio y queda como tierra estéril.” 

 
Después agradecía a Jesús por su bella lección y me sentía contenta de que mi naturaleza humana no 

podía dañarme, más Bien me podía ayudar a hacer crecer la Vida de la Divina Voluntad en mi alma, y 
continuaba mis giros y vuelos en sus actos, y mi dulce Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, mi Divina Voluntad posee la inseparabilidad de todos sus actos y efectos, tanto si obra sola 

en Sí misma y fuera de Sí misma, tanto si obra en la criatura o la criatura obra en Ella, o Bien para llevar 

a cabo lo que quiere mi Divina Voluntad. En este modo de obrar pone de lo suyo y lo retiene como acto y 
propiedad suyos, inseparables de Ella. Ahora, si la criatura vive en mi Divina Voluntad, estos actos se 

vuelven propiedad común de la una y de la otra; si después se sale pierde sus derechos, primero porque 
fueron hechos en nuestra casa, y después la Sustancia, la vida del acto, la santidad, la belleza, las prerro-

gativas que se requieren para poder formar un acto nuestro, han sido puestos por nuestro Querer Divino, 

la criatura no ha hecho otra cosa que asistir y concurrir con su voluntad de obrar junto con la nuestra, pero 
de Sustancia nada ha puesto de lo suyo. Por eso si persiste en vivir en nuestro Querer, señorea junto; si 

sale, con justicia nada le toca, pero si vuelve a entrar adquiere de nuevo el derecho de señorear. Pero hay 
gran diferencia entre quien vive en mi Divina Voluntad y obra junto, y entre quien no viviendo en Ella sigue 

y cumple en las circunstancias lo que quiere mi Fiat, ésta toma en su acto mi Voluntad limitada, y en cuanto 
termina el acto así queda, no sigue más adelante, y si Bien también estos actos son inseparables de Ella, 

pero se ve en estos actos que no tienen el obrar continuo; limitada tomaron mi Divina Voluntad y limitada 

quedó; en cambio quien vive en Ella y obra, su acto adquiere el acto incesante de obrar continuamente, 
éstos estarán siempre obrantes en mi Fiat, no perderán jamás la actitud, cual es el obrar de mi Querer, 

que no cesa jamás, así se hacen los actos de la criatura. Por eso siempre en mi Fiat te quiero, si quieres 
tomarlo no limitado y como a gotas, sino como mares, de manera de quedar tan llena, que no tocarás ni 

verás otra cosa que mi Divina Voluntad.” 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (A). Continua el Señor, con esta serie de capítulos en los que Aclara las 

dudas de Luisa y las nuestras. Finalmente, nuestra paciencia ha sido recompensada. El tema en cuestión, 

Luisa lo anuncia al principio del Bloque.  
 

Antes de empezar con el análisis de la Respuesta del Señor a esta duda de Luisa, necesitamos alertar al 
lector que este capítulo brega con dos situaciones distintas, que dependen de si el ser humano vive o no 

vive, en la Divina Voluntad. Si vive en la Divina Voluntad, le aplican las condiciones expresadas en el párrafo 
3; si no vive, le aplican las condiciones expresadas en los párrafos 4 y subsiguientes. Y empecemos ahora 

con el análisis. 

 
(1) Hija bendita, tú debes saber que para quien vive en mi Divina Voluntad, Ella tiene virtud 

de tener ordenada la naturaleza de la criatura, y en vez de ser obstáculo, le es de ayuda para 
poder hacer más actos de Voluntad Divina, más bien sirve como tierra a las flores, que se 

presta para formar las bellas floraciones, las que casi la esconden y la cubren con la variedad 

de sus bellezas, a las cuales el sol les comunica la variedad de los más bellos colores y las va 
abrillantando con su luz. – Parafraseamos antes de empezar a explicar. 

 
(1) Hija bendita, tú debes saber que la Divina Voluntad, para quien vive en Ella, Mantiene a su cuerpo 
ordenado, de manera tal, que en vez de serle un obstáculo, le Ayuda para poder hacer más y mejores 
actos, de hecho el cuerpo le sirve al ser humano, como la tierra le sirve a las flores, que posibilita la 
formación de  las más bellas floraciones, y estas floraciones casi que esconden a esa tierra, y la cubren 
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con la variedad de sus bellezas, a las cuales el sol les comunica la variedad de los más bellos colores y 
las va abrillantando con su luz. – No sabemos si es el Señor el que Dice, o el traductor que traduce, y 
cambia la palabra “naturaleza humana” cuando debiera decir “cuerpo”. Lo cierto es que es en extremo 

molestoso este cambio. Ha sucedido lo mismo con el párrafo inicial de Luisa, que empieza hablando de: 
“¡Oh! si yo estuviera libre de la cárcel de mi cuerpo”, para luego abandonar la palabra cuerpo, para decir 

“mi naturaleza me parece que me lleva a hacer interrupciones… “Nosotros lo parafraseamos para mante-

nernos usando cuerpo en vez de naturaleza humana. 
 

La exuberancia del párrafo esconde su significado, que es este: el cuerpo humano no solo facilita, posibilita, 
las más grandes creaciones humanas, sino que muchas veces, la perfección y belleza de lo que el cuerpo 

permite que el ser humano realice, es tal, que parece esconder al cuerpo humano, lo empequeñece, lo 
hace casi innecesario, pero no lo es. Cuando observamos un cuadro de Leonardo da Vinci, y nos deleitamos 

en su belleza, tendemos a ignorar el hecho, de que fueron las manos de Leonardo las que pintaron, no fue 

solamente su inteligencia, ni su espíritu, sino que también intervino su cuerpo. Pero, ultimadamente, como 
diría un buen mejicano, ¿quién hizo el Cuerpo, quien hizo el Alma, sino un solo y mismo Artífice?  

 
La Verdad Divina expresada en este primer párrafo, responde directamente la duda de Luisa, pero esta 

Verdad viene a nosotros, arropada con mucha poesía, que obscurece el significado. Nosotros hemos sub-

rayado las Palabras Suyas, que responden a la pregunta.  
 

Pero, vayamos despacio: ¿por qué si no puede haber flores a menos que haya una tierra en donde crecer; 
entonces, ¿cómo puede un ser humano “florecer”, vivir, sin un cuerpo que le permita desarrollar, tanto 

mientras vive, como después cuando muere, las altas funciones que le son propias, tales como inteligencia, 
memoria, voluntad y decisión?  

 

Así como la tierra “se presta para formar las bellas floraciones”, así el cuerpo humano se presta para 
formar las bellas floraciones de las decisiones humanas, sus pensamientos, sus recuerdos, sus emociones, 

etc. 
 

(2) Si no fuera por la tierra, a las flores les faltaría el lugar para formarse la vida para poder 

nacer y hacer su bella aparición, y el sol no encontraría a quién comunicar el desahogo de sus 
bellos colores y de sus puras dulzuras. – Si la tierra o el sol no se prestaran para lograr crear la belleza 

propia a las flores, estas no podrían vivir. De igual manera, la naturaleza simbiótica, la correlación que 
existe entre el cuerpo y el alma, son las que pueden producir la maravilla que es el ser humano.  

 

(3) Así es la naturaleza humana para el alma que vive en mi Divina Voluntad, es como tierra 
fecunda y pura, que se presta para dar el campo de acción y hacerla formar no solo las bellas 

floraciones, sino para hacer aparecer tantos soles por cuantos actos va haciendo. – parafrasea-
mos: 

 
(3) Así es el cuerpo humano; es como tierra fecunda y pura, que se presta para dar el campo de acción y 
permitir que la Persona Humana pueda formar no solo las bellas floraciones, sino que, si vive en la Divina 
Voluntad, el ser humano, con Su Persona Divina, puede hacer aparecer tantos soles por cuantos actos va 
haciendo. - Ahora bien. El que vive en la Divina Voluntad, tiene otra Persona, una Persona Divina con un 
Cuerpo de Luz y una Vida Obrante, y es de esa Persona Divina, que ya Vive en la Patria Celestial, de la 

que el Señor comienza a hablar en este párrafo 3. A partir del 4, hablará más de la situación de todos los 
seres humanos, vivan o no, en la Divina Voluntad. 

 
Volviendo a lo nuestro: es aquí donde se hace mas aparente y necesario, que apliquemos este conoci-

miento, sobre la necesidad del cuerpo humano. Se trata de explicar cómo será la Vida en la Patria Celestial, 
en el Reino, para los que han vivido en la Divina Voluntad, después de sus muertes. Si creemos, porque 
no todos creen, que el ser humano está llamado a sobrevivir, no como alma o espíritu solamente, sino 

como una unidad existencial que llamamos Persona Humana, con su misma identidad, ¿necesitará o no, 
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un cuerpo que reemplace el cuerpo que yace muerto en algún lugar de esta tierra nuestra? ¿Puede el alma 
en ese otro ámbito, existir sin un cuerpo que le sirva de habitación? la respuesta es que no. Por lo que, al 

fin, Nuestro Señor Revela, nuestro cuerpo muerto, decaído, enfermo, quizás maltrecho será sustituido por 
otro, pero el mismo. Esto es lo que el Señor ha empezado a desarrollar como argumento en este Bloque, 

al que debemos prestar mucha atención.  

 
(4) Hija mía, es un encanto de belleza ver la naturaleza humana que vive en mi Divina Volun-

tad, cubierta y escondida como bajo de un prado florido, todo investido de luz fluidísimas, - 
continuamos parafraseando. 

 
(4) Hija mía, es un encanto de belleza ver el cuerpo del que vive en mi Divina Voluntad, cubierto y escon-
dido como bajo de un prado florido, todo investido de luz fluidísimas, - El párrafo destaca que el ser hu-

mano que vive en la Divina Voluntad, es mucho más bello, porque Su Persona Divina vive ya en la Patria 
Celestial, en donde Él y todos los bienaventurados pueden contemplarle como un “prado florido, todo 

investido de luz fluidísima”. 

 
(5) el alma por sí sola no habría podido formar tantas variedades de belleza, mientras que 
unida encuentra las pequeñas cruces, las necesidades de la vida, las variedades de las circuns-

tancias, ahora dolorosas, ahora alegres, que como semillas se sirve de ellas para sembrarlas 
en la tierra de la naturaleza humana para formar su campo florido. – esta es una Revelación que 

hemos estado esperando por muchos años. Desgraciadamente tenemos que parafrasearla. 

 
(5) el alma por sí sola no habría podido formar tantas variedades de belleza, ni en este planeta imperfecto, 
o en el Planeta Perfecto, mientras que unida a su cuerpo, encuentra en este planeta imperfecto, pequeñas 
cruces, necesidades de la vida, variedades en las circunstancias, ahora dolorosas, ahora alegres, que, 
como semillas, el alma se sirve de ellas para sembrarlas en la tierra del cuerpo, para formar su campo 
florido. – Sigue confirmando la situación propia al ser humano. Nuestro cuerpo, a través de los sentidos, 

recibe las Sugerencias de Acción, que son procesadas por las potencias anímicas, a través del mismo cuerpo 
que las ha recibido.  

 

Por ejemplo, Dios, en Jesus, Nos Sugiere que nos alimentemos, y esa Sugerencia la pasamos al alma, a 
nuestras potencias anímicas, a través del cerebro humano, que es el centro que señorea a la libertad de 

decisión, a la inteligencia, a la memoria, y a la voluntad humanas. Con este cerebro como sede, la tierra 
de la alegoría de los párrafos 1 al 3, es que ahora el ser humano decide y actúa. ¿Cómo puede ser distinto, 

porque hayamos cambiado de planeta para vivir? 
 

(6) El alma no tiene tierra y no podría producir ninguna floración; en cambio unida con el 

cuerpo, ¡oh! cuántas más bellas cosas puede hacer, mucho más que esta naturaleza humana 
fue formada por Mí, la plasmé parte por parte, dándole la más bella forma, puedo decir que 

hice de artífice divino y puse en ella tal maestría, que ninguno otro puede alcanzar. – Continua 
el parafraseo: 

 
(6) El alma no tiene tierra y no podría producir ninguna floración; en cambio unida con el cuerpo, ¡oh! 
cuántas más bellas cosas puede hacer, mucho más que este cuerpo de ustedes, fue formado por Mí, lo 
plasmé parte por parte, dándole la más bella forma, puedo decir que hice de Artífice Divino y puse en él 
tal maestría, que ninguno otra cosa creada puede alcanzar. - Sobreabunda el Señor en Su Explicación, 
cada vez con mayor precisión. Observemos lo que dice: “El alma no tiene tierra y no podría producir 

ninguna floración; en cambio unida con el cuerpo, ¡oh! cuántas más bellas cosas puede hacer”. 

 
Pero no termina ahí, continúa Diciendo el Señor: “mucho más que este cuerpo fue formado por Mí, lo 
plasmé parte por parte, dándole la más bella forma, puedo decir que hice de artífice divino y puse en él 

tal maestría, que ninguna otra cosa creada puede alcanzar”. – Con esta segunda parte del párrafo, Nuestro 
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Señor Reafirma que Él Ama a este cuerpo humano, que Él Moldeó Su Bella Forma, que puso en nuestro 
cuerpo tal maestría que no tiene igual. 

 
(7) Así que la amé, veo todavía el toque de mis manos creadoras impreso sobre la naturaleza 

humana, por eso también ella es mía, me pertenece. – más parafraseo. 

 
(7) Así que la amé, veo todavía el toque de mis manos creadoras impreso sobre el cuerpo humano, por 
eso también es mío, me pertenece. – No creemos que el Señor puede ser más explícito. 

  
(8) El todo está en el acuerdo completo:  Naturaleza, alma, voluntad humana, y Divina; cuando 

está esto, que la naturaleza se presta como tierra, la voluntad humana está en acto de recibir 
la Vida de la Voluntad Divina en sus actos, se hace dominar en todo, no conoce otra cosa en 

todas sus cosas sino sólo mi Voluntad, como vida, actora, portadora, conservadora de todo, 

¡oh! entonces todo es santo, todo es puro y bello, mi Fiat está sobre ella con su pincel de luz 
para perfeccionarla, divinizarla, espiritualizarla. – seguimos parafraseando. 

 
(8) El ser humano existe con esta concordancia: cuerpo, alma, Cuerpo de Luz y Vida Obrante; cuando el 
cuerpo se presta como tierra, cuando el alma Decide Recibir la Vida de la Voluntad Divina en sus actos, 
dejarse dominar en todo, y no conocer otra cosa que mi Voluntad, como vida, actora, portadora, conser-
vadora de todo, ¡ah! entonces todo es santo, todo es puro y bello, la Divina Voluntad está sobre ella con 
su pincel de luz para perfeccionar, divinizar, espiritualizar a su Persona Divina. – si el ser humano vive en 

la Divina Voluntad, hay una Concordancia de la Persona Humana, con la Persona Divina, que hace a Dios 

Feliz, y pueda lograr con nosotros lo que siempre ha querido conseguir. 
 

(9) Por eso tu naturaleza no puede ser obstáculo a los vuelos en mi Voluntad, más Bien puede 
servirte de obstáculo tu querer, al cual debes tener siempre en la mira para no darle vida, que 

de tu tierra no hay que temer, aquella, si tiene recibe, y da lo que ha recibido, es más, da de 

más y cambia las semillas en flores, en plantas, en frutos, y si no tiene se está en su mudo 
silencio y queda como tierra estéril. – un último parafraseo para que Sus Palabras Finales, que son 

Exhortativas, hagan su efecto en Luisa y en nosotros. 
 
(9) Por eso tu cuerpo no puede ser obstáculo a tus Giros en mi Voluntad, lo que puede obstaculizarte es 
tu querer, el cual debes mantener rendido al Mío, porque de tu cuerpo no hay que temer. Tu Persona 
Humana, si obedece a lo que se le Sugiere, puede cambiar, como tierra, a las semillas en flores, en plan-
tas, en frutos, pero, si no obedece, está silenciosa, y se transforma en tierra estéril. – con el parafraseo 

queda clara la Exhortación. 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). después de asimilar lo dicho en el Bloque (A), Luisa se siente muy 
contenta de saber que su cuerpo no impide su actividad, más bien la ayuda. Y el Señor continua Su Argu-

mentación, Diciendo: 

 
(1) Hija mía, mi Divina Voluntad posee la inseparabilidad de todos sus actos y efectos, tanto 

si obra sola en Sí misma y fuera de Sí misma, tanto si obra en la criatura o la criatura obra en 
Ella, o bien para llevar a cabo lo que quiere mi Divina Voluntad. – Parafraseamos antes de explicar. 

 
(1) Hija mía, la Divina Voluntad no puede separarse de Sus Actos, de Su Actividad, tanto ad-intra como ad-
extra. tanto si obra en el ser humano, como si el ser humano obra en el Ámbito de la Luz, para llevar a 
cabo lo que quiere la Divina Voluntad. – Los que siguen estas Guías de Estudio, ya saben que la Insepara-
bilidad de lo que Dios Es, Ámbito de Luz Energética, y de lo que Dios Hace, radica, en que lo que hace, 

cuando Crea, es Materializar in situ a Su Misma Luz Energética. Asimismo, lo que el ser humano que vive 
en la Divina Voluntad es y hace, como Persona Dual, utilizando la Potencia Creadora y la Fuerza Suprema 
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Divinas, permanece inseparable de la Divina Voluntad, porque ese ser humano solo ha hecho, lo que la 
Divina Voluntad ha Querido. 

 
(2) En este modo de obrar, el ser humano pone de lo suyo y lo retiene como acto y propiedad 

suyos, inseparables de Ella. – todo lo que el ser humano hace, viviendo en la Divina Voluntad, lo retiene; 

es más, su actividad se une a la Actividad Incesante del Acto Único, y al mismo tiempo, permanece en 
acto, y constituye a su Persona Divina. 

 
(3) Ahora, si la criatura vive en mi Divina Voluntad, estos actos se vuelven propiedad común 

de la una y de la otra; - seguimos parafraseando. 
 
(3) Ahora bien, cuando el ser humano vive en la Divina Voluntad, sus actos son ahora propiedad común 
de él y de Nosotros. – El Señor escala la situación Diciendo, que esos actos ahora son propiedad común; 

el ser humano comparte sus actos con Dios, así como Dios comparte los Suyos con ese ser humano. 
 

(4) si después se sale, pierde sus derechos, primero porque fueron hechos en nuestra casa, y 
después porque la Sustancia, la vida del acto, la santidad, la belleza, las prerrogativas que se 

requieren para poder formar un acto nuestro, han sido puestos por nuestro Querer Divino, la 

criatura no ha hecho otra cosa que asistir y concurrir con su voluntad de obrar junto con la 
nuestra, pero de Sustancia nada ha puesto de lo suyo. – sigue el parafraseo, 

 
(4) si se saliera de esta Vivencia, perdería sus derechos; primero, porque son Prestados y solo pueden 
ser ejercidos en nuestra casa, y, segundo, porque la Sustancia que ha constituido a esos actos suyos, la 
santidad, belleza, y las prerrogativas que se requieren para constituir un Acto Divino, las ha tomado de 
nuestro Querer Divino. El ser humano no ha hecho otra cosa que asistir y concurrir con su voluntad para 
obrar junto con la nuestra, pero nada ha puesto de la Sustancia que se requiere para constituirlos. – 
Mientras vivimos en la Divina Voluntad, todas las “herramientas” son como nuestras, pero no lo son, son 

de Dios, y si decidimos salirnos de esta Vivencia, no podemos continuar utilizando lo que Nos ha Prestado.  

 
(5) Por eso si persiste en vivir en nuestro Querer, señorea junto; si sale, con justicia nada le 

toca, pero si vuelve a entrar adquiere de nuevo el derecho de señorear.  
 
(5) Pero, si persiste en vivir en nuestro Querer, Señorea junto con Nosotros; si se sale, todo lo pierde, 
pero si decidiera volver a entrar, adquirirá de nuevo el derecho de Señorear. – Señorear es un verbo que 

significa “Dominar o mandar en algo, como si fuera de uno”. Ese algo no es de uno, pero como si lo fuera, 
porque el Dueño nos traspasa el derecho de dominar lo que es suyo. La posibilidad de salirse y de volver 

a entrar está Declarada. La situación es demasiado importante para Nuestro Señor, y es ahora tan impor-
tante como es, el que nos salvemos. 

 
(6) Pero hay gran diferencia entre quien vive en mi Divina Voluntad y obra junto, y entre quien 

no viviendo en Ella sigue y cumple en las circunstancias lo que quiere mi Fiat, ésta toma en su 

acto mi Voluntad limitada, y en cuanto termina el acto así queda, no sigue más adelante, y si 
bien también estos actos son inseparables de Ella, pero se ve en estos actos que no tienen el 

obrar continuo; limitada tomaron mi Divina Voluntad y limitada quedó; - estos párrafos todos 
requieren parafraseo, porque es necesario que quede clara la situación que resulta, de una actividad hecha 

o no hecha en la Divina Voluntad. 

 
(6) Pero hay gran diferencia entre quien vive en mi Divina Voluntad y obra junto con Ella, y entre quien, no 
viviendo en Ella, sigue y cumple las circunstancias de lo que la Divina Voluntad Quiere de él o de ella. 
Comprende Luisa, Quien no vive en Ella, actúa en la Divina Voluntad, porque no es posible actuar separado 
de Ella, pero su acto está limitado, y en cuanto termina el acto, así el acto queda, no sigue más adelante, 
no continúa existiendo, y si bien también estos actos son inseparables de la Divina Voluntad, no tienen lo 
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necesario para quedar en acto; limitadamente tomaron de la Divina Voluntad para hacerlos, y limitados 
quedan; - en el parafraseo está ya la explicación. 
 

(7) en cambio quien vive en Ella y obra, su acto adquiere el acto incesante de obrar continua-
mente, éstos estarán siempre obrantes en mi Fiat, no perderán jamás la actitud, cual es el 

obrar de mi Querer, que no cesa jamás, así se hacen los actos de la criatura. – continuamos 

parafraseando. 
 
(7) en cambio quien Vive y Obra en Ella, su acto es incesante, y está siempre en acto de hacerse; el obrar 
de mi Querer, no cesa jamás, así también, el obrar del ser humano, no cesa jamás. – Una vez más reafir-
mado, que nuestro obrar en la Divina Voluntad, es continuo, siempre está en acto de hacerse. 

 
(8) Por eso siempre en mi Fiat te quiero, si quieres tomarlo no limitado y como a gotas, sino 

como mares, de manera de quedar tan llena, que no tocarás ni verás otra cosa que mi Divina 

Voluntad. – si el traductor solo tomara un poco de tiempo para revisar lo que traduce, que bonito le 
quedaría todo. 

 
(8) Por eso siempre en la Divina Voluntad Te Quiero, si quieres tomar de lo que es Suyo y tuyo, pero no 
limitadamente, no como gotas, sino como mares de Potencia y Fuerza; estarías tan llena, que jamás 
desearás hacer nada, sin estas Herramientas que Te estamos Confirmando. – Exhortación y Enseñanza. 
Podemos actuar sin límites, con las Herramientas Creativas de la Divina Voluntad que Nos Da para que 

actuemos, y este proceder es tan satisfactorio, tan pleno, que nada mas querremos.  
 

Resumen del capítulo del 23 de abril del 1932: (Doctrinal) – página 139 – El Acto de Amor Afectivo - 
 

Cómo la criatura es llamada por la Divina Voluntad.  

Cuantas veces hace sus actos en Ella, tantas veces renace en sus actos.  
Competencia entre Creador y criatura. 

 
Mi abandono en el Fiat Divino continúa, siento su llamada en todos sus actos, esto es, en el cielo, en el sol, 

en el mar, en el viento, en los actos que hizo en la Redención, porque no hay cosa que exista que del 
Querer Divino no haya salido, y me llama para decirme:   

 
“Todo lo he hecho para ti, ven a gozar y a poseer todo lo que con tanto amor he creado para ti, no te 
vuelvas extraña de todo lo que a ti pertenece, no dejes aisladas y desiertas nuestras y tus posesiones, ven 
y haz resonar tu voz, a fin de que resuene en todas nuestras cosas creadas, haznos oír el dulce pisar de 
tus pasos, la soledad nos abruma, la compañía nos pone en fiesta y nos da las dulces sorpresas de las 
alegrías que nos puede dar nuestra amada criatura.”   

 

Pero mientras mi mente giraba en sus obras, mi siempre amable Jesús, visitando mi pobre alma, toda 
ternura me ha dicho: 

 
(A) “Hija bendita de mi Querer, como todas las cosas creadas fueron hechas para las criaturas, en cada 

una de ellas mi Divina Voluntad se quedaba para llamarlas, porque no quería quedar sola, sino que quería 
a aquélla por la cual las cosas fueron hechas, para darle los derechos sobre ellas, y así no quedar defrau-

dada en su finalidad por la cual las había creado. Ahora, ¿quién escucha esta llamada? Quien posee mi 

Voluntad como vida. El eco de mi Voluntad que está en las cosas creadas forma el mismo eco en el alma 
que la posee, y entre sus mismos brazos la lleva donde mi Querer la llama, y como tiene sus derechos 

dados por Mí, si ella ama, todas las cosas creadas dicen amor; si adora, dicen adoración; si agradece, dicen 
agradecimientos, de modo que se ve moverse en el cielo, en el sol, en el mar, en el viento, en todo, aun 

en el pequeño pajarito que canta, el amor, la adoración, el agradecimiento de la criatura que posee mi 

Divina Voluntad, cómo es vasto el amor y todo lo que puede hacer y decir, Cielos y tierra están en su poder. 
Pero esto es nada todavía, tú debes saber que el alma que posee mi Divina Voluntad, en su acto entra su 
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Omnipotencia divina y potencia verdadera, lo que significa difundirse en todos y todo, llamar a todos en 
aquel acto, con su imperio hacerse sentir por todos, llamar la atención de todos, de modo que sienten la 

Potencia obrante de mi Fiat en el acto de la criatura, porque puedo llamarlo no acto suyo, sino mío, y quien 
se encuentra en posesión de Él, como son los ángeles, los santos, la Creación, sienten correr una vena de 

su Potencia y se ponen todos atentos para recibirla, e inclinándose adoran, agradecen, aman la Divina 

Voluntad obrante. Un acto de Ella es la cosa más grande, más bella para todo el Cielo y para toda la tierra, 
un acto suyo, como posee potencia completa, tanto si obra en el acto humano, como si obra solo, puede 

llevar innovaciones, transformaciones sobre todo y hacer resurgir cosas nuevas, que antes no existían. Así 
que un acto en mi Divina Voluntad toma lugar en el orden divino, y con su imperio potente impera sobre 

todos, impera con su amor atrayente, con su belleza raptora, con sus alegrías y dulzuras infinitas, es un 
acto que encierra el conjunto de todo, y aquellos que no sienten lo bello de él están obligados a sentir el 

peso de la Justicia divina sobre ellos, pero todos sentirán el toque de la potencia de un acto de mi Voluntad, 

ninguno será excluido. Y sólo estos actos se alinean para dar continuo homenaje a Dios mismo, porque los 
que más dan gloria a Dios y homenaje continuo, son los actos hechos en el Fiat, porque son actos hechos 

por Dios mismo, y toman parte en su acto incesante.” 
 

Después de esto estaba haciendo mis actos en la Divina Voluntad, y mi dulce Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, el alma que vive en mi Voluntad está en continuo acto de Renacer en los actos que hace en 

Ella, si ama está en acto continuo de Renacer en el Amor Divino, y mientras nace forma la vida del amor 
en ella, y como vida toma el primado en todo su ser, de modo que su latido, su respiro, el movimiento, la 

mirada, el paso, la voluntad, y todo lo demás, se vuelve amor, y cuantas veces renace, tantas veces más 
crece el amor, este amor como vida y en acto de siempre nacer y crecer, tiene la fuerza raptora y que 

hiere, y mientras nos hiere nos rapta, pero con nuestra misma Potencia divina, y Nosotros sintiéndonos 

heridos desbordamos amor de nuestras heridas, y herimos a nuestra amada criatura, y en cada renaci-
miento duplicamos nuestro Amor por ella. Así si repara, y cuantas veces repara en nuestra Voluntad, tantas 

veces renace en la reparación divina y forma la vida de la reparación en su alma, así que el respiro, el 
movimiento, la voluntad y todo su ser adquiere la vida de la reparación; y como no es con un solo acto 

que nos repara, sino con una vida entera, como vida tiene la potencia que desarma, y desarmándonos 

convierte los flagelos en gracias, así de todo lo demás que la criatura puede hacer en nuestra Divina 
Voluntad, son vida que adquiere, las cuales son alimentadas por nuestra Fuentes divinas. Así si nos alaba 

en nuestra Divina Voluntad, nos agradece, nos bendice, forma una vida entera de agradecimientos, de 
alabanzas y de bendiciones hacia su Creador, y cada vez que lo hace, mientras renace en estos actos y 

crece, forma la plenitud de la vida, de modo que el respiro, el latido, si piensa, si habla, si da un paso, si 

circula la sangre por sus venas, todo el conjunto de la criatura, no hay partícula de su ser que no diga os 
agradezco, os alabo, os bendigo. ¡Oh! cómo es bello verla, que posee tantas vidas por cuantas veces 

permanece en sus mismos actos hechos en nuestro Fiat Divino, que por cuantas vidas posee sentimos en 
su latido tantos latidos en uno, tantos respiros, movimientos y pasos en uno, y cada uno, quién dice amor, 

quién reparaciones, quién agradecimientos, quién alabanza y quién bendiciones; estos renacimientos y 
vidas forman la más bella armonía en la afortunada criatura que ha tenido el Bien de adquirirlas; es tanta 

nuestra complacencia, que nuestra mirada está siempre fija en verla, nuestros oídos siempre atentos a 

escucharla, la Potencia de nuestro Querer llama nuestra atención continua, y en cuanto nos dice os amo, 
así Nosotros le repetimos, te amamos, ¡oh! hija. En cuanto nos repara, así nos la estrechamos al corazón; 

conforme nos agradece, alaba y bendice, así le vamos repitiendo:  te agradecemos que nos agradezcas, te 
alabamos que nos alabes, te bendecimos que nos bendices. Podemos decir que nos ponemos en compe-

tencia con ella, Cielos y tierra se maravillan de que el Creador se ponga en competencia con su amada 

criatura. Por eso siempre en mi Voluntad te quiero, porque en Ella nos das qué hacer y qué decir y formas 
nuestro desahogo de amor.” 

 
* * * * * * * 

 
Antes de analizar el capítulo, necesitamos explorar la Alocución Divina Inicial, con la que llama a Luisa, y a 

nosotros, a que gocemos y poseamos todo lo creado, que con tanto amor ha hecho por nosotros. Por siglos 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            194                                     

194 

y siglos, nadie ha hecho esta labor de Glorificación, tan esencial y necesaria. A Luisa, y ahora a nosotros, 
nos toca darle esta sorpresa y alegría. Hagamos un momento de silencio para hacer eso mismo, con esta 

Alocución nuestra: 
 
Señor, todo lo has hecho para mí, quiero gozar y poseer todo lo que con tanto amor has creado para mí, 
quiero estar cerca de lo que te pertenece, quiero resonar mi voz en todo lo creado; quiero que oigas mis 
pasos. Yo sé que la soledad Te Abruma, pero mi compañía, la que puede darte tu amada criatura, Te 
pone en fiesta y Te da las más dulces sorpresas y alegrías.  

 
Y analicemos ahora el Bloque (A).   

 

(1) Hija bendita de mi Querer, como todas las cosas creadas fueron hechas para las criaturas, 
en cada una de ellas mi Divina Voluntad se quedaba para llamarlas, porque no quería quedar 

sola, sino que quería a aquélla por la cual las cosas fueron hechas, para darle los derechos 
sobre ellas, y así no quedar defraudada en la finalidad por la cual las había creado. – Párrafo 

inicial en el que Declara Su Intención de quedarse dentro de las cosas creadas, no solo para mantenerlas 
existiendo, y que nos dieran siempre la utilidad por Él Diseñada, sino para llamarnos a que Le Acompañe-

mos, y en esas visitas, Renovarnos el derecho a poseerlas.  

 
(2) Ahora, ¿quién escucha esta llamada? Quien posee mi Voluntad como vida. – parafraseamos 

porque falta un elemento importante en el párrafo. 
 

(2) Ahora, ¿quién escucha esta llamada, y hace lo que Le Digo? Quien vive en la Divina Voluntad. – Son 

muchos los que pueden oír, pero solo podemos hacer lo que Nos Pide, si vivimos en la Divina Voluntad. 
Empieza aquí Su Argumentación sobre la Omnipotencia Divina, que sabemos ahora, se fundamente en dos 

Herramientas Divinas: la Potencia Creadora, y la Fuerza Suprema. 
 

(3) El eco de mi Voluntad que está en las cosas creadas forma el mismo eco en el alma que la 
posee, y entre sus mismos brazos la lleva donde mi Querer la llama, - Este concepto del “Eco de 

Su Voluntad”, ya lo hemos explicado antes, pero hay que explicarlo nuevamente porque, obviamente, 

está intrínsecamente relacionado con la Omnipotencia Divina. 

 

La explicación, muy simplificada, es esta: Cuando Dios Decide Hacer algo, saca fuera de Sí, el Diseño de 
lo que Quiere Crear, y este Diseño detallado de la forma, funcionalidad y capacitación que esa nueva 

criatura debe tener, toma la forma de Orden de Creación, es un Bill of Materials, que el Ente Divino del 
Fiat entregará al Amor Divino, para que haga realidad ese Diseño in situ. Ahora bien, esta Orden de 
Creación se Habla, se Pronuncia, por el Ente Divino del Fiat, pero aun después de que esa Orden de 
Creación ha sido ejecutada, y la cosa creada esta in situ, el Eco de ese Fiat, aun Resuena, pero no por los 
espacios siderales, sino que resuena desde dentro de la cosa creada; queda encerrado, como Eco, en la 

cosa creada, para que la mantenga existiendo en esa Iteración del Acto Único de Creación. 
 

Dicho esto, entendemos ahora, que, los que vivimos en la Divina Voluntad, podemos apropiarnos de ese 
Eco original, y este Eco, dice el Señor, es el que Nos Atrae a la cosa creada, como imán poderoso, como 

canto de sirena. 

 
En el estado pristino en el que Adán fue creado, Adán podía oír este Eco; y como comentaba Liliana, podía 

apoderarse del Bill of Materials de cada cosa creada, y entender los detalles más íntimos de creación, de 
cada cosa creada, con la que se tropezaba. Esta manera de entender ahora, como es que, eventualmente, 

cuando estemos en la Patria Celestial, llegaremos a entender todo lo creado allí, es algo que debe ayu-

darnos mucho a entender lo que podremos hacer. 
 

(4) y como tiene sus derechos dados por Mí, si ella ama, todas las cosas creadas dicen amor; 
si adora, dicen adoración; si agradece, dicen agradecimientos, de modo que se ve moverse en 
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el cielo, en el sol, en el mar, en el viento, en todo, aun en el pequeño pajarito que canta, el 
amor, la adoración, el agradecimiento de la criatura que posee mi Divina Voluntad, - La culmi-

nación del acto creativo del Amor Divino y de la Gracia Divina, es el Te Amo de Nuestro Señor, y por lo 
tanto, al apoderarnos del Eco, Nos apoderamos también del Te Amo, con el que ahora nos vinculamos con 

lo creado, y, básicamente, repetimos completamos el acto de creación original.  

 
(5) ¡Oh!, cómo es vasto el amor y todo lo que puede hacer y decir, Cielos y tierra están en su 

poder. – El Señor se maravilla de lo que podemos hacer, ahora que vivimos en la Divina Voluntad: repe-
timos Su Actividad. 

 
(6) Pero esto es nada todavía, tú debes saber que el alma que posee mi Divina Voluntad, en 

su acto entra su Omnipotencia divina y potencia verdadera, lo que significa difundirse en todos 

y todo, llamar a todos en aquel acto, con su imperio hacerse sentir por todos, llamar la atención 
de todos, de modo que sienten la Potencia obrante de mi Fiat en el acto de la criatura, - para-

fraseamos para mantener cohesión lógica. 
 
(6) Pero esto es nada todavía, tú debes saber que el ser humano que vive en la Divina Voluntad, ejerce la 
Omnipotencia Divina, porque posee la Potencia Creadora y Fuerza Suprema,  y esto significa, en parte, 
que puede  difundirse en todos y en todo, llamar a todos los seres creados en aquel acto suyo, y con su 
imperio darse a conocer por todos, llamar la atención de todos, de modo que todos sientan Mi Omnipo-
tencia, en ese acto del ser humano,  - Dice el Señor como Verdad Divina, que la Omnipotencia Divina que 

Nos ha Prestado, no solamente nos permite actuar como Dios, porque creamos, sino que hace posible que 
todos sepan que estamos Obrando como Dios Obra. Esto es importante, para establecer nuestra posición 

en la Patria Celestial, como Hijos e Hijas legitimas que poseen lo que se encuentra en el Planeta Perfecto. 
 

(7) porque puedo llamarlo no acto suyo, sino mío, y quien se encuentra en posesión de Él, 

como son los ángeles, los santos, la Creación, sienten correr una vena de su Potencia y se 
ponen todos atentos para recibirla, e inclinándose adoran, agradecen, aman la Divina Voluntad 

obrante. – independientemente de que somos nosotros los que, siguiendo Su Sugerencia, estamos ac-
tuando con Su Omnipotencia, el Acto que hacemos es siempre de Dios, y por ello, todos los que ya están 

en el Planeta Perfecto, o sea, los Bienaventurados, los Ángeles, y demás cosas creadas, reconocen lo que 
está sucediendo, y se ponen todo atentos en lo que estamos haciendo, “e inclinándose adoran, agradecen, 

aman la Divina Voluntad obrante” en nosotros. Es interesante conocer que hay Ángeles en el Planeta 

Perfecto, y especulamos que esos Ángeles son los que han sido asignado como Guardianes de los seres 
humanos, y protectores de la Patria Celestial.  
 

(8) Un acto de Ella es la cosa más grande, más bella para todo el Cielo y para toda la tierra, un 
acto suyo, como posee potencia completa, tanto si obra en el acto humano, como si obra solo, 

puede llevar innovaciones, transformaciones sobre todo y hacer resurgir cosas nuevas, que 
antes no existían. – más parafraseo para claridad. 

 
(8) Un acto de la Divina Voluntad, es la cosa más grande, más bella para el Planeta Perfecto o el imper-
fecto. Comoquiera que el Acto Divino Realizado, posee la totalidad de la Potencia Creativa, tanto si el Acto 
lo ha originado un ser humano, como si lo Hemos Iniciado nosotros Mismos, ese Acto Nuevo, introduce 
transformaciones en el todo creado; hace surgir cosas nuevas, que antes no existían. – Independiente-
mente de quien inicia el Acto Divino, ese acto transforma el todo creado, y esto es así, no solo porque 

transforma o cambia lo existente, o introduce nuevas creaciones, sino porque, cuando el Acto se Realiza, 
todo lo creado siente que algo extraordinario ha ocurrido; todos se conmueven, como dirá en el próximo 

párrafo, ante el imperio de Dios. 
 

(9) Así que un acto en mi Divina Voluntad toma lugar en el orden divino, y con su imperio 

potente impera sobre todos, impera con su amor atrayente, con su belleza raptora, con sus 
alegrías y dulzuras infinitas, - ya explicamos la situación en el párrafo anterior. 
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(10) es un acto que encierra el conjunto de todo, y aquellos que no sienten lo bello de él están 

obligados a sentir el peso de la Justicia divina sobre ellos, - Trataremos de descifrar este misterioso 
párrafo. Nos parece que el Señor está hablando de que el reino del infierno, que también está en el Planeta 
Perfecto, recibe el impacto de la Actividad Divina, sea la que iniciamos nosotros, como la que Inicia Dios 

Mismo, y Su Familia. Sin embargo, en el infierno, este impacto no promueve adoración, agradecimiento, 
amor de los otros 3 Reinos, sino que se convierte en un peso aplastante más, de la Justicia Divina. Les 

recuerda a los que están ahí, lo que han perdido. 
 

(11) pero todos sentirán el toque de la potencia de un acto de mi Voluntad, ninguno será 
excluido. – Definitivamente, que todos recibirán este Impacto. 

 

(12) Y sólo estos actos se alinean para dar continuo homenaje a Dios mismo, porque los que 
más dan gloria a Dios y homenaje continuo, son los actos hechos en el Fiat, porque son actos 

hechos por Dios mismo, y toman parte en su acto incesante. – parafraseamos esta recapitulación. 
 
(12) Y sólo estos actos se alinean para dar continuo homenaje a Dios mismo, porque lo que da más gloria 
y homenaje continuo a Dios, son los actos hechos en la Divina Voluntad. Estos actos hechos por Dios 
mismo, o por nosotros potencializados para hacerlos, forman parte de su Acto Incesante. – Todo el Bloque 

ha sido una Explicación de la importancia, las ramificaciones que tiene la Actividad Divina. Los Actos Divinos, 
sea quien fuere el que los inicie y complete. Estos Actos Constituyen el más perfecto de los Homenajes, 

porque esos actos, infusionados por Vidas Divinas, son mantenidos en acto, y se alinean para darle a Dios, 
un Homenaje Perpetuo. 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Confesamos a los que leen, que pocas veces nos ha sorprendido tanto 
un Bloque, como lo ha hecho este que analizamos ahora, porque los temas son conocidos: va a hablarnos 

del Amor, de Renacer, pero nuestro entendimiento, y las conclusiones a las que nos llevan no son las 
esperadas.  

 

Siempre que habla el Señor del Amor en estos Escritos de Cielo, surge la incertidumbre. ¿Se Refiere el 
Señor, al Amor Divino, el Ente que Crea, o se Refiere al Amor Afectivo, que es una emoción que resulta 

cuando actuamos, tanto Dios como nosotros, ¿emoción que también tiene que ser creada por el Amor 
Divino?  

 

Con esto en mente, aclararemos en nuestros parafraseo, de cuál de estos dos Amores el Señor habla en 
cada párrafo. Y así, ahora comenzamos. 

 
(1) Hija mía, el alma que vive en mi Voluntad está en continuo acto de Renacer en los actos que 

hace en Ella, - Hasta estos instantes, hasta este Bloque, nuestro conocimiento sobre lo que significa 
Renacer, tenía que ver, con tres sucesos o situaciones distintas.  

 

a) El ser humano Renace, vía la Iteración del Acto Único, porque en cada Iteración nos Resurge a la 
existencia, o sea, Renacemos nuevamente. 

 
b) El ser humano Renace, vía el Bautismo Redentor, a la Vida de la Gracia perdida, que el Señor ahora 

Nos Devuelve, con la Redención que ha ganado para nosotros. 

 
c) El ser humano Renace, vía el “Sí, Quiero” Santificador, a la Vida en la Divina Voluntad perdida, y 

que el Señor Nos Devuelve, con Luisa, que ha aceptado vivir en la Divina Voluntad.  
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Ahora, el Señor añade un nuevo modo de Renacer, exclusivo a los que viven en la Divina Voluntad, cuando 
dice que: “Hija mía, el ser humano que vive en mi Voluntad, está en continuo acto de Renacer en los 

actos que hace en Ella”.  

 
Esta Revelación implica, que estamos Renaciendo continuamente, porque es continua nuestra actividad 

dentro de la Iteración del Acto Único de la Divina Voluntad. En lo que respecta a nosotros, esa Iteración 
está representada por cada Latido del Corazón de Nuestro Señor. Dicho de otra manera: en cada latido del 

Corazón del Señor estamos resurgiendo, Renaciendo a la Vida, pero ahora Dice, que también Renacemos 
dentro de cada acto, de los múltiples actos que hacemos, dentro de cada Iteración del Acto Único.   
 

Pero, este Renacer no parece ser igual a los tres Renaceres descritos, porque no es un Renacer existencial, 
en el Planeta Perfecto y en el imperfecto, sino que es un Renacer existencial en cada acto obediente que 

hacemos. Pero, espera un poco, ¿Renacemos en el acto obediente que hicimos, o Renacemos en otro acto 
que el Amor Divino ha creado sin que yo lo supiera? 

 

Otra consideración a pensar: Renacer es volver a nacer, pero distinto a como estábamos antes, y aunque 
el Renacer pudiera ser para existir peor de lo que estábamos antes, también pudiera ser para existir mejor 

de lo que estábamos antes. Esta última es, por supuesto, la clase de Renacimiento de la que Habla el 
Señor: un Renacimiento mejor de cómo estaba nuestra Persona Dual. 
 
Hemos llegado a dos conclusiones importantes: a) Renacemos dentro de nuestros actos, que pueden ser 

los que sabemos que hicimos, o en otros actos que desconocemos, y b) Renacemos mejor de lo que 

éramos antes de hacer el acto.  
 

Seguimos la lectura, porque la Argumentación se desarrolla lentamente. 
 

(2) si ama está en acto continuo de Renacer en el Amor Divino, y mientras nace forma la vida del 

amor en ella, - la explicación ahora se complica enormemente, por lo que recomendamos a todos una 
atención máxima. 

Vamos a parafrasear, con lo que ayudamos a entender. 
 
(2) si el ser humano decide hacer algo, obedientemente, el Amor Divino forma el Acto que el ser humano 
ha decidido hacer, y ese acto es transportado, vía la Vena Divina, hacia la Persona Divina, y, simultánea-
mente, una Bilocación de ese acto, también llega a Dios, para entrar en el Acto Único de Creación, pero, 
al mismo tiempo que esto está sucediendo, el Amor Divino Le Da Vida a otro acto, el acto en el que voy a 
Renacer, y este acto es un Acto de Amor Afectivo a Dios, a Quien el ser humano ha querido complacer. – 
Todo este proceso de Renacer, tiene que ocurrir en el Amor Divino, que es Dios, y que, además, es el 

encargado de materializar la alternativa de acción obediente, que se me ha Sugerido.  
 

El Amor Divino crea mi acto decidido, y no lo crea fuera de Él o de nosotros, sino que lo crea en Él Mismo, 
y al mismo tiempo, forma otro Acto, un Acto de Amor Afectivo a Dios, y ahora son dos los actos existentes, 

uno el realizado con el propósito que yo quería, y el otro el insospechado, pleno de Amor Afectivo hacia 

Dios, en cuyo acto yo, Renacido para estar en ese Acto, que Porto mi Amor Afectivo hacia Él, y Hablarle 
de Mi Amor, porque yo necesito Hablarle de Mi Amor Afectivo hacia Él, narrándole lo que he hecho por Él.  

 
Un ejemplo puede que ayude. Si yo obedezco la alternativa de dar limosna a un prójimo mío, entonces, 

además de crear el acto caritativo, para que yo pueda dar la limosna, acto mío que va a quedar en acto, 
el Amor Divino crea otro Acto, un Acto de Amor Afectivo, al que también le infusiona una Vida Divina, para 

que esté en acto. Es en este Acto de Amor Afectivo, no en el acto caritativo, sino en el Acto de Amor 
Afectivo en el que Yo Renazco, porque es en ese Acto, en el que Mi Persona Dual Renacida, Puede Hablarle 
de Mi Afecto por Él. 
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(3) y como tal vida toma el primado en todo su ser, de modo que su latido, su respiro, el movi-
miento, la mirada, el paso, la voluntad, y todo lo demás, se vuelve amor, - Continúa sorprendién-

donos el Señor, al Decirnos que, este Acto de Amor Afectivo, que ahora existe, inunda toda nuestra Per-
sona Dual, y la Convierte en una especie de Faro Luminoso de Amor Afectivo.  

 

(4) y cuantas veces renace, tantas veces más crece el amor, este amor como vida y en acto de 
siempre nacer y crecer, tiene la fuerza raptora que hiere, - parafraseamos: 

 
(4) y cuantas veces renace el ser humano, para quedar encerrado en el Acto de Amor Afectivo, tantas 
veces más crece su Amor Afectivo; este Amor Afectivo, como vida y acto, y en acto de siempre nacer y 
crecer, tiene la fuerza raptora con la que nos hiere, - Esta Luminosidad Divina de Amor Afectivo que 

vamos adquiriendo en forma creciente, tiene una Fuerza Raptora, que Hiere a Dios. 
 

(5) y mientras nos hiere nos rapta, pero con nuestra misma Potencia divina, y Nosotros sin-

tiéndonos heridos desbordamos amor de nuestras heridas, y herimos a nuestra amada cria-
tura, y en cada renacimiento duplicamos nuestro Amor por ella. - Dice ahora, en el tremendo 

desarrollo silogístico, inevitable a la Revelación, que esa Herida causada por el Amor Afectivo que portaba 
nuestro acto, les Rapta, provoca en Ellos, un incremento desbordante de Amor Afectivo, por aquel ser 

humano que así los Ha Herido. 

 
Sigamos ahora a esta dinámica, paso a paso, con los ejemplos que Dicta. 

 
(6) Así, si repara, y cuantas veces repara en nuestra Voluntad, tantas veces renace en la repa-

ración divina y forma la vida de la reparación en su alma, así que el respiro, el movimiento, la 

voluntad y todo su ser adquiere la vida de la reparación; - hay que parafrasear, porque la coherencia 
lógica con lo ya revelado es crucial al concepto.  

 
(6) Así, si repara, y por cuantas veces repara en nuestra Voluntad, tantas veces Actúa en el Amor Divino, 
y forma su doble acto con su doble Vida Infusionada, a saber: el acto de la reparación que ha decidido 
hacer, y el Acto de Amor Afectivo que ha originado esa Reparación que ha hecho, así que el respiro, el 
movimiento, la voluntad y todo su ser adquieren la vida propia al Acto de Amor Afectivo que ha creado, 
en paralelo, con su reparación; - Para seguir entendiendo correctamente, tenemos que comprender que 

lo que Hiere y Rapta a Dios, no es el acto en sí, la especie del acto que hacemos, en este caso, la Repara-

ción, sino que lo que Le Hiere y Le Rapta, es el Amor Afectivo que el Amor Divino ha generado para 
nosotros, hacia Dios, hacia el Amor Divino Mismo, que así Nos Favorece y nos da la oportunidad, de 

Renacer en otro Acto, que Le Lleva, este Amor Afectivo a Dios. 
 

(7) y como no es con un solo acto que nos repara, sino con una vida entera, como vida que 
repara, tiene la potencia que desarma, y desarmándonos convierte los flagelos en gracias,- 

continua Diciendo, que el acto de Reparación, no está aislado, que no reparamos una vez, sino que repa-

ramos con la totalidad de nuestra vida humana, y este acto, esta vida nuestra hecha en la Divina Voluntad, 
es capaz de Desarmar a la Divina Justicia, y cambiar los flagelos que querían usar contra los pecadores, en 

gracias que los conviertan, en virtud de los Actos de Amor Afectivo que se han generado. 
 

(8) así de todo lo demás que la criatura puede hacer en nuestra Divina Voluntad: son vidas 

que adquiere, las cuales son alimentadas por nuestra Fuentes divinas. – Así pues, los actos reali-
zados con la intención que tenían cuando decidí hacerlos, todos adquieren respectivas Vidas Divinas, y 

todos realizan la labor querida por mí. 
 

(9) Así si nos alaba en nuestra Divina Voluntad, nos agradece, nos bendice, forma una vida 
entera de agradecimientos, de alabanzas y de bendiciones hacia su Creador, - Continúa explici-

tando que todo lo que decidamos hacer en la Divina Voluntad, realiza la labor que demos decidido hacer. 
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(10) y cada vez que lo hace, mientras renace en estos actos y crece, forma la plenitud de la 
vida, - parafraseamos 

 
(10) y cada vez que lo hace, tantos actos de Amor Afectivo generan también, y Renace en esos actos, con 
una mayor plenitud de vida que la que tenía. – Nuevamente dicho: el ser humano que renace y queda 

encerrado en ese Acto de Amor Afectivo, es más pleno de Vida Divina, mejor de lo que era antes; ha 

crecido interiormente con su actividad. 
 

(11) de modo que el respiro, el latido, si piensa, si habla, si da un paso, si circula la sangre por 
sus venas, todo el conjunto de la criatura, no hay partícula de su ser que no diga: os agradezco, 

os alabo, os bendigo. – Este mi ser, Renacido en este nuevo Acto de Amor Afectivo, lleva el conjunto 
de mi ser, habla, agradece, bendice, como lo ha hecho tantas otras veces, pero su voz es ahora mejor, 

más bella, más meliflua, más agradable a Dios. 

 
(12) ¡Oh! cómo es bello verla, que posee tantas vidas por cuantas veces permanece en sus 

mismos actos hechos en nuestro Fiat Divino, - pero claro está, los Actos de Amor Afectivo que generé 
antes, todos existen, todos están en acto de hacerse, y cada acto posee, una Persona Dual Mía, que renació 

para encerrarse en cada uno de esos actos pasados, y Dios, en Jesus, se Recrea viendo este Crecimiento 

mío, representado por los muchos “yos” que están encerrados en cada uno de esos Actos de Amor Afectivo.  
 

(13) que por cuantas vidas posee sentimos en su latido tantos latidos en uno, tantos respiros, 
movimientos y pasos en uno, - Aunque todos estos Actos de Amor Afectivo, y Mi Persona Dual ence-

rrada en cada uno de ellos, son muy diferentes, pero al mismo tiempo son todos mis “yos”, y todos encie-
rran como si fuera una sola cosa, todos mis Latidos de Corazón, todos mis Respiros, todos mis movimientos 

y pasos. 

 
(14) y cada uno, quién dice amor, quién reparaciones, quién agradecimientos, quién alabanza 

y quién bendiciones; estos renacimientos y vidas forman la más bella armonía en la afortunada 
criatura que ha tenido el Bien de adquirirlas; - Cada Yo mío, Renacido y encerrado en cada acto, 

porta su propio Amor Afectivo en este acto tan especial. 

 
(15) es tanta nuestra complacencia, que nuestra mirada está siempre fija en verla, nuestros 

oídos siempre atentos a escucharla, la Potencia de nuestro Querer llama nuestra atención 
continua, - seguimos separando para destacar, pero nada nuevo hay en el párrafo. 

 

(16) y en cuanto nos dice Os Amo, así Nosotros le repetimos, te amamos, ¡oh! hija. En cuanto 
nos repara, así nos la estrechamos al corazón; conforme nos agradece, alaba y bendice, así le 

vamos repitiendo:  te agradecemos que nos agradezcas, te alabamos que nos alabes, te ben-
decimos que nos bendices. – Es posible que el Señor Nos Dé una Sugerencia de Acción, en la que Nos 

Pida que Le Amemos Afectivamente, sin otra intención que esa, pero es difícil que lo haga, porque esa 
clase de Sugerencias no hacen avanzar Sus Objetivos. Sin embargo, es innegable que Él Quiere nuestro 

Amor Afectivo. ¿La solución a esta aparente imposibilidad? Crear un acto especifico que Le Exprese ese 

Amor, y en el que podamos narrarle lo que hemos hecho por Él. 
 

Para los que preparan estas Guías de Estudio, siempre ha resultado extraño esa Recomendación/Revelación 
Declarada por el Señor en Juan 14, 15-21 de cuyo pasaje extractamos: 

 
“Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre, y que vosotros estáis en mí y yo en vosotros. El 
que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me ama será amado por mi 
Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él”. 
 

Nuestra extrañeza se basaba en la disparidad que existe entre hacer algo, y de esa manera expresar Amor 
Afectivo. Nos parecía antes, que cada cosa que hacemos, la hacemos porque o es necesaria o nos gusta 
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hacerla, y que, si yo quería expresar Amor Afectivo, pues lo haría con las palabras adecuadas. Todo eso 
cambia, por supuesto, cuando nos hacemos adultos, y nos responsabilizamos por otro, esposa, esposo, 

hijos, parientes y en general, el prójimo que nos necesita. Rara vez les decimos a ellos que los amamos, 
pero hacemos lo que tenemos que hacer por ellos, y, maravillas de maravillas, eso es lo que es Amor de 

Afecto, y ese Amor todos ellos lo comprenden. Eso es lo que es el Amor Cristiano. Nuestro objetivo no es 

Amarlo, sino que Nuestro Objetivo es Obedecerle, y, cuando esto hacemos, resulta que ahora sabemos, 
que para los que viven en la Divina Voluntad, el Amor Divino Genera, simultáneamente, otro acto, un Acto 
de Amor Afectivo, que Nos Lleva a nosotros dentro, para que, desde dentro, Le Hablemos a Dios Nuestro 
Amor Afectivo por Él, en aquello que acabamos de hacer por Él. 

 
(17) Podemos decir que nos ponemos en competencia con ella, Cielos y tierra se maravillan 

de que el Creador se ponga en competencia con su amada criatura. – parafraseamos un poco para 

destacar la belleza de esta Exhortación final.  
 
(17) Hija Amada Luisa, Podemos decirte que nos ponemos en competencia contigo, los Cielos y la tierra 
se maravillan de que el Creador se ponga en competencia con su amada Hija Renacida, - El Amor Afectivo 
de Luisa, expresado en este nuevo Acto de Amor Afectivo, es un Amor que Luisa trae personalmente, 

porque Luisa viene encerrada en ese acto, y al llegar a Jesus, ese Amor Afectivo ella lo expresa en Palabras 

de Amor, narrándole lo que ha hecho. Esa es la razón por la que ella tiene que Renacer en ese Acto de 
Amor. La Actividad ad extra de reciprocar ese Amor Afectivo, que viene ahora de Dios, es un Amor Hablado 

también, que compite con el de Luisa, y por supuesto, siempre Gana en la competencia. Esto mismo, ahora 
sucede con nosotros, ha estado sucediendo desde que empezamos esta Vivencia. 

 
Quizás ahora podemos entender mejor, la situación descrita por Nuestra Madre Santísima, cuando Nos 

Revela que Su Relación ab eterna con Su Compañero y luego Hijo Encarnado, es una relación en la que se 

generan Mares de Luz, Mares con los que Jesús Le Habla, y Mares a los que Nuestra Madre Corresponde 
Hablando también. 

 
(18) Por eso siempre en mi Voluntad te quiero, porque en Ella nos das qué hacer y qué decir 

y formas nuestro desahogo de amor. -  La Exhortación empezada termina ahora, como de costum-

bre. 
 

* * * * * * * 
 

Queremos terminar el análisis de este capítulo, tan importante, tan Revelador, utilizando las Palabras que 

hemos leído de un sacerdote cuyo nombre desconocemos, y que, parafraseadas apropiadamente por no-
sotros, pueden servirnos, a los que vivimos en la Divina Voluntad, para entender mejor todo lo que se ha 

explicado. 
 
“… Nosotros, aun después de haber empezado a vivir en la Divina Voluntad, podemos continuar teniendo una 

visión incompleta de nuestro nuevo status. Podemos continuar pensando y convenciéndonos, que todo consiste 

en amar a Dios, entendiendo ese amor como un sentimiento o emoción de que ahora sí estamos a bien con Dios, 

de que ahora sí hemos llegado a la plenitud, sentimiento y actitud que nos permite ahora, continuar dibujando 

este nuevo status nuestro, según nuestro modo, de acuerdo con nuestro gusto. Pero, no es así: hay que cumplir 

lo requerido por un Plan de Vida individual, que necesitamos obedecer; Plan de Vida Construido alrededor de 

los Mandamientos ya existentes, pero que incluye un Nuevo Mandamiento, el de estudiar para aprender y 

comprender mejor a este Jesus que ahora se Nos Revela; el mismo Jesús de antes, pero, al mismo tiempo, 

distinto a como lo percibíamos antes.  

 

No podemos continuar con una visualización equivocada porque, seguimos equivocándonos en lo fundamental: 

que el vivir en la Divina Voluntad, es más que nunca, un Cristianismo en el que Dios, en Jesus, es el centro 

absoluto de todo, que no es una religión centrada en el hombre sino en Dios, en Jesús, y que cumplir con ese 

Plan de Vida, es la única manera de que el ser humano pueda volver a ocupar el puesto que le corresponde, y 

para cumplir con la finalidad para la que fue creado, El cristiano que vive en la Divina Voluntad, no se mira a 
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sí mismo, sino que mira más a Jesús, el Dios Humanado. Haciendo esto, nos descubrimos en Dios, descubrimos 

en nosotros mismos este maravilloso Don, esta Vivencia. No nos buscamos a nosotros mismos, sino a Él. Nuestra 

importancia radica en la orientación de nuestra nueva Vida hacia Él; nuestra dignidad se funda, más que 

nunca, en Jesús.” 

 
Resumen del capítulo del 30 de abril de 1932: (Doctrinal) – página 144 - 

 

El vivir en la Divina Voluntad es un don.  
Ejemplo del pobre y ejemplo del rey.  

Cómo el don es exceso de amor y magnanimidad de Dios,  
el cual ni pone atención, ni quiere hacer cuentas del gran valor que da. 

 

Me sentía inmersa en el Querer Divino, una multitud de pensamientos preocupaban mi mente, pero siempre 
sobre el mismo Fiat, porque en Él no se puede pensar en otra cosa, su dulce encanto, su Luz que todo 

inviste, sus tantas verdades que como formidable ejército se alinean alrededor, alejan todo lo que a Él no 
pertenece. La feliz criatura que se encuentra en la Divina Voluntad se encuentra como en una atmósfera 

celestial, toda feliz, en la plenitud de la paz de los santos y si quiere alguna cosa, es sólo que todos 

conocieran un Querer tan amable, tan santo, quisiera que todos vinieran a gozar su felicidad, pero pensaba 
entre mí: 

 
“¿Pero ¿cómo puede ser que las criaturas puedan venir a vivir en la Divina Voluntad para poder formar su 
santo reino? “ 
 

Y mi amado Jesús, sorprendiéndome me ha dicho: 

 
“Hija mía, ¡cómo eres pequeña! Se ve que tu pequeñez no se sabe elevar en la Potencia, Inmensidad, 

Bondad y magnanimidad de tu Creador, y desde tu pequeñez mides nuestra grandeza y generosidad. Pobre 
pequeña, te pierdes en nuestras interminables posesiones, y no sabes dar el justo peso a nuestros modos 

divinos e infinitos. Es cierto que, humanamente hablando, la criatura rodeada por los males, tal como está, 

vivir en mi Querer, formar su reino en medio a ellas, es como si quisiera tocar el Cielo con el dedo, lo que 
es imposible, pero lo que es imposible a los hombres es posible a Dios. Tú debes saber que el vivir en 

nuestra Voluntad es un don que nuestra magnanimidad quiere dar a las criaturas, y con este don la criatura 
se sentirá transformada de pobre en rica, de débil en fuerte, de ignorante en docta, de esclava de viles 

pasiones, dulce y voluntaria prisionera de una Voluntad toda santa que no la tendrá prisionera, sino reina 
de sí misma, de los dominios divinos y de todas las cosas creadas. Sucederá como a un pobre que viste 

míseros harapos, habita en un cuartucho sin puertas, por lo tanto, expuesto a los ladrones y enemigos, no 

tiene pan suficiente para quitarse el hambre y está obligado a mendigarlo; si un rey le diese por don un 
millón, el pobre cambiaría su suerte y no daría más el aspecto de un pobre mendigo, sino de un señor que 

posee palacios, villas, viste con decencia, tiene alimentos abundantes, y está en condiciones de poder 
ayudar a los demás. ¿Qué ha cambiado la suerte de este pobre? El millón recibido en don. Ahora, si una 

vil moneda tiene virtud de cambiar la suerte de un pobre infeliz, mucho más el gran don de nuestra Volun-

tad; dada como don cambiará la suerte infeliz de las generaciones humanas, menos de quien voluntaria-
mente quiera quedarse en su infelicidad. Mucho más que este don fue dado al hombre en el principio de 

su creación, e ingrato nos lo rechazó con hacer su voluntad, sustrayéndose de la nuestra. Ahora, quien se 
dispone a hacer nuestro Querer prepara el puesto, el decoro, la nobleza donde poder poner este don tan 

grande e infinito, vuestros conocimientos sobre el Fiat ayudarán y prepararán en modo sorprendente a 
recibir este don, y lo que no han obtenido hasta hoy lo podrán obtener mañana. Por eso estoy haciendo 

como haría un rey que quisiera elevar una familia, con vínculo de parentesco, a su familia real; para hacer 

esto se toma primero un miembro de ella, lo tiene en su morada real, lo hace crecer, se nutren juntos, lo 
adiestra en sus modos nobles, le confía sus secretos, y para hacerlo digno de sí, lo hace vivir de su voluntad, 

y para estar más seguro y para no hacerlo descender a la bajeza de su familia, le hace don de su querer, 
a fin de que lo tenga en su poder. Esto que el rey no puede hacer, Yo lo puedo hacer bilocando mi Voluntad 

parar hacer de Ella don a la criatura. Por eso el rey tiene los ojos fijos sobre ella, la va siempre 
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embelleciendo, la viste con vestidos preciosos y bellos de modo que se siente enamorado, y no pudiendo 
seguir así, la vincula con vínculo duradero de casamiento, de manera que el uno se vuelve don del otro. 

Con esto, ambas partes tienen el derecho de reinar y aquella familia adquiere el vínculo de parentesco con 
el rey, y el rey por amor de aquélla que se ha donado a él, y que él se ha dado a ella, llama a aquella 

familia a vivir en su morada real, dándole el mismo don que ha dado a aquélla que ama tanto. Así hemos 

hecho Nosotros, primero hemos llamado a una de la familia humana a vivir en la morada real de nuestro 
Querer; poco a poco le hacíamos don de sus conocimientos, de sus secretos más íntimos, y al hacer esto 

sentíamos contentos y alegrías indecibles, y sentíamos cómo es dulce y querido hacer vivir a la criatura en 
nuestro Querer, y nuestro Amor nos empujó, más Bien nos violentó a hacerle don de nuestro Fiat Omni-

potente, mucho más que nos había hecho don del suyo, ya estaba en nuestro poder, y nuestra Voluntad 
Divina podía estar segura y en su puesto de honor en la criatura. Ahora, después que hemos hecho don 

de nuestro Fiat a un miembro de esta familia humana, ella adquiere el vínculo y el derecho de este don, 

porque Nosotros no hacemos jamás obras y dones para una sola, sino que cuando hacemos obras y dones 
los hacemos siempre en modo universal, por lo tanto, este don será pronto para todos, con tal que lo 

quieran y se dispongan. Por eso el vivir en mi Voluntad no es propiedad de la criatura, ni está en su poder, 
sino que es don, y Yo lo doy cuando quiero, a quien quiero, y en los tiempos que quiero. Él es donde Cielo 

dado por nuestra gran magnanimidad y por nuestro Amor inextinguible. Ahora, con este don, la familia 

humana se sentirá de tal manera vinculada con su Creador, que no se sentirá más lejana de Él, sino de tal 
manera cercana como si fuera de su misma familia y conviviera en su misma morada real. Con este don se 

sentirá de tal manera rica, que nunca más sentirá las miserias, las debilidades, las pasiones turbulentas, 
sino que todo será fuerza, paz, abundancia de gracia, y reconociendo el don, dirá en la casa de mi Padre 

Celestial: ‘Nada me falta, tengo todo a mi disposición, siempre en virtud del don que he recibido.’  Los 
dones los damos siempre por efecto de nuestro gran Amor y por nuestra suma magnanimidad; si esto no 

fuera, o quisiéramos poner atención en si la criatura lo merece o no, si ha hecho Sacrificios, entonces no 

sería más un don, sino un pago, y nuestro don se volvería como derecho y esclavo de la criatura. Mientras 
que Nosotros y nuestros dones no somos esclavos de ninguno. En efecto, el hombre no existía todavía, y 

antes de que él fuera ya habíamos creado el cielo, el sol, el viento, el mar, la tierra florida y todo lo demás 
para hacer de ello don al hombre. ¿Qué cosa había hecho para merecer dones tan grandes y perennes? 

Nada, y en el acto de crearlo le dimos el gran don que superó todos los otros, nuestro Fiat Omnipotente, 

y si Bien lo rechazó, Nosotros sin embargo no interrumpimos el darlo, no, sino que lo tenemos guardado 
para dar a los hijos el mismo don que nos rechazó el padre. El don viene dado en el exceso de nuestro 

Amor, el cual es tanto, que no sabe hacer, ni pone atención a las cuentas, mientras que el salario que se 
da si la criatura hace las obras buenas, se sacrifica, se da con justa medida y según merece, no así en el 

don. Por eso, quien pueda dudar significa que no entiende de nuestro Ser Divino, ni de nuestra generosidad, 

ni hasta dónde puede llegar nuestro Amor, pero queremos la correspondencia de la criatura, la gratitud y 
su pequeño amor.” 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora este larguísimo capitulo. Dice Luisa, que ella se sentía tan feliz en este Ámbito de Luz, 

que deseaba fuertemente que todos llegaran a conocer y vivir en este Santo Querer Divino, pero, dice 

también que: “¿Pero ¿cómo puede ser que las criaturas puedan venir a vivir en la Divina Voluntad para 
poder formar su santo reino? “  

 
La respuesta de Jesus no se hace esperar, y aquí tenemos Su Respuesta, en este Sorpresivo Resumen de 

todo lo que ha estado sucediendo, comprendiendo mejor, nuestra Relación con Él. Este Resumen está tan 

grandiosamente construido, y tan claro lo que Él ha Hecho, y lo que Espera de nosotros, que nos debe 
dejar estupefactos una vez más. La traducción refleja un gran cuidado, y le da honor a Su Pronunciamiento, 

por lo que es innecesario cualquier parafraseo.  
 

(1) Hija mía, ¡cómo eres pequeña! Se ve que tu pequeñez no se sabe elevar en la Potencia, 
Inmensidad, Bondad y magnanimidad de tu Creador, y desde tu pequeñez mides nuestra 
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grandeza y generosidad. – Empieza con un regano, porque Luisa insiste en dudar lo que tantas veces 
Le Ha Dicho: habrá muchos seres humanos que vivirán en la Divina Voluntad y formarán su Reino. 

 
(2) Pobre pequeña, te pierdes en nuestras interminables posesiones, y no sabes dar el justo 

peso a nuestros modos divinos e infinitos. – Continúa el regano, pero esta vez orientado al hecho de 

que ella gira por el Planeta Perfecto, con todas sus perfecciones, y no le da el valor que tienen esos Giros. 
 

(3) Es cierto que, humanamente hablando, la criatura rodeada por los males, tal como está, 
vivir en mi Querer, formar su reino en medio a ellas, es como si quisiera tocar el Cielo con el 

dedo, lo que es imposible, - El Señor Reconoce que es difícil de creer, que rodeado como estamos de 
tantos males, de tanta perversidad, sea posible conseguir que un número suficiente de nosotros, pueda 

llegar a vivir en la Divina Voluntad, y, por tanto, que Él Pueda conseguir el Reino Deseado. 

 
(4) pero lo que es imposible a los hombres es posible a Dios. - repetición de las palabras y sintaxis 

utilizada en Su Conversación con los Apóstoles, que le preguntaban cómo un rico podía llegar a entrar en 
el Reino de los cielos, apegados a sus posesiones. 

 

(5) Tú debes saber que el vivir en nuestra Voluntad es un don que nuestra magnanimidad 
quiere dar a las criaturas, - Una vez terminado el regano, va a entrar en materia, con una nueva, pero 

en parte distinta explicación de cómo logrará Su Objetivo.  
 

Comienza con la Premisa mayor del Silogismo que va a utilizar para explicar cómo Hará que este Reino sea 
real nuevamente. Su Decisión de Darnos el Don, como el primer paso, Nuestro Señor Lo atribuye a Su 

Magnanimidad. Este Adjetivo significa: “benevolencia, clemencia, grandeza y elevación de ánimo, despren-
dimiento, generosidad”. Dios es Magnánimo porque a pesar de que le Hemos Descarrilado Su Plan Original, 
Nos ha Perdonado, y con ese Perdón ha Restablecido las bases para darnos lo que necesitamos, y así Él 

Pueda Conseguir lo que siempre ha Querido. Repetimos ahora Su Argumentación para que el análisis del 
capítulo quede completo. 

 

El Don de vivir en la Divina Voluntad implica la formación de una Persona Divina que Replica nuestra 
Persona Humana, y nuestra actividad. Diviniza a nuestra Persona, y Diviniza a nuestra actividad, para que 

podamos, nosotros y nuestra actividad, existir en la Realidad casi Divina del Planeta Perfecto.  
 

(6) y con este don la criatura se sentirá transformada de pobre en rica, de débil en fuerte, de 

ignorante en docta, de esclava de viles pasiones, dulce y voluntaria prisionera de una Voluntad 
toda santa que no la tendrá prisionera, sino reina de sí misma, de los dominios divinos y de 

todas las cosas creadas. – Esta manera de explicar la Divinización claramente establece dos situaciones 
distintas:  

 
a) Significa Rendición de nuestra decisión y voluntad libres, para comenzar a vivir de Su Voluntad, 

y así hemos recobrado, la perfecta libertad de los Hijos e Hijas legitimas de Dios, y en Herede-

ros de este Reino que quiere construir con nuestra Ayuda. 
 

b) Significa transformación de nuestra pobreza, nuestra debilidad, nuestra ignorancia, nuestra 
esclavitud, vía la Persona Divina que ahora poseemos, y que nos hace ricos, fuertes, doctos, 

y libres.  

 
(7) Sucederá como a un pobre que viste míseros harapos, habita en un cuartucho sin puertas, 

por lo tanto, expuesto a los ladrones y enemigos, no tiene pan suficiente para quitarse el ham-
bre y está obligado a mendigarlo; si un rey le diese por don un millón, el pobre cambiaría su 

suerte y no daría más el aspecto de un pobre mendigo, sino de un señor que posee palacios, 
villas, viste con decencia, tiene alimentos abundantes, y está en condiciones de poder ayudar 
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a los demás. ¿Qué ha cambiado? la suerte de este pobre, el millón recibido en don. – El ejem-
plo/alegorías perfectas para describir la situación. 

 
(8) Ahora, si una vil moneda tiene virtud de cambiar la suerte de un pobre infeliz, mucho más 

el gran don de nuestra Voluntad; - Si el dinero, “vil moneda”, puede cambiar la suerte de un ser 

humano en este planeta, ¿cuánto mas no podemos conseguir con la Moneda que Representa el Don de 
Vivir en la Divina Voluntad? 

 
(9) dada como don cambiará la suerte infeliz de las generaciones humanas, menos de quien 

voluntariamente quiera quedarse en su infelicidad. – Todos los que quieran avalarse de esta Moneda 
serán felices, los que no se avalen de ella, permanecerán infelices. 

 

(10) Mucho más que este don fue dado al hombre en el principio de su creación, e ingrato nos 
lo rechazó con hacer su voluntad, sustrayéndose de la nuestra. – la perla de conocimiento del 

párrafo está, por supuesto, en Su Reafirmación de que tuvimos este Don en el principio, de que tuvimos 
esta Persona Divina, que nos capacitaba para vivir en ese Paraíso, en ese Planeta Perfecto. El Señor 

necesita que tengamos la perspectiva correcta: no se trata de que pecamos, y le ofendimos, se trata de 

que Le desobedecimos y Tuvo que quitarnos a la Persona Divina, que era lo único que justificaba nuestra 
presencia en ese lugar maravilloso. Tenemos que pensar de esta manera, para ver las cosas como son 

realmente. 
 

(11) Ahora, quien se dispone a hacer nuestro Querer prepara el puesto, el decoro, la nobleza 
donde poder poner este don tan grande e infinito, - Cuando libre e informadamente, nos Disponemos 

a ver las cosas a Su Manera, y comprender lo que realmente sucedió, entonces preparamos el terreno para 

decirle que queremos nuevamente vivir de la manera en la que vivíamos. Tenemos que prepararnos para 
recibir esta Persona Divina, nuevamente, con todo lo que eso significa de cambio en nuestro proceder.  

 
(12) vuestros conocimientos sobre la Divina Voluntad, ayudarán y prepararán en modo sorpren-

dente a recibir este don, y lo que no han obtenido hasta hoy lo podrán obtener mañana. – No 

podemos recibir el Don sin Conocimiento de lo que estamos recibiendo, por lo que Él tiene que propiciar 
nuestro tropezón/encuentro con esta posibilidad de vida. Como ya sabemos, es a veces, una simple curio-

sidad, algo que hemos oído, pero esta curiosidad provoca otra decisión, la de continuar conociendo, y en 
estas condiciones, Él puede darnos el Don en préstamo, a la espera de que, conociéndolo mejor, o sea, 

conociendo todas las implicaciones que este Don conlleva, decidamos seguir viviendo de esta manera.  

 
(13) Por eso estoy haciendo como haría un rey que quisiera elevar una familia, con vínculo de 

parentesco, a su familia real; para hacer esto se toma primero un miembro de ella, lo tiene en 
su morada real, lo hace crecer, se nutren juntos, lo adiestra en sus modos nobles, le confía sus 

secretos, y para hacerlo digno de sí, lo hace vivir de su voluntad, y para estar más seguro y 
para no hacerlo descender a la bajeza de su familia, le hace don de su querer, a fin de que lo 

tenga en su poder. – Con este nuevo ejemplo/alegoría, el Señor explica que está repitiendo, en este 

caso, con Luisa, el proceder que utilizó con Adán para confirmarlo en el Don con el que lo había creado. Si 
lo pensamos claramente, el Don se ensayaba con Adán, y si Adán hubiera cumplido con las condiciones 

iniciales, Adán hubiera sido confirmado en la posesión de este Don, y consecuentemente, todos los seres 
humanos lo hubieran recibido también. 

 

La manera en la que está restableciendo este Don con Luisa, es la misma, que utilizó con Adán. Con Adán, 
Él le dio el Don en préstamo, y después probó su fidelidad para dárselo en propiedad. Con nosotros hace 

lo mismo: nos lo Da en préstamos, y luego nos Confirma el Don con una prueba, que nosotros denomina-
mos Prueba de la confianza, en la que decidimos obedecerle siempre, en todas y cada una de las Suge-
rencias de Acción de nuestro Plan de Vida. 
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(14) Esto que el rey no puede hacer, Yo lo puedo hacer bilocando mi Voluntad parar hacer de 
Ella don a la criatura. – Este párrafo intercalado en medio al detallado ejemplo/alegoría, distrae, pero lo 

hemos dejado en su lugar, aunque quizás pertenezca mejor al finalizar el ejemplo. Proseguimos. 
 

Sorpresivamente, utiliza el termino Bilocación de la Divina Voluntad, para hablar de lo que hasta ahora ha 

estado llamando Vida Obrante, que es una manera abreviada de hablar de una Vida de la Divina Voluntad 
Bilocada y Obrante en el ser humano. En este párrafo omite el importante adjetivo de Obrante, que es 

esencial en nuestro entendimiento de lo que está sucediendo en nuestra Persona Dual. 
 

(15) Por eso el rey tiene los ojos fijos sobre ella, la va siempre embelleciendo, la viste con 
vestidos preciosos y bellos de modo que se siente enamorado, y no pudiendo seguir así, la 

vincula con vínculo duradero de casamiento, de manera que el uno se vuelve don del otro. – 

Ha separado del párrafo 13, lo que dice en este párrafo 15, y que es de suma importancia. Obviamente ha 
estado hablando de un Rey que se ha fijado en una mujer, no como dice el traductor en “un miembro de 

la familia”, puesto que en este párrafo 15, habla de un cortejo formal que culmina en Boda, que como 

conocemos, sucedió con Luisa en 1889.  

 
(16) Con esto, ambas partes tienen el derecho de reinar y aquella familia adquiere el vínculo 

de parentesco con el rey, y el rey por amor de aquélla que se ha donado a él, y que él se ha 
dado a ella, llama a aquella familia a vivir en su morada real, dándole el mismo don que ha 

dado a aquélla que ama tanto. – Al casarse con Luisa, el Rey incorpora la familia de la Esposa a la 

Suya, y todos son llamados ahora a vivir en el Palacio Real. Eso es precisamente lo que ha estado suce-
diendo con nosotros. Con este capítulo, Nuestro Señor asegura la posición cimera de Luisa en el Reino. Por 

ella, y por amor a Ella, y solo por ella, todos podemos vivir en la Divina Voluntad. Aquellos que intentan de 
darle a otras Videntes contemporáneas a Luisa, que hablan algo de la Divina Voluntad, lo que es propio a 

Luisa, quedan informados, de que Luisa es la Esposa Mística del Señor, y la Promotora de esta Vivencia. 

 
(17) Así hemos hecho Nosotros, primero hemos llamado a una de la familia humana a vivir en 

la morada real de nuestro Querer; poco a poco le hacíamos don de sus conocimientos, de sus 
secretos más íntimos, y al hacer esto sentíamos contentos y alegrías indecibles, y sentíamos 

cómo es dulce y querido hacer vivir a la criatura en nuestro Querer, - El Señor Habla ahora de un 

tema, del que no había vuelto a hablar, excepto en un capítulo del volumen 12 o 13. Se trata de lo relacio-
nado con la vida de Luisa desde su nacimiento hasta el Desposorio Místico. Luisa narra muchos de estos 

detalles en el volumen 1, que como sabemos es el volumen autobiográfico de los anos de niñez y juventud 
de Luisa. Todavía Luisa no vivía formalmente en la Divina Voluntad, pero por lo que dice en este párrafo 

17, el Contento del Señor en estos años de “noviazgo”, Le hicieron muy feliz.  
 

(18) y nuestro Amor nos empujó, más bien nos violentó, a hacerle don de nuestro Fiat Omni-

potente, mucho más que nos había hecho don del suyo, ya estaba en nuestro poder, y nuestra 
Voluntad Divina podía estar segura y en su puesto de honor en la criatura. – Por lo que Dice el 

Señor en este párrafo, para cuando se desposa con Luisa, ya todo estaba al seguro, y la Divina Voluntad 
había vuelto a encontrar un ser humano en el que hacer “su permanente y estable morada”. 

 
(19) Ahora, después que hemos hecho don de nuestro Fiat a un miembro de esta familia hu-

mana, la familia humana adquiere el vínculo y el derecho de este don, porque Nosotros no hace-

mos jamás obras y dones para una sola, sino que cuando hacemos obras y dones los hacemos 
siempre en modo universal, por lo tanto, este don será pronto para todos, con tal que lo quie-

ran y se dispongan. – Reafirma el Señor que una vez que Decidieron darle el Don a Luisa, los demás 
seres humanos hemos adquirido el derecho a recibirlo también, siempre que lo queramos y hagamos lo 

que Dios ha determinado es necesario hacer, para que lo podamos recibir con la Dignidad y Decoro que a 

la Divina Voluntad Le Corresponde. 
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(20) Por eso el vivir en mi Voluntad no es propiedad de la criatura, ni está en su poder, sino 
que es don, y Yo lo doy cuando quiero, a quien quiero, y en los tiempos que quiero. – Enfática-

mente dicho, Vivir en la Divina Voluntad es un Don que no le corresponde a nuestra naturaleza humana 
poseer, que lo recibimos como Don Gratuito, y por tanto podemos perder, si dejamos de estar en las 

condiciones de vida que se han estipulado. 

 
(21) Él es Don de Cielo dado por nuestra gran magnanimidad y por nuestro Amor inextinguible. 

– Repite el concepto de Magnanimidad con el que empezara el capítulo, y ha añadido el concepto de Amor 
Afectivo Inextinguible, porque ya ha expuesto todas las premisas menores del Silogismo, y está preparando 

su conclusión inevitable. 
 

(22) Ahora, con este don, la familia humana se sentirá de tal manera vinculada con su Creador, 

que no se sentirá más lejana de Él, sino de tal manera cercana como si fuera de su misma 
familia y conviviera en su misma morada real. – primera conclusión: somos ahora miembros de la 

Familia Divina, de la Familia Celestial, y moramos ahora en el Planeta Perfecto, en el Reino que se está 
reconstruyendo con la ayuda de las Personas Divinas de todos los que viven en la Divina Voluntad, y, por 

tanto, viven en el Reino. 

 
(23) Con este don se sentirá de tal manera rica, que nunca más sentirá las miserias, las debi-

lidades, las pasiones turbulentas, sino que todo será fuerza, paz, abundancia de gracia, y re-
conociendo el don, dirá en la casa de mi Padre Celestial: ‘Nada me falta, tengo todo a mi dis-

posición, siempre en virtud del don que he recibido.’  - Segunda conclusión: somos ahora ricos en 
fuerza, paz, abundancia de Gracia Capacitante, y podemos decir “nada me falta, todo es mío, porque tengo 
el Don”. 
 
(24) Los dones los damos siempre por efecto de nuestro gran Amor y por nuestra suma mag-

nanimidad; si esto no fuera, o quisiéramos poner atención en si la criatura lo merece o no, si 
ha hecho Sacrificios, entonces no sería más un don, sino un pago, y nuestro don se volvería 

como derecho y esclavo de la criatura, mientras que Nosotros y nuestros dones no somos es-

clavos de ninguno. - Enfatiza una vez más Su Magnanimidad y Amor Afectivo, como las razones ultimas 
por las que tenemos el Don, pero, aunque solo lo hagamos una vez, debemos añadir a estas 2 razones, la 

razón de la Responsabilidad que Asumió al Crearnos. Como ya hemos explicado anteriormente, es esta 
Responsabilidad la que lo mueve a Dios, en Jesus, a cuidar de nosotros, a querer lo mejor para nosotros, 

y es de esta Responsabilidad de la que surge Su Amor Afectivo, la que lo Mueve a concedernos la unión 

con Él, representada por esta Vivencia. 
 

Dicho todo esto, sin embargo, sigue insistiendo que este Don no es una Recompensa, sino un Regalo, 
porque si fuera recompensa, entonces tendríamos el derecho a poseerlo, y este derecho no lo tenemos; 

más aún, Él se habría convertido en “esclavo de la criatura, y Dios no es esclavo de nadie”. Esta es la 
misma insistencia con la que Niega que nosotros nos salvamos por nuestros méritos, por nuestras buenas 

acciones, cuando, en realidad, Él Nos Redimió, pagando con Su Vida, y es Él, el que ha ganado los Méritos, 

y que es en función de esos méritos ganados por Él, que Nos Salvamos.  
 

(25) En efecto, el hombre no existía todavía, y antes de que él fuera ya habíamos creado el 
cielo, el sol, el viento, el mar, la tierra florida y todo lo demás para hacer de ello don al hombre. 

– Sigue insistiendo en el tema, Diciendo que Él lo creó todo antes de crearnos a nosotros, y eso indica que 

nada merecíamos, que lo que tendríamos cuando abriéramos los ojos, era todo Regalo de Él. 
 

(26) ¿Qué cosa había hecho para merecer dones tan grandes y perennes? Nada, - Nada hemos 
hecho para merecer dones tan grandes como lo es la Creación, que no solo Nos provee de lo necesario, 
sino también de lo que “lujoso y ostentoso”. 
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(27) y en el acto de crearlo le dimos el gran don que superó todos los otros, nuestro Fiat Om-
nipotente, y si bien lo rechazó, Nosotros sin embargo no interrumpimos el darlo, no, sino que 

lo tenemos guardado para dar a los hijos el mismo don que nos rechazó el padre. – Recordemos 
también que el Don de Vivir en la Divina Voluntad, el Don de Vivir en la Unidad de la Luz Divina, Nos lo 

Concedió como parte de todo lo que Nos daba al crearnos por primera vez, y aunque las primeras parejas 

de seres humanos rechazaron el Don, no por ello ha retirado lo que con tanta Magnanimidad y Amor 
Afectivo nos diera al principio. 

 
(28) El don viene dado en el exceso de nuestro Amor, el cual es tanto, que no sabe hacer, ni 

pone atención a las cuentas, mientras que el salario se da, si la criatura hace las obras buenas, 
se sacrifica, - Un ejemplo quizás ayude a entender este párrafo mejor.  Supongamos que vamos a pedir 

empleo a una empresa, el que nos den ese empleo, no se debe a nuestros méritos, porque nada hemos 

hecho para conseguirlo. La única razón por la que nos dan empleo, es porque los miembros de la Gerencia 
de esa empresa, esperan de nosotros una buena labor, y como paga anticipatoria a esa buena labor, 

recibimos un salario.  
 

(29) el salario se da con justa medida y según merece, no así en el don. – siguiendo nuestro 

ejemplo: El Don fue darnos el empleo, y el salario ha sido Su Omnipotencia que Nos ha Prestado, para 
desempeñar el empleo contratado con nosotros. 

 
(30) Por eso, quien pueda dudar significa que no entiende a nuestro Ser Divino, ni a nuestra 

generosidad, ni hasta dónde puede llegar nuestro Amor, pero te aseguro Luisa, que queremos la 
correspondencia de la criatura, la gratitud y su pequeño amor. – Si no entendemos esta Dinámica 

de Trabajo, no entendemos a Dios, ni la Generosidad del Don que Nos Ha Regalado. Lo único que Nos 

Pide, es que hagamos el trabajo bien, que Le Agradezcamos el Don Recibido, y que Correspondamos a Su 
Amor Afectivo. 

 
* * * * * * * 

 

Después de haber analizado el párrafo, queremos compartir unas observaciones adicionales. Como ya 
hemos leído todos, el tono general del Pronunciamiento es el tono que alguien utiliza cuando quiere des-

cribir una situación, sin ambigüedad alguna, sin adornos, ni tonterías sentimentales. Dios es Magnánimo 
en lo que tenemos, pero no es nada Magnánimo en lo que Espera que hagamos con lo que Nos ha Regalado. 

Si no sacamos esta conclusión de lo que hemos aprendido hoy, no estamos “en nada”, como se dice 

coloquialmente. 
 

Resumen del capítulo del 8 de mayo de 1932: (Doctrinal) – página 150 - 
 

La criatura con hacer su voluntad impide el curso a los dones de Dios,  
y si pudiera lo pondría en la inmovilidad.  

Dios en todas sus obras da el primer puesto a la criatura. 

 
Continuaba pensando acerca de la Divina Voluntad y en los graves males del humano querer, y cómo éste 

sin la Vida del Fiat está sin guía, sin luz, sin fuerza, sin alimento, ignorante porque no tiene al maestro que 
le enseña la Ciencia Divina. Así que sin Ella la criatura nada conoce de su Creador, se puede decir que es 

analfabeta, y si conoce alguna cosa, son apenas las sombras o cualquier vocal, pero no con claridad, porque 

sin la Divina Voluntad no hay luz, sino siempre noche.  
 

He aquí la causa que de Dios se conoce tan poco, el lenguaje celestial, las Verdades Divinas, no son 
entendidas porque no reina como vida, ni como acto primero, la Divina Voluntad. Me parecía ver la voluntad 

humana frente a mi mente, como muriendo de hambre, andrajosa, idiota, toda manchada, vacilante y 
envuelta en densas tinieblas, y como no está habituada a vivir de luz y a mirarla, cada pequeña luz de 

verdad le eclipsa la vista, la confunde y se ciega de más.  
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¡Oh! cómo hay que llorar sobre la gran desventura de la voluntad humana, sin la Divina parece que le falta 

la vida del Bien y los alimentos necesarios para vivir.  
 

Pero mientras esto pensaba, mi Celestial Maestro Jesús, haciéndome su breve visita me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía bendita, es tan grave el hacer la propia voluntad, que sería un mal menor si la criatura 

impidiera el curso del sol, del cielo, del viento, del aire, del agua, y a pesar de que impidiendo este curso 
sucedería tal desorden y terror que el hombre no podría vivir más, no obstante, este gran mal sería nada 

frente al gran mal de hacer la propia voluntad, porque con esto impide el curso no a las cosas creadas, 
sino a su mismo Creador. Adán con sustraerse de nuestra Voluntad detuvo el curso de los dones que debía 

dar a su amada criatura, si hubiera podido, habría forzado a Dios a la inmovilidad. Nuestro Ente Supremo 

al crear a la criatura quería estar en correspondencia continua con ella, quería dar ahora un don y ahora 
otro, quería darle tantas bellas sorpresas, jamás interrumpidas. En cuanto hace su voluntad, sin hablar dice 

a su Creador: ‘Retírate, no tengo dónde poner tus dones, si Tú me hablas no te entiendo, tus sorpresas no 
son para mí, yo me basto a mí misma.’  Y con razón dice esto, porque sin mi Voluntad, que es su vida 

primaria, ha perdido la vida y la capacidad dónde poner mis dones, de comprender nuestro lenguaje ce-

lestial, y se hace extraña a nuestras más bellas sorpresas. La criatura, con no hacer nuestra Voluntad pierde 
la Vida Divina, el acto más bello, más interesante, más necesario de su creación y del cómo fue creada por 

Dios. He aquí por qué en cuanto el hombre se sustrajo de nuestro Fiat, se desordenó de modo que a cada 
paso vacilaba porque se separó, rechazó el acto vital de su vida, y del acto estable y permanente que debía 

vivir con él como una sola vida, cual es nuestra Divina Voluntad. De modo que nos sentimos inmovilizados 
por el hombre, porque queremos dar y no podemos, queremos decir y no nos entiende, y como si de lejos 

hiciéramos oír nuestros dolorosos lamentos con decirle: ‘¡Oh! hombre basta, vuelve a llamar en ti aquella 

Voluntad que rechazaste, Ella no toma en cuenta tus males, y si la llamas está pronta a tomar posesión y 
a formar su reino en ti, reino de dominio, de paz, de felicidad, de gloria, de victoria para Mí y para ti.’  No 

quieras ser más esclavo ni vivir en el laberinto de tus males y miserias, así no te crie, sino te crie rey de ti 
mismo, rey de todo. Por eso llama a mi Voluntad como vida y te hará conocer tu nobleza y la altura de tu 

puesto en que fuiste puesto por Dios. ¡Oh! ¡cómo estarás contento, y contentarás a tu Creador!” 

 
Después de esto ha agregado:  

 
(B) “Hija mía, por lo tanto, sólo siente la verdadera vida en sí cuando entra en mi Divina Voluntad, porque 

en Ella la criatura ve con claridad su nada, y como está nada siente la necesidad del Todo, es decir de 

Aquél que la trae de la nada para vivir, y conforme se reconoce, la Toda la llena de Sí. Esta nada siente la 
verdadera vida, se encuentra en contacto inmediato de la Santidad, de la Bondad, Potencia, Amor y Sabi-

duría Divina, reconoce en sí la Potencia de la obra creadora, su vida palpitante y la necesidad extrema de 
esta Vida Divina. De otra manera siente como si en sí no hubiera vida. Es sólo mi Voluntad que hace 

reconocer su verdadera nada a la criatura, y a esta nada le va infundiendo su aliento continuamente para 
mantener siempre encendida la Vida Divina en ella, para hacerla crecer como obra digna de nuestras manos 

creadoras. Por el contrario, sin nuestra Voluntad la criatura se siente como si fuera alguna cosa, y el Todo 

queda fuera de la nada.” 
 

Después continuaba mis actos en la Divina Voluntad, y mi pobre mente se perdía en la multiplicidad de sus 
obras, las cuales corrían en busca del hombre para abrazarlo y alinearse en torno a él para defenderlo, 

prestarle todas las ayudas, felicitarlo y hacerle sentir sus amorosos lamentos, sus notas dolorosas hasta en 

el fondo del corazón, porque mientras el Fiat Divino en todo lo que hace busca al hombre, quiere encon-
trarlo, amarlo, y él en sus actos no lo busca, no lo circunda, ni le hace oír sus notas amorosas, ni sus dulces 

lamentos por querer a Aquél que tanto la amó y al que debería amar. Ahora mientras me perdía en sus 
obras divinas, mi dulce Jesús ha vuelto a decir: 

 
(C) “Hija mía, todas nuestras obras ad extra han sido hechas y serán hechas sólo para las criaturas, nuestra 

finalidad es sólo para ellas, porque Nosotros no tenemos necesidad. Por eso en el obrar que hacemos brilla 
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en nuestro acto la criatura, corre en él como finalidad de nuestro obrar, y como en el efecto y en cada acto 
la causa que nos mueve a obrar es la criatura, por eso en todas nuestras obras el primer puesto es ocupado 

por ella, ella brilla y corre en nuestro acto, por eso podemos decir: ‘Tú estabas con Nosotros cuando 
extendíamos el cielo y formamos el sol, en aquel azul y en aquella luz te dábamos el lugar de honor y tú 

corrías en ellos. En cada acto del Verbo hecho sobre la tierra, en cada pena, en cada palabra, tú tenías tu 

puesto central y corrías en ellos como propiedad tuya. Ahora, no dábamos a la criatura en nuestro acto el 
puesto para hacerla estar inútilmente y para hacerla correr en ellos casi holgazaneando, no, no, el ocio no 

ha hecho santo a ninguno, lo poníamos en nuestros actos para que dentro de ellos pusiera sus actos; el 
nuestro debía servir como modelo, como espacio para poder poner dentro, con más seguridad, sus actos. 

También Nosotros trabajamos, amar es trabajar, y nuestro trabajo, como es amor, es obrante, vivificante, 
Creante, sostiene todo y a todos. Por eso, a pesar de que la criatura tiene su puesto en nuestras obras, 

¡oh! cuántas obras nuestras se ven vacías de los actos de las criaturas, es más, ni siquiera las conocen y 

viven como si nada les hubiéramos dado; por eso nuestras obras tienen un dolor y llaman incesantemente 
a aquélla, que mientras tiene su puesto en ellas, no se vale de ellas, ni con su amor trabaja junto con el 

trabajo de su Creador. Sin embargo, no finalizarán los siglos sin que nuestras obras no tengan la finalidad 
para la que fueron hechas, esto es, la criatura dentro de ellas obrando como centro de sus actos. Y estos 

serán aquellos que harán reinar mi Divina Voluntad como vida en sus almas.” 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (A). Luisa comienza el Bloque reflexionando en cómo el ser humano sin esta 

Vida de la Divina Voluntad, está sin guía, sin luz, sin fuerza, sin alimento e ignorante, y llega a la conclusión 
importante, cual es, que la Vivencia con aprendizaje, es la que resuelve la situación que ha descrito. Las 

Verdades Divinas Reveladas en el Antiguo y el Nuevo Testamento, necesitan ser reaprendidas viviendo en 

la Divina Voluntad, y las nuevas Verdades Divinas Reveladas en este Nuevo Evangelio del Reino, también 
necesitan ser aprendidas, viviendo en la Divina Voluntad, para que hagan sentido y Nos Ayuden a Conocer 

a Dios.  
 
Estando en estos pensamientos, el Señor Interviene. Antes de comenzar el análisis de la traducción que 

requiere algún parafraseo, queremos llamar la atención de los que leen, a la absoluta precisión con la que 
el Señor Destaca que la desobediencia, entorpece Su Providencia, a corto plazo, y entorpece Sus Planes, a 

largo plazo, que es la situación más grave de todas.  
 

(1) Hija mía bendita, es tan grave el hacer la propia voluntad, que sería un mal menor si la 

criatura impidiera el curso del sol, del cielo, del viento, del aire, del agua, y a pesar de que 
impidiendo este curso sucedería tal desorden y terror que el hombre no podría vivir más, no 

obstante, este gran mal sería nada frente al gran mal de hacer la propia voluntad, porque con 
esto impide el curso no a las cosas creadas, sino a su mismo Creador. – Comenzamos a parafrasear 

para enderezar la sintaxis. 
 
(1) Hija mía bendita, si un ser humano pudiera impedir que el sol, o el cielo, o el viento, o el aire, o el agua, 
hicieran su labor, sucedería tal desorden y terror que los seres humanos no podrían vivir más; no obs-
tante, un gran mal como este, sería nada, frente al gran mal de desobedecerme, porque, desobedeciendo, 
ustedes Impiden Mi Labor Providente. – Cuando se utiliza el método retorico, la importancia de lo que se 

quiere ensenar, se destaca con mucho dramatismo, con exageración si se quiere. Así pues, es más malo 
desobedecer a Dios, que querer destruir el planeta, porque, desobedeciendo, se impide que Dios pueda 

ejercer Su Labor Providente; no la labor Creadora, porque ya el ser humano está creado, sino Su Labor 
Providente, dentro de la Iteración del Acto Único.  
 

(2) Adán con sustraerse de nuestra Voluntad detuvo el curso de los dones que debía dar a su 
amada criatura, si hubiera podido, habría forzado a Dios a la inmovilidad. – Seguimos parafra-

seando. 
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(2) Adán con sustraerse de nuestra Voluntad detuvo el flujo de los Bienes que, como responsable de su 
existencia, Yo debía darle a Mi amada criatura, para que se desarrollara, armoniosa y completamente. 
Con desobedecerme, Me Forzaba a esta Inmovilidad. – El Señor Declara que la desobediencia de Adán, y 
ahora la nuestra, causó y sigue causando la Parálisis a Su Labor Providente.  

 
(3) Nuestro Ente Supremo al crear a la criatura quería estar en correspondencia continua con 

ella, quería dar ahora un don y ahora otro, quería darle tantas bellas sorpresas, jamás inte-

rrumpidas. En cuanto hace su voluntad, sin hablar dice a su Creador: ‘Retírate, no tengo dónde 
poner tus dones, si Tú me hablas no te entiendo, tus sorpresas no son para mí, yo me basto a 

mí misma.’  - parafraseamos. 
 
(3) Una vez que creé a Adán, Nuestro Ente Supremo quería estar, y estaba, en correspondencia continua 
con él, quería darle, y Le Daba, ahora un bien, ahora otro, quería darle, y Le Daba, tantas bellas sorpresas, 
jamás interrumpidas. Cuando Adán decidió desobedecerme, lo que Me Comunicó, sin palabras, fue: ‘Retí-
rate, no quiero recibir Tus Bienes, ni Tus Regalos, no entiendo lo que me Hablas, no necesito tus sorpre-
sas, yo me basto a mí mismo.’ – Esta manera de traducir, en tercera persona, y no en forma de dialogo, 

que retóricamente es lo pertinente, nos detrae de entender, lo que es verdemente importante en esta parte 
del Pronunciamiento de Nuestro Señor.  

 
Lejos están de estos capítulos la historia de la manzana, la alusión al pecado que ofende, la intervención 

diabólica, la pérdida del Amor Afectivo de Adán, y demás detalles sensibleros. Por fin, el Señor “pone los 
puntos sobre las íes”, y declara que Adán, no quiso oír más lo que el Señor Le Decía, ya tenía una esposa 

bellísima, un Paraíso que satisfacía todas sus necesidades, todos los elementos, y los animales le obedecían: 
tenía ya bastante, se creyó autosuficiente, “Yo me basto a mí mismo”, y este acto de soberbia, tantas 

veces repetido después, por tantos y tantos seres humanos, fue su perdición. Quizás otros teólogos así lo 

han entendido, pero para los que preparan estas Guías de Estudio, solo C. S. Lewis, así lo ha escrito, casi 
que con palabras idénticas a las que utiliza Nuestro Señor. 

 
(4)Y con razón dice esto, porque sin mi Voluntad, que es su vida primaria, ha perdido la vida 

y la capacidad dónde poner mis dones, de comprender nuestro lenguaje celestial, y se hace 

extraña a nuestras más bellas sorpresas. – más parafraseo.  -  
 
(4) Y dijo con razón, porque sin mi Voluntad, que era su vida primaria, perdió a Su Persona Divina, perdió 
el lugar dónde poner mis Bienes, Mis Verdades, y perdió lo que había adquirido, dejó de comprender 
nuestro lenguaje celestial, y ya no pudo recibir nuestras bellas sorpresas. - ¿Por qué se traduce rebusca-

damente, y en presente de indicativo, cuando todo sucedió en el pasado, y los verbos deben conjugarse 
correctamente? 

 

La autosuficiencia que Adán percibía, la tenía porque Vivía en la Divina Voluntad, en el Planeta Perfecto, 
en una Realidad casi Divina, con una Persona Divina, que Le permitía actuar como un pequeño Dios, y 

guardar en sí mismo lo que aprendía, y le engrandecía. 
 

(5) La criatura, con no hacer nuestra Voluntad pierde la Vida Divina, el acto más bello, más 

interesante, más necesario de su creación y del cómo fue creada por Dios. – continuamos para-
fraseando: 

 
(5) Adán, al desobedecernos, perdió la Persona Divina, lo más necesario para su efectividad y felicidad 
como criatura nuestra. – La Obediencia es lo único necesario para que el ser humano pueda ser efectivo 

y feliz. Nosotros, por nosotros mismos, no podemos conseguir nada, y si esto pensamos es porque se nos 
olvida que nuestra actividad depende de la “maquinaria” que Dios ha Creado para nosotros, y que tan 

fácilmente como Nos la Diera, así de fácil nos la puede quitar. Somos super inteligentes, saludables, somos 

la maravilla de las maravillas, hasta que un desajuste en nuestra “maquinaria”, nos vuelve inútiles para 
caminar, para alimentarnos, para pensar adecuadamente.  
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(6) He aquí por qué en cuanto el hombre se sustrajo de nuestro Fiat, se desordenó de modo 

que a cada paso vacilaba porque se separó, rechazó el acto vital de su vida, y del acto estable 
y permanente que debía vivir con él como una sola vida, cual es nuestra Divina Voluntad. – 

más parafraseo. 

 
(6) He aquí por qué en cuanto el hombre desobedeció, se desordenó, y de tal modo, que vacilaba en cada 
paso que daba. Se separó, y al separarse, rechazó el acto vital de su vida, rechazó la estabilidad y per-
manencia en la que vivía, y que Le Daba Su Vida Obrante. – Los que preparan estas Guías de Estudio 

comprenden mejor que nunca, que la manera en la que vivimos, momento a momento, debe ser siempre 
motivo de introspección, tanto si estamos bien, como si estamos mal. Recordarse de Dios cuando nos va 

mal, no es una manera adecuada de vivir, pero un gran porcentaje de los seres humanos así viven y 
piensan.  

 

No pretendemos que todos piensen como nosotros pensamos. Solo exponemos las conclusiones a las que 
hemos llegado. Así decimos, que no se trata de agradecer porque estamos bien de salud, financieramente, 

etc., y lamentarnos y pedir que nos regrese al buen estado de salud, financiero, etc., que teníamos, antes 
de estar mal. Se trata de entender siempre, que el estado existencial en el que estamos, es el que es 

necesario para que Dios Realice los Planes que ha diseñado para mí, y para que yo lo ayude en Sus 

Objetivos.  
 

Nuestra meta no es vernos a nosotros mismos, sino tratar siempre de pensar como Nuestro Señor Piensa, 
y lo que quiere hacer con nosotros. El estar bien no es un premio, es lo necesario para que yo pueda 

realizar Sus Objetivos; el estar mal, no es un castigo, es lo necesario para que yo pueda realizar Sus 

Objetivos. Salir de mal para bien, o salir de bien para mal, es solo cuestión de cómo Nuestro Señor necesita 
que estemos en cada instante de nuestra existencia, y del resto, Él se Encarga. ¿Es esto lo que significa 

ahora “cargar la cruz”? Creemos que sí, porque resulta que cargar la cruz de esta manera, es seguirle 
verdaderamente, y el que sigue a Jesus, hace lo que Jesus hace, y quiere lo que Jesus Quiere. 

 
(7) De modo que nos sentimos inmovilizados por el hombre, porque queremos dar y no pode-

mos, queremos decir y no nos entiende, y como si de lejos hiciéramos oír nuestros dolorosos 

lamentos con decirle: ‘¡Oh! hombre basta, vuelve a llamar en ti aquella Voluntad que recha-
zaste, Ella no toma en cuenta tus males, y si la llamas está pronta a tomar posesión y a formar 

su reino en ti, reino de dominio, de paz, de felicidad, de gloria, de victoria para Mí y para ti.’  
No quieras ser más esclavo ni vivir en el laberinto de tus males y miserias, así no te crie, sino 

te crie rey de ti mismo, rey de todo. – Este es un párrafo que no necesita parafraseo, porque la 

traducción está bien redactada. Nada podemos analizar, solo leerlo para darnos cuenta de la situación en 
la que nos hemos puesto con la desobediencia, y como podemos regresar a como estábamos, a serle útil 

a Dios, y por tanto felices, si decidimos volver a vivir en la Divina Voluntad.  
 

(8) Por eso llama a mi Voluntad como vida y te hará conocer tu nobleza y la altura del puesto 
en el que fuiste puesto por Dios. ¡Oh! ¡cómo estarás contento, y contentarás a tu Creador! – 

parafraseamos: 

 
(8) Por eso, decide vivir como Te Sugiero, y te haré conocer tu nobleza y la altura del puesto, en el que 
desde que fuiste creado, He Querido que estes. ¡Oh! ¡cómo estarás contento, y Me Contentarás! 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B), que continua la Enseñanza del Bloque anterior, y que vamos a parafra-

sear completamente, porque parafraseando, lo analizamos. 
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Hija mía, el ser humano se siente verdaderamente vivo, cuando entra a vivir en mi Divina Voluntad, porque 
entonces, enfrentado al Todo, comprende claramente que es Nada, y que necesita a Aquel que la ha sa-
cado fuera de Sí Mismo, para darle Vida, y cuando se reconoce de esta manera, el Todo que es Dios, puede 
llenarla, y la llena de Él Mismo.  
 
La Nada siente la verdadera vida, se encuentra en contacto inmediato con la Santidad, Bondad, Potencia, 
Amor y Sabiduría Divinas, reconoce en sí misma, a la vida palpitante de la Potencia Creadora, y siente la 
necesidad imperiosa de poseer esta Vida Obrante, porque sin Ella, se siente como que no tiene vida.  
 
Es sólo la Divina Voluntad la que hace que el ser humano reconozca su Nada, y Le Infunde Su Aliento 
continuamente, para mantener siempre encendida una Vida Obrante que ha Encerrado en él,  
 
para hacer crecer a Su Persona Dual, como la obra digna de nuestras manos creadoras.  
 
Sin esta Persona Dual, el ser humano se siente como si fuera algo, pero sigue siendo Nada, porque el 
Todo no está en él. 
 

* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (C). Dice Luisa que continuaba actuando en la Divina Voluntad, presumible-
mente en el Planeta Perfecto, y ella comprendía que todo lo creado acude en defensa del ser humano, 

para prestarle todas las ayudas posibles, pero que el ser humano no quiere encontrar al Dios que tanto Le 
Ama. A esto, Jesus Añade:   

 

(1) Hija mía, todas nuestras obras ad extra han sido hechas y serán hechas sólo para las cria-
turas, nuestra finalidad es sólo para ellas, porque Nosotros no tenemos necesidad. – parafra-

seamos. 
 
(1) Hija mía, todas nuestras obras ad extra han sido hechas y serán hechas sólo para los seres humanos; 
las creamos para que les sean útiles, porque Nosotros no tenemos necesidad de nada. – El traductor 
traduce “nuestra finalidad es solo para ellas”, lo que no tiene sentido alguno. Si hubiera traducido: “las 
creamos con la finalidad de que les fueran útiles”, sería correcto, pero sigue siendo demasiado verboso, y 

adoptamos el parafraseo: “las creamos para que les sean útiles”. 
 

(2) Por eso en el obrar que hacemos brilla en nuestro acto la criatura, corre en él como finali-
dad de nuestro obrar, y como en el efecto y en cada acto la causa que nos mueve a obrar es la 

criatura, por eso en todas nuestras obras el primer puesto es ocupado por ella, ella brilla y 

corre en nuestro acto, - seguimos parafraseando: 
 
(2) Por eso, en nuestro Obrar ad extra, es el ser humano el que sobresale, él es el que Nos Hace Obrar, y 
hacemos lo que le es útil. – tanta repetición innecesaria no añade nada al entendimiento de lo escrito. 
 

(3) por eso podemos decir: ‘Tú estabas con Nosotros cuando extendíamos el cielo y formamos 

el sol, en aquel azul y en aquella luz te dábamos el lugar de honor y tú corrías en ellos. En cada 
acto del Verbo hecho sobre la tierra, en cada pena, en cada palabra, tú tenías tu puesto central 

y corrías en ellos como propiedad tuya”.  – Hay una Revelación tremenda en este párrafo, que puede 
pasar desapercibida.  
Dice el Señor que cuando Dios Creaba el Cielo, le daba al ser humano “el lugar de honor” del acto, y que, 

además, el ser humano, “corría en eso que creaba”, y esto lo interpretamos como que en todo lo que 

Creaba para nosotros, Dios tenía muy presente cómo entregarnos dicha utilidad, y que Él, Jesus ab eterno, 

ensayaba en Sí Mismo, todo lo que creaba, para estar seguro, de que, si a Él Le Era útil, lo seria también 
para nosotros. Esto es consistente con el concepto general de la Declaración inicial, de que todo se ha 

hecho para que sea útil al ser humano, pero, ¿cómo saber lo que es útil, a menos que un ser humano 
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reciba dicha utilidad, en este caso Nuestro Señor, y Él Constate que el ser humano recibirá la utilidad que 
se ha Diseñado, y si no la va a recibir, Nuestro Señor haga las correcciones al programa genético que sean 

necesarias?  
 

Todo esto parece algo rebuscado, algo que no tiene sentido, porque Dios no necesita hacer nada de eso, 

basta que Él Decida que algo va a ser útil, para que lo sea. En principio, estamos de acuerdo con esta 
creencia, pero la evidencia prueba lo contrario; la evidencia muestra que hay mucha “ingeniería” en el 

cuerpo humano, tanto en las funciones básicas corporales, como en las “espirituales”, procesadas por el 
cerebro humano. Por ejemplo, sucede algo traumático en la persona, y parte del cerebro queda dañado, y 

en poco tiempo, las neuronas dañadas se “ponen a un lado”, y las restantes se reorganizan, para formar 
nuevas sinapsis cerebrales, y aunque esa parte del cerebro ya no se recupere, las funciones intelectuales 

se restablecen. Eso es parte ahora del programa genético, que antes no estaba porque no había ocurrido 

dicho trauma. Las manos humanas fueron diseñadas originalmente, con 4 dedos, pero cuando el Señor 
empezó a usar Sus Manos ab eternamente, se percató que, sin un dedo contrapuesto, llamado pulgar, los 

4 dedos originales no podían realizar la función de agarrar un objeto con firmeza. Esto es parte del pro-
grama genético. Los pulmones respiran un aire ambiental que a veces está lleno de polvo, impurezas, etc., 

y los bronquios de los pulmones están recubiertos con proyecciones similares a los cabellos, llamados 

cilicios, que extraen microbios y residuos de las vías respiratorias, y las eliminan. ¿Podía haberse creado 
esto antes de que un ser humano respirara, y sufriera de mala respiración por esta causa? No, esta clase 

de “ingeniería” solo puede ocurrir como una corrección a un defecto no descubierto en la creación original. 
Eso es parte de correcciones que se le han hecho al programa genético, de la misma manera, en la que un 

programador descubre una situación que no había previsto en su programación original, y que subsiguien-
tes revisiones del programa van a poder corregir. No es necesario expandir más, pero todos los que leen 

pueden estar seguros que el cuerpo humano está lleno de estas “correcciones”, que solo pueden ser des-

cubiertas después que un ser humano ha empezado a funcionar. 
 

Pero, aún no hemos terminado con el análisis de este párrafo. De la Misma manera que, ab eternamente, 
Él Estaba en cada acto humano que diseñaba, en su programa genético que luego sería el nuestro, así 

también, en Él, en Jesus Encarnado, el Verbo, Se Diseñaban todas las Reparaciones, todas las Penas, todos 

los Perdones, porque todo Él tenía que Diseñarlo y Experimentarlo, para que todo fuera perfecto y completo 
en Su Utilidad. 

 
(4) Ahora, no dábamos a la criatura en nuestro acto el puesto para hacerla estar inútilmente 

y para hacerla correr en ellos casi holgazaneando, no, no, el ocio no ha hecho santo a ninguno, 

- parafraseamos: 
 
(4) Ahora, en el Acto Único de Creación, el ser humano que vive en la Divina Voluntad, no puede estar 
ocioso o inútil. el ocio no ha hecho santo a ninguno, - De estar corriendo con Él en el Diseño Original de la 
Creación, el Señor ahora brinca a nuestra participación en el Acto Único de Creación, ahora que vivimos en 

la Divina Voluntad. Aquí, no podemos estar ociosos tampoco.  
 

(5) lo poníamos en nuestros actos para que dentro de ellos pusiera sus actos; el nuestro debía 

servir como modelo, como espacio para poder poner dentro, con más seguridad, sus actos. – 
las Revelaciones de muchas de las Verdades Divinas, incluyen, generalmente, instrucciones para que po-

damos realizar lo que Ensena, y así unirnos al Acto Único de Creación. 
 

(6) También Nosotros trabajamos, amar es trabajar, y nuestro trabajo, como es amor, es 

obrante, vivificante, Creante, sostiene todo y a todos. – Dice el Señor que tampoco Él está Ocioso, 
siempre trabajando preparándolo todo para que podamos vivir plenamente, y aprendamos todo lo necesa-

rio para esta Vivencia. 
 

(7) Por eso, a pesar de que la criatura tiene su puesto en nuestras obras, ¡oh! cuántas obras 
nuestras se ven vacías de los actos de las criaturas, es más, ni siquiera las conocen y viven 
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como si nada les hubiéramos dado; - Comienza ahora, a anunciar las Conclusiones a las que debemos 
llegar junto con Él. Además de conclusión, se convierte en la habitual Exhortación. 

 
En los tiempos en los que habla con Luisa, se comprende que el Señor Hablara de esta manera. Pocos 

conocían de, y Vivian en, la Divina Voluntad. Ahora, a pesar de que los Escritos han alcanzado una mayor 

difusión, todavía son muchísimos los que los desconocen. 
 

(8) por eso nuestras obras tienen un dolor y llaman incesantemente a aquélla, que mientras 
tiene su puesto en ellas, no se vale de ellas, ni con su amor trabaja junto con el trabajo de su 

Creador. – Continúa concluyendo y Exhortando.  
 

(9) Sin embargo no finalizarán los siglos sin que nuestras obras no tengan la finalidad para la 

que fueron hechas, esto es, la criatura dentro de ellas obrando como centro de sus actos, Y 
estos serán aquellos que harán reinar mi Divina Voluntad como vida en sus almas. – parafra-

seamos este importante párrafo.  
 
(9) Sin embargo no finalizarán los siglos, no vendrá el tiempo apocalíptico, hasta que nuestro Objetivo de 
tener un Reino de la Divina Voluntad en la Patria Celestial, no se cumpla; y el número de ustedes, los que 
harán Reinar como Su Vida a la Divina Voluntad, los que He determinado sean los habitantes de este 
Reino, estén en ese Planeta Perfecto, en medio de Mis Obras, y Obrando en ellas. – La finalidad última por 

la que todo fue creado, no puede cambiar en este párrafo, contradiciendo todo lo anteriormente Revelado 
sobre el Reino. De ahí se sigue nuestro parafraseo.  

 
Resumen del capítulo del 15 de mayo de 1932: (Doctrinal) – página 155 - 

 

Cómo los conocimientos sobre la Divina Voluntad formarán el ojo, 
 y la capacidad para mirar y recibir el don del Fiat Divino,  

y acostumbrarán a las criaturas a vivir como hijas.  
Desorden de la voluntad humana. 

 
Estoy siempre de regreso en el Fiat Supremo, y sintiendo en mí el dulce encanto de su luz, de su paz, de 

su felicidad, ¡oh! cómo quisiera que el mundo entero conociera tanto Bien a fin de que todos rogaran que 

viniera su reino sobre la tierra. Pero mientras esto decía, pensaba para mí:  
 

“Si el vivir en el Querer Divino es un don que debe dar a las generaciones humanas, Jesús ama tanto, 
quiere, suspira que se conozca esta Voluntad Divina para hacerla reinar, ¿por qué no se apresura a dar 
este don?”   
 
Y mi Sumo Bien Jesús visitando mi pequeña alma, toda bondad me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, tú debes saber que, si bien ardo por el deseo de ver reinar mi Divina Voluntad, sin embargo, 

no puedo dar este don si antes, con las verdades que he manifestado, conociéndolas las criaturas, tendrán 
el gran Bien de formar la vista para ser capaces de comprenderlo, y por lo tanto disponerse para recibir un 

don tan grande. Se puede decir que ahora les falta el ojo para ver y la capacidad para comprenderlo, y por 

eso primero he manifestado tantas verdades sobre mi Divina Voluntad, y conforme las criaturas conozcan 
estas mis verdades, así ellas formarán la órbita dónde poner la pupila dentro, y animarla con la luz suficiente 

para poder mirar y comprender el don que más que sol les será donado y confiado. Si Yo quisiera darlo 
hoy, haría como si quisiera dar un sol a un ciego:  Pobrecito, con todo y el sol donado sería siempre ciego, 

no cambiaría su suerte, ni recibiría ningún Bien, más Bien tendría un dolor, tener un sol por don y ni siquiera 

verlo, ni recibir de él sus benéficos efectos. En cambio, uno que no fuera ciego, cuántos Bienes no recibiría 
al tener un sol por don a su disposición, su fiesta sería continua, y se pondría en condiciones de dar luz a 

los demás, y sería rodeado y amado por todos para obtener el Bien de la luz que él posee. Entonces, dar 
hoy el gran don de mi Divina Voluntad, que más que sol cambiará la suerte de las generaciones humanas, 
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sería darlo a los ciegos, y darlo a los ciegos sería darles dones inútiles, y Yo cosas inútiles no sé dar. Por 
eso espero con paciencia Divina y delirante que mis verdades hagan el camino, preparen las almas, entren 

en ellas y formen el ojo animado por luz suficiente, que puedan no sólo mirar el don de mi Fiat, sino que 
tengan capacidad para encerrarlo en ellas, a fin de que ahí forme su reino y extienda su dominio. Por eso, 

paciencia y tiempo hacen hacer las cosas como conviene y como amerita nuestra soberanía en el obrar. 

Nosotros hacemos, nuestro Ser Supremo, como haría un padre que quiere dar un gran don a su pequeño 
hijo, el padre llama al pequeño y le hace ver el don y le dice: ‘Este regalo está preparado para ti, será tuyo.’  

Pero no se lo da, el hijo queda sorprendido, raptado al ver el don que su padre le quiere dar, y estando 
junto al padre le ruega que le dé el don, y no sabe separarse, ruega y vuelve a rogar porque quiere el 

regalo. En tanto, el padre viéndolo junto a él, aprovecha para instruir al hijo para hacerle comprender la 
naturaleza del don, el Bien, la felicidad que recibirá por este don. El hijo ante las manifestaciones del padre 

se vuelve maduro y capaz no sólo de recibir el don, sino de comprender qué cosa encierra de Bien, de 

grande, el don que debe recibir. Por eso se estrecha más junto al padre, ruega y vuelve a rogar, suspira el 
don, llega a llorar y no sabe estar más sin el don, se puede decir que ha formado en sí, con sus ruegos y 

suspiros, con el adquirir los conocimientos del don que su padre le ha dado, la vida, el espacio donde como 
en sagrado depósito recibir el don. Esta tardanza del padre para dar el don a su hijo ha sido amor más 

grande, él ardía, suspiraba por dar el don a su hijo, pero lo quería capaz y que comprendiera el don que 

recibía, y en cuanto lo ve maduro para recibir un Bien tan grande, rápidamente se lo da. Así hacemos 
Nosotros, más que padre suspiramos por dar el gran don de nuestra Voluntad a nuestros hijos, pero que-

remos que conozcan lo que deben recibir, los conocimientos de Ella maduran y vuelven capaces a nuestros 
hijos de recibir un Bien tan grande. Las tantas manifestaciones que he hecho serán los verdaderos ojos del 

alma para poder mirar y comprender lo que nuestra paterna bondad desde hace tantos siglos quiere dar a 
las criaturas. Mucho más que los conocimientos que he manifestado sobre mi Divina Voluntad, en cuanto 

sean conocidos por las criaturas arrojarán en ellas la semilla para hacer germinar el amor de filiación hacia 

su Padre Celestial, sentirán nuestra paternidad, que, si quiere que hagan su Voluntad, es porque las ama 
y quiere amarlas como hijas para participarles sus Bienes divinos. Así que nuestros conocimientos sobre el 

Fiat Divino las harán habituarse a vivir como hijas, y entonces cesará toda maravilla porque nuestro Ente 
Supremo da el gran don de nuestra Voluntad a sus hijos. Es derecho de los hijos recibir las propiedades 

del padre, y es deber del padre dar sus Bienes a los hijos. Quien quiere vivir como extraño no merece las 

posesiones del padre, mucho más que nuestra paternidad ansía, suspira, arde por el deseo de querer dar 
este don, a fin de que una sea la Voluntad con sus hijos. Entonces sí, nuestro Amor paterno reposará 

cuando veamos la obra salida de nuestras manos creadoras en el seno de nuestro Querer, en nuestra casa, 
y nuestro reino poblado por nuestros queridos hijos.” 

 

Después de esto continuaba pensando en la Divina Voluntad, me parece que no sé estar si no pienso en 
Ella, y mi Celestial Maestro ha agregado: 

 
(B) “Hija bendita, todos los actos que hace mi Divina Voluntad están de tal manera unidos entre ellos, que 

son inseparables, de manera que, si se quieren encontrar, a primera vista se encuentra un solo acto, pero 
entrando más adentro se encuentran tantos actos distintos el uno del otro, pero tan fundidos y atados 

juntos que no pueden separarse; esta fuerza de unión y de inseparabilidad forma la naturaleza del obrar 

divino. La misma Creación lo dice, si una sola estrella se pudiera separar de su puesto, en el cual está unida 
junto con todas las otras creadas, se precipitaría y provocaría un trastorno general en todas las otras cosas 

creadas, tal es la inseparabilidad y unión que tienen todas juntas, todas tienen vida, si Bien distinta entre 
ellas, y forman la bella armonía de toda la Creación, separadas se pueden decir que pierden la vida y ponen 

trastorno por todas partes. Así es la voluntad humana separada de la Voluntad de su Creador, no sólo se 

precipita ella, sino que va provocando trastorno por todas partes, y si pudiera trastornaría todo y el mismo 
orden de su Creador, no sería de maravillar, la voluntad humana creada por Nosotros y separada de la 

nuestra, sería como una estrella separada de su puesto, donde poseía la Fuerza divina, la unión de común 
acuerdo y de todos los Bienes con su Creador. Separándose pierde la fuerza, la unión y los Bienes para 

vivir, por eso, por necesidad le toca la suerte de precipitarse y de provocar trastorno por todas partes. 
Ahora, el vivir en mi Divina Voluntad, en cuanto el alma hace su primer acto, así siente la fuerza y la unión 

de todos los actos del Fiat Divino, así que un acto comprende y encierra todos los otros actos, y siente la 
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necesidad de continuar sus actos para concatenarse juntos para desarrollar la Fuerza de la Voluntad Divina 
que siente en sí, que como vida no sabe estar sin hacerse sentir, quiere respirar, latir, obrar, un acto llama 

al otro y así forma la secuencia de los actos con la unión de los actos de mi Voluntad. Para formar una vida 
no basta un acto, un respiro, un latido, no, se requiere el continuo respirar, palpitar y obrar, y conforme el 

alma vive en mi Voluntad Divina, así la hace respirar y palpitar, y mi Fiat forma su Vida entera de obras, 

por cuanto a criatura es posible de contener en sí. Por eso si quieres su Vida en ti, haz que tus actos sean 
continuos en Ella.” 

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Luisa repite, una vez más, su duda de porqué Jesus no da 

el Don, o sea, porque no da ya, el que todos vivan en la Divina Voluntad. A esta duda, el Señor Responde, 

una vez más también, pero siempre añadiendo detalles, a Sus Explicaciones anteriores sobre el mismo 
tema.  

 
(1) Hija mía, tú debes saber que, si bien ardo por el deseo de ver reinar mi Divina Voluntad, 

sin embargo, no puedo dar este don si antes, con las verdades que he manifestado, conocién-

dolas las criaturas, tendrán el gran Bien de formar la vista para ser capaces de comprenderlo, 
y por lo tanto disponerse para recibir un don tan grande. – parafraseamos para arreglar la sintaxis. 

 
(1) Hija mía, tú debes saber que, si bien ardo por el deseo de ver reinar mi Divina Voluntad, sin embargo, 
no puedo dar este don, a los que necesitan poseerlo, a menos que antes, ellos no conozcan adecuada-
mente, las Verdades Divinas, las que ya Te he manifestado, y, las que me faltan todavía por decirte. Co-
nociéndolas, formaran el gran Bien de la Visión que necesitan, para comprenderlas, y, por lo tanto, poder 
estar en el Reino. – Así parafraseado, se capta mejor la secuencia de la actividad que tiene que suceder, y 

así la resumimos: 

 
a) El Señor tiene que terminar de manifestarle a Luisa todas las Verdades Divinas que son necesarias, 

y que como conjunto debemos poseer los que vivirán en el Reino. 
 

b) El conocimiento de dichas Verdades Divinas formará en cada uno de nosotros, este Bien que es la 
Visión, la Comprensión de lo que el Señor Necesita de nosotros, y cómo participaremos en este 

Reino tan deseado por Él. 

 
Habrá muchos grados de conocimiento y comprensión en cada uno de los que participamos de esta Viven-

cia, pero como conjunto, como súbditos, necesitamos tener todas las Verdades. Ya sabemos que, por lo 
menos, hay un ser humano, Luisa, que las llegara a conocer todas, las comprenderá todas; el resto de 

nosotros, llegaremos a conocer, según Él Nos Dé la oportunidad, y la vida necesaria para comprenderlas. 

Todo esto ha sido Decretado. 
 

(2) Se puede decir que ahora les falta el ojo para ver y la capacidad para comprenderlo, y por 
eso primero he manifestado tantas verdades sobre mi Divina Voluntad, y conforme las criatu-

ras conozcan estas mis verdades, así ellas formarán la órbita dónde poner la pupila dentro, y 

animarla con la luz suficiente para poder mirar y comprender el don que más que sol les será 
donado y confiado. – Nada se gana con parafrasear, así que analizamos como está.  

 
La expresión del Señor traducida, “ojo para ver”, nos parece que implica, que, por lo menos ella, Luisa, 

como nuestro líder, pueda llegar a “ver” todo lo que es necesario, pero que todavía Él no ha podido Reve-
lárselo. Una vez que Él las Haya Revelado todas, y Luisa las haya escrito todas, entonces, todas estas 

Verdades formaran el “hueco” u “Orbita” de este “Ojo”, y entonces, con este “Ojo” podremos “Ver” y 

comprender el Don representado por el Reino de los Conocimientos que cada uno debe poseer para poder 
construir y habitar en el Reino Físico de la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto. 
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(3) Si Yo quisiera darlo hoy, haría como si quisiera dar un sol a un ciego:  Pobrecito, con todo 
y el sol donado sería siempre ciego, no cambiaría su suerte, ni recibiría ningún Bien, más bien 
tendría un dolor, tener un sol por don y ni siquiera verlo, ni recibir de él sus benéficos efectos. 
– Claramente traducida la situación en la que nos encontraríamos. Esto nos recuerda aquellos años en los 

que los volúmenes 20 al 36 no habían sido traducidos, y eran pocas, las personas que tenían acceso a las 

Verdades que esos volúmenes contenían; el resto de nosotros, estábamos como ciegos que no ven, a pesar 
de que el sol estaba fuera, y podía llegar a alumbrarnos.  

 
(4) En cambio uno que no fuera ciego, cuántos Bienes no recibiría al tener un sol por don a su 

disposición, su fiesta sería continua, y se pondría en condiciones de dar luz a los demás, y sería 
rodeado y amado por todos para obtener el Bien de la luz que él posee. – No hay nada que añadir 

a esta Declaración del Señor.  

 
(5) Entonces, dar hoy el gran don de mi Divina Voluntad, que más que sol cambiará la suerte 

de las generaciones humanas, sería darlo a los ciegos, y darlo a los ciegos sería darles dones 
inútiles, y Yo cosas inútiles no sé dar. – Clarísimamente expresado: ¿para qué dar el Don, con los que 

se formarán los Dos Reinos, el de los Conocimientos y el Reino Físico, si el componente necesario para uno 

de los Reinos, no está disponible todavía? 
 

(6) Por eso espero con paciencia Divina y delirante que mis verdades hagan el camino, prepa-
ren las almas, entren en ellas y formen el ojo animado por luz suficiente, que puedan no sólo 

mirar el don de mi Fiat, sino que tengan capacidad para encerrarlo en ellas, a fin de que ahí 
forme su reino y extienda su dominio. – El Señor tiene Paciencia Divina y Espera a que todo suceda, 

tal y como ya sucediera en la Corrida de Ensayo. 
 
(7) Por eso, paciencia y tiempo hacen hacer las cosas como conviene y como amerita nuestra 

soberanía en el obrar. – Repite una vez más, que la paciencia, y la sucesión de actos, o sea, el tiempo, 
harán posible lo que la Divina Voluntad, en Él, ha Decretado. 

 

(8) Nosotros hacemos, nuestro Ser Supremo Hace, como haría un padre que quiere dar un gran 
don a su pequeño hijo, el padre llama al pequeño y le hace ver el don y le dice: ‘Este regalo 

está preparado para ti, será tuyo.’  Pero no se lo da, el hijo queda sorprendido, raptado al ver 
el don que su padre le quiere dar, y estando junto al padre le ruega que le dé el don, y no sabe 

separarse, ruega y vuelve a rogar porque quiere el regalo. En tanto, el padre viéndolo junto a 

él, aprovecha para instruir al hijo para hacerle comprender la naturaleza del don, el Bien, la 
felicidad que recibirá por este don. El hijo ante las manifestaciones del padre se vuelve maduro 

y capaz no sólo de recibir el don, sino de comprender qué cosa encierra de bien, de grande, el 
don que debe recibir. Por eso se estrecha más junto al padre, ruega y vuelve a rogar, suspira 

el don, llega a llorar y no sabe estar más sin el don, se puede decir que ha formado en sí, con 
sus ruegos y suspiros, con el adquirir los conocimientos del don que su padre le ha dado, la 

vida, el espacio donde cómo, en sagrado depósito, recibir el don. – Esta parábola hay que leerla 

con cuidado para darnos cuenta del proceso, y para determinar, cual es nuestro parecido, con el hijo de la 
parábola.  

 
(9) Esta tardanza del padre para dar el don a su hijo ha sido amor más grande, él ardía, suspi-

raba por dar el don a su hijo, pero lo quería capaz y que comprendiera el don que recibía, y en 

cuanto lo ve maduro para recibir un Bien tan grande, rápidamente se lo da. – Por lo que Dice en 
este párrafo, hay ahora otra Prueba en el proceso de confirmarnos el Don que Nos Diera en préstamo.  La 

primera Prueba ocurrió cuando respondimos a Su Invitación, y le dijimos: “Sí, Quiero vivir en la Divina 
Voluntad”. La segunda de las Pruebas ocurrió o debe ocurrir, cuando pasamos la Prueba de la Confianza, 

en la que nos comprometíamos a obedecerle siempre. La tercera Prueba que ahora necesitamos pasar es 
la Prueba de las Verdades Divinas Suficientes, que cada uno necesita, y que cada uno de nosotros recibe, 

si así lo decidimos, y así nos disponemos. 
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(10) Así hacemos Nosotros, más que padre suspiramos por dar el gran don de nuestra Volun-

tad a nuestros hijos, pero queremos que conozcan lo que deben recibir, los conocimientos de 
Ella maduran y vuelven capaces a nuestros hijos de recibir un Bien tan grande. Las tantas ma-

nifestaciones que he hecho, y las que estoy por hacerte, serán los verdaderos ojos del alma tu 

Persona Humana, para poder mirar y comprender lo que nuestra paterna bondad desde hace 
tantos siglos quiere dar a las criaturas. – Nada que analizar, solo leer. -  

 
(11) Mucho más que los conocimientos que he manifestado sobre mi Divina Voluntad, en 

cuanto sean conocidos por las criaturas arrojarán en ellas la semilla para hacer germinar el 
amor de filiación hacia su Padre Celestial, - El Amor Afectivo de Filiación, el Amor Afectivo de Hijos e 

Hijas legitimas, solo puede conseguirse si germina bajo la influencia de los Conocimientos. Esta manera 

alegórica de hablar Nos Revela que, solo conociendo estas Verdades, podemos llegar a ser Hijos e Hijas 
Legitimas, de la misma manera, en la que, conociendo las Verdades Cristianas, Evangélicas, las Verdades 

Redentoras, podemos llegar a ser Hijos Adoptivos y llegar al “Cielo”. 
 

(12) sentirán nuestra paternidad, que, si quiere que hagan su Voluntad, es porque las ama y 

quiere amarlas como hijas para participarles sus Bienes divinos. – parafraseamos, porque es im-
portante que el traductor caprichosamente cambie todo lo que ya ha Manifestado antes. 

 
(12) sentirán esta Paternidad especial, que, si quiere que hagan su Voluntad, viviendo en la Divina Voluntad, 
es porque las ama especialmente, quiere amarlas como hijos e hijas legitimas, para así poder participar-
les sus Bienes divinos. – Hay que enfatizar la naturaleza especialísima de esta Relación Filial legitima, la 

de Hijos e Hijas Verdaderos, que han asumido la condición original de los primeros seres humanos pristinos, 

Adán y Eva. 
 

(13) Así que sus nuestros conocimientos sobre el Fiat Divino las harán habituarse a vivir como 
hijas, y entonces cesará toda maravilla porque nuestro Ente Supremo dará el gran don de nues-

tra Voluntad a sus hijos. – Esta completación del Don, es algo que solo puede suceder, cuando estemos 
del “otro lado”, cuando muramos, ya confirmados en el Don. Sucederá en la Patria Celestial. 
 

(14) Es derecho de los hijos recibir las propiedades del padre, y es deber del padre dar sus 
Bienes a los hijos. Quien quiere vivir como extraño no merece las posesiones del padre, mucho 

más que nuestra paternidad ansía, suspira, arde por el deseo de querer dar este don, a fin de 
que unas*era la Voluntad con sus hijos. – sigue repitiendo lo mismo, para conseguir el énfasis retorico 

necesario, la creciente intensidad lógica necesaria. 

 
(15) Entonces sí, nuestro Amor paterno reposará cuando veamos la obra salida de nuestras 

manos creadoras en el seno de nuestro Querer, en nuestra casa, y nuestro reino poblado por 
nuestros queridos hijos. – Solo entonces habrá Reposo, pero entendamos, solo será un Reposo breve, 

porque empezará entonces la gran jornada eterna, llena de nuevas posibilidades que ahora presentimos 
sucederán. 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B), que sigue sin interrupción. 
 

(1) Hija bendita, todos los actos que hace mi Divina Voluntad están de tal manera unidos entre 

ellos, que son inseparables, de manera que, si se quieren encontrar, a primera vista se en-
cuentra un solo acto, pero entrando más adentro se encuentran tantos actos distintos el uno 

del otro, pero tan fundidos y atados juntos que no pueden separarse; esta fuerza de unión y 
de inseparabilidad forma la naturaleza del obrar divino. – tantas veces dicho en las clases, que, si 
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creemos que el Señor dejó de Hablar del Acto Único, vuelve con otro capítulo para Hablar de lo mismo, 
pero de otra manera. 

 
Hemos Dicho que la Actividad Divina es Una, que es un Acto Único de la Divina Voluntad, porque es la 

designación que mejor define la situación, tiene muchísimos Sub-Actos, que corresponden a las distintas 

Realidades Separadas que se están construyendo como Sistemas Ecológicos distintos. Por ejemplo, la Reali-
dad Separada que constituye el planeta Júpiter y su sistema ecológico, es distinta a la Realidad Separada 

del Planeta Tierra y su sistema ecológico. Cada sistema ecológico esta a su vez compuesto de millones de 
distintos actos creativos. Pues bien, esto es lo que Dice el Señor aquí, y aunque simplificada, la explicación 

dice lo que tiene que decir.  
 

Pero, no termina ahí la Explicación, que se dificulta, y no hay manera de hacerla fácil, o sea, que todos la 
entiendan fácilmente. Así pues, Añade el Señor ahora, “que todos esos actos están tan fundidos y atados 

juntos, que no pueden separarse”, porque, atención a esto, la separación implicaría que algunas cosas 

que necesitan terminar, podrían terminar, mientras que las demás continúan, y de igual manera, algunas 
cosas nuevas que necesitan crearse, pudieran hacerse, intercalándolas con las ya existentes. Sea para 

quitar cosas creadas, o para añadir cosas creadas, ocurriría una separación, una ruptura en la continuidad 
de los actos que están formando las cosas creadas, que, según el Señor, son inseparables, indivisibles. De 

aquí se sigue, que hay que desaparecer todo lo creado para volverlo a crear todo nuevo, perfectamente 
unido un acto con el otro. Este Proceso de aniquilarlo todo, para volver a crearlo todo, sucede en un marco 
de creación, que llamamos Iteración. 

 
La Explicación del Señor toma ahora otro rumbo, empezando con el párrafo 2, porque habla de que la 

separación, no solo rompería la Unidad, la Indivisibilidad del Acto Único, sino que causaría catástrofes. Y, 
aunque esta separación no es posible, el Señor la Utiliza como Recurso Retorico, y como tal debemos 

estudiarla. 

 
(2) La misma Creación lo dice, si una sola estrella se pudiera separar de su puesto, en el cual 

está unida junto con todas las otras creadas, se precipitaría y provocaría un trastorno general 
en todas las otras cosas creadas, tal es la inseparabilidad y unión que tienen todas juntas, 

todas tienen vida, si bien distinta entre ellas, y forman la bella armonía de toda la Creación; - 

El Señor Utiliza el recurso retorico de la exageración, en este caso, una imposibilidad, para destacar Su 
Afirmación en el párrafo 1, de que la separación ocasionaría una catástrofe. Una estrella no puede sepa-

rarse, porque todo el universo se mantiene unido por la fuerza gravitacional, una de las clases de Fuerza 
que conocemos científicamente, y que es una manifestación de la Fuerza Suprema Divina en acción. Si 

quisiéramos utilizar una analogía poética, diríamos, que Dios mantiene a todo en su sitio, porque todo está 
en el sitio en que se le ha materializado, y de ahí no puede salirse. El único cambio posible de una cosa 

creada es desaparecer, o sea, que la Luz Divina Estendida con la que se la ha creado in situ, se “apaga” 

para seguir la analogía, y donde había materia, ahora vuelve a estar la Luz Divina que la materializó. 
 

(3) separadas se pueden decir que pierden la vida y ponen trastorno por todas partes. – si las 
estrellas pudieran separarse, causarían un trastorno universal de una magnitud que no podemos imaginar. 

 

(4) Así es la voluntad humana separada de la Voluntad de su Creador, no sólo se precipita ella, 
sino que va provocando trastorno por todas partes, y si pudiera trastornaría todo y el mismo 

orden de su Creador, - Para entender un párrafo como este, en toda su magnitud, que no está expresado 
retóricamente como imposibilidad, sino como algo real, que causa consecuencias graves, tenemos que 

imaginar lo que sucedió en la Corrida de Ensayo, después de la desobediencia de Adán, cuando ya Eva y 
él, han sido desterrados a este planeta imperfecto, y comienzan a multiplicarse, cada ser humana que 

nacía, con su propia libertad de decisión, desordenando todo el Plan del Señor. El Señor tenía que cons-

tantemente cambiar los Planes de Vida de cada ser humano que desobedecía Sus Sugerencias, porque las 
desobediencias de los unos impactaban a los otros, dentro de su misma línea de creación. El emplazamiento 

de nuevos Adanes y Evas que se creaban en el Planeta Perfecto, y que desobedecían, y tenían que ser 
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exilados a este planeta imperfecto, porque, aunque se les colocaba en otra región de nuestro planeta, 
empezaban a impactar a su propia línea de creación cuando se multiplicaba. Muy frustrado debe haber 

estado Nuestro Señor ab eterno en la Corrida de Ensayo. 
 

(5) no sería de maravillar, la voluntad humana creada por Nosotros y separada de la nuestra, 

sería como una estrella separada de su puesto, donde poseía la Fuerza divina, la unión de 
común acuerdo y de todos los Bienes con su Creador. – parafraseamos porque la traducción no hace 

justicia al sentido expresado. 
 
(5) era cosa como para enfadarse seriamente: la libertad de decisión que habíamos emanado en el ser 
humano, que escogía separarse de Mí, de Su Creador. El ser humano era como una estrella separada de 
su puesto, en donde poseía la Fuerza divina, y todos los Bienes con su Creador; poseía la unión de decisión 
y voluntad, el común acuerdo Conmigo. – Así parafraseado, el párrafo adquiere relevancia y da una mag-
nitud de lo sucedido, que trasciende la ofensa, que convierte algo molestoso, en una situación catastrófica, 

si Nuestro Señor se hubiera dejado impactar por las consecuencias de nuestras repetidas desobediencias. 

Omnipotente como Es, Decidió ir arreglándolo todo, pero no cambió Su Decisión Original. 
 

(6) Separándose pierde la fuerza, la unión y los Bienes para vivir, por eso, por necesidad le toca 
la suerte de precipitarse y de provocar trastorno por todas partes. – Al desobedecer lo sugerido, 

el ser humano, mejor dicho, cada ser humano que así desobedecía, causaba trastornos en sí mismo, y en 

otros, y esos otros impactados por esa desobediencia, respondían con sus propias desobediencias, y así el 
trastorno se multiplicaba. ¿No estamos acaso descubriendo la razón del desconcierto cada vez más univer-

sal de los seres humanos, que ahora no están limitados a sus áreas geográficas?  
 

(7) Ahora, el vivir en mi Divina Voluntad, en cuanto el alma hace su primer acto, así siente la 

fuerza y la unión de todos los actos del Fiat Divino, - Cuando comenzamos a vivir en la Divina 
Voluntad, y entendemos que esta nueva manera de vivir implica una obediencia total a nuestro Plan de 

Vida, el Señor ya no tiene que preocuparse de nosotros; es más, con nosotros ha empezado esta nueva 
Creación de seres humanos que no descarrilan Sus Planes, sino que los refuerzan, y a partir de nosotros, 

comienza a reconstruir Su Plan Original. 
 

Dice que nuestro primer acto en esta Vivencia, nuestro “Sí, Quiero”, se vincula con los Actos del Acto Único, 

y siente, según va actuando, una unión cada vez mayor con la Actividad de Su Creador. 
 

(8) así que un acto comprende y encierra todos los otros actos, - parafraseamos: 
 
(8) así que el primer acto del ser humano que ahora Renace a esta Vida en la Divina Voluntad, es un acto 
que comprende y encierra todos los otros actos, que se encuentran en el Acto Único. – El primer acto 

nuestro en la Divina se incorpora ahora los Actos del Acto Único de Creación.  
 

(9) y siente la necesidad de continuar sus actos para concatenarse juntos para desarrollar la 
Fuerza de la Voluntad Divina que siente en sí, - una vez que empieza con el primer acto, ese ser 

humano empieza a sentir una necesidad de continuar concatenando esos actos suyos al primero, que a su 

vez está concatenado con los actos que componen al Acto Único. 
 

(10) que como vida no sabe estar sin hacerse sentir, quiere respirar, latir, obrar, un acto llama 
al otro y así forma la secuencia de los actos con la unión de los actos de mi Voluntad. – Esta 

compulsión de actuar con estas nuevas prerrogativas, se impone sobre el que vive en la Divina Voluntad, 
que ya no sabe hacer nada sino es de esta manera, y así se concatena con los Actos del Acto Único. 

 

(11) Para formar una vida no basta un acto, un respiro, un latido, no, se requiere el continuo 
respirar, palpitar y obrar, y conforme el alma vive en mi Voluntad Divina, así la hace respirar 
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y palpitar, - Para poder vivir en la Divina Voluntad, el ser humano tiene que actuar continuamente en la 
Divina Voluntad, no puede hacerlo en forma discontinua. 

 
(12) y mi Fiat forma su Vida entera de obras, por cuanto a criatura es posible de contener en 

sí. – La Divina Voluntad va formando esta vida renacida con todos y cada uno de nuestros actos hechos 

mientras vivimos en la Divina Voluntad. 
 

(13) Por eso si quieres su Vida en ti, haz que tus actos sean continuos en Ella. – la Exhortación 
final de costumbre. 

 
Resumen del capítulo del 22 de mayo de 1932: (Doctrinal) – página 161 – La Ciencia Infusa - 

 

Escenas agradables que forma el alma a su Creador. 
La Divina Voluntad dará a la criatura el don de la Ciencia Infusa, 

Saque le será como ojo divino. 
 

Mi pobre mente nada en el mar inmenso de la Divina Voluntad, en este mar se murmura continuamente, 

¿pero qué cosa se murmura? Amor, alabanzas, agradecimientos, y el Ente Supremo se hace encontrar con 
su murmullo al de la criatura, y da Amor para recibir amor; qué dulce encuentro entre el Creador y la 

criatura, que se dan amor recíprocamente, y en este intercambio de amor se forman las olas de amor, de 
luz, de bellezas indescriptibles, las cuales la pobre criatura no siendo capaz de encerrarlas todas en sí, se 

siente ahogar, y mientras ha tomado quién sabe cuánto, el ahogo que siente le impide decir lo que siente 
en sí de los secretos inefables de amor, de luz, de conocimientos divinos, que el murmullo del Eterno ha 

encerrado en su alma. Pero mientras me perdía en tantos conocimientos de no saber decirlos, me siento 

balbuceante, me faltan las palabras adecuadas, y para no decir disparates sigo adelante.  
 

Entonces, mi amable Jesús, compadeciendo mi incapacidad y pequeñez, me ha estrechado a Sí entre sus 
brazos y me ha dicho: 

 

“Hija mía bendita, tú tienes razón en decir que tu pequeñez se siente ahogar bajo la inmensidad de mi Luz, 
de mi Amor y de las innumerables verdades que contiene nuestro Ser adorable y santo, pero nuestra 

Potencia e Inmensidad se deleita en llenar tanto a la criatura de Luz, de Amor, de variados conocimientos 
nuestros, de santidad, hasta ahogarla, es una de las escenas más bellas, ver a la criatura como ahogada 

en nuestra inmensidad, que quiere hablar y se ahoga de luz, de amor, de verdades sorprendentes. ¡Oh! 

cómo es bello que quiere hablar de lo que siente, y nuestras olas la invisten y la reducen al silencio. Sin 
embargo, Nosotros con este modo hacemos desahogo de Nosotros con nuestra amada criatura, y hacemos 

como un maestro que quiere hacer desahogo de su ciencia a su pequeño discípulo, pone fuera todo lo que 
sabe y el discípulo escucha, se llena la mente, el corazón; pero como han sido tantas las cosas que le ha 

dicho, no saben Repetir nada, pero le sirve para apreciar y amar al maestro y saber hasta dónde puede 
llegar la altura de su ciencia. Estando bajo su dirección le sirve al maestro para hacerse conocer y rescatar 

la atención, el afecto y la fidelidad del discípulo. Así hacemos Nosotros para hacernos conocer y para 

hacernos amar, cuando vemos a la criatura vacía de todo, que no quiere otra cosa que nuestra Divina 
Voluntad, nos deleitamos tanto, hasta ahogarla de luz, de amor y de nuestras verdades que nos pertenecen, 

y después le vamos desmenuzando poco a poco lo que le habíamos infundido todo junto, y así también 
nos deleitamos de adaptarnos a su pequeña capacidad. 

 

Ahora, tú debes saber que quien vive en la Divina Voluntad, readquirirá, entre tantas prerrogativas, el don 
de la Ciencia Infusa, don que le servirá de guía para conocer nuestro Ser Divino, que le facilitará el desa-

rrollo del reino del Fiat Divino en su alma, le servirá de guía en el orden de las cosas naturales, será como 
la mano que la guía en todo y hará conocer la vida palpitante del Querer Divino en todas las cosas creadas 

y el Bien que continuamente le ofrece. Este don fue dado a Adán en el principio de su creación, junto con 
nuestra Divina Voluntad poseía el don de la Ciencia Infusa, de modo que conocía con claridad nuestras 

Verdades Divinas, y no sólo esto, sino todas las virtudes benéficas que poseían todas las cosas creadas 
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para Bien de la criatura, desde la cosa más grande hasta el más pequeño hilo de hierba. Ahora, en cuanto 
rechazó nuestra Divina Voluntad con hacer la suya, nuestro Fiat retiró su Vida y el don del cual había sido 

portador, por lo tanto, quedó a lo oscuro sin la verdadera y pura luz del conocimiento de todas las cosas. 
Ahora, con regresar la Vida de mi Voluntad en la criatura, regresará su don de la Ciencia Infusa. Este don 

es inseparable de mi Divina Voluntad, como es inseparable la luz del calor, y donde Ella reina forma el ojo 

lleno de luz en el fondo del alma, la cual, mirando con este ojo divino, adquiere el conocimiento de Dios y 
de las cosas creadas por cuanto a criatura es posible. Así que retirándose mi Voluntad el ojo queda ciego, 

porque Aquélla que animaba la vista ha partido, es decir, no es más Vida Obrante de la criatura. Sucede 
como al cuerpo, mientras que el ojo está sano ella ve, distingue los colores, los objetos, las personas, pero 

si la pupila se oscurece y pierde la luz, permanece ciego, por eso no sabe distinguir más nada, a lo más se 
ayudará del oír para saber y comprender alguna cosa, pero su luz se ha apagado y se ha terminado. Quizá 

tendrá el ojo, pero no más lleno de vida de luz, sino de densas tinieblas que son portadoras de dolor a la 

vista perdida. Así es mi Voluntad, donde Ella reina concentra en el alma este don de la Ciencia Infusa, que 
más que ojo ve y comprende, pero sin esfuerzo, las Verdades Divinas, los conocimientos más difíciles de 

nuestro Ente Supremo, pero con una facilidad maravillosa, sin artificio y sin estudio, mucho más las cosas 
naturales, ninguno puede conocer la Sustancia, el Bien que hay dentro, sino quien las ha creado, por eso 

no es ninguna maravilla si nuestro Querer Divino se hace revelador, en el alma donde reina, de nuestro 

Ser Divino y de las cosas que Él mismo ha creado, y no reinando todo es tinieblas para la pobre criatura, 
nuestros hijos son ciegos y no conocen ni aman a Aquél que los ha creado, que más que padre los ama y 

suspira el amor de sus hijos. Mi Voluntad Divina, donde reina, no va con las manos vacías, sino lleva todos 
los Bienes que posee, y si ingratos la obligan a retirarse, todo se lleva consigo, porque es inseparable de 

sus bienes. Ella hace como el sol, en cuanto surge en la mañana hace don de su luz y de sus benéficos 
efectos a la tierra, y cuando se retira en la tarde, toda la luz se la lleva consigo, nada queda, ni siquiera 

una gota de luz por la noche, y ¿por qué? Porque no puede, ni le es dado el poder separar una sola partícula 

de luz, porque es inseparable de su luz y donde va, con la plenitud de luz que posee forma el pleno día. 
Por eso sé atenta, porque donde reina mi Voluntad quiere hacer cosas grandes, quiere dar todo, no se 

adapta a hacer cosas pequeñas, sino que quiere formar el pleno día y desahogar en dones, y con magnifi-
cencia.” 

 
* * * * * * * 

 

Y comencemos con el análisis de este importante capitulo. 

 
(1) Hija mía bendita, tú tienes razón en decir que tu pequeñez se siente ahogar bajo la inmen-

sidad de mi Luz, de mi Amor y de las innumerables verdades que contiene nuestro Ser adorable 
y santo, pero nuestra Potencia e Inmensidad se deleita en llenar tanto a la criatura de Luz, de 

Amor, de variados conocimientos nuestros, de santidad, hasta ahogarla, es una de las escenas 

más bellas, ver a la criatura como ahogada en nuestra inmensidad, que quiere hablar y se 
ahoga de luz, de amor, de verdades sorprendentes. – Después de Reafirmarle a Luisa lo que piensa, 

Le Revela que una de las escenas más bellas que Él Ve, es a un ser humano que, viviendo en la Divina 
Voluntad, está tratando de Hablar lo que ha comprendido, y la Luz Divina Le Ahoga, el Amor y las Verdades 

Sorprendentes como que lo apabullan. 
 

(2) ¡Oh! cómo es bello que quiere hablar de lo que siente, y nuestras olas la invisten y la redu-

cen al silencio. Sin embargo, Nosotros con este modo hacemos desahogo de Nosotros con 
nuestra amada criatura, y hacemos como un maestro que quiere hacer desahogo de su ciencia 

a su pequeño discípulo, pone fuera todo lo que sabe y el discípulo escucha, se llena la mente, 
el corazón; pero como han sido tantas las cosas que le ha dicho, no saben Repetir nada, pero 

le sirve para apreciar y amar al maestro y saber hasta dónde puede llegar la altura de su cien-

cia. – Estos ejemplos o analogías del Señor no son siempre fáciles de comprender; en este caso, la imagen 
de un maestro que ensena tanto material a un alumno que ha mostrado mucho interés por aprender. En 

efecto, así ocurre con un discípulo que escucha, y después no sabe repetir o resumir el material que ha 
oído, porque ha sido demasiado, pero lo que no siempre ocurre es que el alumno admira la sabiduría del 
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maestro, sino que muchas veces produce el efecto opuesto; pero, es cierto, que muchas veces los buenos 
profesores son admirados por su ciencia. 

 
(3) Estando bajo su dirección le sirve al maestro para hacerse conocer y rescatar la atención, 

el afecto y la fidelidad del discípulo. – Continua la analogía, y es cierto, que un alumno sigue al maestro 

que sabe, aunque no siempre lo admire, porque seguir al que no sabe, o seguir a aquel profesor que por 
falsa humildad calla lo que sabe, es bastante tonto. 

 
(4) Así hacemos Nosotros para hacernos conocer y para hacernos amar, cuando vemos a la 

criatura vacía de todo, que no quiere otra cosa que nuestra Divina Voluntad, nos deleitamos 
tanto, hasta ahogarla de luz, de amor y de nuestras verdades que nos pertenecen, y después 

le vamos desmenuzando poco a poco lo que le habíamos infundido todo junto, y así también 

nos deleitamos de adaptarnos a su pequeña capacidad. – Dice el Señor que eso lo hizo con Luisa, 
y ahora lo hace con nosotros todos. El material pedagógico que contiene cada capítulo, es muchas veces 

excesivo, pero Él ha Prometido Ayudarnos a entender, y eso está sucediendo. También todos debemos 
comprender, que cuando el material se repite muchas veces, en muchos capítulos, es por la dificultad que 

presenta lo que Quiere Ensenarnos.  

 
Dice el Señor, que sea apabullándonos con el Conocimiento, sea, adaptándose a nosotros, para que Le 

entendamos, Él está disfrutando este Proceso inmensamente. 
 

(5) Ahora, tú debes saber que quien vive en la Divina Voluntad, readquirirá, entre tantas pre-
rrogativas, el don de la Ciencia Infusa, - Sin más preámbulo, Anuncia con carácter de Decreto, el Cono-

cimiento de que, cuando comenzamos a vivir en la Divina Voluntad, readquirimos, entre tantas prerrogati-

vas, el Don de la Ciencia Infusa. Antes de empezar a hablar del tópico, definamos el concepto. 
 
Ciencia Infusa es un conjunto de Conocimientos, no adquirido mediante el estudio, sino recibido di-
rectamente de Dios.  

 

Como ya hemos expresado en las clases, hubiera sido más fácil para todos, haber sabido que se nos 
había restablecido, una de las Prerrogativas o Dones, mas importantes, con los que Dotara a Adán y 

a Eva. Entendamos bien, y poco a poco, lo que esto significa.  
 

Aunque, por lo que empezará a decir en el párrafo 6, el Señor parece hablar de toda la Ciencia que 

nos es necesaria, necesitamos entender antes de leer ese párrafo, de cual Ciencia Habla el Señor, 
porque hay dos clases de Ciencia envueltas en esta nueva Relación a la que hemos Renacido. 

 
Primero, está la Ciencia Divina necesaria para entender las Verdades Divinas que Quiere que Conoz-

camos y Practiquemos. De esta Ciencia Divina, ya Nos ha Hablado en otros capítulos, pero el que 
mencionamos ahora, es el más directo de todos. Dice en el capítulo del 6 de octubre de 1926, volumen 

20, lo siguiente: 

 
“Hija mía, ¿por qué te afliges tanto?  Tú debes saber que lo que te he hecho escribir en el papel, lo he 
escrito antes Yo mismo en el fondo de tu alma, y después te lo he hecho pasar al papel, es más, hay más 
cosas escritas en ti que en el papel, por eso cuando tú sientas la necesidad de volver a ver lo que se refiere 
a las verdades del Fiat Supremo, basta que des una mirada a tu interior y en seguida verás nuevamente 
lo que quieres, y para que estés segura de lo que te digo, mira ahora en tu alma y verás, todo en orden, 
lo que te he manifestado.” 
 

Sabemos que es difícil de creer, pero, si no hiciera lo mismo con cada uno de nosotros, poniendo en algún 

lugar de nuestros cerebros, todo el Conocimiento que está en estos Escritos de Cielo, ninguno entendería 

nada. Así equipado, el que vive, cuando estudia, “le hace sentido” lo que estudia, no lo rechaza de plano, 
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sino que lo deja “entrar”, porque el Conocimiento que estudia, resuena con el Conocimiento que ya tiene 
dentro, no le es extraño a su entendimiento, y como que lo “entiende”.  

 
Desde un punto de vista científico, podríamos decir, que el Señor ha formado Sinapsises en las neuronas 

que en nuestros cerebros actúan como memoria, lo mismo que sucede en cada situación de vida, de 

manera tal, que cuando eventualmente leemos u oímos alguna Verdad, que Nos parece nueva, sin em-
bargo, para nuestro cerebro no es nueva, sino que su recepción activa el recuerdo establecido en las 

Sinapsises que había formado el Señor, cuando Renacimos a esta Vivencia.  
 

Segundo: Está la Ciencia Natural, como se la conocía en mi juventud, la Ciencia Ecológica necesaria 
para entender Su Creación, y la Utilidad que esa Creación puede darnos, cuando nos tropezamos con 

ella, y la utilizamos. Es de esta clase de Ciencia, la Ciencia Natural, de la que va a hablarnos en este 

capítulo. 
 

La sección que sigue la hemos parafraseado por completo, y como dialogo, para que la sintaxis, no 
entorpezca el entendimiento claro de Sus Palabras. 

 
(6) Este Don de la Ciencia natural infusa, te servirá, a ti, y a tus Hijos Espirituales, de guía para conocer 
mejor a nuestro Ser Divino. Este Don Les facilitará el desarrollo del reino de la Divina Voluntad en vues-
tras Personas Duales. Además, Les servirá de guía en el orden de las cosas naturales, será como la mano 
que Les hará conocer la vida palpitante del Querer Divino en todas las cosas creadas y el Bien o Utilidad 
que continuamente les ofrece. Este don Le fue dado a Adán cuando fue creado, así que Adán, viviendo en 
la Divina Voluntad, poseía el don de las dos Ciencias Infusas; conocía con claridad nuestras Verdades 
Divinas, que ahora conoces, y conocía, además, todas las virtudes benéficas que poseían todas las cosas 
creadas para bien de la criatura, desde la cosa más grande hasta el más pequeño hilo de hierba. - Como 
ya hemos explicado, el mismo Don de la Ciencia Divina que Le Diera a Adán, ya Nos lo ha Dado, por lo que 

ahora concentramos nuestra atención en la Ciencia Natural, de la que habla en este párrafo. Declara que 
Adán es creado, “nace”, trae, Infundida en sí mismo, toda la Ciencia Natural de la Ecología que Le rodea 
en el Planeta Perfecto, “desde la cosa más grande hasta el más pequeño hilo de hierba”. 

 

(7) Ahora, en cuanto rechazó nuestra Divina Voluntad con hacer la suya, nuestro Fiat retiró su 

Vida y el don del cual había sido portador, por lo tanto, quedó a lo oscuro sin la verdadera y 
pura luz del conocimiento de todas las cosas. – Cuando Adán pierde el Don de Vivir en la Divina 

Voluntad, pierde también este Don de la Ciencia Infusa, tanto en lo Divino como en lo creado. Cuando abre 
sus ojos en este Planeta Imperfecto al que Le Exilan, lo que veía, lo veía, pero nada más. Tenía que 

empezar a aprender, y para eso muy poco aprendió, lo que cada cosa creada podía hacer por él. De hecho, 

Él Se Ha Demorado siglos en dejarnos entender algo de las Dos Ciencias, la Divina, con la Redención, y la 
Ciencia Natural, con los adelantos modernos, y eso, porque conviene, para que eventualmente pudiera 

regresarnos, completamente, estos Dones con Luisa, Dones que, por supuesto Nos han sido dado, no para 
este planeta, sino para el Perfecto, cuando muramos y regresemos a él 

 

(8) Ahora, con regresar la Vida de mi Voluntad en la criatura, regresará su don de la Ciencia 
Infusa. – Claramente dicho, tenemos ya este Don de las Dos Ciencias. 

 
(9) Este don es inseparable de mi Divina Voluntad, como es inseparable la luz del calor, y 

donde Ella reina forma el ojo lleno de luz en el fondo del alma, la cual, mirando con este ojo 
divino, adquiere el conocimiento de Dios y de las cosas creadas por cuanto a criatura es posi-

ble.  – parafraseamos por su importancia.  

 
(9) Este don es inseparable de mi Divina Voluntad, como es inseparable la luz del calor, y donde la Divina 
Voluntad Reina, formará en ustedes “la órbita dónde poner la pupila dentro, y animarla con la luz sufi-

ciente para poder mirar y comprender”, el conocimiento de Dios y de las cosas creadas por cuanto a 

criatura es posible. – Hemos incluido en nuestro parafraseo, el primer párrafo del capítulo anterior a este 
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en el volumen 30, porque ahora comprendemos el sentido que tenía, pero que no entendimos, cuando lo 
leímos hace ya unos días. La Ciencia Infusa es como un Ojo Maravilloso con el que podemos Ver todo, en 

su Sustancia, en Su Esencia, que se traduce en Utilidad. 
 

(10) Así que retirándose mi Voluntad el ojo queda ciego, porque Aquélla que animaba la vista 

ha partido, es decir, no es más Vida Obrante de la criatura. – seguimos parafraseando. 
 
(10) Así que, retirándose mi Voluntad, Adán perdió el Ojo que Le Había Donado, y quedó ciego, porque la 
Vida Obrante de la Divina Voluntad encerrada en Su Persona Divina, que era Su Ojo, Su Conexión con 
Nosotros, se Separó de Adán. – parafraseado, queda explicado. 
 

(11) Sucede como al cuerpo, mientras que el ojo está sano ella ve, distingue los colores, los 
objetos, las personas, pero si la pupila se oscurece y pierde la luz, permanece ciego, por eso 

no sabe distinguir más nada; a lo más, se ayudará del oír para saber y comprender alguna 

cosa, pero su luz se ha apagado y se ha terminado. – aunque la analogía que ha estado desarro-
llando, estaba dirigida a explicar lo que sucedió con Adán, lo cierto es que hay un conocimiento indirecto 

envuelto en Sus Palabras, que nos concierne, y es este: la principal manera de recibir los Conocimientos 
sobre las Verdades Divinas es leyéndolas, no oyéndolas. Es importante pues que las clases se lean, aunque 

después se refuerce el conocimiento con la asistencia a la clase, pero la lectura de lo que el Señor Le ha 

Comunicado a Luisa, es lo importante. 
 

(12) Quizá tendrá el ojo, pero no más lleno de vida de luz, sino de densas tinieblas que son 
portadoras de dolor a la vista perdida. – Los ojos de Adán tenían vista, pero no llevaban a su cerebro 

la información que antes podía percibir. 

 
(13) Así es mi Voluntad, donde Ella reina concentra en el alma este don de la Ciencia Infusa, que 

más que ojo ve y comprende, pero sin esfuerzo, las Verdades Divinas, los conocimientos más 
difíciles de nuestro Ente Supremo, pero con una facilidad maravillosa, sin artificio y sin estu-

dio, - Regresa el Señor a Hablar de la Ciencia Divina Infusa, la que nos permite entender las Verdades 
Divinas, porque tenemos la Persona Divina que está Animada por una Estencion de la Divina Voluntad, 
Bilocada y Obrante en un Cuerpo de Luz, o sea, una Vida Obrante. 
 

(14) mucho más las cosas naturales, ninguno puede conocer la Sustancia, el Bien que hay den-
tro, sino quien las ha creado, por eso no es ninguna maravilla si nuestro Querer Divino se hace 

revelador, en el alma donde reina, de nuestro Ser Divino y de las cosas que Él mismo ha creado, 
- parafraseamos para que la repetición quede clara. 

 
(14) ninguno puede conocer la Sustancia, el Bien que hay dentro de las cosas naturales, sino quien las ha 
creado, por eso no es ninguna maravilla si nuestro Querer Divino, como Vida Obrante, Le Revele al ser 
humano donde reina, lo que es propio de nuestro Ser Divino y de las cosas que Él mismo ha creado, - Si 
una de nuestras Personas es Divina, y está Animada por una Estencion de la Divina Voluntad, ¿Cómo puede 

extrañarnos que sepamos la sustancia, la utilidad, de todo lo creado?  
 

(15) y no reinando todo es tinieblas para la pobre criatura, nuestros hijos son ciegos y no 

conocen ni aman a Aquél que los ha creado, que más que padre los ama y suspira el amor de 
sus hijos. – no puede extrañarnos pues, que cuando Adán perdió a Su Persona Divina, haya quedado 

ciego. Lo mismo nos sucedería a nosotros, si nos saliéramos de la Vivencia que Nos Ha Regalado. 
 

(16) Mi Voluntad Divina, donde reina, no va con las manos vacías, sino lleva todos los Bienes 
que posee, y si ingratos la obligan a retirarse, todo se lleva consigo, porque es inseparable de 

sus bienes. – Si Nos da todo cuando comenzamos esta Vivencia, ¿Puede acaso extrañarnos que, si nuestra 

Persona Divina se retira de nosotros, que, con esa partida, se vayan todos los Bienes que Nos Habían 
Dado? 
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Ya hemos dicho muchas veces, que, si decidiéramos abandonar esta Vivencia, en poco tiempo perderíamos 

la memoria de todo lo que hemos aprendido, igual que le paso a Adán, que cuando es exilado a este 
planeta imperfecto, pronto perdió el Conocimiento que tenia de aquel Planeta Perfecto en el que había 

estado viviendo, para enfrentarse a un lugar parecido, pero no igual. Además, dejó de sentir la Intimidad 

que antes sentía, Dice el Señor, que su inteligencia quedó entontecida, y si se acordaba de algo, ese algo 
le servía de recordatorio doloroso de lo perdido. El Señor siempre es Misericordioso, y nunca demuestra 

claramente el Dolor que Le causamos, si abandonáramos esta Vivencia, pero el remordimiento queda.  
 

(17) Ella hace como el sol, en cuanto surge en la mañana hace don de su luz y de sus benéficos 
efectos a la tierra, y cuando se retira en la tarde, toda la luz se la lleva consigo, nada queda, 

ni siquiera una gota de luz por la noche, y ¿por qué? Porque no puede, no le es dado el poder 

separar una sola partícula de luz, porque es inseparable de su luz y donde va, con la plenitud 
de luz que posee forma el pleno día. – parafraseamos para claridad sintáctica. 

 
(17) La Divina Voluntad viviendo con ustedes, hace como el sol terrestre. En cuanto surge en la mañana, 
Da su Luz y sus benéficos efectos a la tierra, y cuando se retira al atardecer, se lleva consigo toda su luz, 
nada queda, ni siquiera una gota de luz, y ¿por qué? Porque no puede, porque es inseparable de su luz. 
Donde va, va con la plenitud de luz y forma el pleno día, cuando se retira, se lleva la plenitud de su luz, y 
forma la noche. – Otra analogía para indicar la clase de perdida que representaría dejar de vivir en la Divina 

Voluntad. 

 
(18) Por eso sé atenta, porque donde reina mi Voluntad quiere hacer cosas grandes, quiere 

dar todo, no se adapta a hacer cosas pequeñas, sino que quiere formar el pleno día y desahogar 
en dones, y con magnificencia. – La Exhortación final acostumbrada. 

 

Resumen del capítulo del 30 de mayo de 1932: (Doctrinal) – página 166 - 
 

La Divina Voluntad busca el acto de la criatura para formar su Vida en ella.  
Diferencia entre los Sacramentos y la Divina Voluntad. 

Cómo Ella es vida y aquellos son los efectos de Ella. 
 

Mi pequeña mente continúa navegando el mar inmenso del Fiat Divino, me parece que, en todas las cosas, 

y también sobre el Ente Supremo tiene el primer puesto de dominio y de mando, y dice: “En vano me 
huyes, en todas las cosas puedo decir estoy aquí, Yo soy, estoy aquí por ti, para darte vida, soy el insupe-

rable, ninguno me puede superar ni en el Amor, ni en la Luz, ni en mi Inmensidad, en la cual formo tantas 
Vidas de Mí mismo por cuantas Vidas quiero dar a las criaturas.”  ¡Oh! Potencia del Querer Divino que en 

tu Inmensidad buscas el acto de la criatura para formar tantas Vidas de Ti en cada uno de los actos de 

ellas; y ¡oh, en cuántos de estos actos no te reciben y te rechazan, y tu Vida queda sofocada en Ti, en tu 
Inmensidad, pero Tú sin jamás cansarte, con amor que todo vence, continúas tu búsqueda de los actos 

humanos para dar tu Vida, y bilocarla a cada instante.  
 

Pero mientras mi mente se perdía en el mar del Fiat, mi Celestial Maestro Jesús, visitando a su pequeña 

hija me ha dicho: 
 

(A) “Hija bendita de mi Querer, cada acto de la criatura hecho en mi Voluntad es un paso que hace para 
acercarse a Dios, y Dios a su vez da un paso para acercarse a ella, se puede decir que el Creador y la 

criatura están siempre en camino el uno hacia el otro, no se detienen jamás, y mi Voluntad desciende en 
el acto de la criatura para formar su paso de Vida Divina y ella sube en el Fiat, en las regiones divinas para 

hacerse Conquistadora de Luz, de Amor, de Santidad, y conocimientos celestiales. Así que cada acto, 

palabra, respiro, latido en mi Voluntad, son tantos pasos de Vida Divina que hace la criatura, y Ella suspira 
estos actos para tener su campo de acción, para poder formar tantas Vidas Divinas en la criatura. Fue esta 

la finalidad de la Creación, formar nuestra Vida en la criatura, tener nuestro campo de acción divino en 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad  
  
 

  Guía de Estudio del Volumen 30            227                                     

227 

ella, y por eso amamos tanto que haga nuestra Divina Voluntad, para poner a salvo nuestra Vida, no en 
Nosotros, pues no tenemos necesidad de ninguno, somos más que suficientes a Nosotros mismos, sino en 

la criatura. Este era el gran portento que queríamos y queremos hacer en virtud de nuestra Voluntad, 
formar nuestra Vida en la vida de la criatura, por eso si esto no hacemos, la Creación quedaría sin nuestra 

finalidad inicial, sería un obstáculo a nuestro Amor, una amargura continua el observarla y ver una obra 

tan grande y de tanta magnificencia, y no realizada, y fallida nuestra finalidad. Y si no estuviera en Nosotros 
la certeza que nuestra Voluntad debe reinar en la criatura para formar nuestra Vida en ella, nuestro Amor 

quemaría la Creación toda y la reduciría a la nada, y si tanto soporta y se tolera, es porque vemos más allá 
del tiempo nuestra finalidad realizada. 

 
Ahora, en cuanto la criatura hace su voluntad así retrocede y da un paso hacia atrás de su Creador, y Dios 

retrocede, y se forma una distancia infinita entre uno y otro. Ve entonces la necesidad de perseverar en 

modo continuo de obrar en mi Divina Voluntad, para disminuir la gran distancia entre Dios y la criatura, 
producida por la voluntad humana, y no te creas que sea distancia personal, Yo estoy por todas partes, en 

todos, en el Cielo y en la tierra, la distancia que forma el querer humano sin el mío, es distancia de santidad, 
de belleza, de bondad, de potencia, de amor, son distancias infinitas que sólo mi Querer obrante en la 

criatura puede reunir y unir juntos y volver inseparables el uno del otro. Esto sucedió en la Redención, cada 

manifestación que Nosotros hacíamos sobre la venida del Verbo a la tierra, era un paso que dábamos hacia 
el género humano, y conforme lo suspiraban y rogaban y manifestaban al pueblo nuestras manifestaciones, 

profecías y revelaciones, así daban tantos pasos hacia el Ente Supremo, así aquellos estaban en camino 
hacia Nosotros y Nosotros hacia ellos, y conforme se acercaba el tiempo de deber descender del Cielo a la 

tierra, así aumentábamos los profetas para poder hacer más revelaciones, para poder apresurar el camino 
de ambas partes, tan es cierto, que en los primeros tiempos del mundo no hubo ningún profeta, y nuestras 

manifestaciones eran tan escasas que se puede decir que se daba un paso cada siglo. Esta tardanza de 

camino producía frialdad por parte de las criaturas, y casi todos tenían como un modo de decir, una cosa 
absurda mi venida a la tierra, no una realidad. Así como se piensa hoy sobre el reino de mi Voluntad, un 

modo de decir, y casi como una cosa que no puede ser. Posteriormente vinieron después de Moisés los 
profetas, casi en los últimos tiempos, cerca de mi venida a la tierra, con los cuales, después de nuestras 

manifestaciones se apresuró el camino de ambas partes, y después vino la Soberana del Cielo, la cual no 

sólo caminó, sino corrió para apresurar el encuentro con su Creador, para hacerlo descender y hacerlo 
cumplir la Redención. Mira entonces como mis manifestaciones sobre la Divina Voluntad son pruebas ciertas 

de que Ella camina para venir a reinar sobre la tierra, y que la criatura a la cual han sido hechas, con una 
constancia férrea camina y corre para recibir el primer encuentro, para darle su alma y hacerla reinar, y así 

darle el paso para hacerla reinar en medio a las criaturas. Por eso tus actos sean continuos, porque sólo 

los actos continuos son los que apresuran el camino, superan todo obstáculo y son los únicos vencedores 
que vencen a Dios y a la criatura.” 

 
Después de esto continuaba la multitud de mis pensamientos sobre la Divina Voluntad, y habiendo recibido 

la santa Comunión pensaba entre mí:   
 

“¿Qué diferencia hay entre los Sacramentos y la Divina Voluntad?”. 
 
Y mi Soberano Jesús rompiendo sus velos eucarísticos se ha hecho ver, y dando un suspiro doloroso me 

ha dicho: 
 

“Hija mía bendita, la diferencia es grande entre el uno y la otra. Los Sacramentos son los efectos de mi 

Voluntad, en cambio Ella es Vida, y como Vida, con su Potencia creadora forma y da vida a los Sacramentos. 
Los Sacramentos no tienen virtud de dar vida a mi Voluntad, porque Ella es eterna, no tiene ni principio ni 

fin. En cambio, mi Voluntad adorable ocupa siempre el primer puesto en todas las cosas, y poseyendo la 
virtud creadora en su naturaleza, crea las cosas y su misma Vida donde quiere, cuando y como quiere. Se 

puede decir que la diferencia es como una imagen entre el sol y los efectos que produce el sol, éstos no 
dan vida al sol, sino que reciben la vida del sol y deben estar a su disposición, porque la vida de los efectos 

viene producida por el sol. Y además, los Sacramentos se reciben a tiempo, lugar y circunstancia:  El 
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bautismo se da una sola vez y no más, el Sacramento de la penitencia se da cuando se cae en el pecado, 
mi misma Vida Sacramental se da una sola vez al día, y la pobre criatura en este intervalo de tiempo no 

siente sobre sí la fuerza, la ayuda de las aguas bautismales que la regeneran continuamente, ni las palabras 
sacramentales del sacerdote que la fortalecen de manera continua con decirle:  ‘Yo te absuelvo de tus 

pecados’, ni encuentra en sus debilidades y pruebas de la vida, ni siquiera a su Jesús Sacramentado que 

pueda recibirlo en todas las horas del día. En cambio, mi Divina Voluntad, poseyendo el acto primero de 
vida y de poder dar vida, con su imperio tiene el acto continuo sobre la criatura, a cada instante se da 

como vida, vida de luz, de santidad, de amor, vida de fortaleza, en suma, para Ella como vida no existen 
tiempos, circunstancias, lugares, horas, no hay restricciones, ni leyes, especialmente porque debe dar vida 

y la vida se forma con actos continuos, no a intervalos. Y por eso en el ímpetu de su amor, con su imperio 
continuo, se puede decir que es bautismo continuado, absolución jamás interrumpida, y comunión a cada 

instante. Mucho más que esta nuestra Voluntad fue dada al hombre en el principio de su creación como 

vida perenne habitante en él. Esta era la Sustancia, el fruto de la Creación, nuestra Voluntad que debía 
formar nuestra Vida en la criatura. Con esta Vida Nosotros dábamos todo, no había cosa de la que él 

pudiera tener necesidad, que no pudiera encontrar en nuestra Voluntad, se puede decir que habría tenido 
a su disposición todo lo que quisiera:  ayuda, fuerza, santidad, luz, todo venía puesto en su poder, y mi 

Voluntad tomaba el empeño de darle todo lo que quería, con tal que le diera el dominio y la hiciera habitar 

en su alma; por eso no era necesario instituir los Sacramentos cuando fue creado el hombre, porque en mi 
Voluntad poseía el principio y la vida de todos los bienes; los Sacramentos como medios de ayuda, de 

medicina, de perdón, no tenían ninguna razón de existir; pero cuando el hombre rechazó nuestra Voluntad, 
retirándose Ella el hombre quedó sin Vida Divina, por lo tanto sin la virtud alimentadora, sin el acto continuo 

de recibir nueva y creciente vida, y si no moría del todo, eran los efectos que de acuerdo a sus disposiciones, 
circunstancias y tiempos, le daba mi Divina Voluntad. Ahora viendo nuestra paterna bondad que el hombre 

iba siempre precipitándose más, para darle un sostén, una ayuda, le dio la ley como norma de su vida, 

porque en la Creación no le dio ni leyes, ni ninguna otra cosa, sino mi Voluntad Divina, la cual con dar vida 
continua le daba en naturaleza nuestra ley divina, de modo que debía sentirla en sí mismo como vida 

propia, sin tener necesidad que Nosotros le dijéramos, ni mandáramos. Mucho más que donde reina mi 
Voluntad no hay leyes, ni mandatos, las leyes son para los siervos, para los rebeldes, no para los hijos; 

entre Nosotros y aquellos que viven en nuestro Querer, todo se resuelve en amor. Pero con toda la ley el 

hombre no se rehízo, y como nuestro ideal de la Creación había sido el hombre, y sólo por él todo fue 
hecho, por eso quise venir a la tierra en medio a ellos, y para darles apoyos más válidos, medicinas más 

saludables, medios más seguros, ayudas más potentes, instituí los santos Sacramentos, y éstos obran a 
tiempos y circunstancias, y según las disposiciones de las criaturas, como efectos y obras de mi Divina 

Voluntad. Pero si con todo este gran Bien el alma no hace entrar a la Divina Voluntad en ella como vida, 

tendrá siempre sus miserias, una vida mediocre, sentirá a lo vivo sus pasiones, la santidad, la misma 
salvación estarán siempre peligrando, porque sólo mi Voluntad que se da como vida continua forma el 

dulce encanto a las pasiones, a las miserias y forma los actos opuestos de santidad, de fortaleza, de luz, 
de amor, en los males de las criaturas, de manera que el querer humano, sintiendo el dulce encanto, siente 

correr en sus males lo bello, lo bueno, lo santo del acto continuo de vida, que bajo su suave y dulce imperio 
le da mi Voluntad y se deja hacer lo que Ella quiere, porque un acto continuo que da vida perenne no 

puede jamás ser alcanzado por otros actos, ayudas y medios, por cuan fuertes y santos sean, para hacer 

el Bien que puede hacer un acto continuo. Por eso no hay mal mayor que la criatura pueda hacerse, ni 
ofensa más grande que pueda hacer a nuestra paterna bondad, que el no hacer reinar a nuestra Voluntad 

en ella. Si estuviera en su poder nos induciría a destruir toda la Creación, porque la criatura fue hecha 
porque debía ser nuestra habitación, y no sólo ella, sino todas las cosas creadas:  Cielos, sol, tierra, todo, 

siendo obras salidas de nuestra Alteza Suprema, teníamos el derecho de habitarlas, y con habitarlas las 

conservamos con decoro, bellas y siempre nuevas, como en el acto en que las sacamos a la luz. Ahora, la 
criatura con no hacer nuestra Voluntad, se pone fuera de nuestra habitación y nos sucede a Nosotros como 

sucedería a un rico señor, que queriéndose fabricar un grande y bello palacio, cuando lo ha terminado va 
a habitarlo, y se cierran las puertas en su cara, se le lanzan las piedras encima, de manera que es obligado 

a no poner un pie dentro, y a no poder habitar las habitaciones formadas por él, ¿no merecería que fuera 
destruida por aquél que la ha formado? Pero no lo hace, porque ama su obra, sino espera y espera, quién 

sabe y a lo mejor pueda vencer con amor, y por sí misma le abra las puertas para hacerlo entrar dándole 
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la libertad de hacerlo habitar. En tales condiciones nos pone la criatura al no hacer reinar nuestra Voluntad 
en su alma, nos cierra la puerta en la cara y nos lanza las piedras de sus culpas contra Nosotros, y Nosotros 

con paciencia invencible y divina, esperamos, y no queriendo en sí nuestra Voluntad como vida, con paterna 
bondad le damos los efectos de Ella, como son las leyes, los Sacramentos, el evangelio, las ayudas de mis 

ejemplos y plegarias, pero todo este gran Bien no puede igualar el gran Bien que puede hacer mi Voluntad 

como vida perenne de la criatura, porque Ella es todo junto:  Leyes, Sacramentos, evangelio, vida. Ella 
significa todo, poder dar todo, poseer todo, y esto basta para poder comprender la gran diferencia que hay 

entre mi Voluntad como vida continua en la criatura, y entre sus efectos que puede producir no en modo 
continuo, sino a circunstancia, a tiempo, en los mismos Sacramentos, y si Bien los efectos pueden hacer 

gran Bien, pero jamás pueden llegar a producir todos los Bienes que puede producir la Vida de mi Divina 
Voluntad reinante y dominante en la criatura, por eso sé atenta hija mía, y dale la santa libertad de hacer 

lo que quiere en tu alma.” 

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis de otro larguísimo capitulo que llega a nosotros en dos Bloques. Empecemos 

con el Bloque (A). 

  
Luisa, afanada como siempre está, en su Girar por el Mar de Luz que es la Divina Voluntad, que es Dios, 

trata de darnos una Idea de lo que ella vé, pero introduce confusión, que necesitamos aclarar.  
 

Dice que “su pequeña mente continúa navegando el mar inmenso del Fiat Divino”, pero, el Fiat Divino no 
es Dios, es una Manifestación de Dios que tiene el Oficio de ser la Palabra que Porta la Orden de Creación 
al Amor Divino, pero no se la Da, se la Habla. Dios, la Divina Voluntad, “no posee un Mar de Luz”, Dios es 

el Mar de Luz por el que Luisa navega. Continua Luisa diciendo que “Le parecía que este Fiat Divino tenía 
el primer puesto de dominio aun sobre el Ente Supremo”, y esto es una exageración retorica que es absurda 

y confunde, porque el Ente Supremo, otra manera de referirse a Dios, no puede ser dominado por una de 
Sus Manifestaciones. Continua en su vehemencia, hablando de la gravedad de lo que sucede, cuando los 

seres humanos desafíen a Dios con sus desobediencias, y rechazan esta Vida en la Divina Voluntad que 

quiere Darnos. 
 

A todo esto, el Señor Responde: 
 

(1) Hija bendita de mi Querer, cada acto de la criatura hecho en mi Voluntad es un paso que 

hace para acercarse a Dios, y Dios a su vez da un paso para acercarse a ella, - se hace necesario 
un pequeño parafraseo para coherencia lógica. 

 
(1) Hija bendita de mi Querer, cada Sugerencia Mía, ejecutada obedientemente por el ser humano que vive 
en la Divina Voluntad, es un paso que dá para acercarse a Dios, y Dios a su vez da un paso para acercarse 
a ella, - En los primeros seis párrafos, Nuestro Señor Construye esta bella analogía de lo que es nuestra 

vida, Diciéndole a Luisa que nuestra Vida es, como un Acercamiento de Él a nosotros, y de nosotros a Él. 
Nosotros nada podemos iniciar, Él tiene que Iniciarlo con Sugerencias de Acción. Si este Acercamiento 

ocurre, entonces todo estará como debe estar.  

 
(2) se puede decir que el Creador y la criatura están siempre en camino el uno hacia el otro, 

no se detienen jamás, y mi Voluntad desciende en el acto de la criatura para formar su paso 
de Vida Divina y ella sube en el Fiat, en las regiones divinas para hacerse Conquistadora de Luz, 

de Amor, de Santidad, y conocimientos celestiales. – seguimos parafraseando. 

 
(2) se puede decir que el Creador y Su Criatura están siempre en camino el uno hacia el otro, no se 
detienen jamás, y la Divina Voluntad desciende en el acto del ser humano para Infundir una Vida Divina 
en su paso, y el ser humano, con su acto así equipado, sube entonces hacia Mí, y Entra en las regiones 
divinas para hacerse Conquistadora de Luz, de Amor, de Santidad, y conocimientos celestiales. – En el 
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párrafo así parafraseado, Nuestro Señor destaca el Conocimiento adquirido, de que nuestro acto, hecho en 
la Divina Voluntad, es infundido con una Vida Divina, y así equipado, cada uno de nosotros, con nuestro 

Acto, Subimos a Dios, a Él, para conquistar todos los Beneficios que el párrafo anuncia.  
 

(3) Así que cada acto, palabra, respiro, latido en mi Voluntad, son tantos pasos de Vida Divina 

que hace la criatura, y Ella suspira estos actos para tener su campo de acción, para poder 
formar tantas Vidas Divinas en la criatura. – más parafraseo. 

 
(3) Así que cada acto, palabra, respiro, latido, hecho en la Divina Voluntad, son tantos pasos de Vida Divina 
que da el ser humano hacia Mí, y la Divina Voluntad Suspira estos pasos, esos actos, que Le Dan el campo 
de acción, en el que formar tantas Vidas Divinas en los actos humanos. – El Señor cierra el Conocimiento 

que Nos da en estos 3 primeros párrafos, sobre como Él Ve nuestra actividad obediente, el medio perfecto 
para acercarnos a Él. No hay diferencia alguna en la clase o calidad de los actos, ya que es cualquier acto; 

lo único que es necesario es que el acto responda obedientemente a lo que Nos Pide, para que ese acto 

se convierta en algo tan precioso, que no podemos ahora imaginarlo. 
 

(4) Fue esta la finalidad de la Creación, formar nuestra Vida en la criatura, tener nuestro campo 
de acción divino en ella, y por eso amamos tanto que haga nuestra Divina Voluntad, para poner 

a salvo nuestra Vida, no en Nosotros, pues no tenemos necesidad de ninguno, somos más que 

suficientes a Nosotros mismos, sino en la criatura. – no podemos dejar de parafrasear. 
 
(4) Fue esta la finalidad que tuvimos al crear al ser humano, formar nuestra Vida en él, tener nuestro 
campo de acción divino en él, y por eso amamos tanto que viva en nuestra Divina Voluntad, para poder 
realizar nuestros Designios, hacerles partícipes de nuestra Vida. Nosotros no tenemos necesidad de us-
tedes, pero queremos que estén con nosotros. – así parafraseado, queda explicado. 
 
(5) Este era el gran portento que queríamos y queremos hacer en virtud de nuestra Voluntad, 

formar nuestra Vida en la vida de la criatura, por eso si esto no hacemos, la Creación quedaría 

sin nuestra finalidad inicial, sería un obstáculo a nuestro Amor, una amargura continua el ob-
servarla y ver una obra tan grande y de tanta magnificencia, y no realizada, y fallida nuestra 

finalidad. – parafraseamos. 
 
(5) Este era el gran portento que queríamos y queremos hacer, cual es, Formar nuestra Vida en las vidas 
de los seres humanos. Si esto no lo logramos, quedaríamos sin lograr nuestra finalidad al Crearlos; us-
tedes serían un obstáculo a nuestro Amor, sería una amargura continua observarles, sería ver, una obra 
tan grande y de tanta magnificencia, no realizada, y nuestros Objetivos Incumplidos. – Este lamento del 

Señor, preparativo al párrafo 6, con el que culmina esta serie de párrafos iniciales, queda clara con el 
parafraseo.  

 
(6) Y si no estuviera en Nosotros la certeza que nuestra Voluntad debe reinar en la criatura 

para formar nuestra Vida en ella, nuestro Amor quemaría la Creación toda y la reduciría a la 
nada, y si tanto soporta y se tolera, es porque vemos más allá del tiempo nuestra finalidad 

realizada. – el párrafo culmen de los seis párrafos. Confirma el Señor lo que tantas veces hemos hablado, 

a saber, que si al realizar la Corrida de Ensayo, Nuestro Señor hubiera Visto que no podía conseguir Sus 
Objetivos, por nuestro mal uso de Su Libertad de Decisión, la que ha Emanado en nosotros, no hubiéramos 

ni siquiera empezado a existir. La certeza viene con la Corrida de Ensayo, porque en esa Corrida pudieron 
ir manipulando las situaciones indeseables creadas por nosotros, y eventualmente, en manera bien torcida, 

conseguir Sus Objetivos. Todo está bien, si termina bien. 

 
(7) Ahora, en cuanto la criatura hace su voluntad así retrocede y da un paso hacia atrás de su 

Creador, y Dios retrocede, y se forma una distancia infinita entre uno y otro. – La Retórica como 
disciplina intelectual, requiere que se analice la situación contraria, cual es, en este caso, que el ser humano 
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retroceda en vez de acercarse. Dice que, y esto es lo importante e incomprensible, que, en ese paso 
retrocedido, “se forma una distancia infinita entre Él y nosotros”. ¿No fue eso lo que sucedió con Adán? 

 
(8) Ve entonces la necesidad de perseverar en modo continuo de obrar en mi Divina Voluntad, 

para disminuir la gran distancia entre Dios y la criatura, producida por la voluntad humana, - 
Dice, y esto es sorprendente, que la distancia infinita causada por el primer alejamiento de Adán, disminuye 

con nuestra actuación en la Divina Voluntad. Pero, preguntamos nosotros, ¿este Acercamiento no lo ha 

conseguido ya el Señor al Redimirnos? Aparentemente no, y pensamos que la razón es esta. El Señor 
Rehace nuestras vidas, perdona nuestras desobediencias, abre el Planeta Perfecto para nuestro regreso, 

prepara todo para que podamos volver a Vivir en la Divina Voluntad, pero la vinculación efectiva de los 
seres humanos con Adán y Eva, ya perdonados en la Circuncisión, y restablecidos en el Don Perdido, solo 

la pueden lograr Luisa y nosotros, que, siendo de la estirpe común, deciden hacerlo, viviendo en la Divina 

Voluntad. 
 

Esta es una Revelación importante, por cuanto es algo que necesitábamos conocer y decidir decirle que 
queremos hacerlo. Necesitamos pues Decirle al Señor, en algún momento, y que mejor momento que este, 

que queremos vincularnos con Adán y con Eva, que queremos ser nosotros los descendientes originales 
que Adán y Eva hubieran tenido en el Planeta Perfecto, si no hubieran desobedecido. 

 

(9) y no te creas que sea distancia personal, Yo estoy por todas partes, en todos, en el Cielo y 
en la tierra, la distancia que forma el querer humano sin el mío, es distancia de santidad, de 

belleza, de bondad, de potencia, de amor, - La Distancia de la que el Señor Habla no es distancia 
espacial, sino que es Distancia de Su Santidad, de Su Belleza, de Su Bondad, de Su Potencia, y de Su Amor 

Afectivo. 

 
(10) son distancias infinitas que sólo mi Querer obrante en la criatura puede reunir y unir 

juntos y volver inseparables el uno del otro. – De nuevo, esta Distancia solo puede ser salvada, 
eliminada, si nosotros decidimos volver a vivir en la Divina Voluntad. Si la Distancia se formó, porque seres 

humanos, Adán y Eva, viviendo en la Divina Voluntad, decidieron desobedecer, esa Distancia solo puede 
ser salvada, eliminada, por seres humanos que, viviendo en la Divina Voluntad, decidan Obedecer. 

 

La próxima sección la hemos parafraseado completamente para mejorar la sintaxis, y establecer una se-
cuencia  

lógica en lo sucedido.  
 
(11) En los primeros tiempos después de la desobediencia, no creamos ningún profeta. Luego, poco a poco, 
nuestro Acercamiento Redentor, nuestras Manifestaciones sobre la Redención comenzaron, pero fueron 
pocas, casi que solo nació un profeta por siglo. Mas tarde, cuando ustedes empezaron, más y más, a 
Suspirar para que llegara el Redentor y rogarme que Viniera, los Profetas aumentaron, y los pasos que 
todos daban para Acercarse a Mí, y las Revelaciones que Yo Hacía, aceleraban el proceso. Pero, el Acer-
camiento, seguía siendo, lento, que producía frialdad en ustedes, de tal manera, que casi todos pensaban 
que Mi Redención, era una manera de hablar, no una realidad por suceder. Posteriormente vinieron des-
pués de Moisés los profetas, casi en los últimos tiempos, cerca de mi venida a la tierra, con los cuales, 
después de nuestras manifestaciones se apresuró el camino de ambas partes, y después vino la Soberana 
del Cielo, la cual no sólo caminó, sino corrió para apresurar el encuentro con su Creador, para hacerlo 
descender y hacerlo cumplir la Redención. - Este Alejamiento, Dios, en Él, lo ha estado subsanando poco 

a poco, a través de los siglos, a través de múltiples profetas, que anunciaban la Redención; hasta que Su 
Madre Santísima Nace, y Ella Corre, no camina, para terminar el Proceso. Todo ha sido un proceso lento, 

porque por cada Paso de Acercamiento del Señor, nosotros lo correspondíamos con desobediencias que 
desandaban lo caminado. 

. 
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(12) Así como se piensa hoy sobre el reino de mi Voluntad, un modo de decir, y casi como una 
cosa que no puede ser. – Nuestra incredulidad sobre esta Vivencia en la Divina Voluntad, es similar a la 

incredulidad que tuvimos, como seres humanos, en la Redención.  
 

(13) Mira entonces como mis manifestaciones sobre la Divina Voluntad son pruebas ciertas de 

que Ella camina para venir a reinar sobre la tierra, y que la criatura a la cual han sido hechas, 
con una constancia férrea camina y corre para recibir el primer encuentro, para darle su alma 

y hacerla reinar, y así darle el paso para hacerla reinar en medio a las criaturas. – Nuestro Senos 
Alaba la determinación y constancia férreas, con las que Luisa camina hacia Él, para recibir el primer 

Encuentro después de tantos y tantos siglos, y para lograr Sus Objetivos.  
 

(14) Por eso tus actos sean continuos, porque sólo los actos continuos son los que apresuran 

el camino, superan todo obstáculo y son los únicos vencedores que vencen a Dios y a la cria-
tura. - La Exhortación final acostumbrada. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Dice Luisa que, habiendo Comulgado, se preguntaba: “¿Qué diferencia 
hay entre los Sacramentos y la Divina Voluntad?”. A esto, el Señor Responde: 

 
(1) Hija mía bendita, la diferencia es grande entre el uno y la otra. – Como buen Periodista, el 

Señor anuncia el titular inequívoco: hay una gran diferencia, y ahora, en los próximos párrafos, va a explicar 
en qué consiste la diferencia. 

 

(2) Los Sacramentos son los efectos de mi Voluntad, en cambio Ella es Vida, y como Vida, con 
su Potencia creadora forma y da vida a los Sacramentos.  – parafraseo. 

 
(2) Los Sacramentos son efectos de una Redención Mía que Continúa; en cambio, la Divina Voluntad, Ma-
nifestada en Mí, con su Potencia Creadora es la que forma y da vida a los Sacramentos que Yo he Querido 
Instituir. – Este es un párrafo en el que queríamos destacar, que Nuestro Señor es el que ha Querido 

Instituir los Sacramentos, y nadie más. Él es el que Quiere Bautizar, el que Quiere Confesarnos y Perdo-

narnos, el que Quiere que Le Comulguemos, y aprovechemos lo que Su Persona puede y quiere Darnos de 
vida, de ayuda, etc. Los Sacramentos son la estructura de una Redención Suya que continúa.  

 
Ahora bien, solo como Dios podía Formarlos y darles Vida a esos Sacramentos, para que hicieran la Labor 

Encomendada.  
 
(3) Los Sacramentos no tienen virtud de dar vida a mi Voluntad, porque Ella es eterna, no tiene 

ni principio ni fin. – Los Sacramentos no causan la Divinidad, son efecto de la Divinidad. Dios es Eterno, 
los Sacramentos han tenido Principio. En Mateo 12, 8, Jesus Habla sobre esta distinción entre Él y lo que 

Él instituye, cuando los escribas y fariseos Le critican por hacer actos ilegales en el día del sábado, y Él los 
fulmina con Su Afirmación final, de que “el Hijo del Hombre es el Señor del Sábado”.  

 

(4) En cambio mi Voluntad adorable ocupa siempre el primer puesto en todas las cosas, y 
poseyendo la virtud creadora en su naturaleza, crea las cosas y su misma Vida donde quiere, 

cuando y como quiere. – Aunque debiéramos parafrasearlo, no lo hacemos, porque el párrafo entrega 
su contenido sin problemas. 

 
(5) Se puede decir que la diferencia es como una imagen entre el sol y los efectos que produce 

el sol, - Empieza a darnos una de sus comparaciones favoritas, Diciéndonos que no es lo mismo el Sol que 

sus efectos. 
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(6) éstos no dan vida al sol, sino que reciben la vida del sol y deben estar a su disposición, 
porque la vida de los efectos viene producida por el sol.  – Los rayos del sol, su luz y calor, no crean 

al sol, son creados por el sol, y hacen los efectos que el sol quiere dar. 
 

(7) Y además, los Sacramentos se reciben a tiempo, lugar y circunstancia:  El bautismo se da 

una sola vez y no más, el Sacramento de la penitencia se da cuando se cae en el pecado, mi 
misma Vida Sacramental se da una sola vez al día, y la pobre criatura en este intervalo de 

tiempo no siente sobre sí la fuerza, la ayuda de las aguas bautismales que la regeneran conti-
nuamente, ni las palabras sacramentales del sacerdote que la fortalecen de manera continua 

con decirle:  ‘Yo te absuelvo de tus pecados’, ni encuentra en sus debilidades y pruebas de la 
vida, ni siquiera a su Jesús Sacramentado que pueda recibirlo en todas las horas del día. – nada 

que analizar, solo leer. 

 
(8) En cambio mi Divina Voluntad, poseyendo el acto primero de vida y de poder dar vida, con 

su imperio tiene el acto continuo sobre la criatura, a cada instante se da como vida, vida de 
luz, de santidad, de amor, vida de fortaleza, en suma, para Ella como vida no existen tiempos, 

circunstancias, lugares, horas, no hay restricciones, ni leyes, especialmente porque debe dar 

vida y la vida se forma con actos continuos, no a intervalos. – El Señor ha empezado a destacar, 
desde el párrafo anterior, que los Sacramentos solo ejercen su función benéfica: el Bautismo, el Matrimonio 

y el Orden Sagrado solo una vez, la Extrema Unción o Sacramento de los Enfermos, solo cuando estamos 
enfermos, y la Confesión solo cuando pecamos, y la Comunión, hasta hace poco, solo una vez al día. La 

Vida que poseemos cuando vivimos en la Divina Voluntad, es continua, y los Beneficios que Nos Da son 
continuos, y sin restricciones. 

 

Pero, claro está, aunque todo esto es, como el Señor lo Declara, no todos los que han empezado a vivir en 
la Divina Voluntad, lo entienden y lo creen. Muchos son todavía los que creen, que vivir en la Divina 

Voluntad es como recibir un Sacramento más, algo que se recibe cuando lo pedimos. Pues bien, entiendan 
todos, estamos viviendo, y el que vive, vive continuamente, a tiempo completo. 

 

(9) Y por eso en el ímpetu de su amor, con su imperio continuo, se puede decir que es bautismo 
continuado, absolución jamás interrumpida, y comunión a cada instante. – Una de las Reafirma-

ciones importantes de este Bloque, y la desarrollamos un tanto. 
 

La Gracia Santificante, los Bienes que prodigan los Sacramentos son ocasionales, se reciben a tiempo y a 

circunstancia, pero esa misma Gracia Santificante, para seguir la analogía, la reciben los que viven en la 
Divina Voluntad, continuamente: Renacemos en cada acto para darle nuestro Amor Afectivo al Señor, 

reparamos por todos continuamente con nuestra obediencia continua, como penitentes que se confiesan, 
y Comulgamos continuamente porque somos Hostias Vivas, en las que la Divina Voluntad, Él y toda la 

Familia Celestial, se han Encerrado. 
 

(10) Mucho más que esta nuestra Voluntad fue dada al hombre en el principio de su creación 

como vida perenne habitante en él. – Otra distinción importante, ocupa ahora la atención del Señor. 
Dice que, esta Vivencia es mucho más antigua que los Sacramentos, de hecho, empezó con nuestra exis-

tencia original como seres humanos en el Planeta Perfecto. 
 

(11) Esta era la Sustancia, el fruto de la Creación, nuestra Voluntad que debía formar nuestra 

Vida en la criatura. – Insiste en que esta manera de vivir era la Sustancia de nuestra existencia. Una 
vez que Nos ha dado a comprender el significado inconcebiblemente profundo de lo que es Sustancia, 

como aquello con lo que Nos Crea, la Luz Divina con la que Nos ha Materializado y Continúa Recreando 
continuamente.  

 
(12) Con esta Vida Nosotros dábamos todo, no había cosa de la que él pudiera tener necesidad, 

que no pudiera encontrar en nuestra Voluntad, se puede decir que habría tenido a su 
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disposición todo lo que quisiera:  ayuda, fuerza, santidad, luz, todo venía puesto en su poder, 
- Por si no lo comprendíamos, el que Nos Da Vida, Nos da todo lo que se necesita para sustentar esa Vida 

y Nos lo Da continuamente.  
 

(13) y mi Voluntad tomaba el empeño de darle todo lo que quería, con tal que le diera el do-

minio y la hiciera habitar en su alma; - parafraseamos: 
 
(13) y la Divina Voluntad en Mi, Le daba todo lo que necesitaba el ser humano, con tal que le diera el 
dominio en su actividad y Nos Obedeciera, libre e informadamente. - Quizás esta forma poética de hablar: 
“y Mi Voluntad”, es lo que el Señor Dijo, pero Nuestro Señor no posee a Dios, Dios lo Posee a Él, Dios, la 

Divina Voluntad lo Posee a Él, lo Manifiesta a Él, con un Oficio especifico. 
 
La expresión: “habitar en el alma”, quizás sea lo que el Señor Le Dijo a Luisa y el traductor lo traduce, o 

a lo mejor, es lo que el traductor cree que el Señor estaba diciendo, pero para los que preparan estas Guías 
de Estudio esta forma de traducir esconde, muchísimas veces, lo que realmente debiéramos escuchar 

todos, que en este caso es: Lo único que siempre Nos ha Pedido, desde el principio, es que Le Obedezcamos 
pero no como esclavos, sino como Hijos e Hijas que quieren obedecer con entera libertad, y con entera 

información de porqué obedecemos. 
 

(14) por eso no era necesario instituir los Sacramentos cuando fue creado el hombre, porque 

en mi Voluntad poseía el principio y la vida de todos los bienes; los Sacramentos como medios 
de ayuda, de medicina, de perdón, no tenían ninguna razón de existir; - ¿Para qué instituir Sacra-

mentos al principio, cuando no eran necesarios? Para vivir, necesitamos todos los beneficios necesarios, y 
continuamente. 

 

(15) pero cuando el hombre rechazó nuestra Voluntad, retirándose Ella el hombre quedó sin 
Vida Divina, por lo tanto, sin la virtud alimentadora, sin el acto continuo de recibir nueva y 

creciente vida, y si no moría del todo, eran los efectos que, de acuerdo a sus disposiciones, 
circunstancias y tiempos, le daba mi Divina Voluntad. – Cuando perdimos esa Vida Divina, esa 

Persona Divina que Nos complementaba perfectamente, perdimos la Fuente continua de vida, y si no 
dejamos de existir, es porque Dios, en Jesus ab eterno, Continuaba nuestra existencia, esperando tiempos 

Redentores Prometidos. 

 
(16) Ahora viendo nuestra paterna bondad que el hombre iba siempre precipitándose más, 

para darle un sostén, una ayuda, le dio la Ley como norma de su vida, - y, para que pudiera regular 
su vida y obedeciera en lo importante, le dio al ser humano, instrucciones específicas de comportamiento, 

la Ley, los Mandamientos. 

 
(17) porque en la Creación no le dio ni leyes, ni ninguna otra cosa, sino mi Voluntad Divina, la 

cual con dar vida continua le daba en naturaleza nuestra ley divina, de modo que debía sentirla 
en sí mismo como vida propia, sin tener necesidad que Nosotros le dijéramos, ni mandáramos. 

- Ya hemos hablado sobre la Ley de la Obediencia, que era la única necesaria para regular nuestro com-

portamiento hacerlo aceptable a Dios. Si hemos vuelto al origen de todo, al aceptar esta Vivencia, debemos 
comprender, una y otra vez, que lo único que tenemos que tener como norma de vida es Obedecer siempre, 

Obedecer a todas y cada una de las Sugerencias de Acción, que recibimos continuamente como Plan de 
Vida. 

 
(18) Mucho más que donde reina mi Voluntad no hay leyes, ni mandatos, las leyes son para 

los siervos, para los rebeldes, no para los hijos; - De nuevo la correlación entre esta Vivencia y la 

Filiación legitima. 
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(19) entre Nosotros y aquellos que viven en nuestro Querer, todo se resuelve en amor. – El 
Amor Afectivo expresado, o el Amor Afectivo presumido en los Beneficios que continuamente recibimos, 

los que vivimos en la Divina Voluntad, es la constante de nuestras vidas ahora. 
 

(20) Pero con toda la Ley, el hombre no se rehízo, y como nuestro ideal de la Creación había 

sido el hombre, y sólo por él todo fue hecho, por eso quise venir a la tierra en medio a ellos, y 
para darles apoyos más válidos, medicinas más saludables, medios más seguros, ayudas más 

potentes, instituí los santos Sacramentos, - No podía no Redimirnos, porque ¿cómo abandonarnos, 
cuando todo lo ha hecho por nosotros? Esto no es nada lógico, o si se quiere, no es nada Amoroso aban-

donarnos a nuestra suerte. Pero, claro está, la Ley es regulatoria de comportamiento, dice lo que debemos 
y lo que no debemos hacer, pero no nos ayuda. Por eso, uno de Sus Empeños Redentores más urgentes 

fue el de Instituir Sacramentos que Nos Ayudaran a mejor nuestras vidas, robustecer nuestra obediencia, 

a la espera de esta Vivencia que había ganado también para nosotros. 
 

(21) y éstos obran a tiempos y circunstancias, y según las disposiciones de las criaturas, como 
efectos y obras de mi Divina Voluntad. – Repite que los Sacramentos solo pueden Brindarnos Sus 

Beneficios, si estamos en la disposición correcta cuando los recibimos. 

 
(22) Pero, si con todo este gran Bien el alma no hace entrar a la Divina Voluntad en ella como 

vida, tendrá siempre sus miserias, una vida mediocre, sentirá a lo vivo sus pasiones, la santi-
dad, la misma salvación estarán siempre peligrando, - Si no vivimos en la Divina Voluntad, siempre 

estaremos sujetos a vivir mediocremente, o sea, sujetos a pasiones que no tienen esta Persona Divina, 
que las controle.  

 

(23) porque sólo mi Voluntad que se da como vida continua forma el dulce encanto a las pa-
siones, a las miserias y forma los actos opuestos de santidad, de fortaleza, de luz, de amor, en 

los males de las criaturas, - como prerrogativa, la Vida en la Divina Voluntad es continua, y esta inmer-
sión en la Luz Divina, impide el asalto de las pasiones, y promueve una actividad santa. 

 

(24) de manera que el querer humano, sintiendo el dulce encanto, siente correr en sus males 
lo bello, lo bueno, lo santo del acto continuo de vida, que bajo su suave y dulce imperio le da 

mi Voluntad y se deja hacer lo que Ella quiere, - Hemos prometido obedecer, y como Nuestro Señor 
sabe que esto no lo podemos conseguir por nuestras propias fuerzas, que necesitamos una ayuda especial, 

y esta la tenemos. Es como si Él Nos estuviera vigilando continuamente, y advirtiéndonos, con suavidad y 

a veces con firmeza, nunca violentando nuestra libertad de decisión, pero podemos tener la seguridad de 
que está atento a todo. 

 
(25) porque un acto continuo que da vida perenne no puede jamás ser alcanzado por otros 

actos, ayudas y medios, por cuan fuertes y santos sean, para hacer el Bien que puede hacer un 
acto continuo. – no hemos hecho hincapié debido a su casi continua exposición de que estamos bajo un 

acto continuo. – Quizás la expresión acto continuo nos elude al principio, pero no debiera. Un acto continuo 

es producto de una vida continua, y en este caso ambos, la Vida y el Acto son Divinos, y por lo tanto 
totalmente efectivos en su influencia sobre un ser humano que se deja gobernar. 

 
(26) Por eso no hay mal mayor que la criatura pueda hacerse, ni ofensa más grande que pueda 

hacer a nuestra paterna bondad, que el no hacer reinar a nuestra Voluntad en ella. – no creemos 
haber leído hasta hoy, y hemos leído bastante, esta expresión del Señor: “ni ofensa más grande que puede 

hacer a nuestra paterna bondad que no hacer reinar a nuestra voluntad en su persona” . Nuestro Señor 

Cataloga el rechazar este Don, si llegamos a conocerlo, como una ofensa, y ofensa grande. Pensábamos 

que aceptar esta Vivencia no era necesaria para nuestra salvación, y sigue siéndolo, pero ahora sabemos 
que al rechazarla Le hemos ofendido de una manera grande y por tanto grave, pero ahora está declarada, 

y no podemos ignorarla, si la llegamos a conocer. Debatiendo Liliana y yo esta Revelación del Señor, 
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comprendemos que es algo que ya no podemos ignorar decirlo, particularmente en aquellas clases en las 
que tenemos personas nuevas en el Apostolado. 

 
Así pues, les decimos a todos, que fuimos creados para vivir en el Planeta Perfecto, con una Persona Dual, 
poseyendo una Creación perfectamente útil y bella, participando de Su Felicidad y de Su Actividad Una e 

Incesante, y, ¿se la rechazamos? ¿Nos Ofrece la fortuna más grande, la felicidad más perfecta, y no la 
queremos? ¿Cómo podíamos pensar que este rechazo no era la Ofensa más grande que Le podemos dar?  

    
En los próximos párrafos, del 27 al 30, Nuestro Señor va a tratar de darnos una explicación de la magnitud 

de esta Ofensa. 
 

(27) Si estuviera en su poder nos induciría a destruir toda la Creación, porque la criatura fue 

hecha porque debía ser nuestra habitación, y no sólo ella, sino todas las cosas creadas:  - 
parafraseamos. 

 
(27) El ser humano fue creado para ser nuestra habitación; las cosas todas, fueron creadas, para ser 
nuestra habitación, y cuando Nos Rechaza este Deseo Nuestro, es como si Nos Dijera que no quiere exis-
tir, que no quiere las cosas que hemos creado para él, y Nos Incita a que las destruyamos. - Aunque el 

traductor a menudo traduce con sintaxis rebuscada e incorrecta, no por eso creemos que inventa nada de 

lo que el Señor quiere Decirnos. Así, que, en este caso, el traductor apunta, con su traducción, a otra 
situación altamente difícil de comprender, y que esperamos se ha empezado a aclarar con el parafraseo, 

pero que hay que continuar explicándola, y, aunque el Señor tiene su propio ejemplo, nosotros queremos 
tratar de explicarlo con un ejemplo que complemente el Suyo. 

 

Un padre discute con su hijo los próximos pasos a seguir, ahora que el hijo ha terminado su bachillerato. 
El padre le recomienda que estudie una carrera profesional, y le promete pagar los gastos necesarios: la 

mejor universidad, la vivienda y gastos mejores posibles, pero el hijo no quiere seguir estudiando; es más, 
su rechazo es tan vehemente, que le dice al padre, que quisiera que el padre perdiera todo su dinero, para 

que así no pudiera costearle la carrera profesional que le está ofreciendo. ¿No nos parecería a todos abso-
lutamente irracional que el hijo deseara esto para su padre? ¿No se percata que la destrucción del dinero 

del padre, seria también su ruina, no solo para ir al colegio, sino para existir, porque él no tiene ningún 

dinero? 
 

Hemos oído a veces la expresión: “Yo no pedí nacer, ojalá no hubiera nacido”. ¿No es esta expresión 
irracional una bofetada, tanto al padre que ha procreado al hijo, como para Dios? 

 

Pues bien, como ya habíamos anunciado, esta es la dirección por la que el Señor Nos lleva ahora, para 
poder explicarnos cómo Él Ve la clase de ofensa que implica el rechazar esta Vivencia. 

 
(28) Cielos, sol, tierra, todo, siendo obras salidas de nuestra Alteza Suprema, teníamos el de-
recho de habitarlas, y con habitarlas las conservamos con decoro, bellas y siempre nuevas, 

como en el acto en que las sacamos a la luz. – Comienza ahora el Señor a darnos Su Explicación de 

lo que está sucediendo. 

 
Empieza recordándonos, que Crear Implica que Él se Encierra en cada cosa creada para garantizar su 

forma, funcionalidad y capacitación, y, por tanto, por necesidad y por gusto Suyo, Él tiene todo derecho a 
estar en ellas, y yo no tengo derecho alguno en desear que Él no esté en ellas. Pero, dirán algunos, ¿es 

eso lo que estamos diciendo cuando Le Rechazamos el Don? Eso es, porque si Él está encerrado en todo 
lo creado, y nosotros somos Su Mas importante Creación, ¿no estamos queriendo sacarlo a Él de nosotros? 

Nuestro estado Redimido es temporal, Su Deseo es que vivamos como vivíamos al principio, y no querer 

eso, es como querer botarlo fuera de nosotros.   
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(29) Ahora, la criatura con no hacer nuestra Voluntad, viviendo en Ella, se pone fuera de nuestra 
habitación y nos sucede a Nosotros como sucedería a un rico señor, que queriéndose fabricar 

un grande y bello palacio, cuando lo ha terminado va a habitarlo, y se le cierran las puertas en 
su cara, se le lanzan las piedras encima, de manera que es obligado a no poner un pie dentro, 

y a no poder habitar las habitaciones formadas por él, ¿no merecería esa criatura ser destruida 

por aquél que la ha formado? Pero no lo hace, porque ama su obra, sino espera y espera, quién 
sabe y a lo mejor pueda vencer con amor, y que la criatura por sí misma le abra las puertas para 

hacerlo entrar dándole la libertad de hacerlo habitar. - Hemos parafraseado y reconectado sintác-
ticamente lo traducido.   

 
El ejemplo es claro, y el único ajuste mental que debemos hacer es darnos cuenta de que el señor rico, 

que es Él, ya habita en nuestra “casa”; no puede evitar Habitar en nuestra Persona Humana, porque no 

podemos existir si Él no está, Estendido como Luz, dentro de nosotros, y que lo que Nos está ofreciendo 
es esta otra vida, la que tuvimos, y que ahora podemos recobrar. 

 
(30) En tales condiciones nos pone la criatura al no hacer reinar nuestra Voluntad en su alma, 

nos cierra la puerta en la cara y nos lanza las piedras de sus culpas contra Nosotros, y Nosotros 

con paciencia invencible y divina, esperamos, - a pesar de que rechazamos Su Invitación, Él no se 
retira, sino que espera con paciencia invencible y divina, a que cambiemos de opinión. 

 
(31) y no queriendo en sí nuestra Voluntad como vida, con paterna bondad le damos los efec-

tos de Ella, como son las leyes, los Sacramentos, el evangelio, las ayudas de mis ejemplos y 
plegarias, - Bondadoso como es, como no queremos esa Vida Especial que perdimos, Nos continúa dando 

los Efectos de lo que pudiéramos tener, si decidiéramos tenerlo, Su Vida de la Divina Voluntad. 

 
Si no la aceptamos, entonces, Nos Da las leyes con las que podemos vivir rectamente, si las cumplimos; 

Nos da los Sacramentos como Ayuda insustituible, Nos Enriquece y Santifica con Su Palabra Magisterial, y 
Nos da los ejemplos de Su Vida Encarnada, para que le imitemos. 

 

(32) pero todo este gran Bien no puede igualar el gran Bien que puede hacer mi Voluntad como 
vida perenne de la criatura, - pero, debe ser obvio para todos, que nada sustituye a lo que hemos 

rechazado. 
 

(33) porque Ella es todo junto:  Leyes, Sacramentos, evangelio, vida. Ella significa todo, poder 

dar todo, poseer todo, y esto basta para poder comprender la gran diferencia que hay entre 
mi Voluntad como vida continua en la criatura, y entre sus efectos que puede producir no en 

modo continuo, sino a circunstancia, a tiempo, en los mismos Sacramentos, - Esta Vivencia Nos 
Da todos los Bienes posibles e imaginables, puesto que la Divina Voluntad es la Fuente de todos los Efectos, 

y los Bienes generados por esos Efectos. Y todo esto Nos lo da en forma continua, no a tiempo y circuns-
tancia. 

 

(34) y si Bien los efectos pueden hacer gran Bien, pero jamás pueden llegar a producir todos 
los Bienes que puede producir la Vida de mi Divina Voluntad reinante y dominante en la cria-

tura, por eso sé atenta hija mía, y dale la santa libertad de hacer lo que quiere en tu alma. – 
La Exhortación final acostumbrada. 

 

Resumen del capítulo del 12 de junio de 1932: (Doctrinal) – página 175 - 
 

Para quien vive en la Divina Voluntad,  
todas las obras de Dios las encuentra en acto y hechas para Ella.  

Quien vive en la Divina Voluntad forma el oficio de vientecillo en las obras divinas. 
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Mi pequeña alma gira siempre en el Fiat Divino, siente la irresistible necesidad de vivir en Él, porque en Él 
encuentro todo a mi disposición, todo es mío, es más, siento como una invitación secreta que todas las 

cosas creadas me hacen en el fondo de mi corazón, que con voces mudas me dicen:  
 

“Ven en medio a nosotras, ven a poseernos y a gozar las tantas bellas obras que hizo por ti y para darnos 
a ti nuestro Creador.”   
 

¡Oh! qué dulce encanto tiene todo lo creado mirado a través de los velos de la Divina Voluntad. Pero 
mientras mi pequeña alma era envuelta en el dulce encanto de todo lo creado, mi amado Jesús repitién-

dome su amada visita me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía bendita, para quien vive en mi Divina Voluntad todo es presente, el pasado y el futuro no 

existen para ella, todo está en acto, y como entra en el orden divino, nuestra paterna bondad no quiere 
dar un amor pasado que tuvo en la Creación, ni un amor que debe venir, esto no haría camino en el corazón 

de la criatura, porque a ella le parecería que el amor que salió de nuestro seno en la Creación, sería como 
un amor y obra no directa para ella, y aquellos por venir, como amores y obras de esperar, mucho más 

que en Nosotros tampoco existe pasado y futuro. Pasado y futuro es para quien vive fuera de nuestra 

Voluntad, porque mira sólo lo externo de nuestras obras, no dentro de ellas, mientras quien vive en Ella 
ve nuestras obras dentro de Nosotros, y ve nuestra creación continua y para cada criatura. Así que a la 

feliz criatura que vive en nuestro Querer, le hacemos ver y tocar con la mano nuestro acto de extender el 
cielo, de crear el sol, el viento, el aire, el mar, y así de lo demás, todo para ella, la cual ve y comprende 

con claridad nuestro intenso Amor en cada cosa creada para ella, nuestra Potencia y Sabiduría en ordenar-
las por amor suyo, de manera que se siente comprometida y como ahogada bajo las olas de nuestro Amor, 

Potencia, Sabiduría y Bondad de cada cosa creada, y mientras se siente ahogada, ve que no da señales de 

terminar la Creación para ella, no dice jamás basta, sino que continúa, continúa siempre el acto Creante, 
y ella viendo que nuestro acto Creante y obrante no cesa jamás, hace eco a nuestro Amor y no cesa jamás 

de amarnos. ¡Oh! cómo es bello encontrar en la criatura un amor continuo que jamás termina, así como 
no termina el nuestro; antes Bien, viéndose ahogada por nuestro Amor continuo en sostener el acto Creante 

por amor suyo, para correspondernos hace uso de sus estratagemas para imitarnos y nos dice:  ‘Majestad 

Suprema, ¡oh! si tuviera poder también yo haría tantos cielos, soles y todo lo que sabéis hacer Vosotros, 
por amor vuestro, pero ya que no puedo os doy cielo y sol y todo lo que me habéis dado, para deciros que 

quiero amaros mucho, mucho.’  Y ¡oh! cómo quedamos contentos, correspondidos porque la criatura se 
sirve y nos da de nuestro Amor, habiéndolo hecho suyo, para amarnos. Por eso en nuestra Voluntad no 

hay cosas desemejantes entre Creador y criatura, si ama, se sirve de nuestro Amor para amarnos; si obra, 

obra en nuestras obras, no ama, no obra fuera de nuestro Amor y de nuestras obras, podemos decir que 
nuestro Amor es suyo y el suyo es nuestro, y nuestras obras las hemos hecho juntos. Es por esto que vivir 

en nuestro Querer nos felicita a Nosotros y a la criatura, porque Nosotros la creamos porque queremos 
tener qué hacer con ella, estar juntos, obrar juntos, felicitarnos y amarnos juntos. Nuestra finalidad no era 

tenerla lejana, no, no, sino junta y fundida con Nosotros, y para tenerla absorbida le dábamos nuestro acto 
Creante y obrante, el cual, conforme creaba las cosas, así formaba sus olas de amor y abría venas de 

felicidad en la criatura, de modo que debía sentir dentro de sí, no sólo nuestra Voluntad, nuestra Vida 

palpitante y obrante, sino el océano de nuestras alegrías y felicidad, tanto, de sentirse el paraíso en su 
alma. Y no sólo la Creación está siempre en acto, sino también la Redención está siempre en acto, y quien 

vive en mi Voluntad Divina siente el acto continuo de mi descendimiento del Cielo a la tierra, y propiamente 
para ella, por amor suyo, desciendo, me concibo, nazco, sufro y muero, todo es por ella, y para no quedarse 

atrás, Yo desciendo y ella me recibe, se concibe en Mí, renace conmigo, hace vida junto conmigo y muere 

conmigo para resurgir conmigo. Así que la siento inseparable de la Creación, inseparable de la Redención, 
y de todo lo que hice, y si es inseparable de todas nuestras obras, de mí misma Vida, ¿qué cosa no debo 

dar a quien vive en nuestra Voluntad? ¿Cómo no debo concentrar todo en ella? Si no lo hiciera mi Amor no 
lo soportaría, por eso si quieres todo, vive en mi Voluntad, Yo no sé dar cosas a medias, sino todo, y 

tendrás el gran Bien de sentir en ti nuestro obrar en acto continuo, y ¡oh! cómo comprenderás cuánto has 
sido amada por tu Creador, y cuánto estás obligada a amarlo.” 
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Después de esto me he abandonado toda en los brazos de la Divina Voluntad, pero mi mente, por ciertos 
dolorosos recuerdos estaba inquieta, y mi dulce Jesús teniendo compasión de mí ha venido y me ha ben-

decido. Su bendición ha sido como rocío benéfico, el cual me ha puesto en perfecta calma, y me sentía 
como una pequeña niñita toda tímida, salida y liberada de una tempestad, y mi amado Jesús toda bondad 

me ha dicho: 

 
(B) “Mi hija buena, ánimo, no temas, porque el ánimo es el arma potente que mata la timidez y pone en 

fuga todo temor, haz todo, todo a un lado y ven en mi Divina Voluntad a formar tu vientecillo a todas 
nuestras obras, ellas están todas en orden en nuestro Fiat, pero no se mueven, quieren el vientecillo de la 

criatura para dirigirse hacia ellas, y si el vientecillo es fuerte corren, vuelan para ser portadores del Bien 
que cada obra nuestra posee. Así que el alma que entra en nuestra Voluntad, en cuanto entra se une con 

nuestros actos para hacer los suyos en los nuestros, y en cuanto se une, así forma el vientecillo y con la 

misma fuerza de nuestra Voluntad mueve, llama, rapta, fuerza con su dulce y penetrante vientecillo todas 
nuestras obras y las pone en camino hacia las criaturas. ¡Oh! cómo quedamos contentos, cómo suspiramos 

este dulce y refrescante vientecillo que la criatura nos lleva en nuestro Querer. Por eso sé atenta, no quieras 
perder la paz, de otra manera no podrás venir a nuestra Voluntad a formar tu vientecillo, los dulces refri-

gerios, la frescura a nuestro ardiente Amor y el movimiento a nuestras obras, porque en nuestro Querer 

no entran sino las almas pacificas, para los otros no hay puesto, y no sintiéndote seguir sus pasos, y sus 
obras no cortejadas por tu vientecillo, con dolor dice: ‘¡Oh! la hija de mi Voluntad ha quedado atrás, y me 

ha dejado sola sin su compañía. Ahora hija mía, tú debes saber que nuestro Ser Divino, en cuanto creó al 
hombre, se dejó sobre él en acto de llover de Nosotros santidad, luz, amor, bondad, belleza, y así de lo 

demás, entonces con sustraerse de nuestra Voluntad Divina se sustrajo de debajo de nuestra lluvia. Por 
eso el alma que está en nuestra Voluntad, así como con sus actos en los nuestros nos forma el vientecillo 

y mueve todas nuestras obras, Nosotros formamos la lluvia y nos derramamos primero sobre la afortunada 

criatura, y después sobre todos. Y así como el vientecillo favorable en nuestro Fiat llama la lluvia, la invoca, 
la suspira de nuestro Ser Supremo, así el obrar de la voluntad humana fuera de la nuestra forma el viento 

contrario y aleja nuestra lluvia benéfica y nos la hace quedar en el aire, he aquí por qué se ven muchas 
criaturas como tierras áridas, sin flores y sin frutos. Pero esto no daña a quien vive en nuestro Querer 

Divino, ella se aparta de todos y viene a vivir con su familia divina, y siente sobre de sí nuestra continua 

lluvia que forma sobre de ella nuestra Divinidad.” 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos el análisis del Bloque (A). Al principio del capítulo, Luisa exclama: “¡Oh! qué dulce encanto 
tiene todo lo creado mirado a través de los velos de la Divina Voluntad”. La intervención del Señor no se 
hace esperar. 

` 
Para tratar de salirle al paso a la complicación de la explicación, necesitamos reordenar lo traducido, y 

cambiar el órden de los párrafos. Así queda el Bloque (A) parafraseado, y así lo explicamos. 
 
(1) Hija mía bendita, pasado y futuro es para quien no vive en Nuestra Voluntad, porque mira sólo lo ex-
terno de nuestras obras, no dentro de ellas. El que no vive en la Divina Voluntad, ve a la creación como 
creada desigualmente, o sea, que las cosas creadas en el pasado, son desiguales a las creadas ahora, y 
probablemente serán desiguales en el futuro. – El Señor comienza a hablar sobre el Acto Único, y se 

concentra en su atemporalidad, y lo hace en su forma negativa primero, y luego lo hará en su forma 
positiva. 
 
Los seres humanos vivimos haciendo actos, por lo que en realidad nuestras vidas son una sucesión de 
actos, pero no miramos las cosas de esta manera, sino que las miramos pensando que decursamos, o sea, 

que vivimos en la sucesión o continuación del tiempo, siendo el tiempo una de las dimensiones que con-

forman nuestra existencia. Así, por ejemplo, nadie habla de que pasaron tantos actos, sino que pasaron 
tantos minutos. 
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Esta manera de vernos, como criaturas de tiempo, y no como criaturas actuantes, provoca un comporta-
miento desenfocado que es uno de los Objetivos que el Señor persigue con estas Revelaciones, o sea, que 

nos enfoquemos en lo que es verdaderamente importante.  
 

¿En qué consiste el desenfoque actual? Pues que todo lo interpretamos, en función de cómo eran las cosas, 

cómo son ahora las cosas, y cómo serán las cosas en el futuro, y este vivir en tres dimensiones, nos hace 
olvidar que solo hay una dimensión, cual es la presente; que no vivimos, ni en el pasado, ni en el futuro. 

 
Creemos que Dios creo un pasado, y ahora crea un presente, pero no es así; para Dios solo existe lo que 

quiere hacer ahora, lo que nosotros llamamos pasado, para Él no ha existido, y si deja que nosotros recor-
demos eso que llamamos pasado, es para garantizar nuestra identidad y cordura.  

 

Si esto comprendiéramos, y solo puede comprenderlo el que conoce esta Vivencia, y los Escritos de Cielo 
que Le explican como son las cosas en realidad, sabría que su vida, la vida de todos, está dirigida por un 

Plan de Vida, que Dios Prepara, para cada uno, en el Acto Único de Creación, y, por tanto, Acto Presente, 
de la Divina Voluntad, de Dios. No solamente sabría esto, sino que también sabría que Dios, Manifestado 

como un Ente llamado Amor Divino, crea el Presente Humano, el único posible, el mejor posible, porque 

es el Presente que todos hemos decidido tener, y que Dios, respetando nuestra Libertad de Decisión ha 
Adecuado perfecta y completamente a la consecución de Sus Objetivos.  

 
Entendamos bien: el Presente que tenemos en cada Iteración del sub-acto que es nuestra Realidad Sepa-

rada, dentro del Acto Único de Creación, es el que nosotros hemos decidido tener, y ese tenemos, pero 
siempre modificado en sus efectos, porque Dios, que ya conoce nuestras decisiones porque ya las hicimos, 

viviendo en la Corrida de Ensayo, no permitió en la Corrida, que nuestras decisiones descarrilaran Sus 

Objetivos últimos, en este caso, el Restablecimiento del Reino de la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto, 
que ha sido siempre Su Objetivo fundamental.  

 
Hasta Luisa y estas Revelaciones, teníamos la impresión totalmente equivocada de que Dios quiere arreglar 

este mundo, de que es vitalmente importante lo que aquí sucede, y aunque esto es verdad, solo lo es, en 

cuanto que este mundo en que vivimos, le Brinda a Dios la oportunidad de conseguir el número ya deter-
minado de seres humanos que quieran, lo mismo que Dios, en Jesus, Quiere; cual es, este Reino del que 

Habla, y que una vez conseguido el número de seres humanos que Necesita, este mundo como tal ya no 
le sirve, y está llamado a desaparecer, porque todos, de una manera u otra, felices o infelices, regresaremos 

al Planeta Perfecto, nuestro lugar de origen, en el que se suponía que viviéramos, y en el que viviremos 

para siempre. 
 
(2) Por el contrario, el que vive en mi Divina Voluntad, comprende que todo es presente; que el pasado y 
el futuro no existen, que todo está en acto de ser creado ahora, y creado perfectamente. – Comienza el 
Señor el desarrollo de la Argumentación propia al aspecto atemporal del Acto Único de Creación. Nuestro 

parafraseo enfatiza que hablar de Presente implica hablar del Acto Único de Creación, en el que todo es 
creado, y creado perfecto, porque lo que Dios Quiere crear, es, por definición, un resultado perfecto. 
  
(3) Quien vive en la Divina Voluntad, ve nuestras obras dentro de Nosotros, sabe que el Amor Divino, en 
la Realidad Separada Humana, todo lo crea continua e igualmente para cada ser humano. – Cuando el ser 

humano piensa que lo que está sucediendo no es lo que debiera ser, ignora el hecho de que nosotros, con 
nuestras decisiones, condicionamos, alteramos lo que Dios Hace. ¿Cómo podemos pensar que vamos a 

obtener de Dios cosas buenas, cuando hacemos cosas malas? Hay una fantástica expresión del Señor en 
un capítulo, cuyas coordenadas no recordamos, en el que el Señor Le Dice a Luisa: “mal quieren, mal Les 

Doy”. ¿Podemos seguir creyendo que la llamada a la conversión, no de un ser humano, sino de pueblos 

enteros, es solamente porque Dios quiere que seamos felices allá? ¿No será también que Quiere Crear a 

nuestra Realidad Separada mejor de lo que está ahora, en cada Iteración del Acto Único, para que vivamos 

aquí, con menos infelicidad? 
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(4) Así que, al feliz ser humano que vive en nuestro Querer, le hacemos ver y tocar con la mano nuestro 
acto de extender el cielo, de crear el sol, el viento, el aire, el mar, y así de lo demás; - Lo que acabamos 
de explicar en el párrafo anterior, es lo que el Señor explica ahora, en Su Manera Inimitable de Expresarse.  
 
(5) Ese ser humano ve y comprende con claridad, cómo todo se Crea para él, cómo nuestro intenso Amor 
Afectivo está en cada cosa creada, cómo Nuestra Potencia y Sabiduría las Ordena, de manera que se 
siente comprometido y como ahogado bajo las olas de nuestro Amor Afectivo, Potencia, Sabiduría y Bon-
dad en cada cosa creada, - Al aceptar esta Vivencia, entendámoslo o no, Nuestro Señor Nos ha trasladado 
a Su Realidad; Nos ha puesto dentro de Su Obrar y de Sus Obras. En efecto, ahora sabemos cómo funciona 

la Divinidad, cuáles son Sus Objetivos, Sus Métodos de Trabajo. Nada está fuera de nosotros, no solo 

ahora, sino luego, porque cuando estemos en el Planeta Perfecto, las condiciones de vida allí, serán las 
más favorables, para entenderle a Él, y a toda la Familia Celestial.  
 
(6) y mientras se siente ahogado, al mismo tiempo ve, que la Creación no da señales de terminar para él, 
el Amor Divino no dice jamás basta, sino que continúa, continúa siempre el Acto Único de Creación, y el 
ser humano viendo que nuestro acto Único de Creación, y el Obrante en él, no cesa jamás, hace eco al 
Amor Divino y a nuestro Amor Afectivo, y no cesa jamás de amarnos. – Una vez que empezamos a enten-
der nuestra situación existencial actual, no puede sorprendernos, no podemos dejarnos ahogar, como Dice 

el Señor, por este Conocimiento; por el contrario, necesitamos aceptar y agradecer, y decidir Amarle más 

de lo que normalmente Le Amaríamos, en nuestra condición anterior de meros cristianos redimidos. 
 
(7) Comprende Luisa, que, a quien entra en el orden divino, nuestra paterna bondad no quiere darle, ni 
que ella sienta que Le Damos un Amor temporal, fluctuante, un Amor que no existe en nosotros. – Nuestro 

Señor no Quiere que nos sintamos inferiores a Él, y, por tanto, comparte con nosotros, un Amor Afectivo 
que el Amor Divino Genera para nosotros, y que no fluctúa. ¿Qué significa esto? ¿Cómo evaluar lo que Nos 

Revela en este párrafo? La explicación trata de dárnosla, en el próximo largo párrafo que no hemos querido 

desmenuzar.  
 
(8) ¡Oh! cómo es bello encontrar en el ser humano a nuestro Amor Afectivo, un Amor continuo e igual al 
nuestro, un Amor Afectivo que jamás termina, así como no termina el nuestro; por lo contrario, viéndose 
ahogada por nuestro Amor Afectivo continuo, y acompañando al Amor Divino en el Acto Único de Creación, 
que todo lo crea por Amor hacia ese ser humano, Nos Corresponde, hace uso de sus estratagemas, con 
las que Nos Imita, y nos dice: ‘Majestad Suprema, ¡oh! si tuviera poder también yo haría tantos cielos, 
soles y todo lo que sabéis hacer Vosotros, por amor vuestro, pero aunque no puedo crearlos, os doy el 
mismo cielo, sol, y todo lo que me habéis dado, para deciros que quiero amaros mucho, mucho.’ – Decía-

mos que necesitamos entender, el porqué es tan importante para el Señor, que, los que viven en la Divina 
Voluntad, sepan que Su Amor Afectivo no es fluctuante.  

 

La razón es esta: Para poder participar en el Acto Único de Creación, necesitamos que el Amor Divino Nos 
Permita estar en dicho Acto, y eso solo podemos conseguirlo, si el Amor Divino Genera para nosotros, la 

misma cantidad y calidad de Amor Afectivo que Él ha Generado para Jesus, Nuestro Creador. Ese Amor 
Afectivo de Jesus no Fluctúa, y, por lo tanto, el nuestro no Fluctúa tampoco. Así equipado, puedo devolverle 

lo que ha creado para mí, porque lo acompaño con Su Mismo Amor Afectivo, el que poseía cuando estaba 

Creando. 
 
Mas explicación: Mi convivencia en la Realidad Divina, solo puede sostenerse, si yo logro vivir en la Realidad 

Divina, poseyendo el Mismo Amor Afectivo que Él Me Tiene. Esto no parece ser negociable. Como ya es Su 
Costumbre, Me Dice cuál es mi status en esa Realidad Divina, poseyendo Su Mismo Amor Afectivo, pero 

eso es algo que yo no sabía. ¿Qué hacer pues? Pues, ahora que lo sé necesito pedir y recibir Su Mismo 
Amor Afectivo, para que, poseyéndolo, pueda yo estar ahora, legítimamente, como Dice que he estado 

hasta ahora. 
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(9) Y ¡oh! cómo quedamos contentos, correspondidos porque el ser humano se sirve y nos da de nuestro 
Amor, habiéndolo hecho suyo, para amarnos. – Una vez que yo decido recibir y recibo Su Mismo Amor 
Afectivo de manos del Amor Divino, entonces puedo Amarle y estar con Él, en el Acto Único de Creación.  
 
(10) Por eso en nuestra Voluntad no hay cosas desemejantes entre Creador y criatura, si ama, se sirve 
del Amor Divino para amarnos afectivamente; si obra, el Amor Divino hace para que ustedes puedan obrar 
en nuestras obras; de hecho, no amas afectivamente, no puedes obrar fuera del Amor Divino, y de nues-
tras obras. Podemos decir que el Amor Divino es suyo y el suyo es nuestro, y nuestras obras las hemos 
hecho juntos. – todo podemos hacer porque estamos en las condiciones correctas en la Realidad Divina. 
Nuestro parafraseo así lo explica. 

 
(11) Es por esto que el que vive en nuestro Querer Nos felicita, y se felicita a sí mismo, porque Nosotros 
le creamos porque queríamos poder hacer con él o ella, estar juntos, obrar juntos, felicitarnos y amarnos 
juntos. Nuestra finalidad no era tenerlo lejano, no, no, sino junto con nosotros, fundido con Nosotros, y 
para tenerlo absorbido le dábamos participación en nuestro Acto Único de Creación, para que según 
Creábamos las cosas, así formábamos olas de amor y abríamos venas de felicidad en el ser humano, para 
que pudiera sentir dentro de sí, no sólo a la Divina Voluntad, a nuestra Vida Palpitante y Obrante, sino el 
océano de nuestras alegrías y felicidad, tanto, de sentir un paraíso en su persona. – En este extraordinario 
párrafo, más que en ningún otro de este Bloque, Nuestro Señor Declara Su Intención al crearnos. 
 
(12) Y no sólo la Creación está siempre en acto, sino también la Redención está siempre en acto, y quien 
vive en mi Voluntad Divina siente el acto continuo de mi descendimiento del Cielo a la tierra, y propiamente 
para él, por amor suyo, desciendo, me concibo, nazco, sufro y muero, todo es por él, y para no quedarse 
atrás, cuando Yo desciendo, el que vive en la Divina Voluntad, Me recibe, se concibe en Mí, renace conmigo, 
hace vida junto conmigo y muere conmigo para resurgir conmigo. – Continua con las Revelaciones extra-

ordinarias que empezara en el párrafo anterior para decirnos, que también participamos en todo lo rela-
cionado con Su Redención. La magnitud de esta Revelación, es consistente con la magnitud de la Revelación 

que Nos Declara “pequeños dioses en la actividad” que estamos llamados a ser; sin embargo, esta Reve-
lación de nuestra participación estrechísima con Su Redención Nos Impacta aún más. Esta Revelación sigue 

en la línea empezada con las 33 Visitas Espirituales a Jesus Sacramentado, en las que Nos Invitaba y Dejaba 
unirnos a Él en Sus Intenciones de Expiación, Reparación, Inmolación, y Adoración a Nuestro Padre Celes-

tial. Luego, Nos pidió que nos Consagráramos junto con Él, en todas las Consagraciones que se realizan 

para hacerle compañía y para que Él Pueda Utilizar nuestras Vidas Consagradas para sustituir a las vidas 
de lo que Le Reciben Eucarísticamente, pero no les dan sus vidas en intercambio con la Suya, y ahora en 

este capítulo, Nos hace saber que estábamos con Él en Su Redención, como si hubiéramos existido cuando 
Él se Encarnó. ¿Qué más podemos decir de esta nueva Revelación? Parece que mas, porque no ha termi-

nado aun de Hablar. 

  
(13) No hay cosa que Yo haya hecho que ese ser humano no quiera hacer junto conmigo. Así que lo siento 
inseparable de la Creación, inseparable de la Redención, y de todo lo que Hice, y si es inseparable de 
todas nuestras obras, de mí misma Vida, ¿qué cosa no debo dar a quien vive en nuestra Voluntad? ¿Cómo 
no debo concentrar todo en ella? – La conclusión inevitable a la que Nos Lleva, con sus dos preguntas 

retoricas al final del párrafo. 
 
(14) Si no lo hiciera el Amor Divino y mi mismo Amor Afectivo, no lo soportaría, por eso si quieres todo, 
vive en mi Voluntad. – “Por eso, Fulano o Fulana, si quieres todo, vive en Mi Voluntad” 
 

(15) Yo no sé dar cosas a medias, sino todo, y tendrás el gran Bien de sentir en ti nuestro obrar continuo, 
= Continúa enfatizando la misma conclusión. 
 
(16) y ¡oh! cómo comprenderás cuánto has sido amada por tu Creador, y cuánto estás obligada a amarlo. 
– definitivamente, que cuando vivimos en la Divina Voluntad, es cuando empezamos a comprender Su 

Amor Afectivo y podemos darle nuestro amor afectivo como Él lo Quiere y lo Necesita. 
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* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). Luisa se encuentra inquieta por ciertos recuerdos desagradables, y Jesus 

se Le Aparece y la Bendice, y esta Bendición ahuyenta todo lo desagradable de Luisa, y se siente como 

niña chiquita renacida. Entonces el Señor Interviene y Le Dice: 
 

(1) Mi hija buena, ánimo, no temas, porque el ánimo es el arma potente que mata la timidez y 
pone en fuga todo temor, haz todo, todo a un lado y ven en mi Divina Voluntad a formar tu 

vientecillo a todas nuestras obras, - Este tratamiento alegórico es una nueva manera de entender esta 
Vivencia. Nuestro Señor va a utilizar dos imágenes. Nosotros formamos un vientecillo, y Él Forma una lluvia 

benéfica. 

 
El buen ánimo, o sea, el “hacer de tripas corazón”, el “mostrar al mal tiempo buena cara” es el arma más 

poderosa que tenemos para formar el vientecillo con el que lograremos atraer a las cosas creadas.  
 

(2) ellas están todas en orden en nuestro Fiat, pero no se mueven, quieren el vientecillo de la 

criatura para dirigirse hacia ellas, y si el vientecillo es fuerte corren, vuelan para ser portadores 
del Bien que cada obra nuestra posee. – Explica claramente que un Giro emprendido con buen ánimo, 

es capaz de realizar este milagro, y mientras mejor sea nuestro ánimo, nuestro vientecillo, mas beneficios 
recibiremos. 

 
(3) Así que el alma que entra en nuestra Voluntad, en cuanto entra, se une con nuestros actos 

para hacer los suyos en los nuestros, y en cuanto se une, así forma el vientecillo y con la misma 

fuerza de nuestra Voluntad mueve, llama, rapta, fuerza con su dulce y penetrante vientecillo 
todas nuestras obras y las pone en camino hacia las criaturas. – Sabemos más que de sobra, que 

vivimos continuamente en la Divina Voluntad, pero que hay ocasiones en las que es necesario que digamos 
que queremos estar en la Divina Voluntad, para hacer lo siguiente que queremos hacer. Es en estas ins-

tancias, cuando con buen ánimo, entramos en la Divina Voluntad para hacer algo importante, es cuando 

todos se movilizan hacia mí, que las he llamado. 
 

(4) ¡Oh! cómo quedamos contentos, cómo suspiramos este dulce y refrescante vientecillo que 
la criatura nos lleva en nuestro Querer. – En este párrafo, el Señor muestra Su Contento con lo que 

ha sucedido. 

 
(5) Por eso sé atenta, no quieras perder la paz, de otra manera no podrás venir a nuestra 

Voluntad a formar tu vientecillo, los dulces refrigerios, la frescura a nuestro ardiente Amor y 
el movimiento a nuestras obras, porque en nuestro Querer no entran sino las almas pacificas, 

para los otros no hay puesto, - perder el buen ánimo, es perder la paz necesaria, porque si queremos 
entrar en Su Voluntad para actuar, y estamos perturbados, desequilibrados, no vamos a conseguir lo que 

queremos. Como ya sabemos, Luisa siempre está de buen ánimo cuando Gira en el Mar de Luz, y, por 

tanto, no habían sido necesarias estas advertencias, pero hoy, Luisa ha estado perturbada, y no ha conse-
guido lo que siempre consigue. 

 
(6) y no sintiéndote seguir sus pasos, y sus obras no cortejadas por tu vientecillo, con dolor 

dice: ‘¡Oh! la hija de mi Voluntad ha quedado atrás, y me ha dejado sola sin su compañía. – 

termina ajora esta primera parte de la alegoría, reafirmando, que, para Luisa, no se ha producido el vien-
tecillo favorable de siempre.  

 
(7) Ahora hija mía, tú debes saber que nuestro Ser Divino, en cuanto creó al hombre, se dejó 

sobre él en acto de llover de Nosotros santidad, luz, amor, bondad, belleza, y así de lo demás, 
entonces con sustraerse de nuestra Voluntad Divina se sustrajo de debajo de nuestra lluvia. – 

parafraseamos para arreglar la sintaxis. 
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(7) Ahora hija mía, tú debes saber que nuestro Ser Divino, en cuanto creó al hombre, lo puso en condicio-
nes de recibir de nosotros, una lluvia continua de santidad, luz, amor, bondad, belleza, y así de lo demás, 
entonces al desobedecernos, se salió de debajo de nuestra lluvia. -  El Señor ha utilizado esta alegoría de 

la lluvia benéfica antes, y la ha caracterizado como Rocío Benéfico, para indicar que Su Intención era 
mantener a todos los seres humanos protegidos, beneficiados, felices en el Planeta Perfecto. Cuando Nos 

Exilan a este planeta imperfecto, la situación cambió, y esta lluvia benéfica de beneficios quedó interrum-

pida. Como dirá en los próximos párrafos, la situación puede renovarse, por intervención de los que viven 
en la Divina Voluntad, pero todo ocurre esporádicamente, no continuamente, como sucedía en el Planeta 
Perfecto. 
 

(8) Por eso el alma que está en nuestra Voluntad, así como con sus actos en los nuestros nos 
forma el vientecillo y mueve todas nuestras obras, Nosotros formamos la lluvia y nos derra-

mamos primero sobre la afortunada criatura, y después sobre todos. – como decíamos en el 

párrafo anterior, los beneficios de la lluvia benéfica pueden ser recibidos por todos, siempre que uno de 
nosotros, viviendo en la Divina Voluntad, entramos en Ella, de buen ánimo, para Girar por todo lo creado. 

 
(9) Y así como el vientecillo favorable en nuestro Fiat llama la lluvia, la invoca, la suspira de 

nuestro Ser Supremo, así el obrar de la voluntad humana fuera de la nuestra forma el viento 

contrario y aleja nuestra lluvia benéfica y nos la hace quedar en el aire, - la situación contraria 
queda explicada para cerrar la explicación. 

 
(10) he aquí por qué se ven muchas criaturas como tierras áridas, sin flores y sin frutos. Pero 

esto no daña a quien vive en nuestro Querer Divino, ella se aparta de todos y viene a vivir con 

su familia divina, y siente sobre de sí nuestra continua lluvia que forma sobre de ella nuestra 
Divinidad. – Nunca como en este párrafo, Nuestro Señor da una indicación más precisa de nuestra sepa-

ración de los demás seres humanos. Vivimos aquí, porque Él Nos necesita aquí, pero para Él, es como si 
estuviéramos allá, y de hecho estamos, porque nuestra Persona Divina ya está en el Planeta Perfecto, 

trabajando en el Reino. 
 

Resumen del capítulo del 17 de junio de 1932: (Doctrinal) – página 181 – El Triple Amor - 

 
Quien vive en la Divina Voluntad, obra, encierra y entrelaza 

sus actos con los de la Virgen y los de Nuestro Señor,   
y forma una unión entre todas las cosas que pertenecen a la Divina Voluntad. 

 

Mi abandono en el Querer Divino continúa, siento su Fuerza Omnipotente que toda me inviste, y mi pequeña 
alma como deshecha, de modo que no quiero, no siento, no toco otra cosa que la Divina Voluntad, y si 

alguna pequeña nube inviste mi mente, su Luz divina súbito, casi sin darme tiempo me inunda y me la 
pone en fuga, y yo, o me arrojo en los brazos de mi Mamá Celestial como a mi refugio, o bien en los brazos 

de mi dulcísimo Jesús, para reencontrar mi querida Vida y ruego, ahora al uno, ahora a la otra que me 
encierren en medio a sus actos para poder estar segura y defendida de todo y de todos. Pero mientras 

esto y otras cosas pensaba, mi sumo Bien, Jesús, estrechándome entre sus brazos me ha dicho: 

 
(A) “Hija bendita, mis actos y los de la Reina Mamá, nuestro Amor, nuestra Santidad, están en acto de 

espera continua de encerrar tus actos en medio de los nuestros, para darles la forma de nuestros actos, y 
poner sobre tus actos el sello de los nuestros, porque tú debes saber que los actos de la Soberana del Cielo 

están entrelazados con mis actos, por eso son inseparables, y quien vive en nuestro Querer Divino viene a 

obrar en medio a nuestro entretejido, y ahí quedan encerrados en medio a nuestros actos, los cuales los 
tienen en custodia como triunfo y obras del Fiat Santo, nada entra en nuestros actos si no son parto de Él. 

Ve entonces dónde viene formada la santidad de quien vive en nuestra Voluntad, en medio a nuestra 
Santidad, ama en medio de nuestro Amor, y obra en medio a nuestras obras; así que quien obra en nuestro 

Querer sentirá como en naturaleza la inseparabilidad, ella de nuestros actos y Nosotros de los suyos, así 
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como es inseparable la luz del calor y el calor de la luz, y por eso son nuestro triunfo continuo, nuestra 
gloria, nuestra victoria sobre la voluntad humana, son nuestras propiedades divinas, que Nosotros forma-

mos en ella, y ella forma en Nosotros. El querer humano y el Querer Divino se besan continuamente, se 
funden juntos, y Dios desarrolla su Vida en la criatura y ella desarrolla su vida en Dios. Además de esto, 

quien vive en mi Voluntad, no hay cosa que pertenezca a mi Fiat, en que la criatura no adquiera sus 

derechos:  Derecho sobre nuestro Ser Divino, derecho sobre su Mamá Celestial, sobre de los ángeles, de 
los santos, derecho sobre del cielo, del sol, de la Creación toda. Y Dios, la Virgen y todos, adquieren el 

derecho sobre de ella. Sucede como cuando dos jóvenes esposos se unen con vínculo indisoluble, en que 
ambas partes adquieren el derecho sobre sus mismas personas, y sobre todo lo que a ambos pertenece, 

derecho que ninguno les puede quitar. Así para quien vive en nuestro Querer, forma el nuevo, verdadero, 
real matrimonio con el Ser Supremo, y con esto viene formada una unión con todo lo que a Él pertenece. 

¡Oh! cómo es bello ver a esta criatura desposada con todos, la amada, la preferida, la amada de todos, y 

con derecho todos la quieren, suspiran el gozarla y tenerla junto con ellos, y ella ama a todos, da el derecho 
a todos sobre de ella, y se da a todos; es la nueva y gran parentela que ha adquirido de su Creador. ¡Oh! 

si se pudiese ver desde la tierra, verían que Dios la lleva entre sus brazos, la Soberana Reina la alimenta 
con el alimento exquisito del Querer Divino, ángeles y santos la cortejan, el cielo se extiende para cubrirla 

y protegerla, y ay de quien la toque; el sol la fija con su luz y la besa con su calor, el viento la acaricia, no 

hay cosa creada por Nosotros que no se preste a hacer su oficio en torno a ella. Mi Voluntad mueve todo 
alrededor de ella, a fin de que todos y todo la sirvan y la amen. Por eso quien vive en Ella da qué hacer a 

todos, y todos sienten la felicidad de poder extender su campo de acción dentro y fuera de la afortunada 
criatura. ¡Oh! si todas las criaturas comprendieran qué significa vivir en mi Divina Voluntad, ¡oh! cómo 

todos ambicionarían y harían competencia de hacer en Ella su celestial morada.” 
 

Entonces me sentía más que nunca toda abandonada en la Inmensidad de la Luz del Querer Divino, y veía 

y sentía dentro a mi dulce Jesús, todo atento a la pequeñez de mi pobre alma, tenía cuidado de todo, me 
quería dar todo, hacer todo, de manera que se veía que con el toque de sus dedos me formaba el latido, 

animaba el respiro, el movimiento, tenía en orden los pensamientos, las palabras y todo, pero con tanto 
amor y ternura que raptaba, y Jesús bendito al verme maravillada me ha dicho: 

 

(B) “Mi pequeña hija, no te asombres de mis tantas atenciones y ternuras amorosas que hago dentro y 
fuera de ti. Tú debes saber que en el alma donde reina mi Divina Voluntad, Yo me sirvo a Mí mismo, así 

que por decoro de mi Divinidad y Santidad presto estos actos míos, como si fuera a mí misma Vida, por 
eso pongo la intensidad de mi Amor, el orden de mis pensamientos, la santidad de mis obras, y al ver la 

docilidad de la criatura que se presta como hija a recibir los oficios de su padre, sus ternuras amorosas, la 

Vida del padre en su hija, ¡oh! cómo me siento feliz y honrado de servirla, mucho más que me sirvo a Mí 
mismo en mi hija, y quien se sirve a sí mismo no es esclavitud, sino honor, gloria, es saberse custodiar en 

la dignidad, en la santidad, en el orden de su estado, sin descender en lo bajo. La servidumbre comienza 
cuando se sirve a otras personas, pero servirse a sí mismo es mantener la alteza de su estatus. Por otra 

parte, donde reina mi Divina Voluntad es mi interés que todo lo que hace la criatura sean actos dignos de 
Ella, y que sean parto de mis actos, no sería conveniente, la Voluntad Divina y los actos humanos, por eso 

Yo me ofrezco a hacer todo para servir a mí misma Voluntad.” 

 
Después de esto, mientras seguía mi abandono en los brazos de Jesús, Él ha agregado: 

 
(C) “Hija bendita, mi Humanidad amó tanto a la familia humana, que la llevé y la llevo todavía en mi 

corazón y estrechada entre mis brazos, y cada pena, obra, oración que hacía eran nuevos vínculos de unión 

entre Yo y ellos. Así que todo mi Ser y todo lo que Yo hacía, corría, corría como torrente impetuoso hacia 
cada una de las criaturas, que deshaciéndose en amor se constituían vínculos de unión, de amor, de san-

tidad, de defensa, que, formando voces arcanas de amor insinuante, sufriente, delirante, decía a cada uno 
de ellos: ‘Os amo hijos míos, os amo mucho, y quiero ser amado.’  Mi Humanidad reordenaba y establecía 

la verdadera unión entre Creador y criatura, y vinculaba a todas entre ellas como miembros unidos con la 
cabeza, y era Yo mismo el que me hacía cabeza de toda la familia humana. Por eso la virtud tiene por sí 

misma la fuerza vinculadora de vincularse con Dios, y no sólo esto, sino de vincularse con las criaturas, de 
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modo que una ejercita la paciencia, y entonces su paciencia se vincula con todos aquellos que tienen 
paciencia y dispone a los otros a tener paciencia; así quien es obediente, humilde, caritativo, forman las 

diversas categorías en mi Iglesia. Qué decirte sobre los vínculos extensísimos que forma quien hace y vive 
en mi Divina Voluntad, como Ésta se encuentra en el Cielo y en la tierra, en todas partes pone sus vínculos, 

con sus actos vincula Cielo y tierra, y llama a todos a vivir de Voluntad Divina.” 

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del capítulo, empezando por el Bloque (A), en el que el Señor Expande el 

Conocimiento de la protección especial que adquiere un ser humano que vive en la Divina Voluntad.  
 

Como acabamos de estudiar en el capítulo anterior, con los que viven en la Divina Voluntad, el Señor tiene 

una Providencia especial, que ahora expande en este capítulo aún más, puesto que entramos en Jesus y 
María, para presentar nuestros actos, entremezclar los nuestros con los de Ellos Dos, y recibir la protección 

especial que conlleva vivir con Ellos.  
 

(1) Hija bendita, mis actos y los de la Reina Mamá, nuestro Amor, nuestra Santidad, están en 
acto de espera continua de encerrar tus actos en medio de los nuestros, para darles la forma 
de nuestros actos, y poner sobre tus actos el sello de los nuestros, - Dice el Señor, que tanto Él 
como Su Madre Santísima están a la espera de los actos de Luisa, y ahora de los nuestros, para “darles la 

forma de nuestros actos, y poner sobre tus actos, el sello de los nuestros”. 

 
(2) porque tú debes saber que los actos de la Soberana del Cielo están entrelazados con mis 

actos, por eso son inseparables, y quien vive en nuestro Querer Divino viene a obrar en medio 
a nuestro entretejido, y ahí quedan encerrados en medio a nuestros actos, los cuales los tienen 

en custodia como triunfo y obras del Fiat Santo, nada entra en nuestros actos si no son parto 

de Él. – todo esto, que está ocurriendo, ahora mismo, con cada uno de los que viven en la Divina Voluntad, 
ocurre porque es Decreto Divino que así suceda: “como triunfo y obras del Fiat Santo”. Contrariamente, 

el Señor Advierte que esto solo sucede porque estos actos nuestros han sido como paridos por la Divina 
Voluntad, porque los ha endosado con Vidas Divinas. 

  
(3) Ve entonces dónde viene formada la santidad de quien vive en nuestra Voluntad, en medio 

a nuestra Santidad; ama en medio de nuestro Amor, y obra en medio a nuestras obras; - Por 

primera vez Revela este “tratamiento” especial que La Divina Voluntad da a nuestros actos: Su Santidad 
es formada en medio de Jesus y de María, que Les comunican a nuestros actos, su propia Santidad. Así 

que, además de estar endosados con Vidas Divinas que los sostienen en acto en la Patria Celestial, nues-
tros actos son cuidadosamente perfilados, nutridos, por Nuestro Señor y Su Madre, para que sean como 

actos de Ellos Dos. 

 
(4) así que quien obra en nuestro Querer sentirá como en naturaleza la inseparabilidad, ella 

de nuestros actos y Nosotros de los suyos, así como es inseparable la luz del calor y el calor 
de la luz, - Continúa reafirmando lo ya Revelado. 

  
(5) y por eso son nuestro triunfo continuo, nuestra gloria, nuestra victoria sobre la voluntad 

humana, son nuestras propiedades divinas, que Nosotros formamos en ella, y ella forma en 

Nosotros. – al ser transformados nuestros actos, por la acción benéfica de Jesus y de Su Madre Santísima, 
nuestros actos son ahora Su Triunfo, Su Victoria sobre la rebeldía humana, y se convierten en Su Propiedad. 

Todo esto sucede, sin que lo supiéramos, pero ahora que lo sabemos, mas reafirmados debemos estar en 
lo que hacemos, y mas debemos esforzarnos, para que nuestros actos lleguen a Ellos Dos, lo mejor posi-

bles. 
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(6) El querer humano y el Querer Divino se besan continuamente, se funden juntos, y Dios 
desarrolla su Vida en la criatura y ella desarrolla su vida en Dios. – Como consecuencia de esta 

actividad ininterrumpida, nuestra Vida en la Divina Voluntad, se desarrolla cada vez mejor. 
 

(7) Además de esto, quien vive en mi Voluntad, no hay cosa que pertenezca a mi Fiat, en que 

la criatura no adquiera sus derechos:  Derecho sobre nuestro Ser Divino, derecho sobre su 
Mamá Celestial, sobre de los ángeles, de los santos, derecho sobre del cielo, del sol, de la 

Creación toda. – por si todo esto fuera poco, Afirma el Señor que adquirimos el derecho, sobre todo, tal 
y como Ellos Dos lo tienen, porque poseemos derecho sobre Él, Su Madre, la Divina Voluntad, ángeles y 

santos, y derecho sobre toda la Creación. Todo esto ya está ocurriendo porque Nuestra Persona Divina 
vive ya en el Planeta Perfecto. 

 

(8) Y Dios, la Virgen y todos, adquieren el derecho sobre de ella. – De la misma manera en que 
adquirimos derechos sobre todo lo que constituye a la Divinidad, también Ellos adquieren derecho sobre 

mí. 
 

(9) Sucede como cuando dos jóvenes esposos se unen con vínculo indisoluble, en que ambas 

partes adquieren el derecho sobre sus mismas personas, y sobre todo lo que a ambos perte-
nece, derecho que ninguno les puede quitar. – El ejemplo inevitable sucede, el ejemplo del matrimo-

nio. 
 

(10) Así para quien vive en nuestro Querer, forma el nuevo, verdadero, real matrimonio con el 
Ser Supremo, y con esto viene formada una unión con todo lo que a Él pertenece. – lo único 

importante, es Su Afirmación, de que todos los que viven en el Divino Querer, se han matrimoniado con 
Dios, en Jesus, y además “con todo lo que a Dios Pertenece”. 

 

(11) ¡Oh! cómo es bello ver a esta criatura desposada con todos, la amada, la preferida, la 
amada de todos, y con derecho todos la quieren, suspiran el gozarla y tenerla junto con ellos, 

y ella ama a todos, da el derecho a todos sobre de ella, y se da a todos; es la nueva y gran 
parentela que ha adquirido de su Creador. ¡Oh! si se pudiese ver desde la tierra, verían que 

Dios la lleva entre sus brazos, la Soberana Reina la alimenta con el alimento exquisito del 

Querer Divino, ángeles y santos la cortejan, el cielo se extiende para cubrirla y protegerla, y 
ay de quien la toque; el sol la fija con su luz y la besa con su calor, el viento la acaricia, no hay 

cosa creada por Nosotros que no se preste a hacer su oficio en torno a ella.  – Nada que analizar 
en este párrafo tan sorprendente y consolador. Reafirma lo dicho anteriormente, con mayores y más sor-

prendentes detalles. 

 
(12) Mi Voluntad mueve todo alrededor de ella, a fin de que todos y todo la sirvan y la amen. 

– La Divina Voluntad, Dios, realiza todo esto, para que podamos recibir derecho, posesión y la felicidad de 
tener a todo y a todos. 

 
(13) Por eso quien vive en Ella da qué hacer a todos, y todos sienten la felicidad de poder 

extender su campo de acción dentro y fuera de la afortunada criatura. – pero esto solo ocurre, 

porque nos hemos entregado incondicionalmente a Ella, y todos sienten la felicidad de poder extenderse 
en ese afortunado ser humano que así se ha comportado y comporta. 

 
(14) ¡Oh! si todas las criaturas comprendieran qué significa vivir en mi Divina Voluntad, ¡oh! 

cómo todos ambicionarían y harían competencia de hacer en Ella su celestial morada. – la 

exhortación final con la que acostumbra cerrar estos capítulos. 
 

* * * * * * * 
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Y analicemos ahora el Bloque (B), que tiene una profundidad tal que es, no solamente insospechada, sino 
que explica tantas y tantas cosas, y rebate lo afirmado por San Pablo, y todos los que, siguiendo a San 

Pablo, dicen que Nuestro Señor se abajó descendiendo a la tierra para Redimirnos. Pero, dejemos que el 
Señor Lo Revele, y luego haremos nuestros comentarios. 

 

(1) Mi pequeña hija, no te asombres de mis tantas atenciones y ternuras amorosas que hago 
dentro y fuera de ti. – Párrafo preparatorio para la tremenda Revelación que viene de inmediato. 

 
(2) Tú debes saber que en el alma donde reina mi Divina Voluntad, Yo me sirvo a Mí mismo, 

así que por decoro de mi Divinidad y Santidad presto estos actos míos, como si fuera a mí 
misma Vida, - un poco de parafraseo se hace necesario dada la importancia del párrafo. 

 
(2) Tú debes saber que en el ser humano donde reina mi Divina Voluntad, Yo me sirvo a Mí mismo, así que 
por decoro de mi Divinidad y Santidad Le Presto a ese ser humano, todos Mis Actos, Le Presto Toda Mi 
Vida. – Todo lo que Nos ha estado Explicando en el Bloque anterior, de cómo nuestros actos entran en Él 
y en Su Madre, para ser transformados, para hacerlos como los de Ellos Dos, recibe ahora Su Explicación 

final: En el ser humano que vive en la Divina Voluntad, Él Nos Presta todo lo que es de Él, porque al hacerlo, 
se está sirviendo a Él Mismo, a Sus Objetivos. 

 

(3) por eso pongo la intensidad de mi Amor, el orden de mis pensamientos, la santidad de mis 
obras, y al ver la docilidad de la criatura que se presta como hija a recibir los oficios de su 

padre, sus ternuras amorosas, la Vida del padre en su hija, ¡oh! cómo me siento feliz y honrado 
de servirla, mucho más que me sirvo a Mí mismo en mi hija, y quien se sirve a sí mismo no es 

esclavitud, sino honor, gloria, es saberse custodiar en la dignidad, en la santidad, en el orden 

de su estado, sin descender en lo bajo. – Refirma lo mismo: al servir a Luisa como Hija, Él como Padre, 
se Sirve a Sí Mismo, y, por tanto, el que se sirve a Sí Mismo, no es esclavo de otro, es saber custodiar Su 

Propia Dignidad, sin descender nunca a lo bajo. 
 

(4) La servidumbre comienza cuando se sirve a otras personas, pero servirse a sí mismo es 
mantener la alteza de su estatus. – Nuestro Señor no se Encarnó para ser nuestro esclavo, sino para 

conseguir Sus Objetivos. Como Nos Dirá al final del Bloque, Nuestro Señor no Nos Concede esta Vivencia 

para ser nuestro esclavo, sino para conseguir, a través de nosotros, Sus más Preciados Objetivos. Su 
Estatus como Nuestro Dios y Señor no cambió cuando vino a servirnos como Redentor, porque siempre 

estaba Sirviendo a Sus Objetivos. 
 

Aunque el ejemplo no es todo lo satisfactorio que debiera ser, pero pensamos que ayuda, y lo exponemos. 

Sucede como ya ha sucedido en la historia humana, que algunos gobernantes ineptos, por incapacidad o 
por deficiencia intelectual, han sido manipulados por otros, como se dice coloquialmente, “el poder detrás 

del trono”. Pues bien, esos que manipulan no se ven a ellos mismos como siervos de aquel a quien mani-
pulan, sino que, por el contrario, ven satisfechas sus propias ambiciones en aquel a quien manipulan. 

 
De nuevo, el Señor no Nos Manipula, porque eso sería alterar el Decreto Divino de que somos libres de 

decisión, pero definitivamente que, al Servirnos, Puede Redirigirnos, a veces suave, a veces fuerte y os-

tensible, para que seamos mejores de lo que somos, pero siempre debemos tener en cuenta que lo Hace 
para conseguir los trabajadores que necesita en Su Reino en la Patria Celestial, y para que participemos 

de Su Felicidad. 
 

(5) Por otra parte, donde reina mi Divina Voluntad es mi interés que todo lo que hace la cria-

tura sean actos dignos de Ella, y que sean parto de mis actos, no sería conveniente, la Voluntad 
Divina y los actos humanos, por eso Yo me ofrezco a hacer todo para servir a mí misma Volun-

tad. – Mas aun, Sirviéndose a El Mismo, Sirve a la Divina Voluntad, que es Su Progenitora, que lo Ha 
Manifestado para el Oficio que Tiene de ser el responsable de todos nosotros: “por eso Yo me ofrezco a 
hacer todo para servir a mí misma Voluntad”. 
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* * * * * * * 

Y analicemos ahora el Bloque (C).  
 

(1) Hija bendita, mi Humanidad amó tanto a la familia humana, que la llevé y la llevo todavía 

en mi corazón y estrechada entre mis brazos, y cada pena, obra, oración que hacía eran nuevos 
vínculos de unión entre Yo y ellos. -  Después del sorprendente Bloque anterior, el Señor Reafirma Su 

Amor Afectivo, el Amor Evangélico del Pastor que cuida a Sus ovejas. Este Amor Afectivo no puede nunca 
separarse de Su Amor Providente, y del Amor Propio, a Su Honor y Dignidad, a Su Estatus como Dios, que, 

constantemente necesita redirigir nuestra actividad libre hacia Sus Objetivos. Estos Tres Amores juntos, 
forman la base de Su Comportamiento, y no pueden, repetimos, separarse, y solo juntos puede entenderse 

Su Amor. 

  
(2) Así que todo mi Ser y todo lo que Yo hacía, corría, corría como torrente impetuoso hacia 

cada una de las criaturas, que deshaciéndose en amor se constituían vínculos de unión, de 
amor, de santidad, de defensa, que, formando voces arcanas de amor insinuante, sufriente, 

delirante, decía a cada uno de ellos: ‘Os amo hijos míos, os amo mucho, y quiero ser amado.’  

- pero este Amor Suyo nunca ha sido colectivo, sino individual; pero, al mismo tiempo, estamos llamados 
a vivir en una sociedad armoniosamente, cada uno contribuyendo al bienestar de los demás. Así pues, Ama 

a cada uno, porque cada uno es indispensable a Su Plan General, y este es el orden de Su Amor: para 
conseguir que ese individuo alcance Su Objetivo, tiene que Decirle porqué existe, y luego Proveerle de lo 

que necesite para conseguir ese Objetivo Suyo, y, por último, como Ve a ese individuo desvalido e incom-
pleto, porque le falta la Persona Divina, se la ha Devuelto, primero Redimiéndolo, y luego Santificándolo 

con esta Vivencia en la Divina Voluntad.  

 
Y todo esto, tiene que ocurrir, teniendo ese individuo libertad de decisión absoluta, que hace que la Activi-

dad de Nuestro Señor en favor nuestro, Le Resulte francamente exasperante, porque no entendemos lo 
que está pasando, seguimos sin comprender este Triple Amor Suyo.  

 

Nadie parece comprender que este Amor de Dios por cada uno de nosotros, no es un Amor Incondicional, 
sino que siempre ha sido y será un Amor Condicionado a Sus Objetivos. Tanta es nuestra incomprensión, 

que no entendemos la razón de un infierno. Si Nos Amara incondicionalmente, jamás seriamos condenados. 
¿Si el Hijo Prodigo no hubiera regresado a la casa de su Padre, arrepentido de lo que había hecho, podría 

haber sido perdonado? No, porque el perdón se entrega en el Regreso; sin regreso no puede haber perdón. 

 
Todo el mundo habla del Paraíso, pero nadie pregunta, ¿Por qué estaban Adán y Eva en ese Paraíso? ¿Era 

sencillamente, porque Dios Los Amaba, o porque quería hacer algo con ellos dos, que era muy importante 
para Dios? Mientras no aceptemos esta clase de Amor Divino, este Amor que tiene Propósito, y espera 

Correspondencia a ese Propósito, nunca entenderemos estos Escritos, porque estos Escritos están dirigidos 
a Ensenarnos, cual es, en realidad, el Amor que Dios Nos tiene. 

 

(3) Mi Humanidad reordenaba y establecía la verdadera unión entre Creador y criatura, y vin-
culaba a todas entre ellas como miembros unidos con la cabeza, y era Yo mismo el que me 

hacía cabeza de toda la familia humana. – Reafirma Conocimientos evangélicos, y honra a San Pablo, 
repitiendo ahora lo que Le dijera a este gran santo en su momento. Él es la Cabeza de la Familia Humana, 

pero no lo fue cuando nos Redimió, sino que siempre ha sido la Cabeza de la Familia Humana, ab eterna-

mente. 
 

(4) Por eso la virtud tiene por sí misma la fuerza vinculadora de vincularse con Dios, y no sólo 
esto, sino de vincularse con las criaturas, - Virtud Cristiana es repetir la actividad que Nuestro Señor 

Nos Sugiere que hagamos, siguiendo Sus Objetivos expresamente declarados. Entendida así, en efecto, la 
Virtud tiene la fuerza Vinculadora de Dios con sus criaturas. 
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(5) de modo que una ejercita la paciencia, y entonces su paciencia se vincula con todos aque-
llos que tienen paciencia y dispone a los otros a tener paciencia; - Nuevamente entendido. Aunque 

somos individuos, pero estamos llamados a vivir en sociedad, entonces todos los que ejercitamos cierta 
virtud, en este caso, la paciencia, quedamos vinculados en esa Virtud, a los Ojos Divinos, y no solo eso, 

sino que estimulamos a otros a que la practiquen cuando les llegue la ocasión de hacerlo. Es fácil entender, 

que este mundo en que vivimos sea impaciente, porque son pocos los que practican esta virtud. 
 

(6) así quien es obediente, humilde, caritativo, forman las diversas categorías en mi Iglesia. – 
Y así sucede con las demás Virtudes Cristianas, que cuando se practican, forman las diversas categorías de 

la Iglesia Católica. Dicho de otra manera. La Iglesia Católica se la conoce por las virtudes de los que la 
Integran. 

 

(7) Qué decirte sobre los vínculos extensísimos que forma quien hace y vive en mi Divina 
Voluntad, como Ésta se encuentra en el Cielo y en la tierra, - Podemos quizás comprender ahora lo 

que resultaría, o resultará, cuando un número suficiente de nosotros, perteneciendo a la Iglesia Católica, 
influiremos para que se la Conozca aún mas Santa, más Perfecta de lo que Es. 

 

(8) en todas partes pone sus vínculos, con sus actos vincula Cielo y tierra, y llama a todos a 
vivir de Voluntad Divina. – Muchas veces, Nuestro Señor Le ha Hablado a Luisa, de que todo Él lo 

empieza con una sola persona, para luego expandirla a otras. Esta idea se la conoce como el efecto expo-
nencial propio a todo crecimiento orgánico, y este efecto exponencial, no se ha creado por sí mismo, sino 

que Él lo ha creado para facilitar el crecimiento. ¿Por qué razón un melón tiene tantas semillas, el trigo 
tiene tantas espigas, los seres humanos tienen tantos hijos? Para promover este efecto exponencial en el 

crecimiento de todo. Nuestro Señor no puede esperar a que Sus Planes se hagan de uno en uno, sino de 

uno en muchos. Así se ha expandido la Iglesia Católica, así se ha expandido las diferentes sociedades 
humanas. 

 
Resumen del capítulo del 26 de junio de 1932: (Doctrinal) – página 186 - 

 

Sublimidad y potencia del Sacrificio.  
Dios, cuando quiere dar un gran Bien, pide el Sacrifico de la criatura;  

Ejemplo de Noe y de Abraham. 
 

Estaba haciendo mi giro en la Divina Voluntad para encontrar todo lo que ha hecho, para hacer míos sus 

actos para poder decir: “Yo estaba y estoy contigo, y hago lo que haces tú, así que lo que es mío es tuyo, 
y lo que han hecho los santos en virtud tuya es también mío, porque tú eres la Fuente que se derrama por 
todas partes y produce todos los bienes”.  
 

Y mientras giraba, he llegado al punto de la historia del mundo cuando Dios pedía de Noé el Sacrificio de 
fabricar el arca. Y yo ofrecía aquel Sacrificio como si fuese mío, para pedir el reino de la Divina Voluntad 

sobre la tierra, pero mientras esto hacía, el bendito Jesús deteniéndome en aquel punto de la historia me 

ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, todo el Bien de la historia del mundo está fundado en el Sacrificio querido para las criaturas 
por mi Voluntad Suprema, y cuanto más grande es el Sacrificio que pedimos de ella, tanto más Bien 
encerramos dentro. Y estos grandes Sacrificios los pedimos cuando con sus pecados merecen que el 

mundo fuera destruido, haciendo salir de dentro del Sacrificio, en vez de la destrucción, la nueva vida de 
las criaturas. Ahora, tú debes saber que, en este punto de la historia del mundo, merecía que las criaturas 

no existieran más, todos debían perecer. Noé con aceptar nuestro mandato y con disponerse al gran Sa-
crificio, y por tan largos años, de fabricar el arca, recompró el mundo y todas las futuras generaciones; 

conforme se sacrificaba en un tiempo tan largo, de esfuerzos, de trabajos, de sudores, así desembolsaba 
las monedas, no de oro o de plata, sino de todo su ser en acto de seguir nuestro Querer, así ponía bastantes 

monedas para recomprar lo que estaba por destruirse. Así que, si el mundo existe hasta ahora, lo deben a 
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Noé, que con sus Sacrificios y con hacer nuestra Voluntad como Nosotros queríamos que la hiciera, salvó 
al hombre y todo lo que debía servir al hombre, un Sacrificio prolijo, querido por Dios, dice cosas grandes, 

Bienes universales, dulce cadena que ata a Dios y a los hombres. Nosotros mismos no queremos huir del 
laberinto de esta tan larga cadena que la criatura nos forma con un Sacrificio prolijo, más Bien, nos es tan 

dulce y querida que nos hacemos atar por ella misma como le parece y guste. Ahora, Noé con su Sacrificio 

prolijo recompró la continuación de las generaciones humanas. 
 

(B) Después de otro periodo de tiempo de la historia del mundo, vino Abraham, y nuestro Querer le ordenó 
que sacrificara a su hijo. Era un Sacrificio duro para un pobre padre, se puede decir que Dios ponía a 

prueba al hombre y exigía una prueba inhumana y casi imposible de cumplir, pero Dios tiene el derecho de 
pedir lo que quiera, y cualquier Sacrificio que quiera. Pobre Abraham, fue puesto en tales aprietos que le 

sangraba el corazón y sentía en sí mismo la muerte, el golpe fatal que debía vibrar sobre su único hijo; el 

Sacrificio era exuberante, tanto que nuestra paterna bondad no quiso la ejecución, sino el cumplimiento, 
sabiendo que él no habría podido vivir, habría muerto por el dolor después de un acto tan desgarrador, de 

matar a su propio hijo, porque era un acto que superaba las fuerzas de la naturaleza humana, pero Abraham 
todo aceptó, no puso atención a nada, ni al hijo, ni a sí mismo, que se sentía consumir de dolor en el propio 

hijo. Si nuestro Querer, así como lo mandó no hubiera impedido el acto fatal, a pesar de que hubiera 

muerto junto con su amado hijo, habría ya hecho el Sacrificio querido por Nosotros. Ahora, este Sacrificio 
fue grande, exuberante y único, querido por Nosotros en la historia del mundo. Y Bien, este Sacrificio lo 

elevó tanto, que fue constituido por Nosotros cabeza y padre de las generaciones humanas, y con el Sa-
crificio de sacrificar a su hijo, desembolsó monedas de sangre y de dolor intenso para recomprar al futuro 

Mesías para el pueblo hebreo y para todos. En efecto, después del Sacrificio de Abraham, lo que no 
hacíamos antes, nos hacíamos oír frecuentemente en medio a las criaturas; el Sacrificio tiene virtud de 

acercarnos a ellas, formamos los profetas, hasta en tanto que vino el suspirado Mesías. 

 
(C) Ahora, después de otro tiempo larguísimo, queriendo dar el reino de nuestra Voluntad, queríamos el 

Sacrificio donde apoyarlo, y que mientras la tierra está inundada por los pecados y merece ser destruida, 
el Sacrificio de la criatura la recompra, y con el suyo y en su Sacrificio vuelve a llamar la Divina Voluntad 

a reinar, y hace Renacer en el mundo la Vida nueva de mi Querer en medio a las criaturas. He aquí el por 

qué pido el Sacrificio prolijo de tu vida sacrificada dentro de un lecho, y esto era nada, porque otras almas 
han estado dentro de un lecho de dolor, era la nueva cruz que no he pedido ni dado a ninguno, la que 

debía formar tu martirio diario, y tú sabes cuál es, que tantas veces te has lamentado conmigo. Hija, 
cuando quiero dar un Bien grande, un Bien nuevo a las criaturas, doy cruces nuevas y quiero Sacrificio 

nuevo y único, cruces que el humano no se sabe dar razón, pero está mi razón divina, la cual el hombre 

está obligado a no investigarla y a inclinar su frente y adorarla. Y además se trataba del reino de mi 
Voluntad, y mi Amor debía inventar y querer cruces nuevas y Sacrificios jamás recibidos para poder en-

contrar pretextos, apoyo, fuerza, monedas suficientes y cadena larguísima para hacerse atar por la criatura. 
Y la señal cierta cuando queremos dar un Bien grande y universal al mundo, es pedir de una criatura un 

gran Sacrificio, y la prolijidad en él son aseguraciones y certezas del Bien que queremos dar, y cuando 
encontramos quien acepta, lo hacemos un portento de Gracia, y en su Sacrificio formamos la vida de aquel 

Bien que queremos dar. Así que mi Voluntad quiere formar su reino en el Sacrificio de las criaturas, cir-

cundarse de él para estar seguro, y con su Sacrificio deshacer la voluntad humana y erigir la suya, y con 
esto viene a formar tantas monedas de Luz divina ante nuestra Divinidad para recomprar el reino de nuestra 

Divina Voluntad y darlo a las generaciones humanas. Por eso no te maravilles de tu largo Sacrificio, ni de 
lo que hemos dispuesto y hacemos en ti, era necesario a nuestra Voluntad, y no estés pensativa porque 

no ves ni sientes en los otros los efectos de tu Sacrificio, es necesario que con tu Sacrificio hagas la compra 

con nuestra Divinidad, y cuando hayas contratado con Dios, la compra es segura, a su tiempo con certeza 
tendrá la vida el reino del Querer Divino, porque la compra fue hecha con el Sacrificio de una perteneciente 

a la familia humana.” 
 

* * * * * * * 
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Y empecemos el análisis del Bloque (A). Luisa ha estado girando por los tiempos históricos antiguos. Al 
parecer, Nuestro Señor ha preservado las vidas de Noe y Abraham, en la Patria Celestial, por la importancia 

que tuvieron y que ahora conocemos, realmente, por este capítulo. Aunque la traducción es adecuada 
como narrativa, el capítulo es tan importante que merece un buen parafraseo para arreglar la sintaxis 

confusa y rebuscada, que parece ser característica de este volumen. Esto hemos hecho con los Bloques A 

y B. 
 
(1) Hija mía, todo el Bien que hemos prodigado a los seres humanos en este mundo imperfecto al que los 
exilamos, está fundamentado en el Sacrificio que, la Divina Voluntad, en Mí, Les ha pedido a ciertos seres 
humanos; y cuanto más grande ha sido el Sacrificio que les hemos pedido, tanto más Bien hemos prodi-
gado.  – Declaración inicial de “titular de periódico”, característico de Nuestro Señor. Quiere hablarnos de 
Sacrificio, como lo entendemos todos los seres humanos.  

 
(2) Y estos grandes Sacrificios los hemos Pedido, cuando, por sus pecados, merecían que el mundo fuera 
destruido; así que, desde dentro del Sacrificio, en vez de destrucción, sacábamos nueva vida para todos. 
– Los Sacrificios pedidos por el Señor de estos individuos han tenido el propósito de Disuadirlo de Destruir-
nos por nuestras muchas y gravísimas desobediencias.  
 
(3) Ahora, tú debes saber que, en tiempos de Noe, vuestro comportamiento merecía que no existieran 
más, todos merecían perecer. – Dicho sin equívocos, el comportamiento de los seres humanos que Vivian 
en tiempos de Noe, había Decretado nuestra destrucción. 
 
(4) Noé, al aceptar nuestro mandato, y disponerse al gran Sacrificio, de fabricar un Arca, y por tan largos 
años, no sabiendo con certeza porqué se lo pedíamos, recompró la existencia del mundo, y de las gene-
raciones futuras; conforme se sacrificaba, y por tan largo tiempo, desembolsaba las monedas, no de oro 
o de plata, sino de esfuerzos, de trabajos, de sudores, de sangre: todo su ser hacía lo que Queríamos, y 
acumulaba todas las monedas que se necesitaban para recomprar el mundo de ustedes que merecía 
destrucción. – No es primera vez que el Señor Utiliza términos de compra-venta para caracterizar una 
situación que se desenvuelve. Nuestro Señor veía la Obediencia de Noe, como la “recompra de la existencia 

del mundo”. Esta Obediencia, al parecer muy larga, de anos, fabricando en tierra, un Arca que la lógica le 

decía a Noe, no había lugar en donde utilizarla, tiene que haber sido en extremo molestosa. Y, al parecer, 
el Señor no le Ahorraba ninguna incomodidad, todo era trabajo, sudor, y dice que hasta sangre, porque 

quizás mas de una vez, Noe se lastimó fabricando el Arca. De esta manera, laboriosa y penosa, Noe re-
compraba al mundo. 

 
Y ahora, atención a esto, porque eliminada la alegoría de la compra-venta, necesitamos entender lo esencial 

de la situación. Nuestro Señor Quiere que entendamos todo con Su Perspectiva, no la nuestra. No importa 

para nada, si el diluvio fue o no universal, que si los animales, que si la paloma que trajo la ramita, todo 
eso distrae, y sigue distrayendo nuestra atención. Necesitamos concentrar nuestra atención en la Obedien-

cia, que acepta sin cuestionar, como ahora la tenemos que entender y aceptar nosotros. Es verdad que 
Nuestro Señor Quiere que entendamos por qué necesitamos obedecerle, pero todo eso hasta cierto punto, 

pasado el cual, ya no hay nada que entender, solo acatar nuestro Plan de Vida que, muchas veces, no 

parece tener sentido. 
 
(5) Así que si el mundo existe hasta ahora, lo deben a Noé, que con sus Sacrificios y con hacer nuestra 
Voluntad como Nosotros queríamos que la hiciera, salvó al hombre y todo lo que debía servir al hombre. 
– Termina Su Revelación sobre Noe, reafirmando que si existimos ahora, es por el Sacrificio de Noe. 
 
(6) un Sacrificio prolijo, querido por Dios, dice cosas grandes, Bienes universales, dulce cadena que ata a 
Dios y a los hombres. – El adjetivo prolijo siempre presente, para indicar que no es obediencia de un día, 

o de una circunstancia, sino un sacrificio continuo y cuidadoso, atento al detalle, o sea una disposición para 

aceptar el sacrificio, cuando el sacrificio se Nos pida. Dice que esta prolijidad es la que Encadena a Dios 
con los seres humanos, y la razón es sencilla, solo la continuidad implica colaboración estrecha, una 
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colaboración cuidadosa en el propósito, que es mas importante que cualquiera otra expresión de Adhesión 
y de Amor Afectivo. 
 
(7) Nosotros mismos no queremos huir del laberinto de esta tan larga cadena que la criatura nos forma 
con un Sacrificio prolijo, más Bien, nos es tan dulce y querida que nos hacemos atar por ella misma como 
le parece y guste. – Escondida en este párrafo hay otra Revelación importante, en esta larga tarea de tratar 
de Entender a Nuestro Dios y Señor. La Revelación es un tanto elaborada, y tratamos de explicarla. 

 

Cuando uno se sacrifica por otro, sea Dios o sea otro ser humano, o una causa de importancia, es mas que 
probable que se pierdan de vista los detalles que han formado esa prolijidad. Hemos tenido cuidado, pero 

se nos olvida lo que hicimos con tanto cuidado, pero Dios no lo Olvida, y esta acumulación de detalles 
obedientes, parece ser lo que mas Encadena a Dios con aquel ser humano que ha sido prolijo en el sacri-

ficio. Ya eso lo había indicado respecto de los anos de construcción del Arca, o sea, cuantos detalles de 
obediencia, los golpes sufridos por las maderas, los martillazos mal dados en los dedos, la desgana matutina 

para empezar.  

 
(8) Ahora, Noé con su Sacrificio prolijo recompró la continuación de las generaciones humanas. – Párrafo 

final retorico con el que cierra esta Sección sobre el Sacrificio de Noe.  
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). 

 
(9) Después de otro periodo de tiempo de la historia del mundo, vino Abraham, y nuestro Querer le ordenó 
que sacrificara a su hijo. – El Señor va directo al grano, y salta por arriba de la vida sacrificada de Abraham, 

para concentrarse en el sacrificio de los sacrificios, el de que Le Sacrificara a su hijo Isaac. En una película 

de Hollywood sobre el tema, el guionista se concentra en lo largo y tedioso que fue el viaje emprendido 
por Abraham con su hijo Isaac, hacia el monte Moria, que en otros momentos bíblicos, viene a quedar 

identificado como el Monte Sion, o sea el lugar donde fue construido el Templo Salomónico de Jerusalén. 
Este largo viaje nos parece de suma importancia para la Historia, y queda obscurecido por el relato del 

Genesis en el que parece como que todo ocurre sin interrupción. Es obvio, o debe serlo para todos en estos 
momentos, que el Sacrificio instantáneo no es muy satisfactorio para el Señor, sino el prolijo, detallado y 

prolongado, compuesto por muchos actos individuales de sacrificio. ¿Cuántos días duró el viaje? No sabe-

mos si se sabe, pero imaginemos a un Abraham tratando de dormir, pensando en lo que tendría que hacer, 
un levantarse por la mañana, una preparación de algo de comer para aquel hijo al que pronto debía sacri-

ficar. Y todo esto, por muchos días. Si nada de esto ocurre, el sacrificio no es el esperado por Nuestro 
Señor. 

 
s(10) Era un Sacrificio duro para un pobre padre, se puede decir que Dios ponía a prueba a un hombre y 
le exigía una prueba inhumana y casi imposible de cumplir, pero Dios tiene el derecho de pedir lo que 
quiera, y cualquier Sacrificio que quiera. – De nuevo, la insistencia en que la prueba era “casi imposible 

de cumplir”, pero no por imposible, era imposible, porque era producto de una decisión libre de Abraham, 

y esa Decisión había que sostenerla divinamente, si se quiere usar la expresión. Dicho de otra manera: lo 
que Abraham había decidido hacer, por imposible que fuera, Dios tenía que hacer posible que Abraham 

pudiera cumplirla, porque Dios se ha Comprometido a hacer lo que el ser humano decida hacer. 
 
(11) Pobre Abraham, fue puesto en tales aprietos que le sangraba el corazón y sentía en sí mismo la 
muerte, el cuchillo fatal con el que Le había pedido matar a su único hijo;  - El Señor abunda en el dolor 
de Abraham ante el Mandato Divino. 
 
(12) el Sacrificio era extraordinario y único, tanto que nuestra paterna bondad aceptó su decisión, pero 
impidió su ejecución, sabiendo que él no habría podido continuar viviendo, que él habría muerto de dolor, 
después de matarlo; acto desgarrador, que supera las fuerzas de la naturaleza humana, - Nuestro Señor 
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Aceptó Su Obediencia, pero no dejó que la Consumara, y, como sabemos, Isaac no murió en aquellos 
momentos. Los comentarios del Señor siempre son iluminantes, y en este caso aprendemos que el Señor 

comprendió, que si Abraham hubiera matado a su hijo, su próxima decisión hubiera sido desearse la 
muerte, y el Señor hubiera tenido que complacerle y quitarle la vida.  
 
(13) pero Abraham todo aceptó, no puso reparo a nada, ni al hijo, ni a sí mismo, consumido de dolor como 
estaba por el dolor de tener que sacrificar a su propio hijo. – Ahonda el Señor en lo grande del sacrificio 

de Abraham, reafirmando que Abraham lo cedió todo a Dios, a pesar de lo mucho que todo esto le costaba. 
 
(14) Si nuestro Querer, así como se lo mandó, no hubiera impedido el acto fatal, él habría muerto junto 
con su amado hijo, y habría consumado el Sacrificio querido por Nosotros. – Repite el Señor y ahora 
tenemos la certeza de que Abraham hubiera matado al hijo, y un instante después, hubiera muerto de 

dolor. 
 
(15) Ahora, este Sacrificio fue el más grande, el mas extraordinariamente fructífero y único, que Nosotros 
habíamos pedido a un ser humano en la historia del mundo, y consecuentemente, este Sacrificio elevó 
tanto a Abraham, que fue constituido por Nosotros, cabeza y padre de las generaciones humanas, - Con-

tinua el Señor Informándonos de la magnitud del sacrificio de Abraham, y lo que Le Mereció. Aunque no 
está dicho explícitamente, pensamos que este Sacrificio recompró al mundo, y evitó su destrucción. 
 
(16) y con el Sacrificio de aceptar matar a su hijo, desembolsó monedas de sangre y de dolor intenso para 
recomprar al futuro Mesías, no solo para el pueblo hebreo, sino para todos. – Por lo que el Señor Revela, 
el Sacrificio de Abraham consiguió que se pusiera en marcha, ya sin restricción alguna, el Proceso de la 

Redención. Por otras Revelaciones conocemos que el linaje de Jesus Encarnado puede trocearse hasta 

David, y antes de David, hasta Abraham. Otra manera de decir lo mismo es la siguiente: Al preservar a 
Isaac de la muerte, comienzan a nacer, de Abraham/Isaac, la larga cadena de los ascendientes de Jesus, 

Hijo de David, Hijo de María. 
 
(17) En efecto, después del Sacrificio de Abraham, empezamos a Revelarnos a los seres humanos con 
más frecuencia, cosa que no habíamos hecho antes. – Dice el Señor, que a partir de este Sacrificio, Dios 

empezó a Revelarse mas y mas, a través de la serie de hombres justos, muchos profetas, que empezaron 
a surgir, hasta culminar en Moisés, y sus sucesores. 
 
(18) Por último, Luisa, puedo decirte que este Sacrificio consiguió que Nos acercáramos mas a ustedes 
que antes, que formáramos los profetas que ustedes necesitaban, hasta que Decidí Encarnarme y des-
cender a la tierra como vuestro suspirado Mesías. – Vuelve al tema del Acercamiento, que ha sido el tópico 
principal de uno de los capítulos anteriores; el Acercamiento tan necesario, que se había interrumpido casi 

totalmente, a partir de la desobediencia de Adán, hasta Abraham. 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (C).  

 

(1) Ahora, después de otro tiempo larguísimo, queriendo dar nuevamente el reino de nuestra 
Voluntad, a un mundo inundado de pecados, y merecedor de destrucción, necesitábamos otro 

Sacrificio extraordinario y único, en el que Apoyar lo que queríamos darles, un Sacrificio con el 
que un ser humano recompraría, y haría Renacer en el mundo, a la Vida nueva de mi Querer 

en medio a las criaturas. – Anuncia ahora el Sacrificio requerido para poder restablecer el Don de Vivir 
en la Divina Voluntad, y restablecer a nuestra Persona Dual, como lo necesario para poder restablecer el 

Reino de los Conocimientos sobre las Verdades Divinas, y el Reino Físico de la Divina Voluntad en la Patria 
Celestial, en el Planeta Perfecto. 
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(2) He aquí el por qué Te He Pedido el Sacrificio prolijo de tu vida sacrificada viviendo siempre 
en cama, y esto era nada, porque otras almas han vivido sacrificadas en un lecho de dolor, 

sino que Te He Pedido una nueva cruz, extraordinaria y única, que no le he pedido ni dado a 
ninguno, la cruz que  debía formar tu martirio diario, y tú sabes cuál es, que tantas veces te 

has lamentado conmigo, la privación casi continua de no Ver a tu Amante Esposo. – El Sacrificio exigido 

de Luisa, siempre ha sido, la Privación de Jesus. Esta manera de decirlo es taquigráfica, y como traducción 
es inadecuada para explicar lo que en realidad sucede. Luisa nunca ha estado Privada de Jesus, eso se lo 

ha dicho Él Muchas veces, pero Luisa ha estado privada de ver con sus ojos a Jesus, Su Esposo. Desde 
cualquier punto de vista que queramos examinar la situación, necesitamos concluir que como Esposa, ella 

tenia el Derecho de verle siempre, pero ese Derecho, Luisa lo cede como el mas grande de sus sacrificios.  
 

Ella no Le Ve innumerables veces, durante toda su vida, y a veces, por largos periodos de tiempo. Nuestro 

Señor Le da a Luisa muchas razones por las que ella no puede verle, pero, al parecer, la razón última es 
para que ella pueda hacer el sacrificio último, con el que ahora comprendemos se “recompró” el Don de 

Vivir en la Divina Voluntad, y el Don de poder construir y habitar, como descendientes de Adán, el Reino 
Físico de la Divina Voluntad.  

 

Según Luisa, nosotros no podríamos entender lo que esto significa para ella, y el Mismo Señor en uno de 
los capítulos Declara, que no existe pena mayor que la de haberle visto, y ya no poder volver a verle. Los 

que preparan estas Guías de Estudio piensan que esa será la pena máxima de los que se han condenado 
al infierno, el haber visto a Jesus, en el momento de su juicio personal, para nunca mas volverle a ver. 

 
(3) Hija, cuando quiero dar un Bien grande, un Bien nuevo a las criaturas, quiero un Sacrificio 

nuevo y único, y eso lo Consigo dando una cruz nueva, que el humano no comprende, pero Yo 

la Comprendo.  
El ser humano no debe cuestionar a Mi Razonamiento Divino, solo está obligado a inclinar su 

frente y adorarlo. – el Sacrificio de Luisa, ahora comprendido, en toda su magnitud, jamás lo hubiéramos 
podido descubrir nosotros, porque como dice el Señor, las Cruces que Él se Inventa para conseguir Sus 

Objetivos, son totalmente indescifrables por nosotros.  

 
(4) Y además se trata de lo mas importante posible: el reino de mi Voluntad en medio de 

ustedes, y mi Amor debía inventar y querer cruces nuevas y Sacrificios jamás recibidos para 
justificar la Donación, para poder encontrar pretextos, apoyo, fuerza, monedas suficientes y 

cadena larguísima para hacerse atar por la criatura. – De nuevo dicho: el Don que Quería restable-

cernos es tan importante, que muchos sacrificios se requieren. Por lo que aquí el Señor Dice, aunque el 
Sacrificio de Luisa de no Verle ha sido el mas importante y necesario, también habla de que se han reque-

rido otros sacrificios de otros que son ahora los hijos espirituales de Luisa. 
 

(5) Y la señal cierta cuando queremos dar un Bien grande y universal al mundo, es pedir de un 
ser humano, un grande y prolijo Sacrificio, con lo que nos aseguramos, y cuando encontramos 

quien acepta, lo hacemos un portento de Gracia, y en su Sacrificio formamos la vida de aquel 

Bien que queremos dar. – Primero inventa el Sacrificio requerido como resultado de una Cruz nueva que 
“Inventa” para conseguir el sacrificio diseñado. Entonces busca activamente al ser humano capaz de acep-

tar la Cruz, y por tanto el Sacrificio Requerido. 
 

(6) Así que mi Voluntad quiere formar su reino en el Sacrificio de las criaturas, circundarse de 

él para estar seguro, y con su Sacrificio deshacer la voluntad humana y erigir la suya, y con 
esto viene a formar tantas monedas de Luz divina ante nuestra Divinidad para recomprar el 

reino de nuestra Divina Voluntad y darlo a las generaciones humanas. – Parece ser obvio, por 
esta Revelación sin precedentes, que todos los que vivamos en la Divina Voluntad, estaremos sujetos a 

distintas clases de sacrificios, diseñados específicamente para conseguir los Fines Divinos. Estos Sacrificios 
no son convencionales, ni son sacrificios inmediatamente reconocibles, y los que preparan estas Guías de 

Estudio quieren que todos entiendan esto claramente. De nuevo, ninguno de nosotros sabrá cuales son 
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esos sacrificios, por lo que necesitamos aceptar, con esta mayor comprensión los sacrificios que encontre-
mos en nuestro caminar. 

 
(7) Por eso no te maravilles de tu largo Sacrificio, de la Privación de verme, ni de lo que hemos 

dispuesto y hacemos en ti, era necesario a nuestra Voluntad, y no estés pensativa porque no 

ves ni sientes en los otros los efectos de tu Sacrificio, es necesario que con tu Sacrificio hagas la 
compra con nuestra Divinidad, - Ni Luisa puede cuestionar lo que le sucede, ni nosotros tampoco. De 

nuevo, cuando una Revelación de Jesus era solo para “consumo” de Luisa, Luisa, con Su Permiso,  nunca 
las escribía. Por tanto, si estamos leyendo es porque esto nos aplica a nosotros también. 

 
(8) y cuando hayas contratado con Dios, la compra es segura, a su tiempo con certeza tendrá 

la vida el reino del Querer Divino, porque la compra fue hecha con el Sacrificio de una pertene-

ciente a la familia humana. – El Restablecimiento del Plan Original de Creación, ha sido recomprado 
por muchos, por Noe, por Abraham, por Jesus, por Su Madre Santísima, y ahora por Luisa y nosotros. Ha 

sido una cadena larga y cadena sacrificada, cada uno aportando su aceptación del sacrificio que se Le 
Pedía. Algunos de ellos, Jesus y Su Madre sabían perfectamente el sacrificio que se Les Pedía, y los demás, 

solo sabremos que los sacrificios con los que concurrimos sirven para Sus Objetivos, y eso debe sernos 

suficiente. 
 

Resumen del capítulo del 30 de junio de 1932: (Doctrinal) - página 191 -  La Voluntad Conquistadora y la 
Felicitante  

 

Prodigios y secretos que encierra el vivir en la Divina Voluntad.  
Escenas conmovedoras.  

Generación de los actos divinos en la criatura.  

Custodia y celo divino. 
 

Estoy entre los brazos del Fiat Divino, su dominio se extiende en todo y sobre mi pequeñez, pero su imperio 
no es esclavitud, no, sino unión, transformación, de modo que la criatura siente que domina junto, y 

haciéndose dominar adquiere la virtud de dominar a la misma Voluntad Suprema.  

 
Pero mientras mi mente nadaba en el mar del Fiat Divino, en modo que me sentía como ahogada por sus 

olas, mi Celestial Jesús visitando mi pobre alma me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía bendita, el vivir en mi Querer encierra tantos prodigios y secretos de hacer maravillar Cielo 

y tierra. Tú debes saber que conforme la pequeñez de la criatura entra en Él, se pierde en su Inmensidad, 
y la Divina Voluntad la recibe en sus brazos para hacer de ella conquista, y el querer humano se hace 

conquistador de la Divina. Ahora en estas conquistas de ambas partes, la Divina Voluntad festeja la con-
quista de la humana, dándole el uso que quiere, y la voluntad humana festeja la gran conquista hecha de 

la Divina, y queriéndole dar el uso que quiera, la envía al Cielo como conquista suya y portadora de nuevas 
alegrías y felicidad que posee. Mi Voluntad conquistada por el alma no se queda atrás, bilocándose, queda 

y parte para su Patria Celestial sólo para secundar a aquélla que la ha conquistado, y lleva la nueva 

conquista que ha hecho del querer humano y las alegrías y felicidad que encierra la Divina Voluntad con-
quistaste; mi Voluntad Felicitante y beatificante que está en el Cielo, y mi Voluntad Conquistadora que 

está en la tierra, se funden juntas e inundan las regiones celestiales con las nuevas alegrías que posee mi 
Divina Voluntad Conquistadora, porque tú debes saber que las alegrías de mi Voluntad Conquistadora son 

muy distintas y diversas de aquéllas de mi Voluntad felicitaste, las alegrías de mi Voluntad Conquistadora 

no están en poder de los bienaventurados, sino en poder de la criatura, que las debe mandar desde la 
tierra y vienen formadas en medio de la hoguera del dolor y del amor, y sobre el aniquilamiento del propio 

querer. En cambio, las alegrías Felicitantes están en poder de ellos, y son frutos y efectos de la celestial 
morada en la cual se encuentran. Hay gran diferencia entre las alegrías de mi Voluntad conquistaste y las 

de mi Voluntad felicitaste, puedo decir que no existen en el Cielo mis alegrías conquistan tés, sino sólo en 
la tierra, y ¡oh! cómo es bello ver a la criatura, que cuantas veces hace sus actos en mi Querer, tantas 
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veces se hace Conquistadora de Ella y la hace partir para el Cielo, para el purgatorio, en medio a las 
criaturas terrestres, por donde quiere, mucho más que estando mi Voluntad por todas partes y por todos 

lados, no debe hacer otra cosa que bilocarse para dar el fruto, las alegrías de la nueva conquista que la 
criatura ha hecho de Ella. Hija mía, no hay escena más conmovedora, más deliciosa, más útil, que ver la 

pequeñez de la criatura venir en nuestra Voluntad Divina, hacer sus pequeños actos y hacer su dulce 

conquista de una Voluntad Inmensa, Santa, Potente, Eterna, que toda encierra, puede todo y posee todo. 
La pequeñez de la criatura al verse Conquistadora de un Fiat Divino tan interminable, queda sorprendida, 

no sabe dónde ponérsela, quisiera encerrarla toda en sí pero le falta el espacio, por eso toma por cuanto 
puede, hasta llenarse toda, pero ve que le quedan mares inmensos aún, y haciéndola de playa quisiera 

que todos tomaran un Bien tan grande, por esto la envía al Cielo como sagrado derecho de la Patria 
Celestial a cualquiera que la quiera, y con ansia se dispone a hacer otros actos en Ella para readquirirla 

tantas veces por cuantos actos va haciendo. Es el verdadero comercio Divino que forma Dios y la criatura 

entre el Cielo y la tierra. 
 

Después mi mente continúa perdiéndose en aquel Fiat que quiere siempre darse a la criatura, y que mien-
tras da no termina jamás de dar. Y mi dulce Jesús ha agregado: 

 

(B) “Hija mía, la voluntad humana es la Fuente y Sustancia de la vida de la criatura, de ella toma la vida 
de sus obras, los pensamientos de su mente, la variedad y multiplicidad de sus palabras. Si la vida humana 

no tuviera una voluntad libre, sería una vida sin Fuente y sin Sustancia, así que perdería todo lo bello, la 
perfección, el entrelazado admirable que puede tejer la vida humana. Así la Divina Voluntad donde reina 

se hace Fuente, Sustancia y vida de los actos hechos en Ella, por eso en cuanto piensa, habla, obra, 
camina, esta Fuente se difunde en los actos de la criatura, y pone en ellos la Sustancia divina, y ¡oh! la 

variedad de estos actos distintos entre ellos en santidad, en belleza, en luz, en amor, cuando esta Fuente 

se difunde en los actos de ella, hace siempre actos nuevos y forma la armonía del obrar divino en la 
criatura. Ahora, tú debes saber que toda nuestra premura es por estos actos, porque en ellos se forma la 

generación de nuestros actos divinos en el fondo de la criatura, y ¡oh! nuestro contento porque podemos 
continuar la generación de nuestros actos, y en esta generación nos sentimos Dios obrante, no el Dios 

atado que no podemos desarrollar la generación de nuestros actos, porque en ella no está nuestra Volun-

tad. Por eso a nuestra premura se agrega nuestra custodia y celo de estos actos, tu Jesús se está dentro 
y en torno de la criatura para custodiarla, mi celo tiene la mirada fija para mirarlos, para felicitarme y 

tomarme todo el gusto que posee la generación de sus actos obrantes en ella. Por otra parte, nuestra 
Voluntad posee un valor infinito, y no custodiar un solo acto de Ella sería ir en contra de Nosotros mismos. 

Es más, tú debes saber que siendo Fuente y Sustancia de nuestro Ser Supremo, nuestra Potencia, Santi-

dad, Bondad y todos nuestros atributos se hacen corona en torno a nuestra Voluntad y a todos sus actos, 
para depender de Ella y hacerle homenaje y custodia de todos sus actos que hace, tanto en Nosotros como 

en la criatura. Por eso sé atenta y déjate dominar por mi Querer si no quieres perder jamás a tu Jesús que 
tanto suspiras, amas y quieres.” 

 
* * * * * * * 

 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Otro Bloque de Conocimientos sorpresivo, porque introduce 
Dos Nuevas Caracterizaciones de la Divina Voluntad, a saber, la Voluntad Conquistadora y la Voluntad 

Felicitante. Estas Caracterizaciones se explican primero en función de lo que significan, párrafos 1 al 3, y 
luego, donde es que están, párrafo 4 y seguidos. Y ponemos punto para dejar que el Bloque se Desarrolle 

como el Señor lo Quiere Desarrollar. 

 
(1) Hija mía bendita, el vivir en mi Querer encierra tantos prodigios y secretos de hacer mara-

villar Cielo y tierra. – El acostumbrado titular de periódico, que anuncia el portento a ser Revelado. 
 

(2) Tú debes saber que conforme la pequeñez de la criatura entra en Él, se pierde en su In-
mensidad,  y la Divina Voluntad la recibe en sus brazos para hacer de ella conquista, y el querer 
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humano se hace conquistador de la Divina. – parafraseo para corregir errores sintácticos en la tra-
ducción, y el tratamiento rebuscado en las expresiones. 

 
(2) Tú debes saber que conforme un ser humano pequeño, entra en la Divina Voluntad, y se pierde en 
su Inmensidad, la Divina Voluntad lo recibe en sus brazos para conquistarlo, y así el ser humano puede 

llegar a conquistar a la Divina Voluntad. – El párrafo, anunciado como Verdad Divina, anuncia una Con-

quista de ambas partes, y esto es lo que tenemos que entender y destacar. 
 

El verbo conquistar tiene varias acepciones, a saber: a) ganar, mediante operación guerrera, un territorio, 
población etc. b) ganar, conseguir algo con esfuerzo, habilidad o venciendo dificultades; c) ganar la volun-
tad de otra persona, hacerla nuestro aliado, y d) lograr el amor de alguien. 
 
Nos parece que las acepciones mas adecuadas al párrafo, son las letras b), c), y d), puesto que aunque 

hay una cierta contienda, de parte del Señor, para ganar nuestra voluntad, lo importante es comprender 
que lo que el Señor Quiere es ganar nuestra voluntad, que queramos lo que Él Quiere, y en este proceso, 

nunca fácil, llegar a ganar nuestro Amor Afectivo, porque Su Amor Afectivo ya lo tenemos. 

 
La segunda parte de esta Verdad fundamental, de que existe un proceso de conquista por ambas partes, 

es que el proceso nunca se termina, la conquista nunca está asegurada, y sólo termina con victoria o 
derrota a la hora de la muerte. Esta comprensión puede ser perturbadora, o sea, el saber que no hay punto 

de reposo en esta Conquista, ni por parte de Él, ni por parte nuestra, pero no debemos darle beligerancia 

a esta perturbación, porque hay un interés absoluto, por parte del Señor, en lograr esta Conquista, y 
contamos con Su Ayuda Incondicional para conseguir que nosotros Le Conquistemos a Él. 

 
(3) Ahora en estas conquistas de ambas partes, la Divina Voluntad festeja la conquista de la 

humana, dándole el uso que quiere, y la voluntad humana festeja la gran conquista hecha de 
la Divina, y queriéndole dar el uso que quiera, la envía al Cielo como conquista suya y porta-

dora de nuevas alegrías y felicidad que posee. Mi Voluntad conquistada por el alma no se 

queda atrás, bilocándose, queda y parte para su Patria Celestial sólo para secundar a aquélla 
que la ha conquistado, y lleva la nueva conquista que ha hecho del querer humano y las ale-

grías y felicidad que encierra la Divina Voluntad conquistaste; – Seguimos parafraseando una 
traducción inadecuada. 

 
(3) Ahora en estas conquistas de ambas partes, la Divina Voluntad festeja la conquista que representa un 
ser humano que obedece a Su Objetivo, y el ser humano festeja la gran conquista que ha hecho de la 
Divina Voluntad,  Obedeciéndola, porque ha conquistado y posee nuevas alegrías y felicidades, y puede 
enviarlas al Cielo. La Vida Obrante de la Persona Divina no se queda atrás, y mientras queda con la Per-
sona Divina, se Biloca y Acompaña al ser humano que ha conquistado, y lo que ese ser humano está 
enviando, y así Refuerza, con Su Presencia,  lo que ese ser humano ha conquistado. - La única conquista 
posible, es nuestra Obediencia. Con nuestra Obediencia, Nuestro Señor y Dios, Conquista Sus Objetivos a 

través de nosotros, y nosotros conquistamos los Bienes, la alegría y felicidad que esa Sugerencia Obedecida 
Porta, y al conquistarla, podemos, si así queremos hacerlo, enviársela a Él, como nuestra conquista. Sin 

embargo, lo que enviamos no va solo, va acompañado por la Vida Obrante de nuestra Persona Divina, y 

nos acompaña para mostrar a todos que nos ha conquistado, y para reforzar, con Su Presencia, el regalo 
que estamos haciendo. 

 
Este es el juego, juego de conquista; es el único juego posible, y es así como se está jugando. Todo lo 

demás es incidental. 

 
(4) mi Voluntad Felicitante y beatificante que está en el Cielo, y mi Voluntad Conquistadora que 

está en la tierra, se funden juntas e inundan las regiones celestiales con las nuevas alegrías 
que posee mi Divina Voluntad Conquistadora, - Como anunciamos al principio de nuestro análisis, en 

este párrafo Nuestro Señor Anuncia estas dos nuevas Caracterizaciones de la Divina Voluntad, llamando 
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Felicitante, a la que está en el Mar de Luz, y llamando Conquistadora, a la que se ha Estendido en nosotros, 
con el Objeto de Propiciar este Acercamiento fundamental, que es un Acercamiento Conquistante de ambas 

partes, la humana y la Divina. 
 

Para evitar confusiones, no hay dos Voluntades Divinas, sino que Nuestro Señor Caracteriza a la Divina 

Voluntad,  con dos nuevos Adjetivos, para indicar unos nuevos oficios desconocidos hasta este capitulo. 
 

En cierto sentido, es una Caracterización Similar a la que hace, cuando Habla de la Divina Voluntad, como 
el Mar de Luz, que está en Reposo en la Realidad Divina, pronta a la Actividad, y el Divino Querer, que es 

la Divina Voluntad cuando se ha puesto en Acción. En este caso, al Divino Querer se le Caracteriza como 
Conquistante, por su labor en el ser humano en el que se Estendido, y está Obrante en dicho ser humano. 

 

(5) porque tú debes saber que las alegrías de mi Voluntad Conquistadora son muy distintas y 
diversas de aquéllas de mi Voluntad Felicitante. – Continúa Exponiendo las diferencias entre ambas 

Caracterizaciones. La alegría del que conquista algo que no tenia, es muy distinta a la alegría que se posee 
con lo que uno ya tiene. Es este espíritu de conquista el mismo que motiva al ser humano, Imagen y 

Semejanza de Dios, a acometer nuevas aventuras, nuevos riesgos, nuevos adelantos, etc. 

 
(6) Las alegrías de mi Voluntad Conquistadora no están en poder de los bienaventurados, sino 

en poder de la criatura, que las debe mandar desde la tierra y vienen formadas en medio de la 
hoguera del dolor y del amor, y sobre el aniquilamiento del propio querer. – Vamos a parafrasear. 

 
(6) Las alegrías de mi Voluntad Conquistadora no están en poder de los bienaventurados, sino en poder 
de los seres humanos viadores, que son los que nos las pueden enviar, porque las han adquirido con su 
obediencia. Estas alegrías han sido formadas en medio de la hoguera del dolor y del amor,  aniquilando a 
su propio querer humano. – Ya lo había expuesto el Señor en el párrafo 3, y ahora lo Reafirma. Solamente 
añadiremos nosotros, que estas Alegrías solo nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad podemos 

conquistarlas y devolvérselas, porque somos los únicos seres, que sepamos, creados con la Misma Libertad 
de Decisión Divina, y por tanto, los únicos seres capaces de crear nuevas Alegrías, para nosotros y para 

Dios. 
 

(7) En cambio, las alegrías Felicitantes están en poder de ellos, y son frutos y efectos de la 

celestial morada en la cual se encuentran. – seguimos parafraseando. 
 
(7) En cambio, las alegrías que poseen los Bienaventurados, son producto de la Voluntad Felicitante, que 
se las Da a los que se encuentran en la Celestial Morada, como recompensa a sus labores. – el parafraseo 
expone claramente la distinción entre las dos clases de alegrías y felicidad: algunas se están conquistando, 

otras ya se han conquistado.  

 
(8) Hay gran diferencia entre las alegrías de mi Voluntad Conquistante y las de mi Voluntad 

Felicitante, puedo decir que no existen en el Cielo mis alegrías Conquistantes, sino sólo en la 
tierra, y ¡oh! cómo es bello ver a la criatura, que cuantas veces hace sus actos en mi Querer, 

tantas veces se hace Conquistadora de Ella y la hace partir para el Cielo, para el purgatorio, en 

medio a las criaturas terrestres, por donde quiere, mucho más que estando mi Voluntad por 
todas partes y por todos lados, no debe hacer otra cosa que bilocarse para dar el fruto, las 

alegrías de la nueva conquista que la criatura ha hecho de Ella. – seguimos parafraseando. 
 
(8) Hay gran diferencia entre las alegrías de mi Voluntad Conquistante y las de mi Voluntad Felicitante, 
puedo decir que no existen en el Cielo mis alegrías Conquistantes, sino sólo en la tierra, y ¡oh! cómo es 
bello ver a la criatura, que cuantas veces hace sus actos en mi Querer, tantas veces se hace Conquista-
dora de Ella y los frutos de lo que ha conseguido con su obediencia, parten hacia el Cielo, hacia el purga-
torio, en medio a todos los seres humanos viadores, por dondequiera que, el que vive en la Divina Volun-
tad, quiera enviarlos, mucho más que estando mi Voluntad por todas partes y por todos lados, solo tiene 
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que Bilocarse para dar el fruto, las alegrías de la nueva conquista que el ser humano ha conseguido de 
Ella. – Necesitamos recordar que en los primeros volúmenes aprendimos sobre la Reparación Universal, 
utilizando las mismas Reparaciones de Nuestro Señor, como las conocemos por muchos capítulos, y por el 

libro de las 24 Horas de la Pasión. Sabíamos que podíamos reparar “por mí y por todos”. Ahora sabemos, 
que no solo nuestros Actos de Reparación específicos pueden ser aplicados universalmente, sino que todos 

los actos que hacemos, viviendo en la Divina Voluntad, son capaces de realizar una labor similar, depen-

diendo, por supuesto, en la clase de acto que se realice. 
 

(9) Hija mía, no hay escena más conmovedora, más deliciosa, más útil, que ver la pequeñez 
de la criatura venir en nuestra Voluntad Divina, hacer sus pequeños actos y hacer su dulce 

conquista de una Voluntad Inmensa, Santa, Potente, Eterna, que toda encierra, puede todo y 
posee todo. – Uno de los pocos párrafos, bien construidos, sintácticamente, que expresan el sentir de 

Nuestro Señor respecto de la participación de los Hijos e Hijas de la Divina Voluntad, en esta Labor Con-
quistadora nuestra. 
 

(10) La pequeñez de la criatura al verse Conquistadora de un Fiat Divino tan interminable, queda 
sorprendida, no sabe dónde ponérsela, quisiera encerrarla toda en sí pero le falta el espacio, 

por eso toma por cuanto puede, hasta llenarse toda, pero ve que le quedan mares inmensos 

aún, y haciéndola de playa quisiera que todos tomaran un Bien tan grande, por esto la envía al 
Cielo como sagrado derecho de la Patria Celestial a cualquiera que la quiera, y con ansia se 

dispone a hacer otros actos en Ella para readquirirla tantas veces por cuantos actos va ha-
ciendo. – Este párrafo tenemos que parafrasearlo, porque la traducción del párrafo oscurece al proceso 

que el Señor Declara sucede con todo aquel o aquella que está tratando de desarrollar el Don que se Le 
ha Concedido. 

 
(10) el ser humano que vive en la Divina Voluntad, al verse conquistador de la Divina Voluntad, que Obra 
a través de él, se reconoce pequeño, y, sorprendido de su suerte, no sabe qué hacer con lo que ahora 
puede Encerrar en sí mismo, reconoce que le falta el espacio para Encerrar a la Divina Voluntad en su 
totalidad, y se conforma tomando lo que puede, pero, como ve que le quedan por tomar mares inmensos, 
con ansia se dispone a hacer mas actos en la Divina Voluntad, para adquirir mas, tantas veces mas, por 
cuantos actos va haciendo. Pero, hija mía, él no ha terminado aun, porque quisiera ser una playa para que 
todos vinieran a tomar de este Bien tan grande, que él ya no tiene capacidad para poseer, y Me envía su 
ruego a la Patria Celestial, para que Yo acoja a todo aquel que Quiera tener lo que él tiene. – Así parafra-
seado, el párrafo destaca un proceso que ya conocíamos, pero en el que el Señor Destaca con precisión, 

los elementos mas importantes que debe poseer el que quiera desarrollar esta Vivencia.  

 
El primer elemento es el de la humildad. El ser humano que vive en la Divina Voluntad tiene que estudiar 

las Verdades que lee, y estudiando se da cuenta de lo que está poseyendo, y al mismo tiempo comprende 
que todavía le queda mucho por aprender.  

 
El segundo elemento es el de la perseverancia, porque comprende que necesita adquirir mas Ciencia Divina, 

y esto solo puede hacerlo, si persevera en sus estudios, y va reactivando la Ciencia Divina que ya posee. 

 
El Tercer elemento es un amor nuevo por un prójimo que el que vive en la Divina Voluntad desconoce, 

pero que él quisiera tuviera la misma suerte que él tiene, y ruega para que ese, cuyo nombre desconoce, 
llegue a poseer lo que él posee. 

 

Es el verdadero comercio Divino que forma Dios y la criatura entre el Cielo y la tierra. – El Señor 
Declara que todo este Proceso es comercial, que se forma entre el Cielo y la tierra. 

 
* * * * * * * 
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Y analicemos ahora el Bloque (B). Dice Luisa que ella continuaba perdiéndose en el Mar de Luz, pleno de 
los Conocimientos que Dios quería darnos a todos, y en estas, el Señor Continúa Su Enseñanza. 

 
(1) Hija mía, la voluntad humana es la Fuente y Sustancia de la vida de la criatura, - parafrasea-

mos: 

 
(1) Hija mía, la libertad de decisión, que moviliza a la voluntad humana, son la Fuente y Sustancia de la 
vida del ser humano, - Declaración de titular de periódico, de la tesis que va a expandir y demostrar. 

 
(2) de ella toma la vida de sus obras, los pensamientos de su mente, la variedad y multiplicidad 

de sus palabras.  – seguimos parafraseando. 
 
(2) de esta voluntad libre, el ser humano toma la vida que le dan sus obras, asimila la sabiduría de los 
pensamientos que piensa su mente, y se aprovecha de la variedad y multiplicidad de las palabras que ha 
formado con sus pensamientos. – Todo lo que hacemos, motivados por Sugerencias de Acción Divinas, 

nos sirve, si esta actividad obediente surge de decisiones libres e informadas. Lo que hacemos, primero 
para nuestro beneficio, y luego para beneficio de los demás, proviene de decisiones, que libremente toma-

mos, y con las que se nos entrega la sustancia, y la vida que necesitamos para pensar, para hablar, para 
escuchar al Dios que Nos ha Creado.  

 

(3) Si la vida humana no tuviera una voluntad libre, sería una vida sin Fuente y sin Sustancia, 
así que perdería todo lo bello, la perfección, el entrelazado admirable que puede tejer la vida 

humana. – Sin esta Libertad que Decide y esta Voluntad que ejecuta lo que ha decidido, la vida humana 
no tendría la Sustancia que le Da Vida, porque Dios solo puede Decidir Hablar con un ser que posee Su 

Misma Libertad de Decisión, la que ha emanado en el ser humano. Cuando utilizamos Su libertad de deci-

sión, como Dios la Utiliza, es cuando somos en verdad, capaces de ser y actuar, en una escala, que aunque 
pequeña, es cualitativamente igual a la de Dios. Sin esto, somos un pedazo de carne, un animal ambulante 

mas.  
 

(4) Así la Divina Voluntad donde reina se hace Fuente, Sustancia y vida de los actos hechos en 
Ella, por eso en cuanto piensa, habla, obra, camina, esta Fuente se difunde en los actos de la 

criatura, y pone en ellos la Sustancia divina, - Hay que enlazar lo dicho anteriormente, con esto que 

Dice ahora, y la traducción no ayuda. 
 
(4) Además de lo dicho, que sucede en todo ser humano, viva o no en la Divina Voluntad, si la Divina 
Voluntad está  Reinando en ese ser humano, entonces Dios, la Divina Voluntad, se hace Fuente, Sustancia 
y Vida de los actos que ese ser humano hace en Ella, por eso en cuanto piensa, habla, obra, camina, esta 
Fuente se difunde en sus actos,  y pone en ellos la Sustancia divina, - La traducción da la impresión de 
que solo los que viven en la Divina Voluntad, tiene libertad de decisión, y esta presunción no puede quedar 

confusa. Todos tenemos la Libertad de Decisión Divina que mueve a una voluntad humana a actuar. La 

diferencia está en que los que vivimos en la Divina Voluntad, recibimos Sustancia y Vida Divina en lo que 
hacemos, y nuestros actos, por decirlo rápidamente, trascienden nuestra Realidad Separada y entran en la 

Realidad Divina. De esta manera fuimos diseñados, y esta cualidad de diseño nadie la pierde, porque todos 
pueden recobrar, ahora que hemos sido Redimidos por Nuestro Señor, la capacidad de volver a vivir en la 

Divina Voluntad. 

 
(5) y ¡oh! la variedad de estos actos distintos entre ellos en santidad, en belleza, en luz, en 

amor, cuando esta Fuente se difunde en los actos de ella, hace siempre actos nuevos y forma 
la armonía del obrar divino en la criatura. – Reafirmación de lo que ocurre, solamente, con los que 

viven en la Divina Voluntad. 
 

(6) Ahora, tú debes saber que toda nuestra premura es por estos actos, porque en ellos se 

forma la generación de nuestros actos divinos en el fondo de la criatura, - Tantas veces lo hemos 
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dicho, y pensamos que muchas veces también, lo ha Dicho Nuestro Señor. Lo que el Señor Necesita de 
nosotros, es nuestros actos así divinizados, porque solo con esos actos, puede Él Conseguir Sus Objetivos. 

 
(7) y ¡oh! nuestro contento porque podemos continuar la generación de nuestros actos, y en 

esta generación nos sentimos Dios obrante, no el Dios atado que no podemos desarrollar la 

generación de nuestros actos, porque en ella no está nuestra Voluntad. – Si Dios, en Jesus, no 
Consigue que un número suficiente de nosotros, viva en la Divina Voluntad, Dios no puede generar los 

actos necesarios para conseguir Sus Objetivos.  
 

(8) Por eso a nuestra premura se agrega nuestra custodia y celo de estos actos, - Por todo ello, 
cuando empezamos a vivir en la Divina Voluntad, empezamos a recibir una Protección especial, porque 

necesita nuestros Actos. 

 
(9) tu Jesús se está dentro y en torno de la criatura para custodiarla, mi celo tiene la mirada 

fija para mirarlos, para felicitarme y tomarme todo el gusto que posee la generación de sus 
actos obrantes en ella.  – Nuestro Señor, personalmente, se Biloca en nosotros, y nos Cuida celosa-

mente.  

 
(10) Por otra parte, nuestra Voluntad posee un valor infinito, y no custodiar un solo acto de 

Ella sería ir en contra de Nosotros mismos. – No solo lo hace porque Le Ayudamos a conseguir Sus 
Objetivos, sino porque la actividad en la Divina Voluntad es tan importante, que es necesario que Él Mismo 

la Custodie. 
 

(11) Es más, tú debes saber que siendo Fuente y Sustancia de nuestro Ser Supremo, nuestra 

Potencia, Santidad, Bondad y todos nuestros atributos se hacen corona en torno a nuestra 
Voluntad y a todos sus actos, para depender de Ella y hacerle homenaje y custodia de todos 

sus actos que hace, tanto en Nosotros como en la criatura. – Nos Informa, con carácter de Verdad 
Divina, que todas las Entelequias Divinas, se hacen corona en torno a Dios, para rendirle Homenaje, y Le 

Ayudan a Él a custodiar lo que hacemos. 

 
(12) Por eso sé atenta y déjate dominar por mi Querer si no quieres perder jamás a tu Jesús 

que tanto suspiras, amas y quieres. – La Exhortación final acostumbrada. 
 

Resumen del capítulo del 9 de Julio de 1932: (De diario) – página 196 - 

 
Hambre que produce la Divina Voluntad. 

Prisión del Amor.  
Dios forma la persecución del amor a la criatura. 

 
Me siento bajo el imperio de la Divina Voluntad, y si algún minuto no siento su imperio, me siento sin vida, 

sin alimento, sin calor, siento que la Vida Divina termina, porque no está ni quien la forma, ni quien la 

alimenta, y en mi dolor voy repitiendo:  
 

“Jesús, ayúdame, sin tu Querer yo muero de hambre, ¡ah! hazme sentir su dulce imperio, a fin de que, 
alimentándome, tu Vida viva en mí y yo viva de Ti.”   
 
Y mi amado Jesús teniendo piedad de mí, todo amor y ternura me ha estrechado entre sus brazos y me 
ha dicho: 

 
(A) “Mi pequeña hija de mi Querer, ánimo, no te abatas, la Vida Divina formada y alimentada por mi Querer 

no puede morir, y si sientes hambre, es más Bien que no siempre escuchas mi decir sobre las otras mara-
villas y novedades que posee mi Voluntad, este mi decir interrumpido te hace sentir el hambre del alimento 

siempre nuevo que Ella posee, pero esto te prepara a recibir el nuevo alimento de sus conocimientos, para 
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hacerte crecer y alimentar sólo de Querer Divino, ni tú te sujetarías a tomar otro alimento, sentirías repug-
nancia y te contentarías con morir de hambre, porque quien lo ha gustado tantas veces, no se sabe adaptar 

a tomar otros alimentos. Pero esta hambre es también una fortuna, porque te puede servir como medio 
para llegar a la Patria Celestial, y tú debes saber que el único alimento de estas divinas regiones es el acto 

nuevo, jamás interrumpido de mi Divina Voluntad. Este alimento posee todos los gustos, todas las delicias, 

es el alimento diario y de todos los instantes de la celestial Jerusalén. Y, además, el sentir hambre dice 
vida, no muerte, por eso espera con paciencia invicta el alimento de mi Voluntad, el cual te rehará del 

hambre sufrida, con tal abundancia, que no serías capaz de tomarlo todo.” 
 

Y yo interrumpiendo el hablar de Jesús, he dicho:  
 

“Amor mío, el corazón me sangra al decírtelo, a mí más bien me parece que no tienes más aquel amor 
continuado por mí, que te hacía siempre decir, y haciéndome tantas nuevas sorpresas encantadoras de tu 
Ser y de tu Querer, yo sentía y tocaba con la mano tu Amor palpitante por mí, tanto que estaba obligada 
a decir: ‘Cuánto me ama Jesús.’   
 

Ahora, por este tu decir interrumpido me parece que no soy siempre amada por ti, y pasar de un amor 

continuo a un amor interrumpido es el más crudo de los tormentos, y voy repitiendo: ¡No soy amada, no 
soy amada por Aquél que tanto amo!”   
 
Pero Jesús, interrumpiéndome, ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, ¿qué dices? Tú debes saber que cuando la criatura nos ama, si no la amaramos obraríamos 

contra la naturaleza del Ser Divino, ser amado y no amar no es del Ente Supremo, y si esto se pudiera dar, 

y fuésemos capaces de pena, el amor de la criatura nos pondría en una prisión de tormentos, y se volvería 
nuestro perseguidor, no nos daría paz hasta en tanto que fundidos juntos, el amor del uno y del otro se 

besaran y reposaran juntos. ¡Ah! tú no sabes qué significa amar y no ser amado por aquél o aquélla que 
se ama, toda la pena, la inquietud la lleva quien no ama, porque quien ama está en su puesto, cumple el 

más sacrosanto de los deberes. En tal estado se encuentra nuestro Ser Divino, porque amamos demasiado 

y el hombre no nos ama, nuestro Amor persigue a aquél que amamos, lo pone en prisión, lo atormenta, 
no le da paz, la inquietud es la señal cierta de que la criatura ha sido puesta en la mira de nuestro Amor, 

que quiere vencer por medio de perseguir el amor de la criatura. Por eso tranquilízate, si tú nos amas, 
nuestro Amor te ama primero a ti, y es tanta la inseparabilidad de nuestro Amor y el tuyo, que el tuyo 

forma el pequeño calor, y el nuestro, alimentando al tuyo, forma la inmensidad de la luz, de manera que 

el uno y el otro pierden la virtud de separarse, y como si fueran una sola naturaleza viven siempre juntos 
para formar una la vida de la otra. Por eso si mi decir no es continuo, no significa amor interrumpido, no, 

sería interrumpido si no sintieras el querer hacer aun a costa de tu vida mi Voluntad, esto sería no tenerla 
más en tu poder, y si mi Bondad ha llegado a tanto, de dártela en tu poder, esto te asegura que mi Amor 

es continuo por ti, porque tú debes saber que quien hace y vive en mi Querer Divino, no es otra cosa que 
la Vida Obrante de Dios mismo en la criatura. Nuestro Amor es tanto por quien se hace dominar por nuestro 

Querer Divino, que se hace dulce prisionero de ella; se restringe, se empequeñece y toma un sumo placer:  

Amar, obrar en su alma. Pero mientras se restringe queda inmenso y obra con modos infinitos, como 
amamos y obramos en Nosotros mismos, porque nuestra naturaleza es aquélla, la inmensidad, la Infinitud, 

y todo lo que hacemos queda inmenso e infinito como somos, y ¡oh! nuestro contento que mientras nos 
restringimos en su pequeñez, damos curso al amor y a nuestras obras, y ella queda llena, derrama fuera, 

llena Cielo y tierra y Nosotros tenemos la gran gloria y honor de amar y obrar como Dios en su pequeñez, 

y si tú supieras qué significa un solo acto de amor, una sola obra hecha por Nosotros en ti, tú morirías de 
alegría, y no te bastaría toda la eternidad para agradecernos por tanto bien. Por eso déjame hacer, hazme 

hacer lo que quiero de ti, y está segura que quedaremos contentos tú y Yo.” 
 

* * * * * * * 
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Y analicemos el Bloque (A). Hemos clasificado este capitulo como “de diario”, porque toda la Información 
Doctrinal proviene de circunstancias en la vida de Luisa, que como ha ocurrido antes se siente menos 

amada por el Señor, probablemente por Su Privación, como ya la conocemos. Sin embargo, como podremos 
rápidamente descubrir es un capitulo altamente Doctrinal. 

 

(1) Mi pequeña hija de mi Querer, ánimo, no te abatas, la Vida Divina formada y alimentada por 
mi Querer no puede morir, - parafraseamos 

 
(1) Mi pequeña hija de mi Querer, ánimo, no te abatas, la Persona Divina que Mi Vida Divina Obrante está 
animando, no puede morir, - La Vida Divina de la que Habla el Señor, no puede residir en el aire, sino que 

tiene que estarle dando vida a algo o a alguien. Muchas veces el Señor Habla de que esta Vida Divina está 
en el fondo del alma de Luisa, pero por otros capítulos sabemos que la condición original del ser humano 

era la de tener una Persona Dual, o sea, una Persona Humana y una Persona Divina, Cuerpo de Luz/Vida 
Obrante, que recubría a la Persona Humana como Vestidura de Luz. Esta Persona Divina, era la que hacía, 
y hace posible, que el ser humano pueda existir en la Realidad casi Divina de un Planeta Perfecto, en el 

que los primeros padres estaban residiendo, y de donde fueron exilados a este planeta nuestro imperfecto. 
Esta Persona Divina, repetimos para ser completos en la explicación, replica a la Persona Humana en todo. 

La Persona Humana tiene un Cuerpo material, y la Persona Divina tiene un Cuerpo de Luz inmaterializado; 

la Persona Humana está animada por un alma, con Tres Potencias Anímicas, y la Persona Divina está 
animada por una Vida Obrante, que es una manera abreviada de referirse a La Divina Voluntad Bilocada y 

Obrante en esa Persona Divina. Una vez que volvemos a aprender esto, no tiene nada de extraño que 
Jesus Le Confirme a Luisa lo que ya ella debiera saber mas que de sobra, pero parece haberlo olvidado. 

Nada Divino está sujeto a morir. 
 

(2) y si sientes hambre, es más bien que no siempre escuchas mi decir sobre las otras mara-

villas y novedades que posee mi Voluntad, - Párrafo que quedará sin explicación apropiada, porque 
lo que el Señor Anuncia aquí, luego no lo detalla. Solo podemos interpretar que el Señor Le ha estado 
dando a Luisa, “otras maravillas y novedades que posee Mi Voluntad”, que ella no las ha escuchado, o 

si los escuchó no los ha Rumiado como debiera haberlo hecho. Estas “otras maravillas” no son de vital 

importancia, puesto que si lo fueran el Señor no Le Hubiera permitido a Luisa que los ignorara. Lo que sí 
parece ser es que al faltarle a Luisa todo esto, le ha ocasionado a Luisa una especie de “hambre” ahora, 

y la posibilidad de que Él Pueda darle luego una Felicidad mayor. Como sucede siempre, tenemos que 
esperar al final del Bloque para comprender mejor lo expuesto aquí.  

 

Por ahora decimos que, este fenómeno todos lo conocemos. El Señor pone en nuestro camino, situaciones 
que debiéramos aprovechar, pero las desperdiciamos. Otras veces, las aprovechamos, pero lo que cono-

cemos no es suficiente, o no lo entendemos, y nos quedamos con “hambre” de saber mas. 
 

(3) este mi decir interrumpido te hace sentir el hambre del alimento siempre nuevo que Ella 

posee, pero esto te prepara a recibir el nuevo alimento de sus conocimientos, para hacerte 
crecer y alimentar sólo de Querer Divino, - parafraseamos para eliminar la confusión. 

 
(3) esta Información que tú has interrumpido no escuchándome, te hace sentir hambre de este alimento, 
no imprescindible, pero siempre nuevo que Ella posee y que ahora te falta, y con el que yo te preparaba 
para que pudieras recibir el nuevo alimento representado por otros  conocimientos mas importantes, con 
los que te hubiera alimentado, y hecho crecer. – El Señor continúa expandiendo la falta de este Conoci-

miento, que nuevamente dicho, no es esencial, porque Luisa no puede no atender al Señor cuando Le 
“hace saber” algo. Así que estos otros Conocimientos que Luisa no ha captado, aunque no son vitales, 

parece que ayudan, o, al entendimiento de las Verdades Divinas anunciadas por correspondientes “tu 

debes saber”, o sirven para desarrollar semillas de felicidad, que son estos Conocimientos no aprendidos. 

 
(4) si tú te sujetaras a tomar otro alimento, sentirías repugnancia y te contentarías con morir 

de hambre, porque quien lo ha gustado tantas veces, no se sabe adaptar a tomar otros 
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alimentos. – Nuestro Señor arguye que Luisa se siente así, no porque haya estado aprendiendo otras 
clases de Conocimientos, porque explicita que si lo hubiera hecho, ella se sentiría repugnada y hubiera 

preferido morir de hambre, que haberse alimentado con alimentos incorrectos. Esto nos pasa ahora a 
nosotros, en mayor o menor grado que ya no tenemos el mismo gusto por aprender cosas extrañas a estos 

Escritos de Cielo. Así pues, queda suficientemente remachado el conocimiento de que lo que Luisa no ha 

aprendido, es bueno pero no esencial para el desarrollo del Reino. 
 

(5) Pero esta hambre es también una fortuna, porque te puede servir como medio para llegar 
a la Patria Celestial, y tú debes saber que el único alimento de estas divinas regiones es el acto 

nuevo, jamás interrumpido de mi Divina Voluntad. – Nuestro Señor está terminando con la Exposi-
ción y Dice que tener hambre es también bueno, porque le hace valorar aún mas lo nutritivo que era lo 

que estaba aprendiendo o dejo de aprender, porque todo contribuye a nuestra eventual Vida en la Patria 
Celestial, en el Planeta Perfecto.  
 
Una vez dicho esto, atención a esto, el Señor comienza a Desarrollar un nuevo aspecto “del Acto Único, 

jamás interrumpido de la Divina Voluntad”.  El capitulo ahora, de inmediato, se convierte en capitulo 

altamente doctrinal, y trataremos de exponer esta nueva “dimensión” del Acto Único, Incesante, de la 
Divina Voluntad. 

 
¿Qué es lo nuevo en lo que Dice el Señor? Pues Habla de que el Acto Único, Ininterrumpido de la Divina 

Voluntad es el Único Alimento que tendremos en la Patria Celestial, en el Planeta Perfecto. Explicamos lo 

mejor que podemos. 
 

En primer lugar debemos recordar que siempre estamos siendo alimentados por el Acto Único de la Divina 
Voluntad, puesto que en dicho Acto, ahora mismo, se está Creando todo lo que necesitamos para vivir. 

Cuando estemos viviendo allá, completos, seguiremos siendo alimentados por el Acto Único. Nuestra ali-

mentación, y por tanto, Vivencia, está Garantizada, Irrespectivo de donde estemos.  
 

Pero, no creemos que ese es el sentido total de Sus Palabras. El Acto Único provee lo necesario, y también 
lo superfluo, y esto que es superfluo contribuirá grandemente a la Felicidad Prometida para toda la eterni-

dad.  

 
Ahora bien, para que eso superfluo suceda, tenemos que, ahora, darle vida nosotros, aprendiendo lo que 

no parece ser necesario ahora. Por ejemplo: no hace falta para salvarse y entrar en la Patria Celestial, el 
que hayamos desarrollado un gusto por la pintura, o por la escultura, o por la buena literatura, digamos 

que por aprender algo mas de lo que nos es necesario para nuestro oficio y supervivencia. Si eso hacemos 
ahora, si acogemos y le damos algún tiempo a desarrollar la afición que Nos Sugiere, Le Servirá al Señor 

para darnos nuevos gustos allá. Si no la llevamos con nosotros, Él no puede incrementar lo que no tenemos. 

 
(6) Este alimento posee todos los gustos, todas las delicias, es el alimento diario y de todos 
los instantes de la celestial Jerusalén. – El conjunto de los “alimentos”, los Conocimientos, y “las otras 

maravillas y novedades que posee mi Voluntad”, que portaremos a la hora de la muerte, confirmados en 

esta Vivencia, constituirán nuestra felicidad; y, este tesoro, será perpetuado y aumentado por Dios, en el 
Acto Único de la Divina Voluntad, para nuestro beneficio y felicidad. 

 
(7) Y, además, el sentir hambre dice vida, no muerte, por eso espera con paciencia invicta el 

alimento de mi Voluntad, el cual te rehará del hambre sufrida, con tal abundancia, que no 

serías capaz de tomarlo todo. – Si tenemos “hambre”, eso quiere decir que estamos Vivos y que el 
Señor Nos Incita a través de esa “hambre”, a que aprendamos mas, no solo de los Conocimientos que 

recibimos en estos Escritos de Cielo, sino en todas las demás cosas que Sus Sugerencias, Nos Presentan, 
y mueven nuestra curiosidad, para que las poseamos y las llevemos con nosotros al Reino. 

 

* * * * * * * 
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Y analicemos ahora el Bloque (B). Luisa interrumpe a Jesus, y Le Dice: 

 
“Amor mío, el corazón me sangra al decírtelo, a mí más bien me parece que no tienes más aquel amor 
continuado por mí, que te hacía siempre decir, y haciéndome tantas nuevas sorpresas encantadoras de tu 
Ser y de tu Querer, yo sentía y tocaba con la mano tu Amor palpitante por mí, tanto que estaba obligada 
a decir: ‘Cuánto me ama Jesús.’   
 
Ahora, por este tu decir interrumpido me parece que no soy siempre amada por ti, y pasar de un amor 
continuo a un amor interrumpido es el más crudo de los tormentos, y voy repitiendo: ¡No soy amada, no 
soy amada por Aquél que tanto amo!”   
 

Jesús la interrumpe y analizamos ahora Sus Palabras. 
 

(1) Hija mía, ¿qué dices? Tú debes saber que cuando la criatura nos ama, si no la amaramos, 
obraríamos contra la naturaleza del Ser Divino, ser amado y no amar no es del Ente Supremo, 

- mejoramos la comprensión, y parafraseamos: 
 
(1) Hija mía, ¿qué dices? Tú debes saber que cuando el ser humano expresa su amor afectivo por Mí, en 
una de las Sugerencias de Acción de su Plan de Vida, si no la amaramos de vuelta, obraríamos contra la 
naturaleza del Ser Divino: ser amado y no amar no es del Ente Supremo, - Necesitamos salirle al paso 
siempre, a cualquier párrafo que implique que nosotros amamos primero, y por nosotros mismos. Nosotros 

todo hacemos obedeciendo a Sugerencias Divinas de Acción, que en este caso, seria la de expresarle a 
Dios, en Jesus, nuestro amor afectivo. 

 

Dice que no amar al ser humano que ha expresado su amor de esta manera, le resulta imposible; sería 
injusto, y destruiría la Relación que quiere tener con cada uno de nosotros. 

 
(2) y si esto se pudiera dar, y fuésemos capaces de pena, el amor de la criatura nos pondría 

en una prisión de tormentos, y se volvería nuestro perseguidor, no nos daría paz hasta en 
tanto que fundidos juntos, el amor del uno y del otro se besaran y reposaran juntos. – párrafo 

construido retóricamente, para  expresar una situación absurda, y de esa manera refuerza aún mas, Su 

Compromiso de Amarnos siempre que Le Obedezcamos. 
 

(3) ¡Ah! tú no sabes qué significa amar y no ser amado por aquél o aquélla que se ama, toda 
la pena, la inquietud la lleva quien no ama, porque quien ama está en su puesto, cumple el 

más sacrosanto de los deberes. – Curiosa Revelación de carácter psicológico. Si uno ama y no es 

correspondido siente una gran pena, pero está tranquilo, porque ha hecho todo lo que ha podido para 
lograr el amor del otro. El peso de la intranquilidad, del desasosiego está en aquel que no ha correspondido 

al amor del otro. Esta es el arma mas poderosa, al parecer, que el Señor Utiliza para la conversión, el 
arrepentimiento humanos. Él Está Tranquilo Amándonos, pero nosotros estamos intranquilos, con intran-

quilidad creciente, hasta que empecemos a corresponderle. Por desgracia, no siempre sucede, y esta in-
tranquilidad convertida en desesperación, puede llevar a un ser humano a decidir ser cada vez mas per-

verso. 

 
(4) En tal estado se encuentra nuestro Ser Divino, porque amamos demasiado y el hombre no 

nos ama, nuestro Amor persigue a aquél que amamos, lo pone en prisión, lo atormenta, no le 
da paz, - El Señor Explica, de manera inimitable, la situación que nosotros hemos tratado de explicar. 

 

(5) la inquietud es la señal cierta de que la criatura ha sido puesta en la mira de nuestro Amor, 
que quiere vencer, por medio de perseguir, el amor de la criatura. – Esta inquietud, puede pare-

cerle al que la sufre, como castigo, pero no lo es, es una muestra del Amor Divino mas profundo. Que Dios 
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no Quiera nunca dejarnos solos, tranquilos en nuestra perversidad., porque entonces, ya no tendríamos 
remedio, y nuestra perdición es segura. 

 
(6) Por eso tranquilízate, si tú nos amas, nuestro Amor te ama primero a ti, y es tanta la inse-

parabilidad de nuestro Amor y el tuyo, que el tuyo forma el pequeño calor, y el nuestro, ali-

mentando al tuyo, forma la inmensidad de la luz, - nada que analizar. 
 

(7) de manera que el uno y el otro pierden la virtud de separarse, y como si fueran una sola 
naturaleza viven siempre juntos para formar una la vida de la otra. – No entendemos bien esta 

expresión: “pierden la virtud de separarse”, por lo que parafraseamos. 
 
(7) de manera que Dios y el ser humano ya no pueden separarse, han quedado unidos como si fueran Uno; 
viven siempre juntos para formar el Uno la vida del otro. – Nosotros no formamos la vida de Dios, Él Forma 

nuestra vida, y Unifica esta vida que Nos Da, con la Suya Propia. 
 

(8) Por eso si mi decir no es continuo, no significa amor interrumpido, no, sería interrumpido 
si no sintieras el querer hacer, aun a costa de tu vida, mi Voluntad, esto sería no tenerla más 

en tu poder, - parafraseo para arreglar confusión. 

 
(8) Por eso si mi decir no es continuo, no significa que Mi Amor se ha Interrumpido, no; mientras tu sientas 
el querer decidir hacer Mi Voluntad, aun a costa de tu vida, entonces vive convencida que Mi Amor por ti, 
no se ha Interrumpido. Mas bien puedes estar segura de que lo tienen en tu poder. – en el parafraseo 

hemos puesto la explicación. 
 
(9) y si mi Bondad ha llegado a tanto, de dártela en tu poder, esto te asegura que mi Amor es 

continuo por ti, porque tú debes saber que quien hace y vive en mi Querer Divino, no es otra 

cosa que la Vida Obrante de Dios mismo en la criatura. – parafraseo necesario. 
 
(9) y si la Divina Voluntad, Bondadosamente, se ha Constituido como Tu Vida, esto te asegura que Nuestro 
Amor Afectivo es continuo, porque tú debes saber que quien vive en mi Querer Divino, y hace lo que Le 
Pedimos, lo Hace con la Vida Obrante de la Divina Voluntad que Dios Ha Encerrado en Su Persona Divina, 
y esta Vida Obrante solo puede Encerrarse en un ser humano que Corresponde a nuestro inimitable Acto 
del mas Profundo Amor. – Nuestro parafraseo destaca un Conocimiento, que ha quedado obscurecido en 
su importancia, a saber, que el “Si, Quiero vivir en la Divina Voluntad”, es, el mas importante acto humano 

posible, porque cuando concurrimos, no solamente concurrimos en la Realidad Divina en la que Nos Posi-

ciona para hacerlo, sino porque le damos nuestro Consentimiento a un Dios que se ha Empequeñecido, 
Restringido, para hacernos esta Invitación.  

 
Este Acto de Amor Afectivo de Nuestro Señor con el que Nos ha Invitado a esta Vivencia; es la más 

profunda, absolutamente invasiva, y perfecta manera de existir posible e imaginable. 
 

(10) Nuestro Amor es tanto por quien se hace dominar por nuestro Querer Divino, que se hace 

dulce prisionero de ella; se restringe, se empequeñece y toma un sumo placer:  Amar, obrar 
en su alma,  pero mientras así se restringe queda inmenso y obra con modos infinitos, como 

amamos y obramos en Nosotros mismos, - mas parafraseo. 
 
(10) Nuestro Amor es tanto por quien se hace dominar para Unificarse con nuestro Querer Divino, que se 
hace dulce prisionero de ese ser humano; se restringe, se empequeñece y toma un sumo placer:  Amar, 
obrar en su Persona Divina, pero mientras así se restringe queda inmenso y obra con modos infinitos, 
como amamos y obramos en Nosotros mismos, - Comienza el Señor ahora, en una serie de párrafos 

incomparables, con los que Expresa la profundidad de esta Unificación Suya con Luisa y con cada uno de 
nosotros, sus criaturas bienamadas.  
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Dice que a) se hace nuestro Dulce Prisionero, b) Restringe Su Poder para estar con nosotros, c) Empe-
queñece Su Inmensidad, y d) Obra con nosotros, y a través de nosotros, de la misma manera como Él 

Actúa, cuando Obra Solo, cuando Obra por Si Mismo. 
 

(11) porque nuestra naturaleza es aquélla, la inmensidad, la Infinitud, y todo lo que hacemos 

queda inmenso e infinito como somos, y ¡oh! nuestro contento que mientras nos restringimos 
en su pequeñez, damos curso al amor y a nuestras obras, - separamos este párrafo de los anteriores, 

para hacer plena justicia a Sus Palabras. 
 
(11) porque nuestra naturaleza no puede cambiar; Su inmensidad, Infinitud, todo lo que Hacemos, donde-
quiera que lo Hagamos, es siempre Inmensa e Infinita como Somos Nosotros, y ¡oh! Como quedamos 
Contentos, porque aunque nos hemos empequeñecidos en el ser humano, podemos seguir Actuando con 
él y a través de Él, tal y como Actuamos nosotros por nuestra cuenta. – El problema del traductor es que, 
muchas veces, no alcanza a entender lo que el Señor Quiere expresar, pero no es culpa suya; con toda 

probabilidad, el que está traduciendo no vive en la Divina Voluntad, y no entiende lo que el Señor Quiere 

transmitir. 
 

El asunto aquí, es que el Señor ha Introducido otro Conocimiento portentoso.  
 

Primero Reafirma que ha Creado criaturas, que como dice C. S. Lewis, “… son un montón de pequeñas 

réplicas de Sí mismo: criaturas cuya vida, a escala reducida, sean cualitativamente como la 

Suya propia, no porque El las haya absorbido, no porque las Domine, sino porque esas criaturas, 

una vez creadas, han decidido plegar sus voluntades, libremente, a la Suya…”. 

 

Continua Diciendo Nuestro Señor,  y esto nunca lo ha Expresado antes, que se Maravilla de que a pesar que 

ha Restringido, y encerrado Su Infinito Poder en un ser creado, finito, Puede Dios, en Él, continuar actuando 
“tal y como Actúan cuando Actúan por Si Solos”. Todos deben preguntarse: ¿Por qué el Señor se Maravilla 

de que esto esté sucediendo? Pues, porque nunca antes, Dios había Decidido Unificarse en la Actividad con 
ninguna criatura, y este “experimento” ha resultado tal y como Él Deseaba resultara. Y no elaboramos mas, 

para que cada uno de los que leen, interiorice lo que acaba de Revelarnos. 

 
(12) y ella queda llena, derrama fuera, llena Cielo y tierra y Nosotros tenemos la gran gloria y 

honor de amar y obrar como Dios en su pequeñez, - Los efectos de este experimento nunca antes 
hecho, es que la Criatura, el ser humano, queda lleno de la Inmensidad Divina hasta derramarla fuera. Y 

Ellos ahora Poseen una Nueva y Grande Gloria y Honor, la de poder seguir Obrando a través de una criatura 
pequeña, sin que la Omnipotencia Divina, haya quedado disminuida en lo mas mínimo. 

 

(13) y si tú supieras qué significa un solo acto de amor, una sola obra hecha por Nosotros en 
ti, tú morirías de alegría, y no te bastaría toda la eternidad para agradecernos por tanto bien. 

– Mirado desde este nuevo punto de vista, comprendemos el Contento del Señor, porque Su Experimento, 
el de poder Obrar a través de nosotros, ha resultado totalmente exitoso.  

 

(14) Por eso déjame hacer, hazme hacer lo que quiero de ti, y está segura que quedaremos 
contentos tú y Yo. - - Continua caracterizando a los resultado del experimento con el Adjetivo de Con-
tento. 
 

Dice el Diccionario que Contento es: “alegría, satisfacción, que se percibe cuando un agasajo o regalo 
satisface nuestros deseos”. 
 

Así pues, repetimos, el poder obrar a través de nosotros es un regalo, que sale fuera y satisface tanto los deseos 
de Él, como los míos, y esto Nos da a Ambos, gran alegría y satisfacción. 

 
Resumen del capítulo del 14 de Julio de 1932: (Doctrinal) – Pagina 200 - 
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Atmósfera celestial, Jesús se pone en guardia del acto de la criatura; 

trabajo del uno y del otro.  
Los actos hechos en la Divina Voluntad miran y abrazan los siglos,  

y son los cuidadores y los centinelas de las criaturas. 

 
Estoy siempre ocupada del y en el Querer Divino, en Él hay siempre qué trabajar, pero no es un trabajo 

que cansa, no, más bien da fuerza, hace crecer la Vida Divina, e inunda de alegría, de paz, se siente una 
atmósfera celestial dentro y fuera. Pero mientras nadaba en las olas eternas del Divino Querer, mi sumo 

Bien Jesús, visitando mi pequeña alma me ha dicho: 
 

(A) “Hija bendita, soy Yo quien forma la atmósfera celestial dentro y fuera de la criatura, porque no apenas 

ella entra en mi Querer Divino, Yo me pongo a guardia del acto que va haciendo, y ella forma el terreno 
con sus actos, y Yo formo la semilla divina para arrojarla en el acto de la criatura. Así que sus actos sirven 

como tierra, y Yo, Agricultor Celestial, con llenarla con mis semillas, me sirvo de ello para recoger la cosecha 
de los trabajos que se hacen en mi Voluntad. ¿Ves entonces para qué sirve la continuación de los actos 

hechos en la Divina Voluntad? Sirven para darme el trabajo y la ocasión de no dejar jamás a la criatura, 

porque me da siempre qué hacer, y Yo no quiero, ni puedo dejar vacío un terreno tan precioso, formado 
en mi Voluntad, y expuesto a los rayos vivificantes del Sol Divino. Por eso Ella te llama al trabajo en mi 

Querer, y tú me llamas a Mí, y ¡oh! cómo es dulce trabajar juntos en mi Fiat, es un trabajo que no cansa; 
más bien es portador de reposo y de las más bellas conquistas.” 

 
Después ha agregado:  

 

(B) “Hija mía, tú debes saber que nuestros actos que hacemos en la criatura contienen tres actos en uno, 
el acto conservante, el acto que alimenta y el primer acto creador. Con estos tres actos en uno damos la 

vida perenne a nuestros actos, y la criatura que los posee siente en sí la Fuerza creadora, la cual le quita 
todas las debilidades de la naturaleza humana; el alimentador la tiene siempre ocupada al darle su alimento, 

para impedirle que tome otro alimento y la preserva de todos los males, este alimento es como el embal-

samamiento que impide la corrupción; el acto conservante reafirma y conserva el Bien puro y bello. Estos 
tres actos nuestros en uno, son como fortalezas inexpugnables que damos a la criatura que hace reinar 

nuestra Voluntad en ella, que la vuelven de tal manera fortificada, que ninguno la puede dañar.” 
 

Después de esto mi pequeña mente continuaba mi giro en la Divina Voluntad buscando sus actos para 

encerrar mis actos en los suyos y hacer de ellos uno solo, y todo esto es el contento de mi largo exilio, 
poder obrar junto con el Querer Supremo, hacer desaparecer mis actos en los suyos, me siento que tomo 

como en un puño el Cielo, correr en ellos las bienaventuranzas eternas, de modo que no me siento ni lejana 
ni extraña de mi amada Patria Celestial.  
 
Entonces, mientras mi mente estaba como llena de pensamientos sobre la Divina Voluntad, mi Sumo Bien 
Jesús, repitiendo su breve visita me ha dicho: 

 
(C) “Mi pequeña hija de mi Voluntad, quiero que sepas que, por cada acto tuyo en Ella, tantas veces 

regeneras y creces en modo todo nuevo en nuestro Fiat, así que tú sientes el Cielo, y el Ente Supremo 
tiene el gran contento de regenerar en el acto de la criatura. Formar nuestra Vida en el acto de ella es 

nuestra fiesta, nuestros suspiros, unimos todas nuestras estratagemas de amor y recibimos la completa 

gloria que nos puede dar la criatura. Ahora, tú debes saber que el Sacrificio, con voces potentes llama a 
Dios, y el hacer nuestra Voluntad lo hace descender en el alma para hacerlo obrar como el Dios que es.” 

 
Y yo: “Amor mío, a pesar que trato de obrar siempre en tu Querer, y ruego y vuelvo a rogar que venga su 
reino sobre la tierra, nada se ve todavía.” 
 

Y Jesús:  
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(D) “Hija buena, esto dice nada, porque tú debes saber que las plegarias, los actos hechos en nuestro 

Querer, en cuanto entran en nuestro acto divino tienen tal potencia que deben llevar a las criaturas el Bien 
que contienen. Ellos se ponen a guardia de los siglos, y los ven con mucho amor, y con paciencia invicta 

esperan y esperan, y con la luz que poseen llaman a la puerta de los corazones, se hacen luz a las mentes 

y sin jamás cansarse, porque no están sujetos ni a cansancio, ni a disminuir de potencia, hacen como los 
vigilantes, los fieles centinelas que no se apartan sino cuando han dado el Bien que poseen. Estos actos 

son los poseedores de mi Querer, y en modo absoluto lo quieren dar a las criaturas, y si una les huye, a 
otra la toman en la mira; si un siglo no los recibe, ellos no se detienen, ni se marchan, porque les hemos 

dado los siglos en su poder y forman y formarán nuestro ejército divino en medio a las generaciones 
humanas para formar el reino de nuestra Voluntad. En estos actos está lo humano coronado por la Potencia 

divina, y dan el derecho a las criaturas de poseer este reino; en estos actos está nuestra Voluntad obrante, 

y da el derecho a Dios de reinar y dominar con nuestro Fiat Omnipotente en la criatura; ellos son como 
anticipo y capital que pagan a Dios por las criaturas, y tienen derecho de dar a las generaciones humanas 

lo que han pagado, y como sol que ni se retira, ni se cansa jamás de golpear en la tierra con su luz para 
dar los Bienes que posee, así ellos, más que soles giran por cada corazón, giran los siglos, están siempre 

en movimiento, no se dan jamás por vencidos hasta en tanto que no han dado mi Voluntad obrante que 

poseen, mucho más que saben con certeza que obtendrán el intento y la victoria. Por eso si nada ves, no 
te preocupes, tú continúa tu vida y tus actos en mi Voluntad, esto es lo más necesario de todo, formar la 

moneda para pagar por tus hermanos un reino tan santo. Y, además, tú debes saber que mi misma Vida 
pasada sobre la tierra, y mis mismos actos, se encuentran en las mismas condiciones, Yo pagué por todos, 

y mi Vida y lo que hice está a disposición de todos, y se quieren dar a todos para dar el Bien que poseen. 
Y si Bien partí para el Cielo, partí y quedé para girar en los corazones, en los siglos, para dar a todos el 

Bien de mi Redención. Son cerca de veinte siglos, y mi Vida y mis actos continúan girando, pero no todos 

han sido tomados por las criaturas, tanto, que varias regiones no me reconocen aún, así que mi Vida, la 
plenitud de mis Bienes y de mis actos, no se retiran, corren y giran siempre, abrazan los siglos como uno 

solo para dar a todos el Bien que poseen. Por eso es necesario hacer, pagar, formar el capital, el resto 
vendrá de por sí. Por eso sé atenta, y tu vuelo en mi Fiat sea continuo.” 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos el análisis de otro importante capitulo, con el que cerramos la Guía de Estudios del volumen 
30. Empecemos con el Bloque (A). Luisa menciona que mientras trabaja en el Querer Divino, ella se siente 

incansable, y lo atribuye principalmente a la atmosfera celestial que la circunda, y hace crecer su Vida 

Divina. En estas, el Señor Interviene: 
 

(1) Hija bendita, soy Yo quien forma la atmósfera celestial dentro y fuera de la criatura, porque 
no apenas ella entra en mi Querer Divino, Yo me pongo a guardia del acto que va haciendo, y 

ella forma el terreno con sus actos, y Yo formo la semilla divina para arrojarla en el acto de la 
criatura. – parafraseamos para ordenar la actividad correctamente. 

 
(1) Hija bendita, soy Yo quien forma la atmósfera celestial dentro y fuera del ser humano, porque no apenas 
él entra en mi Querer Divino para obrar, separa el terreno de luz en el que va a posicionar ese acto, y Yo 
Formo la semilla divina para arrojarla en el acto de la criatura, y darle Vida Divina;  y entonces empiezo 
a Custodiar el acto que está haciendo. – El proceso de Divinización del acto, no puede ser explicado como 
quiera, sino que hay que ser un poco mas reverente con lo que se está haciendo. 

 
(2) Así que sus actos sirven como tierra, y Yo, Agricultor Celestial, con llenarla con mis semi-

llas, me sirvo de ello para recoger la cosecha de los trabajos que se hacen en mi Voluntad. – 

mas parafraseo para arreglar la traducción descuidada. 
 
(2) Así que sus actos sirven como la tierra, en la que Yo, Agricultor Celestial, voy a depositar mis semillas 
Divinas, para recoger la cosecha del Trabajo Divino que se hace en mi Voluntad, y que he estado 
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Custodiando. – El parrado así parafraseado cierra el proceso de Divinización, que termina con el Señor 
Cosechando la siembra, el Trabajo Divino, que Luisa y nosotros hicimos inicialmente, y que Él ha estado 

Custodiando. 
 

(3) ¿Ves entonces para qué sirve la continuación de los actos hechos en la Divina Voluntad? 

Sirven para darme el trabajo y la ocasión de no dejar jamás a la criatura, porque me da siempre 
qué hacer, y Yo no quiero, ni puedo dejar vacío un terreno tan precioso, formado en mi Volun-

tad, y expuesto a los rayos vivificantes del Sol Divino. – Este Trabajo Divino que nosotros comen-
zamos, es un Trabajo que Él ha estado anticipando por siglos, y Le Encanta hacerlo. Primero, porque si 

Quiere estar con nosotros, ¿qué mejor manera de conseguirlo, que estando atento a todo lo que hacemos, 
para ayudarnos al principio, custodiar lo que hacemos, y, por último, cosecharlo? 

 

(4) Por eso Ella te llama al trabajo en mi Querer, y tú me llamas a Mí, y ¡oh! cómo es dulce 
trabajar juntos en mi Fiat, es un trabajo que no cansa; más Bien es portador de reposo y de las 

más bellas conquistas.  – parafraseo que “desconfunciona”. 
 
(4) Por eso la Divina Voluntad Te Llama al trabajo en mi Querer, y tú me llamas a Mí, y ¡oh! cómo es dulce 
trabajar juntos en el Mar de Luz que es la Divina Voluntad; es Trabajo que no cansa; más bien Porta reposo 
y produce las más bellas conquistas. – El Señor Trabaja junto a Luisa y junto a nosotros, y esta clase de 

trabajo Le Encanta. 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos el Bloque (B), que continua con los pensamientos del Bloque (A).  

 
Vamos a parafrasearlo antes de empezar, porque la manera en que está escrito, o traducida es muy con-

fusa. 
 
(1) Hija Mía, tu debes saber que los actos que hacemos en conjunto con ustedes, en la Divina Voluntad, 
están formados por tres actividades en una. – Hemos seguido la traducción lo mejor posible, pero hemos 

preferido parafrasear Acto por Actividad, y así cada Acto hecho en la Divina Voluntad, consta de Tres 
Actividades distintas. 

 

Una vez parafraseado el Bloque se Explica por sí solo. 
 
La primera de esas actividades es la Actividad Creadora, con la que Le damos existencia al Acto que 
ustedes han decidido hacer. 
 
La segunda de las Actividades es la Actividad Alimentadora, que da forma, funcionalidad y capacitación a 
vuestro Acto. 
 
La tercera de las Actividades es la Actividad Conservante, que mantiene al acto, en acto de hacerse, tal y 
como lo hemos creado. 
 
Con estas tres actividades en una, damos la vida perenne al Acto hecho por los Dos, y el ser humano que 
lo ha Originado y Posee, siente en sí mismo,  
 
la Fuerza creadora de la Actividad Creadora, con la que le di vida al acto, la cual Fuerza, le ha quitado al 
Acto todas las debilidades que pudiera poseer, como acto humano.  
 
La Fuerza Alimentadora de la Actividad Alimentadora, que le da al Acto el alimento que necesita, y mien-
tras así ocupa al ser humano, Le impide que tome otro alimento, y preserva al Acto de todos los males, 
porque este alimento actúa como embalsamamiento que impide la corrupción;  
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La Fuerza Conservante de las Actividad Conservante, Reafirma y Conserva en el Acto todos los Bienes 
iniciales, puro y bello, como fue creado. 
 
Estas tres Actividades nuestras en una, son como fortalezas inexpugnables que damos a la criatura, acto 
por acto, con lo que hacemos Reinar nuestra Voluntad en ella, y la mantienen fortificada, e imposible de 
dañar. 
 
Lo único que creemos necesario comentar, es que, como nuestra Actividad en la Divina Voluntad es conti-
nua, continuamente también estamos recibiendo los efectos de las Tres Actividades Divinas, con los que 

se Diviniza nuestro Acto. Así arreglado, todo el proceso se simplifica y queda armonizado con lo ya conocido.  
 

Por otro lado, el Señor Apunta a que estas Tres Actividades hacen un efecto parecido al que se obtiene 

cuando se juega al billar. Muchas veces, la bola que uno golpea, no es la bola que yo quería colar en la 
tronera, sino que es otra bola, que es golpeada por la bola a la que el jugador le tiró, y esa era bola que, 

en realidad, queríamos hacer caer.  
 

¿Qué queremos decir con esto? Nos Parece que el Señor Quiere fortalecernos, alimentarnos y conservarnos 

fantásticamente bien en esta Vivencia, pero no lo hace directamente, lo hace a través de lo que hacemos, 
porque esta Triple Actividad parece concentrarse en el acto hecho, pero en realidad lo que ha hecho, es 

fortalecernos, alimentarnos y conservarnos a nosotros, porque nuestra actividad es continua. 
 

* * * * * * * 

 
Y ahora analicemos el Bloque (C). Luisa dice que siente el contento de obrar junto con el Querer Supremo, 

poder hacer desaparecer sus actos en los de la Divina Voluntad, y siente como que toma a la Patria 
Celestial en tus manos. 

 
(1) Mi pequeña hija de mi Voluntad, quiero que sepas que, por cada acto tuyo en Ella, tantas 

veces regeneras y creces en modo todo nuevo en nuestro Fiat, así que tú sientes el Cielo, y el 

Ente Supremo tiene el gran contento de regenerar en el acto de la criatura. – parafraseamos 
 
(1) Mi pequeña hija de mi Voluntad, quiero que sepas que, por cada acto tuyo hecho en Ella, tantas veces 
regeneras y creces en modo todo nuevo en la Divina Voluntad, así que tú sientes que tienes a la Patria 
Celestial en tus manos, y el Ente Supremo tiene el gran contento de regenerarla en tu acto. – Hemos 
comentado muchas veces, que lo que decidimos hacer, particularmente cuando lo decidimos viviendo en 

la Divina Voluntad, Nuestro Señor se responsabiliza y lo hace realidad para nosotros. Así que si Luisa está 

Girando por la Patria Celestial, y quisiera agarrar todo lo que está en la Patria Celestial, Nuestro Señor 
Regenera el Planeta Perfecto para que lo que Luisa ha decidido hacer, ella pueda hacerlo. 

 
(2) Formar nuestra Vida en el acto de ella es nuestra fiesta, nuestros suspiros, unimos todas 

nuestras estratagemas de amor y recibimos la completa gloria que nos puede dar la criatura. 
– Además de recrear el ámbito que rodea al acto que hacemos, Nuestro Señor Infusiona Su Vida en el 

acto, para que el acto quede en acto de hacerse, junto con el Ámbito o las circunstancias físicas en las que 

se hizo. 
 

(3) Ahora, tú debes saber que el Sacrificio, con voces potentes llama a Dios, y el hacer nuestra 
Voluntad lo hace descender en el alma para hacerlo obrar como el Dios que es. – Aunque pueda 

parecernos que el sacrificio del que habla es el Sacrificio que conocemos, no es de ese sacrificio del que 

habla, sino del sacrificio que sucede en cada acto, porque al escoger una de las alternativas de acción que 
la Sugerencia Porta, tenemos que sacrificar el no hacer la otra alternativa, la que no decidimos escoger.  
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Una vez mas reafirma que el sacrificio tradicional, no es tan potente como lo es este otro Sacrificio, el de 
no poder hacer las dos alternativas. Dice que éste es, el que mas lo hace descender para actuar. 
 

* * * * * * * 
 

Y hagamos por último el Bloque (D). Luisa comienza esta parte del capitulo diciendo que, a pesar de sus 

oraciones y ruegos, ella nada veía del Reino sobre la tierra. A esto Jesus Responde: 
 
(1) Hija buena, esto dice nada, porque tú debes saber que las plegarias, los actos hechos en 

nuestro Querer, en cuanto entran en nuestro acto divino tienen tal potencia que deben llevar 
a las criaturas el bien que contienen. - La traducción disfraza el sentido de Sus Palabras, por lo que 

parafraseamos. 
 
(1) Hija buena, lo que dices no es correcto. Tú debes saber que las plegarias, los actos hechos en nuestro 
Querer, en cuanto entran a formar parte del Acto Único de la Divina Voluntad, tienen tal potencia que 
quizás no inmediatamente, pero no pueden dejar de darles a ustedes, indefinidamente, los bienes que 
estaban encerrados en ellos, - A Luisa parece olvidársele, y quizás pueda olvidársenos, que el Reino solo 

terminará de Restablecerse, cuando un número suficiente de actos se hagan en la Divina Voluntad, pidiendo 
ese Reino; ni antes, ni después. Es por ello que todos estamos llamados a Girar pidiendo el Reino, a rezar 

el Rosario poniendo como coletillas, pedir el Reino. Todo nuestra actividad debe estar enfocada a esta 
Petición.  

 

(2) Ellos se ponen a guardia de los siglos, y los ven con mucho amor, y con paciencia invicta 
esperan y esperan, y con la luz que poseen llaman a la puerta de los corazones, se hacen luz a 

las mentes y sin jamás cansarse, porque no están sujetos ni a cansancio, ni a disminuir de 
potencia, hacen como los vigilantes, los fieles centinelas que no se apartan sino cuando han 

dado el Bien que poseen.  – seguimos parafraseando. 

 
(2) Estos actos guardan los siglos en los que se han hecho, y los ven con mucho amor, y pacientemente 
esperan y esperan, sin cansarse, y con la Luz Divina que poseen llaman a la puerta de los corazones, se 
hacen luz a las mentes y sin jamás cansarse, porque no están sujetos ni a cansancio, ni a disminuir de 
potencia, hacen como los vigilantes, los fieles centinelas que no se apartan sino cuando han dado el Bien 
que poseen. – Este Conocimiento nuevo, de que estos Actos hechos en la Divina Voluntad han estado 

esperando por siglos, a que por fin ocurra el último acto necesario, es un Conocimiento que necesitamos 
enfocar apropiadamente.  

 

Así decimos que, aunque el Don no se había restablecido oficialmente, todos los Padres Nuestros que los 
Cristianos hemos hecho a través de los siglos, siempre han contado como Peticiones del Reino, porque el 

Señor Nos Dice en un capitulo, que como Él Instituyó al Padre Nuestro como la Oración Perfecta, Él es el 
que la Reza, aunque parezca que nosotros somos los que lo Rezamos, y como Él Vive en la Divina Voluntad, 

esos Padre Nuestros cuentan, y esos Padre Nuestros son los que han estado siglo tras siglo, cumulativa-
mente, pidiendo el Reino hasta que, finalmente, un número suficiente de ellos, fue capaz de hacer que 

naciera Luisa, y el resto ya sabemos que es nuestra historia. Ahora, cuando nuestros actos lleguen al 

número suficiente, entonces de terminará de Restablecer el Reino en la Patria Celestial, en el Planeta 
Perfecto, y todos los que hemos vivido en la Divina Voluntad seremos llevados al Reino para completar Su 

Construcción. 
 

(3) Estos actos son los poseedores de mi Querer, y en modo absoluto lo quieren dar a las 

criaturas, y si una les huye, a otra la toman en la mira; si un siglo no los recibe, ellos no se 
detienen, ni se marchan, porque les hemos dado los siglos en su poder y forman y formarán 

nuestro ejército divino en medio a las generaciones humanas para formar el reino de nuestra 
Voluntad. – Como vemos, la importancia de los Actos hechos en la Divina Voluntad, es de una magnitud 

hasta ahora desconocida, pero ya no mas. Todos debemos comprender perfectamente la necesidad de 
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pedir el Reino, directamente, cuando se Nos Sugiera, en el Rosario, en los Giros, en la Eucaristía, en las 
Visitas Espirituales, en todo, porque son los Actos los que piden por nosotros, y piden constantemente, sin 

cansancio. 
 

(4) En estos actos está lo humano coronado por la Potencia divina, y dan el derecho a las 

criaturas de poseer este reino; - Son estos actos nuestros los que infusionados con Vidas Divinas, Nos 
han dado el Derecho de poseer este Reino. 

 
(5) en estos actos está nuestra Voluntad obrante, y da el derecho a Dios de reinar y dominar 

con nuestro Fiat Omnipotente en la criatura; - Los Actos hechos, como están infusionados por Vidas 
Divinas, por Vidas Obrantes, Le dan el Derecho a Dios de dominarnos.  

 

(6) ellos son como anticipo y capital que pagan a Dios por las criaturas, y tienen derecho de 
dar a las generaciones humanas lo que han pagado, - De nuevo dicho, regresa el tema de la Compra-

Venta, diciendo el Señor que los Actos son Moneda que paga a Dios el Derecho que necesitábamos comprar. 
Nuestros Actos, no solamente, son producto de nuestra Vivencia, sino que son moneda con la que Le 

Pagamos a Dios por el Don Recibido. Difícil de entender, porque en este Juego de Estratagemas que el 

Señor Inventa, para que de una manera real, Él se Obligue a hacer algo por nosotros, que es lo que Él 
Quiere, sigue siendo muy difícil de entender.  

 
Digamos todo de otra manera. Dios quiere Darnos el Reino, Quiere que Participemos de Su Felicidad, pero 

nosotros no podemos pedírselo directamente, tiene Él que Sugerírnoslo, y que nosotros decidamos pedír-
selo. Tiene que convencerse de darnos este Reino, y se ha inventado medios para que lo consigamos, y 

basta que nosotros querramos seguir Su Juego, para que Él Conceda, lo que Él Quiere Darnos, y a lo que 

Él Mismo se ha Obligado a concedérnoslo, si decidimos pedírselo. 
 

(7) y como sol que ni se retira, ni se cansa jamás de golpear en la tierra con su luz para dar los 
Bienes que posee, así ellos, más que soles giran por cada corazón, giran los siglos, están siem-

pre en movimiento, no se dan jamás por vencidos hasta en tanto que no han dado mi Voluntad 

obrante que poseen, - Nuestros Actos son los que piden, y piden cumulativamente. ¿Cuántos actos no 
hemos hecho ya, todos los que vivimos en la Divina Voluntad, que directa o indirectamente piden el Reino? 

Innumerables, y todos están vivos y pidiendo. 
 

(8) mucho más que saben con certeza que obtendrán el intento y la victoria. – Y estos Actos 

nuestros, con la Vida Divina que poseen propiamente, piden, porque saben con certeza que alcanzarán su 
propósito. 

 
(9) Por eso si nada ves, no te preocupes, tú continúa tu vida y tus actos en mi Voluntad, esto 

es lo más necesario de todo, formar la moneda para pagar por tus hermanos un reino tan 
santo. – No nos preocupemos de nada. Sigamos actuando en la Divina Voluntad, sigamos pidiendo el 

Reino, esto es lo que hace falta. 

 
(10) Y, además, tú debes saber que mi misma Vida pasada sobre la tierra, y mis mismos actos, 

se encuentran en las mismas condiciones, Yo pagué por todos, y mi Vida y lo que hice está a 
disposición de todos, y se quieren dar a todos para dar el Bien que poseen. – Como Él Mismo, 

Encarnado, Viviendo entre nosotros, Hacía y Pedía el Reino, ¿puede quedarnos alguna duda de que ya Él 

Pagó por todos, y contribuyó con Sus Actos al número necesario? 
 

(11) Y si bien partí para el Cielo, partí y quedé para girar en los corazones, en los siglos, para 
dar a todos el Bien de mi Redención. – Y aunque ya no está entre nosotros, sigue atendiéndonos 

directamente, trabajando a través de nosotros, para conseguir Sus Planes, particularmente los de la Re-
dención, y Sus Padre Nuestros para conseguir el Reino. 
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(12) Son cerca de veinte siglos, y mi Vida y mis actos continúan girando, pero no todos han 
sido tomados por las criaturas, tanto, que varias regiones no me reconocen aún, - La falta de 

Reconocimiento hace difícil la Redención de todos los seres humanos, pero la Evangelización no se detiene, 
y los medios de comunicación, ahora tan potentes, están llevando el Mensaje de Jesus a todo el mundo.  

 

(13) así que mi Vida, la plenitud de mis Bienes y de mis actos, no se retiran, corren y giran 
siempre, abrazan los siglos como uno solo para dar a todos el Bien que poseen. Por eso es 

necesario hacer, pagar, formar el capital, el resto vendrá de por sí. Por eso sé atenta, y tu 
vuelo en mi Fiat sea continuo. 

 – Comienza Su Recapitulación, y Exhortación final acostumbrada. 
 

 

Deo Gracias. 


